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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(1)

INTRODUCCIóN A LOS
PROFETAS DEL RETORNO

 Les ruego que vengan conmigo al libro de Esdras; 
en el libro de Esdras hemos estado en estas veces que 
hemos compartido y toda esta es una continuidad 
acerca de eso. En el capítulo 3 quiero que nos fijemos 
en esta hora especial; el capítulo 3 nos habla en la 
primera parte en lo que ahí sintetiza el título que le 
puso la Sociedad Bíblica: “Restauración del altar y del 
culto”; o sea, el Espíritu Santo, como dice la Biblia por 
Salomón, tiene tiempo de esparcir piedras y tiempo 
de recoger piedras; el tiempo de la dispersión es uno 
y el tiempo del retorno es otro; entonces hay libros en 
la Biblia que nos muestran las razones por las cuales 
hay dispersión. Por ejemplo, si ustedes leen Jeremías, 
las Lamentaciones, ahí se dan cuenta por qué hubo 
dispersión y las divisiones y los problemas; hubo 
tiempo de problemas, de dispersión y de divisiones, 
pero también hay tiempo de parar la dispersión, 
acabar la dispersión, volver, reconciliarse y comenzar 
de nuevo; y esas dos experiencias están muy bien 
ilustradas en libros de la Biblia; y el aspecto del 
retorno de la dispersión, el aspecto de la restauración, 
está en libros como por ejemplo éste de Esdras, en 
Nehemías, en Hageo, en Zacarías, en Ester, donde se 
muestran los principios de la restauración, como en 
otros se mostraron las razones de la dispersión y de 
la corrección, de la disciplina de Dios.
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 Entonces en los tiempos de restauración, en es-
tos libros se nos muestran los principios de la res-
tauración y el orden y las cosas que también es una 
tipología y especialmente aquí es la restauración de 
la casa que comienza con la restauración del altar 
que es la consagración, poner el altar en su sitio; si 
no hay consagración, no hay restauración; cuan-
do hay altar, cuando hay consagración, por ahí co-
mienza la restauración; lo primero es el altar; cuan-
do ya hay altar porque hay consagración, entonces 
ya se colocan los fundamentos como en la segunda 
parte: “Colocación de los cimientos del templo” que 
es una figura de la casa de Dios; entonces primero 
es restauración del altar para que haya colocación 
de los cimientos; sólo que esa restauración y toda 
obra de Dios, toda edificación se realiza en medio de 
la guerra, se realiza en medio de la oposición.

 Entonces miren ahora el tercer título que apa-
rece en el capítulo 4: “Los adversarios detienen la 
obra”, o sea Dios está queriendo llevar a su pueblo 
al cumplimiento de su propósito pero el enemigo se 
opone y Dios permite que haya el enemigo porque 
el enemigo es el que prueba nuestras intenciones, 
nos prueba, ¿se dan cuenta? los ángeles fueron 
probados cuando el querubín Lucero se convirtió 
en Satanás y la tercera parte le siguió, pero las 
dos terceras partes le fueron fieles al Señor hasta 
hoy ¿ven? Y después sucedió con el ser humano, el 
ser humano fue probado, Eva fue probada, Eva es 
como si representara a la que va a ser la mujer del 
Señor y ella cayó, pero vino el Señor y estableció la 
redención, los cubrió con el animalito que fue sacri-
ficado y derramó su sangre, los vistió y les prometió 
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restaurarlos. Entonces la historia bíblica muestra 
la línea de Dios y la línea del maligno en conflicto. 
Ustedes lo ven desde Génesis 3:15 donde Dios le 
dice al diablo, a la serpiente: voy a poner enemis-
tad entre ti y la mujer y entre la simiente tuya y la 
simiente suya; pero también dice el final, cuál va a 
ser de toda esa larga enemistad a lo largo de toda 
la historia; esas dos líneas han estado en conflicto, 
pero al final, dice el Señor: que la simiente de la 
mujer aplastaría la cabeza de la serpiente aunque 
la cabeza de la serpiente heriría en el calcañar a la 
simiente de la mujer; la herida de Cristo y de su 
pueblo, de su cuerpo es la cruz, es el sufrimiento, 
el morir a lo nuestro para vivir en el Señor; pero el 
otro no va a tener una sola herida, el enemigo, su 
cabeza es aplastada; entonces estamos en esa gue-
rra, en ese conflicto entre la línea de Dios y la línea 
de Satanás, es un conflicto constante. Como dice 
la Biblia: nuestra lucha no es contra carne y san-
gre sino contra principados y potestades que están 
queriendo confundirnos, desanimarnos, llevarnos a 
la desesperación; pero como dice Pablo: derribados 
pero no destruidos, etc.

 Entonces la segunda parte después de estas 
dos primeras del 3: Restauración del altar y del 
culto, colocación de los cimientos del templo, ahora 
vienen los adversarios y detienen la obra, pero ese 
no es el capítulo final, ese es una anécdota, sucede 
esas cosas, esos querer impedir, querer destruir, 
menospreciar, criticar todo, eso ya está previsto, 
está tipificado, pero ahí no terminan las cosas, no 
hay que desanimarse por medio de esas cosas. Viene 
la siguiente: “Reedificación del Templo”, o sea, en 
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medio de todo hay reedificación, a pesar que hay 
oposición. Entonces miren lo que dice el capítulo 
5: “Profetizaron”, noten y aquí quiero llamarles 
la atención en esta pequeña introducción a este 
contexto de la profecía de Hageo y de Zacarías que 
es riquísima. 

 En estos días anteriores han venido apareciendo 
Hageo y Zacarías, pero a pedacitos; hemos leído pe-
dacitos de sus profecías de sus cosas; pero ahora es 
necesario entrar más a fondo y en el nivel de la hora, 
de la verdad presente. Entonces dice aquí: “Profeti-
zaron Hageo y Zacarías hijo de Iddo, ambos profetas, 
a los judíos que estaban en Judá (o sea la tribu del 
remanente, la tribu del León, la tribu del Mesías) y 
en Jerusalén en el nombre del Dios de Israel quien 
estaba sobre ellos”. Fue Dios el que los escogió, fue 
Dios el que los puso en ese tiempo y fue Dios quien 
les puso ese encargo, o sea, llega la hora de Hageo y 
Zacarías, dos profetas en medio de la guerra, están 
ellos en plena restauración, siendo débiles, apenas 
empezando y viene una tremenda guerra para con-
fundirlos, para desanimarlos, eso es lo normal por-
que así es que somos probados, así es como se ve 
lo que hay; si vamos a pelar el cobre como se dice, 
o sea, a mostrar nuestra debilidad, o también las 
pruebas pueden sacar lo mejor que hay en nosotros; 
nos volvemos al Señor, nos humillamos y le pedimos 
Su gracia y nos levantamos y seguimos adelante, por 
eso toda esta guerra es como una final de fútbol de 
Alemania contra Brasil, llena de espectadores mi-
rando esa guerra.
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 Dice que cuando una persona se convierte, 
cuando evangelizas a una persona y una persona 
se convierte, es como si hubiera sido un gol del 
pueblo de Dios; los ángeles hacen fiesta en el cielo 
cuando los hermanos se reconcilian, cuando una 
persona se levanta aunque estaba caída; eso lo 
están viendo los ángeles. La Biblia dice que somos 
un espectáculo a los ángeles y a Dios mismo porque 
Dios está viendo, Él sabe todo, pero Él quiere que 
eso sea manifiesto y cuando a veces pelamos el 
cobre es para que expongamos el cobre en Su mano 
y le digamos: Señor, cámbiame este cobre por oro 
puro, y no todo lo que brilla es oro, quiero oro no 
sólo cobre; entonces el Señor también lo hace y 
tenemos la oportunidad de ser perdonados y que el 
Señor nos de otra oportunidad; esa es la prueba en 
que estamos. Hermanos, tengan clara conciencia de 
eso, el Señor habla de eso: la prueba que ha de venir 
para probar a todos los moradores de la tierra; todos 
los moradores de la tierra estamos entrando en una 
prueba, no sólo los de Dios, sino también los del 
diablo; ahora se va a definir quien está con quién, 
en la prueba es que se define y la Biblia habla de 
esa hora de la prueba que ha de venir, esa es la 
gran tribulación, esa es la hora de la prueba, todo 
el tiempo hemos sido probados, cuánto más en la 
hora que se llama “la de la prueba”; o sea, las otras 
era “pruebitas”, ahora lo que viene es la pruebota.

 Sigo leyendo acá en el verso 2: “Entonces (o sea, 
como resultado de la profecía de Hageo y Zacarías, 
la intervención de Dios usando a estos dos herma-
nos) se levantaron (porque estaban como alicaídos) 
Zorobabel hijo de Salatiel y Jesúa hijo de Josadac”.  
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Este que aquí se le llama Jesúa hijo de Josadac es 
el mismo Josué hijo de Josadac que aparece allá en 
la profecía de Hageo y de Zacarías; a ellos se refie-
ren, a Zorobabel y a este Jesúa y desde ya les llamo 
la atención y después lo veremos un poco más a 
fondo que este Jesúa que es Yeshua, igual que Je-
sucristo, igual que Jesús, usa el mismo nombre de 
Jesús Yeshua y después se le llama “varón simbóli-
co” y después se le llama “el Renuevo” y se le coro-
na como si fuese en figura de Jesucristo. Entonces 
tenemos que ir entendiendo muy bien la función 
de Jesúa, de Zorobabel y de Hageo y Zacarías en 
estos días y tenemos que estudiar en un nivel más 
elevado y profundo porque primero se habló a ellos, 
luego se habló para la iglesia y ahora se habla para 
el fin ya; el templo espiritual y también el Tercer 
Templo porque en esos profetas Dios trata y da los 
principios y necesitamos ver el lugar de la profecía 
de ellos, así que vamos a tener que estudiar con 
cuidado y ya en esta hora con toda el agua que ha 
pasado debajo del puente volver a leer con cuidado 
otra vez para este tiempo a estos profetas, porque 
éstos que fueron animados por estos profetas eran 
varones que simbolizaban algo. Cuando leemos de 
ellos, no leemos solamente algo histórico, sino algo 
simbólico; la Biblia dice que eran varones simbó-
licos como este Jesúa, tenemos que estudiar con 
detalle eso más profundo.
 
 Entonces tengo esa carga y yo sé que hoy apenas 
estamos dando unas razones por las cuales vamos 
a dedicarle tiempo a profundizar en esto, sobre todo 
primeramente a Cristo en Hageo y en Zacarías y ten-
go la carga de comenzar por Zacarías; entonces dice 
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el verso 2: “Entonces se levantaron Zorobabel hijo de 
Salatiel y Jesúa (el sumo sacerdote, figura, símbo-
lo de Jesucristo) hijo de Josadac, y comenzaron a 
reedificar la casa de Dios que estaba en Jerusalén; 
y con ellos los profetas de Dios que les ayudaban.”  
Por eso es que tanto en Hageo como en Zacarías 
encontramos profecías dirigidas a Zorobabel y diri-
gidas a Josué o Jesúa, hijo de Josadac. 

 Verso 3: “En aquel tiempo vino a ellos Tainai gober-
nador del otro lado del río, y Setar-boznai y sus com-
pañeros, y les dijeron así:” noten la prueba, ¿eran 
gobernadores de dónde? Del otro lado del río, del im-
perio cabeza del dragón y de la bestia en que apare-
ce el dragón con siete cabezas; y la bestia con siete 
cabezas y cada una de esas cabezas es el imperio 
político manejado por el gobernador de las tinieblas 
de este siglo, el príncipe de la potestad del aire que 
maneja la política mundial en oposición a la de Dios; 
la serpiente es el mismo dragón y sus cabezas son 
sus aliados y esta gente del otro lado del río llegaron 
con este cuentecito: “¿Quién os ha dado orden (note, 
note lo que se viene y que más) para edificar esta 
casa y levantar estos muros? Ellos también pregunta-
ron: (note lo que se viene) ¿Cuáles son los nombres de 
los hombres que hacen este edificio? (más ahora mire 
lo lindo este verso 5, ahí está la guerra) Mas los ojos 
de Dios estaban sobre los ancianos de los judíos, y no 
les hicieron cesar hasta que el asunto fuese llevado a 
Darío; y entonces respondieron por carta sobre esto”. 

 Leo la carta para que vean como es este asunto, 
desde el 8: “Sea notorio al rey, que fuimos a la pro-
vincia de Judea, a la casa del gran Dios, la cual se 
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edifica con piedras grandes; y ya los maderos están 
puestos en las paredes, y la obra se hace de prisa, 
y prospera en sus manos. Entonces preguntamos a 
los ancianos, diciéndoles así: ¿Quién os dio orden 
para edificar esta casa y para levantar esos muros? 
Y también les preguntamos sus nombres para hacér-
telo saber (¿a quién? a la cabeza de esta bestia) para 
escribirte los nombres de los hombres que estaban a 
la cabeza de ellos. Y nos respondieron diciendo así: 
Nosotros somos siervos del Dios del cielo y de la tie-
rra, y reedificamos la casa que ya muchos años antes 
había sido edificada, la cual edificó y terminó el gran 
rey de Israel (note que comenzó por David y siguió 
por Salomón hijo de David, ¿figuras de quién? Por-
que estos son símbolos, estos son varones simbóli-
cos). Mas después que nuestros padres provocaron 
a ira al Dios de los cielos, (noten aquí el Cántico de 
Moisés y lo que tienen que aprender las naciones y 
que leímos en Ezequiel la vez pasada, en la reunión 
pasada) Él los entregó en manos de Nabucodonosor 
rey de Babilonia, caldeo, el cual destruyó esta casa 
y llevó cautivo al pueblo a Babilonia (ahí en don-
de están en esa misteriosa Babilonia, gran ramera, 
madre de rameras, pero de ahí sale el pueblo) Pero 
en el año primero de Ciro rey de Babilonia, el mismo 
rey Ciro dio orden para que esta casa fuese reedifi-
cada. También los utensilios de oro y de plata de la 
casa de Dios, que Nabucodonosor había sacado del 
templo que estaba en Jerusalén y los había llevado 
al templo de Babilonia, el rey Ciro los sacó del tem-
plo de Babilonia, y fueron entregados a Sesbasar, a 
quien había puesto por gobernador, y le dijo: Toma 
estos utensilios. (entre ellos estaba el candelero y lo 
demás) ve. Y llévalos al templo que está en Jerusa-
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lén, y sea reedificada la casa de Dios en su lugar. 
Entonces Sesbasar vino y puso los cimientos de la 
casa de Dios, la cual está en Jerusalén, y desde en-
tonces hasta ahora se edifica, y aún no está conclui-
da. Y ahora, si al rey le parece bien, búsquese en la 
casa de los tesoros del rey que está allí en Babilonia, 
si es así que por el rey Ciro había sido dada la orden 
para reedificar esta casa de Dios en Jerusalén, y se 
nos envíe a decir la voluntad del rey sobre esto. En-
tonces el rey Darío dio la orden de buscar en la casa 
de los archivos, donde guardaban los tesoros allí en 
Babilonia. Y fue hallado en Acmeta, en el palacio que 
está en la provincia de Media, (de los Medos) un libro 
en el cual estaba escrito así: Memoria. En el año pri-
mero del rey Ciro, el mismo rey Ciro dio orden acer-
ca de la casa de Dios, la cual estaba en Jerusalén, 
para que fuese la casa reedificada como lugar para 
ofrecer sacrificios, y que sus paredes fuesen firmes, 
su altura de sesenta codos, y de sesenta codos su 
anchura; y tres hileras de piedras grandes, y una 
de madera nueva; y que el gasto sea pagado por el 
tesoro del rey. Y también los utensilios de oro y de 
plata de la casa de Dios, los cuales Nabucodonosor 
sacó del templo que estaba en Jerusalén y los pasó 
a Babilonia, sean  devueltos (eso era esta oración) y 
vayan a su lugar, al templo que está en Jerusalén, y 
sean puestos en la casa de Dios. (las cosas que eran 
de la casa de Dios y que se las llevaron a Babilo-
nia, hay que recuperarlas otra vez para la casa de 
Dios) Ahora, pues, Tatnai, gobernador del otro lado 
del río, Setar-Bosnai y vuestros compañeros los go-
bernadores que están al otro lado del río, alejaos de 
allí. Dejad que se haga esa obra de la casa de Dios, 
que el gobernador de los judíos (que era Zorobabel) 
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y sus ancianos, reedifiquen esa casa de Dios en su 
lugar. Y por mí (o sea, por Darío)   es dada orden 
de lo que habéis de hacer con estos ancianos de los 
judíos, para reedificar esa casa de Dios, que de la 
hacienda del rey, que tiene del tributo del otro lado 
del río, sean dados puntualmente a estos varones 
los gastos, para que no cese la obra”. Y así continúa 
con el decreto, por eso en el libro de los Macabeos, a 
este libro de Esdras se le llama “el Libro de las car-
tas de los reyes acerca de las ofrendas”- Cuando 
estén leyendo, si algún día leen Macabeos, van a 
encontrar que aparece el libro de las cartas de los 
reyes acerca de las ofrendas, la de Ciro, la de los 
enemigos que no la leí ahora, una no más, luego la 
de Darío y así todo ese proceso.

 Entonces nos damos cuenta qué importante es 
conocer ya en su contexto histórico primero y sim-
bólico segundo, y simbolismo en dos aspectos: en 
el de la edificación de la casa espiritual que es la 
Iglesia, pero también en la reedificación del Tercer 
Templo, porque lo que ha de ser, fue ya, y Dios res-
taura lo que pasó. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo 
mismo que se hará; entonces en este tiempo tene-
mos que tener ojos para poder ver, leyendo a Hageo 
y a Zacarías, lo que fue y lo que ha de ser, tanto en 
el aspecto espiritual del cuerpo de Cristo, como en 
el aspecto milenial del Tercer Templo para con los 
judíos que todavía están en el plano del templo has-
ta que se conviertan al Señor y ahora sí puedan ver 
como la tipología y la realidad espiritual e incluso 
la realidad histórica todas van confluyendo porque 
la Biblia dice: Cuando se acabe la dispersión del 
poder del pueblo santo, ese pueblo santo por una 
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parte es Israel y por otra parte es la Iglesia y al final 
esos dos rediles van a ser un solo rebaño y un solo 
pastor, cuando Israel reconozca al Mesías, enton-
ces por causa del Mesías y del Espíritu y leímos 
eso, que recibirán al Unigénito, al que traspasaron 
y que también recibirán el Espíritu y también serán 
purificados; entonces cuando ellos nazcan de nuevo 
y cuando ellos reciban el Espíritu y a Cristo, son 
parte del mismo cuerpo que es el misterio de Cris-
to. Tengo otras ovejas, ellos serán unas ovejas, los 
gentiles eran otras ovejas, que no son de este redil, 
ha habido esos dos rediles: por un lado los gentiles, 
por otro lado Israel o digámoslo mejor, por un lado 
Israel y por otro lado los gentiles, pero el Señor dijo 
que Él las traería, las otras ovejas y habría un solo 
rebaño y un solo pastor; es lo que dice también el li-
bro de Miqueas capítulo 5 versículo 3, que les ruego 
que lo lean conmigo porque tiene que ver mucho al 
respecto de esto.

 Vamos allí a Miqueas que está después de Jonás 
y antes de Nahum, Miqueas capítulo 5, leo desde 
el 1 al 3 para tener el contexto, estos tres versos 
son superclaves en la economía divina, entonces 
acuérdense, márquenlos: “Rodéate ahora de muros, 
hija de guerreros; nos han sitiado; (eso es Jerusalén 
en el año 70 en que la sitiaron, como Jesús dijo: 
no lloréis por mí, llorad por vosotros y vuestros 
hijos, incluso ya estaba profetizado en Daniel que 
la ciudad sería atacada, pero dice porqué fue eso) 
con vara herirán en la mejilla al juez de Israel. (el 
juez de Israel es el Mesías que lo herirían con vara, 
Jesucristo, cuando lo azotaron, lo golpearon con 
vara; por eso, por rechazar al Mesías fue que la 
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ciudad fue castigada) Pero tú, Belén Efrata (que ya 
es distinto de Jerusalén) pequeña para estar entre 
las familias de Judá (de ti de ti Belén, esto era lo 
que no sabíaHerodes y ¿dónde va a nacer el rey? 
Entonces los que sabían dijeron: pues, en Belén; -

-, ¿adorarlo?, quería 
era matarlo; aquí estaba lo que sabían ellos) de 
ti (o sea de Belén) me saldrá el que será Señor en 
Israel; (o sea el Mesías nacería en Belén; lo decía 
Miqueas siglos antes de nacer Jesucristo en Belén; 
(o sea que la Biblia es un libro maravilloso); esto 
no se escribió después sino antes y vea cómo se 
cumple, pero ahora miren la historia del Mesías y 
dice así: De ti me saldrá el que será Señor en Israel; 
y sus salidas...”, por eso aquí tengo este librito para 
dárselo a los que no lo tienen y lo quieran tener: 
“Salidas teofánicas”, las apariciones del Ángel de 
Yahveh que no es un ángel creado, sino la palabra 
“ángel” quiere decir el Mensajero de Dios, por eso 
este librito léanlo con el otro que quería traer los 
dos, pero no tuve tiempo, pensé que había acá, 
pero no había, el otro se llama “Testimonio divino 
acerca de la divinidad del Hijo”, para que no se 
confundan con la palabra ángel que no es un ángel 
creado sino un mensajero. Antes de encarnarse, el 
Señor Jesucristo era el Mensajero del Padre, quien 
hablaba como el Ángel de Yahveh y le apareció a 
Moisés en la zarza y le dijo: Yo soy, el Ángel de Yahveh, 
el Ángel Yahveh porque ese “de” se lo agregamos en 
español, en hebreo no está, el Ángel Yahveh dice:  
Moisés, Yo soy el Dios de tu padre Abraham, de tu 
padre Isaac, de tu padre Jacob, Yo soy el que soy; 
ese que dijo: Yo soy el que soy, es el Ángel Yahveh, o 
sea el Hijo de Dios, Jesucristo, que se encarnó como 
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Jesucristo y que es Dios con el Padre pero que es el 
Hijo; entonces por eso, para que no se confundan 
pensando que es un ángel creado como Gabriel, 
entonces aquí se ven los versículos que hablan de 
la divinidad de ese Ángel, de la actividad de Él en el 
Antiguo Testamento. ¿Quiénes ya lo leyeron? Tres. 
¿Quiénes no lo tienen? Quienes no lo tienen y lo 
quieren tener, aquí está. Entonces léanlo junto con 
el otro que habla acerca de la divinidad de Cristo para 
que ustedes no se confundan, si es un ángel creado, 
entonces no es Dios, no, sí es Dios, pero Su función, 
la función del Hijo de Dios, era el Mensajero de la 
Faz de Su Padre, por eso se le llama en Malaquías, 
como el Ángel de Su Faz, el Ángel del Pacto, pero 
no es un Ángel creado, es un ángel que dice: Yo soy 
el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, Yo soy el 
que soy, entonces, ese es Dios el Hijo; entonces en 
ese folletito se estudian los versículos, ahí ustedes 
los tienen uno detrás del otro, desde la primera 
aparición hasta la encarnación; por eso después 
hay el otro librito que se llama “la encarnación”, 
esas son verdades fundamentales, pero hay que 
estudiar las dos caras de la moneda, Su identidad 
como el Mensajero del Padre, el Testigo del Padre, 
fiel y verdadero, y  Dios con el Padre. En el principio 
era el Verbo, el Verbo era con Dios y el Verbo era 
Dios; entonces esos dos lados se deben estudiar, 
éste con el otro; entonces esto lo vamos a necesitar 
porque lo vamos a profundizar en Zacarías.

 Zacarías es uno de los profetas mesiánicos por 
excelencia y tenemos que ver en primer lugar la es-
pina dorsal de toda la profecía de Zacarías que es 
el propio Mesías, es el propio Señor, toda la activi-
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dad de Cristo antes de encarnarse, a través del libro 
de Zacarías, hasta encarnarse; ya aparece también 
después y vamos a ver al Ángel de Jehová, siendo 
Jehová el enviado de Jehová, entonces eso necesi-
tamos tenerlo claro, la espina dorsal cristológica en 
el libro de Zacarías y luego el trabajo de Él, el tra-
bajo de Él en la época, pero en función del propósito 
eterno, todo el trabajo de Él en una coyuntura está 
vinculada con todas las demás coyunturas anterio-
res y posteriores en relación al propósito eterno de 
Dios; toda esa suma de coyunturas del avance del 
propósito de la economía divina, entonces eso nece-
sitamos verlo y para eso tengo la carga de compartir 
Zacarías y Hageo; Hageo lo hemos leído más, Za-
carías tiene más bemoles, entonces necesitamos ir 
estudiando muy bien Zacarías. Entonces hoy estoy 
haciendo apenas el anuncio, la razón por la cual lo 
vamos a estudiar. Amén

 Entonces ahí en Miqueas, eso lo digo por lo que 
dice aquí en Miqueas al final del verso 2 que es la 
razón del título de ese estudio bíblico; ¿cómo es el 
título? “Salidas teofánicas”, teofanía quiere decir 
las manifestaciones o apariciones de Dios, entonces 
las salidas teofánicas son las veces en que el Hijo 
como Mensajero de Su Padre apareció y trabajó, 
entonces ahí las vamos siguiendo, pero luego esa 
Roca que guiaba a Israel era Cristo, entonces 
por eso les ruego que lean ese junto con el otro y 
con la Biblia para que ustedes vayan revisando 
bien, porque ahora cuando entremos en Zacarías 
tenemos que ir un poco más allá de lo que está ahí, 
tenemos que verlo más profundo, pero vamos poco 
a poco, porque Él es la cabeza, él es el realizador, 
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el ecónomo divino, el que Dios puso para llevar 
adelante, representando a Su Padre, Su obra, ¿ven? 
Entonces tenemos que ver lo que Él hizo y eso que 
Él hizo, una parte es histórica de aquella coyuntura, 
pero cuando Dios trabaja en una coyuntura está 
trabajando para las demás coyunturas, por eso se 
habla del cumplimiento de los tiempos, los tiempos 
son las coyunturas a lo largo de la historia, el kairós 
de Babilonia, el kairós de Persia que es ahora aquí 
y luego vino el de Grecia, luego el de Roma en la 
historia de la Iglesia, pero hay una economía en 
el cumplimiento de los tiempos, ese arreglo 
definitivo, final del reino de Dios es el que ha estado 
siendo parido y alumbrado a lo largo de la historia; 
entonces hay una triple lectura: la parte coyuntural, 
pero como eso es simbólico, está la parte espiritual 
que son las arras de la Iglesia, pero luego de la parte 
del anticipo, de las arras, viene la parte del Milenio 
que ya no es solamente arras sino herencia, la parte 
milenial; pero como también tiene que haber la 
reunión en un rebaño bajo el pastor Cristo, de los 
que eran distintos rediles, entonces está la parte 
de Israel y la parte del Milenio y la parte del polvo 
y la parte de las estrellas porque la simiente de 
Abraham es como el polvo de la tierra, el pueblo 
terrenal que es Israel y como las estrellas del cielo 
que es el pueblo celestial, que es la Iglesia que nació 
del cielo; la Iglesia nació en el cielo. 

 Cuando nacimos de nuevo estamos sentados en 
lugares celestiales, entonces la simiente de Abraham 
como las estrellas del cielo se refiere a la Iglesia y 
como el polvo de la tierra se refiere a Israel, pero 
como Israel también va a recibir al Mesías y también 
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el Espíritu, entonces ahí va a ser reinsertado en el 
buen olivo y va a haber un solo rebaño y un solo 
pastor que es lo que dice Miqueas también que 
es base de lo que dijo Jesús, porque fue Jesús, el 
Espíritu de Cristo quien habló por Miqueas, como 
habló por David.

 Entonces miren lo que sigue hablando ahí: “y sus 
salidas”, o sea las salidas del que sería el Señor en 
Israel, o sea el Mesías, el que nació en Belén, Jesu-
cristo, “son desde el principio”, o sea que Él no vino 
solamente aquí como hombre, sino que ya había sa-
lido como el Mensajero de Su Padre, el representan-
te del Dios invisible que es la imagen del Dios invisi-
ble, el Verbo que era con Dios, que después se hizo 
carne como Jesús, pero que ya preexistía y apareció 
y trabajó en todo el Antiguo Testamento y eso es lo 
que trata este librito, esa espina dorsal del trabajo 
del Mesías, el Ángel de Yahveh antes de la encarna-
ción, que es el mismo Jesucristo; y luego entonces 
dice así: “y sus salidas son desde el principio”; esas 
salidas son las apariciones teofánicas. ¿Cuándo 
Dios se aparecía, quién era, y a través de quién era? 
De Su Verbo, de Su Hijo antes de la encarnación, 
pero dice: “Pero los dejará (o sea, después de la pri-
mera venida cuando nació en Belén, lo golpearon, 
lo mataron, resucitó y se fue a la diestra del Pa-
dre; los dejará, pero no para siempre, dice: “Hasta” 
¡Ah! o sea que habría una segunda venida porque 
no los deja para siempre, los deja sólo por un rato, 
pero después vuelve, ¿pero cuándo? ¿Qué caracte-
riza como señal que está cerca su segunda venida? 
“los dejará  hasta el tiempo que dé a luz la que ha 
de dar a luz;” ¿Quién ha de dar a luz? La mujer 
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de Apocalipsis 12, que tiene parte de Israel y parte 
de la Iglesia. ¿Por qué? Porque Dios Yahveh así le 
llamaba Israel: Yo soy tu marido, por lo tanto, ella 
era su esposa y ahora Cristo nos llama a la Iglesia 
su esposa y Él es el marido, entonces la mujer es 
el pueblo de Dios tanto del Antiguo como del Nue-
vo Testamento que está descrita simbólicamente en 
Apocalipsis 12 y ella tiene que dar a luz, o sea que 
ellos tienen que recibir al Mesías, Israel, los que no 
lo recibieron en la primera venida, los que son de 
verdad lo recibirán en la segunda, llorarán por el 
que traspasaron, se les concederá esa limpieza, ese 
manantial que purifica y recibirán el Espíritu Santo 
como lo hemos leído de Zacarías, en Ezequiel y en 
otros lugares, ¿se dan cuenta? y la Iglesia también 
tiene que crecer en la madurez del Hijo Varón por-
que ese Mesías es el hijo varón que se tiene que for-
mar en la Iglesia espiritualmente y la formación de 
Cristo en nosotros es como el alumbramiento de la 
mujer y así como Cristo se sentó, nosotros nos sen-
taremos con Él, porque ya espiritualmente nos sen-
tó, sólo que eso va a pasar a nuestra experiencia co-
tidiana, inclusive resucitaremos en cuerpos como el 
de Él; este actual es un cuerpo de humillación que 
nos humilla, pero dice que será cambiado por un 
cuerpo de gloria, entonces ya no nos humilla, ahora 
nos humilla y por eso estamos en una guerra con la 
carne mediante el Espíritu, el Espíritu de Cristo que 
ya venció a la carne y la muerte y el mundo, por me-
dio de Él es que Él se va formando, ese es el parto. 
Cristo formándose en nosotros, es como el bebé que 
se forma en el vientre de su madre y eso va pasan-
do también con Israel y va pasando con la Iglesia 
y ¿qué dice? ¿Cuándo será el fin de éstas maravi-
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llas? cuando se acabe la dispersión del poder del 
pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas. 
Entonces, ahora mire ese verso 3 “los dejará”, eso 
fue cuando ascendió a la Diestra del Dios Padre, 
pero no es para siempre “hasta” la segunda venida, 
¿cuándo? Hasta el tiempo que dé a luz la que ha de 
dar a luz: Quién, la mujer (Israel y la Iglesia) y ¿qué 
más? “Y el resto (o sea, el remanente) de sus herma-
nos”, o sea que Jesucristo tiene hermanos, Él dijo: 
Yo y mis hijos, y también mis hermanos. Anunciaré 
a mis hermanos tu nombre, dice en Hebreos 2 de 
Jesucristo,  entonces el remanente de los hermanos 
del Señor y dice “remanente” porque son los que 
quedan al final cuando esto tiene que acontecer. 
¿Qué sucederá? “y el resto de sus hermanos se vol-
verá con los hijos de Israel. Y él estará, y apacentará 
con poder de Jehová (esa es la segunda venida, ¿se 
dan cuenta que Cristo tenía que venir dos veces? 
Aquí se ven las dos venidas) con grandeza del nom-
bre de Yahveh su Dios; y morarán seguros, porque 
ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra. 
Y éste será nuestra paz.” 

 Podríamos cantar ahora ese cántico que nues-
tro hermano Mario Contreras le puso música y que 
aquí lo cantamos, pero quizás algunos no sabían de 
donde venía este hermoso cántico de esta profecía; 
ahora lo vamos a cantar con más entendimiento. El 
será nuestra paz, paz entre los dos rediles que se 
conforman, los que son de Cristo e Israel, está en 
ese proceso de parto y la iglesia también pero tiene 
que haber una unión en el Mesías y en el Espíritu; 
no es una cuestión sin Cristo, a los que están sin 
Cristo, Jesús se los dijo muy claro a ellos y a todos: 
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si no creéis que Yo soy, en vuestros pecados mori-
réis, pero cuando creen en Cristo son reinsertados 
en el buen olivo y por lo tanto en el cuerpo de Cristo 
y si ellos reciben el Espíritu como Dios se los pro-
metió, como lo leímos la vez pasada allá en Ezequiel 
36, 37 y 39, entonces el resto de sus hermanos se 
volverá con los hijos de Israel; la otra parte, un redil 
y el otro redil. Tengo otras ovejas que no son de este 
redil, o sea son de otro redil, pero voy a traer los dos 
rediles y voy a hacer  un solo rebaño y un solo pastor 
¿Quién es ese pastor? Jesucristo y en ¿quién sere-
mos un rebaño? En Jesucristo. 

 No estoy hablando de ecumenismo de religiones, 
eso es algo muy diferente, eso es al servicio de la 
gran ramera para el anticristo, no hablamos de eso, 
hablamos es de Cristo en la Palabra Amén Y no han 
visto acaso y no se reúnen con nosotros hermanos 
que ya empezaron a venir de allá y lo mismo herma-
nos que yo también conozco en Israel, esto sigue y 
por eso nuestro testimonio tiene que ser claro y de-
bemos entender esto para poder tender los puentes. 
Amén hermanos.

 Entonces vamos a dejar aquí esta “Introducción 
a los profetas del retorno”, vamos a llamarle así. 
Todavía no hemos empezado a leer, pero vamos a 
leer y vamos a masticarlo juntos. Primero tenemos 
que hacer el seguimiento de lo central, del Arca que 
está en el centro, que es ver a Cristo en esos profe-
tas que son mesiánicos, los dos profetas, tanto Ha-
geo  como Zacarías son mesiánicos porque hablan 
profecías del Mesías, pero también hechos del que 
sería el Mesías en la encarnación, antes de encar-
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narse cuando es el Hijo: Mensajero del Padre. Amén 
Entonces vamos a parar acá, vamos a darle gracias 
al Señor. 

 Querido Padre: Te damos gracias en nombre de 
Jesús por esta ocasión que nos permitiste en este 
hermoso día, te agradecemos que estás siempre 
con nosotros, todos los días hasta el fin del mundo 
como lo prometiste; despierta nuestros espíritus 
para percibir tu presencia y tu mover, límpianos 
con tu sangre y perdona nuestros pecados, 
reconstitúyenos y restáuranos con tu Santo Espíritu 
porque esa es la palabra a Zorobabel: No es con 
ejército, no es con fuerza a pesar de la oposición, 
es con tu Santo Espíritu, que sea tu Espíritu el que 
dirija nuestros pasos, el que nos dé la carga, nos dé 
el entendimiento, la revelación, la disposición para 
entenderte. Deseamos cooperar contigo en esta 
hora, para eso nos creaste, somos tus hijos y tus 
hijas, Señor. Henos aquí, purifícanos, purifica tu 
casa para que Tú la llenes de tu gloria, en nombre 
del Señor Jesús. Amén  q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 7 de noviembre 2014. Bogotá D.C., 
Colombia. Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el 
autor. 
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(2)

EL VARóN ENTRE
LOS MIRTOS DE LA HONDURA

(Zacarías.1:1-21)

 Hermanos: muy buenos días. En este día vamos 
a tener un ágape; eso de los ágapes es algo bíblico, 
es una de las diferentes clases de reuniones que 
están previstas en el Nuevo Testamento tanto de la 
obra como de la iglesia. Por ejemplo, en el pasaje 
que leímos hoy, vamos a mirar allí en 1ª a los Corin-
tios 11 para que los hermanos más nuevos se vayan 
familiarizando con esto y vean que estas son cosas 
que provienen de la palabra del Señor.

 Hoy vamos a tener una enseñanza larga, después 
vamos a tener el ágape, vamos a comer juntos, va-
mos a tener un descanso y después vamos a conti-
nuar a la tarde. Entonces lo más apropiado es que 
comamos aquí porque ya son las 12 y apenas vamos 
a comenzar la enseñanza aunque todo ha sido de 
mucha enseñanza para el Señor. A las 4 en punto 
vamos a estar aquí para continuar porque ya prácti-
camente pasado mañana de mi parte tengo que via-
jar, entonces algunos hermanos hallaron por bien 
que no esperáramos tanto tiempo como para dos 
meses y recién después poder entrar en esto que ya 
es una carga del Espíritu en este mismo momento, 
entonces mejor es que empecemos por hoy.



[26] ZACARÍAS

 El viernes, los que estuvieron el viernes, tuvimos 
dos pedacitos: un primer pedazo donde vimos el 
encargo a hombres fieles y también se pidió a al-
gunos hermanos que se incorporaran en el trabajo 
que se está realizando aquí en la escuela de la obra 
para cooperar y luego entonces tuvimos una intro-
ducción a los profetas del retorno; así que como ya 
hubo esa introducción, los que estuvieron el viernes 
ya saben de qué se trata; los que no estuvieron, las 
cosas están grabadas y si alguno tiene interés, se-
guro después va a poder ver esa introducción; cosas 
muy breves quizá se repitan pero la intención es el 
tiempo de restauración de la casa de Dios.

 Como está escrito en Apocalipsis que a la esposa 
se le concedió que se vista de lino fino y limpio para 
las bodas del Cordero, quiere decir que habrá al fi-
nal una restauración del remanente de la casa de 
Dios; así es que los libros de la restauración y de la 
edificación de la casa son libros que tienen una tri-
ple lectura por los mismos libros. La primera lectu-
ra es la lectura gramático-histórica, pero cosas que 
sucedieron en el tiempo de Zorobabel, en el tiempo 
de Jesúa o Josué hijo de Josadac, en el tiempo de 
Esdras, Nehemías; y antes de los profetas Hageo y 
Zacarías, que fueron los profetas que Dios usó en 
ese tiempo, cuyo ministerio era para cooperar con 
la restauración de la casa, cooperar con Zorobabel 
y con Jesúa y con el remanente, entonces esa es 
una primera lectura de esos dos libros proféticos o 
profetas del retorno que son Hageo y Zacarías.

 La primera lectura es una lectura para su partici-
pación en esa época, pero resulta que en la Biblia se 
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nos habla bien claramente, y esto yo sé que algunos 
hermanos lo tienen claro, pero voy a permitirme leer 
para que tengan los otros hermanos que no lo han 
tenido claro, que son más nuevos, tengan la opor-
tunidad de tener siempre presente esta enseñanza 
hermenéutica de la propia Biblia, del propio Espí-
ritu Santo para entender por qué hay más de una 
lectura. Hay una lectura gramático-histórica pero 
también hay una lectura alegórica, hay una lectura 
profética, hay una lectura arquetípica, o sea, cuan-
do una cuestión sucede, puede ser una situación 
parecida en el futuro que aparezca, por lo tanto los 
principios de tratamiento de una situación seme-
jante o análoga se aplican también en esas situacio-
nes parecidas, entonces es una lectura analógica, 
análoga, donde cosas semejantes se tratan con lo 
que ya fue tratado cuando ya apareció por primera 
vez y lo profético es porque está mostrando lo que 
va a suceder en el futuro semejante a lo que sucedió 
en el pasado; entonces es una lectura profética y 
la gramático-histórica es cuando leemos lo que fue 
histórico; pero noten que en la Biblia no sólo hay 
una lectura de lo histórico, lo histórico sirve para 
descubrir la analogía, la profecía y también lo que 
estamos diciendo ahora la profecía, la analogía de 
la situación de los principios semejantes.

 Entonces les ruego que tengamos presente la si-
guiente parte que está en el libro del Eclesiastés. 
Salomón le pidió al Señor sabiduría para poder 
servir al pueblo de Dios, entonces el Señor le dio 
sabiduría y él como hijo de David estaba tipificando 
a Cristo que es la Sabiduría y a veces en los escritos 
de Salomón habla el propio Cristo, “Yo la sabiduría”, 
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dice lo siguiente, o sea como él era figura de Cristo y 
el Espíritu de Cristo obraba proyectando el trabajo, 
adelantándolo; porque todo el trabajo de Cristo y 
ésto hay que entenderlo desde ahora es un trabajo 
en continuidad de la primera generación hasta la 
última; las generaciones pasan pero Cristo continúa 
haciendo el trabajo con la siguiente generación 
hasta culminar en la última y cada generación debe 
dar su aporte al avance del propósito eterno de Dios. 
Amén 

 Entonces en ese avance que es como subir una 
escalera de caracol es como cuando tú vuelves a 
pasar en una nueva oportunidad por un punto se-
mejante pero un poquito más avanzado. En la casa 
de Dios la escalera, como hemos estudiado,  no es 
así directa, sino que es en caracol, como quien dice: 
vuelve y juega, vuelve y juega; hay una nueva ac-
titud, una situación parecida a la anterior pero un 
poquito más elevada, por eso es en caracol, por eso 
se repiten las situaciones parecidas o semejantes o 
análogas.

 Aquí dice Eclesiastés capítulo 1, los que puedan 
verlo en su Biblia, dicen los versos 9 y 10: “¿Qué 
es lo que fue?” Noten, lo que fue, fue lo que acon-
teció en el pasado, pero ¿Qué es?  ¿Es solamente 
un acontecimiento pasado y no tiene nada que ver 
con el futuro, no tiene implicaciones en el plan de 
Dios, no tiene repercusiones, no tenemos ninguna 
lección que aprender de lo que fue? Sí, miren lo que 
fue. ¿Qué es lo que fue? “lo mismo que será. ¡Ah! 
o sea que en el futuro se va a repetir la historia, 
así que tenemos que aprender de la historia para 
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no caer en los mismos errores del pasado. Cuando 
una situación semejante o análoga acontezca, que 
va a acontecer, lo mismo se va a repetir porque la 
naturaleza humana es la misma, porque el propó-
sito de Dios es el mismo, porque Satanás también 
sigue peleando la suya a la manera de él, así que 
las situaciones se van a repetir y las del pasado nos 
enseñan cómo enfrentar las del presente y del futu-
ro porque lo que fue es lo mismo que será, ¿se dan 
cuenta? Esa frase ya dice mucho.

 Ahora vuelve el Espíritu y dice: “¿Qué es lo que ha 
sido hecho? Lo mismo que se hará” ¡ah! ¿por qué? 
Porque el ser humano es el mismo, Satanás es el 
mismo y sobre todo el Señor es el mismo ayer, hoy 
y por los siglos, por eso la escalera en caracol de 
la casa de Dios es en caracol. Lean 1º de Reyes 6 y 
ahí lo van a ver. Entonces luego dice: “y nada hay 
nuevo debajo del sol”; o sea, de pronto empiezan  
a acontecer cosas pero ya parecidas acontecieron 
en el pasado y si aprendemos a sacar provecho de 
la historia ya estamos bien entrenados con el olfa-
to, ya cuando empiecen a suceder ciertas cositas, 
usted empieza a ver como se comienza a tender la 
trampa; el avisado ve el mal y se aparta, huye como 
gacela del que arma lazos; pero el que no sabe ni 
que le están armando lazo, no se da cuenta. El avi-
sado ve el mal y se aparta, pero los simples pasan y 
llevan el daño porque no están avisados, porque no 
están entrenados, porque no han aprendido las lec-
ciones de la historia; pero el que ya las ha aprendi-
do, ya pasó por cosas semejantes o por lo menos ya 
vio como la Palabra y la historia muestran lo que ha 
pasado, como fue que se fue haciendo, entonces ya 
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tiene la sensibilidad para no comerse todo el huevo 
cuando huele feo, o sea como dijimos la vez pasada 
y solemos decirlo muy a menudo: no es necesario 
comerse todo el huevo para saber que está podrido. 
Cuando ya usted conoce a qué huele el huevo po-
drido, con un olorcito dice: este huevo está podrido, 
yo esto no me lo voy a comer, pero el que no, piensa 
que es queso gruyere y resulta que no era. Piensas 
que era cañandonga y resulta que no era cañan-
donga, era huevo podrido; entonces por eso hay que 
aprender la sensibilidad con tiempo y para eso Dios 
hace que las cosas se repitan.

 Entonces dice así en el verso 9: “nada hay nuevo 
debajo del sol. ¿Hay algo de que se puede decir: He 
aquí esto es nuevo? Ya fue en los siglos que nos han 
precedido”. Este principio hermenéutico del Espíri-
tu Santo por Salomón tenemos que tenerlo muy en 
cuenta para entender las coyunturas y los princi-
pios permanentes que se mueven en las coyuntu-
ras; habrá otra coyuntura pero el mismo principio, 
¿se dan cuenta? por eso hay esas repeticiones.

 Pasemos ahora al capítulo 3, los versos 14 y 15 
donde el Espíritu Santo continúa insistiendo en 
esto por medio de Salomón. Ustedes saben que el 
Eclesiastés es el libro de la ancianidad de Salomón; 
Cantar de los Cantares es el libro de la juventud 
de Salomón; Proverbios ya es el libro de la madu-
rez pero todavía no la vejez, no la ancianidad, pero 
Eclesiastés es el libro de la ancianidad de Salomón 
cuando se había apartado y apostatado y cuando 
regresó aprendiendo mucho; entonces en este libro 
por eso ve lo que entendió Salomón, como Dios le 
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hizo comprender el asunto, le prendió la lamparita, 
como dice: Urim (luces) Tumim (perfecciones).

 Entonces dice acá el 3:14 del libro Qohelet que 
quiere decir el predicador, Eclesiastés (que todo es lo 
mismo), “He entendido” ¡Oh! gracias a Dios después 
de tantas vueltas, gracias a Dios hasta después de 
la apostasía él retorna ya viejito y entiende; ¿qué es 
lo que ha entendido Salomón? “que todo lo que Dios 
hace será perpetuo”; o sea, vuelve y juega, aún en 
tu vida, Dios, si no pasaste una primera prueba, 
en Su misericordia te da alguna otra oportunidad 
para que ya no vuelvas a lo mismo y así cada vez 
fallas menos. Amén y te vas perfeccionando por el 
Señor. “He entendido que todo lo que Dios hace será 
perpetuo; sobre aquello no se añadirá, (porque son 
principios) ni de ello se disminuirá; y miren esta 
frase: y lo hace Dios (o sea el que controla todo esto 
es Dios mismo y ¿Para qué lo hace de esa manera?) 
para que delante de él teman los hombres”. O sea los 
hombres se dan cuenta que Dios maneja todo; ¿se 
dan cuenta del control que tiene? Entonces ahí nos 
damos cuenta, bueno, las cosas no están a la topa 
tolondra, que acontezcan por casualidad, nada de 
eso, el Señor está controlando todo. Entonces dice: 
que teman delante de él todos los hombres.

 Verso 15: “Aquello que fue”, noten en ese contexto 
de lo perpetuo que hace Dios, porque noten, uste-
des piensan que los  acontecimientos son solamen-
te por ocurrencia. Quiero leerles una frase que ojalá 
no la entiendan mal. 
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 Vamos al libro de Jeremías porque entre Jere-
mías y Ezequiel está Lamentaciones; entonces va-
mos a leer allí en el libro de las Lamentaciones algo 
que está escrito en el capítulo 3 versículo 37: “Quién 
será aquel que diga que sucedió algo que el Señor no 
mandó? ¿De la boca del Altísimo no sale lo malo y lo  
bueno?” No es que Dios haga lo malo, pero le da per-
miso al que lo quiere hacer. Dice: Balaam no vayas; 
pero él insistía en ir y él le dijo: Ve, pues. Dios no 
quería que ese querubín Lucero se volviera diablo, 
pero insistió, bueno, después te voy a juzgar, o sea 
Dios permite. 

 “¿Quien será aquel que diga que sucedió algo que 
el Señor no mandó? (ya sea que lo haya mandado, 
lo que es bueno para que se haga y lo que es malo 
permitiendo a los malos que insisten en hacer lo 
suyo y como él los va a juzgar, les permite hacer 
el  mal por un tiempo, pero controlado porque no 
hay mal que por un bien no venga. Entonces aquí 
dice: “¿de la boca del Altísimo no sale lo malo y lo 
bueno?” “¿Por qué se lamenta el hombre viviente?” (o 
sea que el hombre no se tiene que lamentar de nada 
de lo que ocurre, sino en su propio pecado, en eso 
sí hay que lamentarse) “laméntese el hombre en su 
pecado”. O sea que si Dios permite alguna cosa, que 
un tsunami, que un terremoto, que una invasión, 
que una revolución, una peste, algo, no sucedería si 
Dios no lo permite. Ahora, Dios lo permite según Su 
carácter perfecto, bueno, santo, benevolente y que 
no muda, pero  que a veces tiene que corregir y en-
tonces permite esas cosas por un tiempo. Entonces 
por eso no hay que lamentarse de lo que sucede en 
la ciudad, hay que lamentarse de nuestro pecado 
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que es lo que causa que Dios tenga que permitir que 
sucedan ciertas cosas que podrían no suceder, pero 
a veces si no nos mueve el piso, seguimos felices en 
el shopping, la cuestión está que nos olvidamos de 
Dios; del shopping va para el partido, del partido 
va para la fiesta, va para las vacaciones, pero no va 
para Dios. Si Dios nos mueve un poquito el piso, 
¡Ay! como que ahí si nos acordamos de Dios, enton-
ces no nos lamentemos por lo que Dios permite. 
 
 Verso 37: “¿Quién será aquel que diga que sucedió 
algo que el Señor no mandó? ¿De la boca del Altísimo 
no sale lo malo y lo bueno?” Es decir, Dios permite 
que sucedan. Dice: “en el día del bien, goza del bien 
pero en el día de la adversidad..., dice también en 
Eclesiastés; o sea el Espíritu Santo por este viejito, 
Salomón viejito, ya experimentadito, ya quebranta-
dito, “¿De la boca del Altísimo no sale lo malo y lo 
bueno? ¿Por qué se lamenta el hombre viviente? (de 
lo que sucede) Laméntese sí, pero de su propio peca-
do”, de eso lamentémonos, de haber fallado tantas 
veces, de errar, de pecar, de eso lamentémonos, no 
lo que Dios tiene bajo Su control porque a Dios no 
se le escapa nada de Su control. Si vieres opresión 
y que hacen esto, acuérdense que sobre el alto vigila 
otro más alto y otro mucho más alto que es el Altí-
simo está sobre todos, así que Dios tiene control de 
todo y Él quiere que en el día del bien gocemos del 
bien y que en el día de la adversidad, consideremos. 
Consideremos. Amén

 Entonces estas partes que hemos leído acá tan-
to en Lamentaciones como en Eclesiastés por Sa-
lomón, tengámoslas presentes para el primer libro 
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que vamos a leer de uno de los profetas del retorno. 
Ya la vez pasado recordamos en Esdras capítulo 4, 
después del capítulo 3 cuando comienza la restau-
ración del altar, la colocación de los cimientos del 
templo y cuando apenas va a querer empezarse vie-
nen los pueblos vecinos a impedir la reedificación 
del templo, ahí aparecen los adversarios oponién-
dose y ahí entonces es que Dios envía a esos dos 
profetas: Hageo y Zacarías; por eso les dije: hay una 
lectura histórica que es lo que pasó en el tiempo 
de Hageo, de Zacarías, de Zorobabel, de Jesúa, de 
Esdras, de Nehemías, esa es una lectura históri-
ca, pero esa lectura  histórica sirve de alegoría para 
cuando se va a levantar el templo y el templo en el 
Nuevo Testamento es el cuerpo de Cristo, la Iglesia 
del Señor, la restauración de la Iglesia del Señor 
está tipificada, simbolizada en estos textos.

 Miren lo que dijo el Señor a David: David, tú has 
derramado mucha sangre, él tenía la buena inten-
ción de hacerle casa a Dios, pero el Señor sabía y le 
dice: tú no me edificarás casa, él preparó las cosas, 
pero el mismo no le edificaría casa, tú hijo que nace-
rá de ti, él me edificará casa, yo le seré a él Padre y 
él me será a mi hijo, entonces vino el primer cumpli-
miento tipológico que fue el hijo de David, Salomón 
que edificó el templo físico, pero ese no es el verda-
dero hijo de David, ni el verdadero templo, el verda-
dero hijo de David es el Señor Jesús y el verdadero 
templo, no es físico, es casa espiritual como dice 
San Pedro y se refiere a la iglesia del Dios vivo, no a 
equis o ye denominación, sino al cuerpo de Cristo, 
la suma de todos los verdaderos hijos de Dios lim-
piados por la sangre del Cordero, regenerados por 
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el Espíritu Santo, esos son el cuerpo de Cristo, esos 
son la Iglesia de Dios y ese es el templo de Dios; por 
eso dice: vosotros sois el templo de Dios, pero aquel 
otro templo era como una maqueta y antes el ta-
bernáculo era como si fuera un plano; aquí hemos 
estudiado como Eva es el edificio de Dios primero 
porque en el hebreo dice: le edificó una mujer, la 
iglesia representada por Eva, luego Betel es la casa 
de Dios, están las líneas principales, Betel es la casa 
de Dios, la época patriarcal; luego viene Moisés, la 
época del tabernáculo, o sea que ahí va pasando de 
unos bosquejos a un plano y luego viene el templo 
real edificado por Salomón, pero luego viene la dis-
persión y luego viene la restauración en el tiempo 
de Zorababel, ¿se dan cuenta? y luego cuando llega 
el tiempo del Señor Jesucristo viene el verdadero 
templo espiritual, las arras del Espíritu, la Iglesia 
como el verdadero templo, Cristo como el verdadero 
Cordero, el Espíritu Santo como el verdadero aceite, 
la cruz como el verdadero altar de bronce, o sea se 
va pasando y aquí ya hicimos un seguimiento del 
avance tipológico del altar de bronce como unos ca-
pítulos dentro del motivo bíblico de la casa de Dios, 
desde el principio con Eva hasta la Nueva Jerusa-
lén, la esposa del Cordero en Apocalipsis, estamos 
siguiendo eso. 

 Entonces ahora nosotros vamos a llegar a un 
tiempo que fue un tiempo histórico pero que ha ser-
vido de tipología. Pablo leía de Abraham, de Sara, de 
Agar, de Isaac, de Ismael y aunque era una historia 
real que al leer esa historia real, tenemos que inter-
pretarla en primer lugar de manera gramático-his-
tórica, esa es una historia que aconteció pero Pablo 
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dice con los ojos abiertos: esta es una alegoría, esta 
Sara corresponde al Nuevo Pacto y Agar correspon-
de al Antiguo Pacto. Ismael al que trata de servir a 
Dios en su carne, Isaac es el que nace del Espíritu; 
entonces él dio una segunda lectura sobre la histo-
ria patriarcal, él vio proyectada la mano de Dios que 
proyectaba a su vez una alegoría para hablarnos del 
Antiguo Pacto y del Nuevo Pacto.
 
 Cuando Pablo vio a Adán; leyendo Génesis, que 
pasó por esa operación y le abrieron el costado y le 
sacaron una costilla y le hicieron una mujer, él dice 
que ese hombre Adán era figura del que había de 
venir que es Cristo y que también fue operado en la 
cruz, también le abrieron el costado con una lanza  
para poder tener Iglesia en la redención; entonces 
ustedes ven que hay una segunda lectura alegórica, 
entonces así sucede por causa de lo que dice: Lo 
que ha de ser, fue ya, Dios restaura lo que pasó.

 Ahora vamos a leer los profetas del retorno por-
que la Iglesia tiene que volver a ser restaurada como 
la Novia a quien se le concedió vestirse de lino fino 
para el Señor; entonces no sólo vamos a leer la his-
toria de Esdras y de Zorobabel, etc., sino que vamos 
a ver los principios de restauración en la Iglesia que 
es el verdadero templo, pero también habrá un Ter-
cer Templo que es el que se edificará en el Milenio, 
para el Milenio donde estarán tanto los vencedores 
de la Iglesia como los 144000 de las tribus de Israel 
que recibirán al final al Mesías y aquí ya hemos 
estudiado cómo esa tipología de la casa de Dios va 
pasando y siendo engrandecida en las siguientes 
etapas pero manteniendo los principios de siempre; 
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entonces tenemos que hacer una lectura que sirva 
también para el Milenio, una lectura que sirva para 
la iglesia y una lectura que sirva para conocer la 
historia donde se ven esos principios de la mano 
invisible de Dios.

 Entonces vamos a ver a Cristo primeramente en 
toda la espina dorsal del profeta Zacarías, vamos a 
empezar ahí, porque también Zacarías fue avanzan-
do en la revelación y esa revelación que aparece en 
el libro del profeta Zacarías abarca varias épocas y 
aquí ya hemos estudiado el asunto de los tiempos 
y las señales de los tiempos y hemos leído Daniel 
y hemos visto la época de Babilonia, la época de 
Persia, la época de Grecia y la época de Roma y 
la época de la Unión Europea para darle su poder 
al anticristo, lo hemos visto y esas mismas épo-
cas también aparecen en Zacarías, Zacarías habla 
para todas esas épocas y también la revelación de 
Jesucristo que se da en Zacarías, siendo Zacarías un 
importante profeta mesiánico, vemos el trabajo de 
Cristo en el Antiguo Testamento, el trabajo directo 
de Él como teofanía divina, como Ángel de Yahveh y 
luego apareciendo después en su encarnación y su 
venida como naciendo en Belén, como dice Miqueas 
y Él viniendo en un burrito en la primera venida 
de Cristo y luego habla hasta de la segunda venida 
de Cristo, hasta el Milenio, o sea que la profecía 
de Dios por Zacarías comienza en la época cuando 
salieron recién de Babilonia, incluso esa salida no 
está completa porque sigue diciendo que tienen que 
seguir huyendo, por eso es que cuando leemos la 
Biblia vemos que la primera salida fue del remanente 
con Jesúa o Josué hijo de Josadac y con Zorobabel, 
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fue una primera salida pero después hubo otro con-
tingente que salió después con Esdras, que él no 
vino a edificar la casa porque ya estaba edificada, él 
vino fue a adornarla y después vino Nehemías que 
fue para arreglar la ciudad, ya no sólo la casa que 
adornó Esdras y que fue la que terminó de construir 
Zorobabel; entonces está el período del remanente 
que viene con Zorobabel para empezar de cero y ter-
minar la casa con la plomada en mano de Zoroba-
bel y aquí ya estudiamos el plomo y después de ahí 
pasamos al otro contingente que también tuvo que 
salir y venir con Esdras y después la edificación, 
ya no el adorno de la casa sino levantar los muros 
de la ciudad, la ciudad tiene en el centro la casa, la 
casa es la que hace a la ciudad capital y la capital 
es la que tiene la influencia en toda la región y el 
país y el objetivo de Dios es que la Palabra salga de 
Jerusalén para corregir a las naciones hasta muy 
lejos, hasta la venida de Cristo, hasta el Milenio que 
después también continúa con la Nueva Jerusalén. 

 Entonces nos vamos dando cuenta cómo la es-
calera va subiendo, va pasando de Eva a Betel, de 
Betel al tabernáculo, del tabernáculo al primer tem-
plo, del primer templo al segundo y del segundo a la 
Iglesia y de la Iglesia al Tercer Templo y al Milenio 
y de ahí a la Nueva Jerusalén, la casa siendo edi-
ficada pero empieza en lo más pequeño las líneas 
maestras y luego viene a los huesos, de los huesos 
a los músculos, de los músculos a los nervios, de 
los nervios a la piel, de la piel a las cejas, las pe-
cas, los lunares; en fin y así todo está relacionado, 
toda la Biblia es el trabajo de Cristo y la columna 
vertebral o la espina dorsal es el avance de Cristo 
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que es el ecónomo del Padre, es el Representante, 
el Mensajero del Padre, el Testigo del Padre, el Rea-
lizador porque el Padre lo hace todo con el Hijo, no 
hay nada que el Padre haya hecho solo, Él lo puede 
hacer solo pero Él no quiso, todo, todo lo ha hecho 
con el Hijo. 

 En el principio era el Verbo, ya era en el principio 
y el Verbo era con Dios y era Dios, nada de lo que 
ha sido hecho fue hecho sin el Hijo; entonces aquí 
lo que tenemos que ver es qué hizo el Hijo y cómo 
el Hijo fue avanzando de tiempo en tiempo hasta el 
cumplimiento de los tiempos en el reino definitivo 
final pero que ha sido edificado por el Padre, con 
el Hijo y el Espíritu que dijeron: Hagamos al hom-
bre a nuestra imagen conforme a nuestra semejan-
za y señoree; eso que está haciendo Dios, el Padre 
no lo hace solo, lo hace con el Hijo y el Espíritu 
tampoco actúa solo ni habla por su propia cuenta 
sino lo que oye del Padre y del Hijo y Él es el que 
fue el que obró en el pasado y está obrando hoy y 
cada generación tiene que ser fiel a su generación 
y también aquí nos muestra toda la espina dorsal 
de la obra del Hijo desde la época en que está vi-
viendo Zacarías en el tiempo de Zorobabel hijo de 
Salatiel y tiene que hablarle y animar y aquí vamos 
a ver cómo le anima, con visión le anima; hay pro-
fecías en que Hageo y Zacarías le hablan a Josué 
y a Zorobabel, pero luego también habla de Babi-
lonia, pero también de Persia, también de Grecia, 
también de Roma, también del anticristo y hasta de 
la venida del Señor y el Milenio; o sea toda esa vi-
sión tiene Zacarías, entonces necesitamos ver cómo 
se va revelando Cristo a Zacarías avanzando hasta 
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que llega en ese avance de la época de Persia recién 
salido el primer contingente porque está hablando 
es para Josué y para Zorobabel, pero no todavía 
para Esdras que es el segundo contingente desde la 
época esa desde que ya salió el primer contingente 
que salió de Babilonia; pero hay otro que tiene que 
seguir saliendo y como entra en el período o kai-
rós de Persia, como dice: el orden de los tiempos y 
los límites de la habitación de cada pueblo, de cada 
llamada civilización que Dios llama “bestia” porque 
la civilización es la trinidad divina y es la Iglesia y 
en el Reino la Iglesia es la civilización, lo demás es 
un pacto en medio de bestias; entonces ahí va pa-
sando la mano de Dios, la línea del río de Dios que 
está en enemistad con la otra línea, la del dragón 
que también es un río, es una corriente del mun-
do que se opone a lo que Dios está haciendo y ahí 
vemos ese conflicto y ahí vienen los enemigos, pero 
viene el avance del pueblo, pero también vienen los 
carpinteros y los carpinteros son los que corrigen a 
los cuernos enemigos y por ahí comienza Zacarías.
En el contexto de una edificación multisecular pero 
sucediendo lo propio de la coyuntura del tiempo 
de Zacarías pero a la vez como profeta previendo 
y también los acontecimientos siendo gobernados 
por Dios para que sirvan de alegoría para enseñar 
lo que ha de ser en el futuro. ¿Qué es lo que ha de 
ser? Lo mismo que fue; entonces ahí tenemos que 
tener esa triple lectura de Zacarías y de los profetas 
del retorno y de la época ¿por qué? Porque la Iglesia 
tiene que dar a luz, Israel tiene que dar a luz y la 
venida del Señor introducida en el Milenio y Dios ya 
venía preparando las cosas del Milenio desde antes.
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 Vamos a empezar leyendo el primer capítulo de 
Zacarías sobre la base de esta visión general que 
acabamos de ver y sobre la base de lo que dijimos la 
vez pasada, el viernes, la introducción a los profetas 
del retorno. Entonces vamos a leer primeramente 
y vamos a ir leyendo con cuidado y voy a pedirles 
que subrayen unas cositas porque aquí comienza 
a aparecer Cristo de una manera suave y ustedes 
no lo dejen de entender; por eso el viernes antes de 
estudiar, regalamos a los hermanos que no tenían 
y que querían tenerlo, ese estudio bíblico sobre las 
salidas teofánicas, tal como aparece en Miqueas esa 
expresión: las salidas del que sería el Mesías pero 
que eran salidas desde el principio, desde los días 
de la eternidad. En la antigüedad siempre que Dios 
se aparecía era a través de Aquel Mensajero llamado 
“El Ángel de Yahveh”, “El Ángel de Su faz”, “El Ángel 
del Pacto” que decía ser Dios y se le llamaba también 
Jehová como en Éxodo 3:14 cuando se le apareció 
el Ángel de Jehová a Moisés en una zarza; pongan 
atención a esto.

 Hermanos, para que no lo entiendan mal y en-
tiendan bien Zacarías, empecemos por Éxodo 14 
para ver quién es este Ángel, que no es un Ángel 
creado porque la palabra “ángel” no se refiere a na-
turaleza sino a oficio. Si ustedes oyen la palabra 
“carpintero” es un oficio, si oyes la palabra arqui-
tecto es un oficio; puede ser hombre el arquitecto o 
puede ser mujer. Así también sucede con la palabra 
mensajero. Hay una palabra que en el Hebreo es 
Malac que se traduce al griego Angelus que quiere 
decir ángel y que es el significado de mensajero; si 
es una paloma mensajera es una paloma mensa-
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jera, pero puede ser un mensajero humano como 
cuando Jesús envió a sus discípulos a prepararle la 
cena allá donde una persona que ya estaba escogi-
da y cuando ellos vieran a un hombre con un cán-
taro, que era raro porque eran las mujeres las que 
llevaban cántaros, pero el Señor ya sabía, ya había 
hecho ese arreglo y ya se los dijo: vayan a tal parte y 
cuando vean a un hombre que va con un cántaro y 
seguramente el hombre que ya sabía que esos eran 
los discípulos pero como era tiempo de persecución 
se puso el cántaro y esa era la señal para ver en qué 
casa era donde iba a ser la reunión para la santa 
cena, entonces los apóstoles vieron la señal de un 
hombre con un cántaro, y llegó y les dice dónde va a 
ser la cena con mis discípulos que fueron enviados 
por el Señor, cuando ustedes lo leen en el idioma 
griego son llamados de “angelos” o sea “ángeles”, no 
eran ángeles de naturaleza como Miguel o Gabriel o 
los millares de ángeles de ese mundo celestial crea-
do por Dios que existen, pero sí tenían el mismo 
oficio que ellos, eran mensajeros de Dios; entonces 
aparecen los ángeles de las siete iglesias; claro que 
hay ángeles celestiales que cuidan las iglesias pero 
también hay personas enviadas para transmitir el 
mensaje de Dios a las iglesias. Ve y escribe al ángel 
de la iglesia: Yo conozco tus obras y le habla a las 
iglesias un mensajero, por eso algunas versiones 
dicen: dile al mensajero de la iglesia en Éfeso o en 
Esmirna, etc. hasta Laodicea y a todas las iglesias.

 Luego aparecen los ángeles celestiales como los 
que sabemos que aparecen, los que guardan, los 
guerreros, los de adoración, en fin, pero también 
el Hijo de Dios que es divino, que no es un ángel 
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creado pero que sí tiene el oficio de ser mensajero, 
el representante de la aparición de Jehová es el 
Ángel de Yahveh que es el mismo Cristo y que es 
el que dijo que Él era el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob que ya aquí lo hemos estudiado y por 
eso antes de empezar a estudiar Zacarías donde 
vamos a profundizar en eso le pedí a los hermanos 
que leyeran el estudio anterior sobre las salidas 
teofánicas, les ruego que lo lean los que ya lo tienen 
y los que no, lo pueden conseguir, si hay algunos 
acá, sino en casa, podemos traer algunos después 
del almuerzo para que lo estudien, para que les sirva 
de base al respecto de lo que hoy se va a profundizar 
en Zacarías. 

 Entonces leemos acá en Éxodo capítulo 3; en ese 
librito que es un estudio bíblico sobre ese tema de 
las salidas teofánicas, cada aparición de Cristo an-
tes de la encarnación, la Roca que le guiaba a Israel, 
que era Cristo, el Hijo del Padre pero que se aparecía 
hablando como Dios pero se le llama “El Mensajero 
de Yahveh” y se le llama también “Yahveh” y es tam-
bién “Yahveh” pero el Hijo; entonces ese estudio les 
pido que lo estudien junto con otro que voy a traer 
después del almuerzo si aquí no los hay, que se lla-
ma “Testimonio divino acerca de la Divinidad del 
Hijo de Dios” para que cuando usted oiga que se 
aplica a Jesucristo el nombre de “Ángel de Yahveh”, 
no piense que es una creatura, como dicen los que 
se llaman “Testigos de Jehová” pero que lo son más 
de Charles Rusell; no estamos negando la divinidad 
del Hijo, estamos hablando de uno de los oficios 
celestiales de Cristo, pero también Él es Creador y 
también es Dios con el Padre y eso está en el otro 
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estudio. Un estudio muestra Su Divinidad y el otro 
muestra uno de sus trabajos para con el Padre por-
que el Padre todo lo hace por medio del Hijo; hay 
trabajos celestiales y trabajos terrenales, ¿me en-
tienden? Entonces les ruego leer, no sólo tener los 
folletitos, sino estudiarlos con su Biblia, véanlo en 
la Biblia y léanlo en la Biblia; lo que hacen esos es-
tudios es agarrar el versículo y mostrárselo, el otro 
versículo y mostrárselo, eso es ese estudio, pero lo 
importante es que usted lo vea en la Biblia, el librito 
es sólo para exponer las palabras de la Biblia. La 
Biblia dice que también la exposición de la palabra 
ayuda, eso está en los Salmos, para eso les pido leer 
eso para que tengan más claridad y no se confun-
dan porque vamos a pasar aquí profundizando eso, 
vamos a dar un paso más allá de lo que está en el 
librito y las salidas teofánicas donde algo ya se dijo 
pero ahora vamos a seguir la columna dorsal, o sea 
la columna vertebral, la espina dorsal de Zacarías, 
la parte divina y cristológica y luego como eso va pa-
sando por los tiempos; y las señales de los tiempos 
hasta el día del Milenio habla Zacarías y también de 
la eternidad.

 Entonces, hermanos, por causa de lo que dije 
sólo voy a leer el pasaje clave, que es uno de los más 
importantes al respecto de esta teofanía o manifes-
tación divina del Hijo de Dios, del Verbo de Dios 
que estaba con el Padre eternamente, siendo Dios 
con Él y nada de lo que el Padre hizo, lo hizo sin 
el Hijo y todo lo hizo con el Hijo incluso la crea-
ción. Ahora vamos a ver como Él es aquí llamado en 
Éxodo capítulo 3 versículo 1: “Apacentando Moisés 
las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, 



[45]EL VARÓN ENTRE LOS MIRTOS DE LA HONDURA 

llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta 
Horeb, Monte de Dios. Como esto se escribe después 
que sucedió, ya se le llamó Monte de Dios, ¿dónde? 
donde se le apareció el Ángel de Jehová, se le llamó 
“Monte de Dios” ¿por qué? porque el Ángel de Jeho-
vá era la aparición de Dios y aquí lo sigue diciendo 
y una aparición de Dios es una teofanía, y por eso 
hablamos de salidas teofánicas o sea, manifestacio-
nes de Dios, cuando se aparecía aunque a Él na-
die lo puede ver, se aparecía no en toda Su gloria 
sino hasta donde pudieran aguantar. Como Moisés 
quería verlo en toda Su gloria, le dijo: Moisés, no 
me verá hombre y vivirá, voy a tener que esconderte 
en la roca herida, voy a taparte, sólo voy a pasar, 
verás mis espaldas y casi se muere Moisés y a la vez 
comenzó a brillar, reflejar la gloria de Dios, pero no 
la podía ver directamente y por eso cuando Manoa 
y su esposa vieron, dijeron: Ahora vamos a morir 
porque hemos visto a Dios, pero si Él los quisiera 
matar, no se les hubiera aparecido, porque Él se 
aparece hasta donde podamos aguantar porque en 
toda Su gloria nadie ha visto jamás a Dios, pero 
Moisés lo veía cara a cara pero no en toda Su gloria, 
sólo vio la palma escondiendo el resto de Su gloria y 
casi se muere. ¿Entienden lo que es una teofanía?, 
es una aparición divina a través del Hijo pero no en 
toda Su gloria sino hasta donde pueden soportar 
los hombres; pero entonces ésta es una de las más 
importantes y donde queda más claro que el Ángel 
de Yahveh, es el mismo Yahveh y es el mismo Hijo 
de Dios, no un ángel creado, sino una manifesta-
ción restringida de Dios, una teofanía.
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 Entonces léanlo conmigo, ¿quién se le apareció? 
“Y se le apareció el Ángel de Yahveh” y éste “de” es 
una palabra que el español le agrega; realmente el 
original hebreo dice: Malak Yahveh, o sea el Ángel 
Yahveh, Yahveh como mensajero del Padre, el Hijo, 
el Verbo que estaba con Dios y era Dios y que salió 
muchas veces y al fin se encarnó como Jesús, pero 
que no es sino el mismo Dios pero el Hijo y vean 
que es Dios. Miren como habla este Ángel: “Y se le 
apareció el Ángel de Yahveh en una llama de fuego 
en medio de una zarza, y él miró, y vio que la zarza 
ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces 
Moisés dijo: iré yo ahora y veré esta grande visión, 
por qué causa la zarza no se quema”.  O sea, Dios no 
usaba nada de la zarza para brillar, no usaba nada 
de lo natural, Él brillaba por sí mismo.
 
 Verso 4: “Viendo Yahveh (ahora ya no es sólo 
el Ángel de Yahveh, es Yahveh mismo) que él iba 
a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, 
(entonces ¿quién era el que estaba en medio de la 
zarza?  Dios mismo a través del Ángel de Yahveh 
y ¿qué le dijo?) ¡Moisés, Moisés! Y él respondió: 
heme aquí. Y dijo: no te acerques; quita tu cal-
zado de tus pies, porque el lugar en que tú es-
tás, tierra santa es. Y dijo: Yo soy el Dios de tu 
padre, (¡Oh! Cómo habla este Ángel Yahveh en la 
zarza) Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob. 
Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo 
miedo de mirar a Dios. Dijo luego Yahveh: Bien 
he visto la aflicción de mi pueblo que está en 
Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exac-
tores, pues he conocido sus angustias, y he des-
cendido (el que lo llena todo, está en todas partes 
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como omnisciente, ahora tiene una aparición teofá-
nica en la zarza y por eso dice: he descendido, y 
dice así:) he descendido para librarlos de mano 
de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a 
una tierra buena y ancha, a tierra que fluye 
leche y miel, a los lugares del cananeo, del he-
teo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del 
jebuseo. El clamor, pues, de los hijos de Israel 
ha venido delante de mí, (noten quién es el que 
está hablando, es Dios mismo) y también he visto 
la opresión con que los egipcios los oprimen. 
Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a faraón, 
para que saques de Egipto a mi pueblo, los hi-
jos de Israel. Entonces Moisés respondió a Dios: 
¿Quién soy yo para que vaya a faraón, y saque 
de Egipto a los hijos de Israel? Y él respondió: 
Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por 
señal de que yo te he enviado”:  Y también es la 
señal para todos los apóstoles; por eso Pablo en la 
2ª a los Corintios, él habla de la señal de apóstol. 
¿Cuál es la señal de apóstol? que Él lo envió, las co-
sas no estaban hechas, pero Dios las hizo por me-
dio de Él y cuando las cosas ya estaban hechas, esa 
era la señal de que Dios lo había enviado a Pablo y 
también a Moisés, por eso se habla en la Biblia las 
“señales de apóstol”. 

 Hoy muchos quieren  llamarse apóstol pero no 
ha fundado ninguna iglesia, no ha hecho lo que tie-
nen que hacer ellos, su “revelación” no es la que 
tienen los apóstoles que dice en Efesios 6 cuál es 
la revelación que el Espíritu le da a los apóstoles 
y profetas del Nuevo Testamento; y esas palabras 
de Pablo: Las señales de apóstol, las saca de este 
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pasaje. Fíjense en este pasaje, verso 12 del capítu-
lo 3 de Éxodo: “Ve, porque yo estaré contigo; y 
esto te será por señal de que yo te he enviado; 
cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, ser-
viréis a Dios sobre este monte”. Gente que estaba 
en Egipto fue sacada y resultó adorando a Dios en 
el monte, o sea en lugares celestiales, en Cristo; si 
vamos a tomar la analogía, esas son las señales de 
apóstol. Entonces dice acá: “Dijo Moisés a Dios: 
He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les 
digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado 
a vosotros”. Noten ¿quién era el que lo envió y con 
quién se encontró y quién le hablaba? El Ángel de 
Yahveh pero decía que era el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob y es el que le está mandando, en-
tonces dice: “Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su 
nombre?” Ahora sí que llegamos a saber quién es 
este Ángel de Yahveh, Dios de Abraham, de Isaac y 
de Jacob que se le aparece a Moisés y lo manda y 
le dice: ¿Cómo te llamas? “Yo Soy el que Soy”. Por 
eso el Hijo es también Dios con el Padre, ¿ven? 
 
 En el principio era el Verbo, el Verbo era con 
Dios, o sea el Hijo con el Padre antes de la encar-
nación y Él era también Dios, y nada de lo que 
hizo el Padre lo hizo sin el Hijo y todo lo hizo el 
Padre con el Hijo, en el Hijo y para el Hijo. En-
tonces dice acá: “Y respondió Dios a Moisés: Yo 
Soy el que Soy. Y dijo: Así dirás a los hijos de Is-
rael: Yo Soy (que eso es lo que quiere decir Yahveh 
o Jehová) me envió a vosotros. Además dijo Dios 
a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: (noten 
la explicación de Dios: Así dirás) Yahveh, el Dios 
de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios 



[49]EL VARÓN ENTRE LOS MIRTOS DE LA HONDURA 

de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a voso-
tros. Este es mi nombre para siempre; con él se 
me recordará por todos los siglos”. ¿Y qué quiere 
decir Jesús? Yahveh Salvador.

 ¿Qué más dice acá? “Ve, y reúne a los ancianos 
de Israel, y diles: (miren como le tiene que de-
cir) Yahveh. El Dios de vuestros padres, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, me apareció diciendo: “¿Quién fue el que le 
apareció? El Ángel de Yahveh, el Dios de Abraham, 
de Isaac, de Jacob, ese es el Hijo, esa es la acción 
del Hijo en el Antiguo Testamento, una sola de 
ellas estamos analizando; allí en el librito “salidas 
teofánicas”, van a ver muchas pero aquí que vamos 
a entrar en Zacarías, vamos a tener que profundizar 
más. Entonces aquí dice más: “El Dios de vuestros 
padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
me apareció diciendo: En verdad os he visitado, y 
he visto lo que se os hace en Egipto; y he dicho: 
(¿quién? Dios que apareció) Yo os sacaré de la aflic-
ción de Egipto a la tierra del cananeo, del heteo, del 
amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a una 
tierra que fluye leche y miel. Y oirán tu voz; e irán 
tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 
dirás: Yahveh el Dios de los hebreos nos ha encon-
trado; por tanto, nosotros iremos ahora camino de 
tres días por el desierto, para que ofrezcamos sacri-
ficios a Yahveh a nuestro Dios. Mas yo sé que el rey 
de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. Pero 
yo extenderé mi mano, y heriré a Egipto con todas 
mis maravillas que haré en él, y entonces os dejará 
ir.  Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los 
egipcios, para que cuando salgáis, no vayáis con 
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las manos vacías, sino que pedirá cada mujer a su 
vecina y a su huéspeda alhajas de plata, alhajas de 
oro, y vestidos, los cuales pondréis sobre vuestros 
hijos y vuestras hijas; y despojaréis a Egipto”.

 Luego los otros decían: No te ha aparecido Yahveh, 
entonces ahí le tiene que dar la señal de la mano y 
por eso los masones queriendo reproducir eso, por-
que se metía la mano aquí dentro de su vestidura y 
ahí se le volvía leprosa y la volvía a meter y le que-
daba bien, esa era la señal y como a los masones les 
gusta tener señales se copiaron de la de Moisés, por 
eso se ponen la mano aquí. Si ustedes ven la foto de 
Lenin, de Troski, del propio Hitler, hasta del propio 
Francisco I pone su mano aquí adentro así como la 
señal, pero esa no es la de Moisés, la de Moisés es 
la de Moisés; metía su mano escondida, esa era la 
señal, la sacaba leprosa, la metía otra vez, la sacaba 
bien y luego la otra señal, la de la serpiente que era 
el bastón que se convertía en serpiente y cuando los 
otros brujos y Janes y Jambres quisieron, vino la 
serpiente de Moisés y se comió la de Janes y Jam-
bres, ustedes conocen eso. Solamente usé un ejem-
plo pero esto se sigue repitiendo a lo largo del Éxodo 
y la Biblia lo dice claramente y aparece también en 
Josué, en Jueces, en Samuel, en Reyes, aparece en 
los profetas: en Isaías, en Malaquías, en Ezequiel y 
en Zacarías también y ya fue mencionado a vuelo 
de pájaro en el librito de las salidas teofánicas pero 
aquí nos toca estudiar a Zacarías más a fondo y 
como les dije, la espina dorsal de la revelación de 
Zacarías que abarca los tiempos hasta el Milenio, 
ahí se ve una revelación progresiva de Yahveh, que 
tú la ves como progresa a lo largo de Zacarías y a 
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lo largo del tiempo con el cual está tratando Dios 
por Zacarías. Para el tiempo de Persia, luego para 
el tiempo de Grecia, para el tiempo de Roma, para 
el tiempo del anticristo y para el tiempo del Milenio, 
vas a ver el avance; apenas estamos introduciéndo-
nos pero era necesario lo del viernes y lo de hoy.

 Entonces ahora sí hermanos vamos para el libro 
de Zacarías y vamos a ver el capítulo 1 donde em-
pieza algo que tenemos que leer con cuidado porque 
el problema nuestro es que leemos casi sin cuidado, 
no invocamos al Señor ni le pedimos que nos ense-
ñe, nos confiamos solamente en nuestra mente na-
tural y si leemos, leemos a toda, a veces para cum-
plir un deber; ya leí el capítulo que me tocaba hoy, 
ya lo cumplí a toda carrera. Hoy ¿qué día es? Es 31, 
hoy me toca el 31 de Proverbios, lo leí y ya cumplí el 
deber; así no es, hay que buscar al Señor, depender 
de Él y que Él abra mis ojos, pero Él te abre los ojos 
cuando una frase te la asocia con otra y esas dos 
con una tercera y estas tres con una cuarta y ahí el 
Señor va armando el rompecabezas y la visión se va 
abriendo; entonces por eso les hablé de una revela-
ción progresiva de Cristo en este profeta cristológico 
de la época del retorno que es Zacarías.

 Vamos al capítulo 1 del profeta Zacarías, está 
antes de Malaquías, que es el último que también 
habla del Ángel del Pacto que es Cristo y también 
habla de Juan el Bautista que es su mensajero y que 
también la palabra “Malaquías” es un mensajero 
de Jehová  pero es creado, como también Juan 
el Bautista es también un mensajero y la palabra 
también es Malak y también es ángel pero es un 
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mensajero humano, Malaquías es un mensajero 
humano, pero Gabriel es un mensajero no divino 
pero angelical, creado, pero el Hijo es el Mensajero 
del Padre, el Testigo fiel y verdadero. Nadie ha visto 
al Padre sino por el Hijo, pero el Hijo no aparece 
solo en la encarnación, Él aparece en la creación y 
en el actuar de Dios, en las apariciones de Dios a 
todo lo largo y por eso lo de ese librito “Las salidas 
teofánicas” es como la espina dorsal de todo el 
Antiguo Testamento hasta llegar a Cristo en lo 
esencial; pero ahora vamos a verlo más acercando 
el zoom y vamos a la época de Zacarías y vamos a 
verlo con más detalle en Zacarías. Amén

 Entonces empezamos y después continuamos por 
la tarde, pero avancemos un poquito. Avancemos al 
capítulo 1. Ahora fíjense en la época, la época es 
cuando estamos en el kairós o en el eon de Persia, 
los tiempos,  el cumplimiento del tiempo, cada cosa 
tiene su tiempo, Dios cambia los tiempos quitando 
reyes, aquí quitó a los de Babilonia y puso los de 
Persia para que empezara la primera migración del 
remanente a Persia, todavía falta más migración, 
la de Esdras que es el segundo contingente. “En el 
octavo mes (o sea, el mes de Bul) del año segundo de 
Darío”, éste es Darío el persa, Darío Histaspes, o sea 
que está hablando como dice Esdras capítulo 5 que 
Dios levantó a Hageo y a Zacarías para apoyar a Zo-
robabel y a Josué para recomenzar la restauración 
de la casa de Dios en Jerusalén porque el kairós de 
Babilonia tenía el propósito de cocinar el remanen-
te durante 70 años, entonces Dios le dio 70 años a 
Israel dentro de Babilonia porque ellos habían pro-
vocado a Dios a ira, ahora Dios los corrigió, ahora 
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Dios usó el cautiverio, la diáspora que es distinto al 
retorno. Hay tiempo de esparcir piedras (eso fue en 
Babilonia) y tiempo de recoger piedras (eso fue en 
Persia), entonces aquí se cambió del tiempo de Ba-
bilonia al de Persia, ahí estamos en plena mudanza 
de los tiempos, Dios quitando reyes, poniendo reyes 
y cuando usó a Darío el medo que vencieron a Ba-
bilonia y luego a Ciro el persa que dio la orden de 
que se restaurara la casa de Dios en Jerusalén y ahí 
fueron primero Josué y Zorobabel y el remanente 
del pueblo y después fue Esdras con otro contin-
gente, esa es la mudanza de kairós.

 Después se muda de Persia para Grecia; Babilonia 
era como aquella cabeza de oro de Nabucodonosor, 
como aquel león; y después Persia era como los 
brazos de plata de la estatua que vio Nabucodonosor 
y Daniel interpretó pero que después en el capítulo 
7 ya no era un león sino un oso y después vino el 
otro tiempo era el de Grecia que era un vientre de 
bronce en la estatua de Nabucodonosor, no de él, 
sino que él vio y luego era el leopardo en el tiempo 
de las visiones de Daniel y después venían las 
piernas de hierro que es Roma y después los diez 
dedos del reino dividido que es la Unión Europea 
entregando su poder para hacer un reino de lo 
dividido, los diez cuernos que entregan su poder 
a un cuernito descrito en el capítulo 7 que es el 
anticristo; y toda esa secuencia aparece en Zacarías 
y aparece Dios hablando algo al respecto de cada 
secuencia de los tiempos o sea que aquí en Zacarías 
está escondido Daniel, lo que Jesús habló de los 
tiempos y de las señales de los tiempos y que Pabló 
habló del cumplimiento de los tiempos y en Hechos 
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Pablo habló del orden de los tiempos y mientras esté 
Babilonia no puede venir Persia hasta que se acaben 
los 70 años que le tocan, entonces Dios quita reyes, 
quita a Belsasar y pone a Darío el medo, es Gobarú 
en la historia y Dios coloca a Ciro el persa y ahí 
viene el otro período, el otro kairós, el otro eón, el 
otro período, los tiempos en un determinado orden 
de Dios y ¿quién es el ejecutor del plan de Dios en 
todo ese tiempo? Cristo antes de la encarnación que 
aparece como el Ángel de Jehová en cada lugar y 
vamos a ver que ese Ángel de Jehová es el mismo 
Jehová en cada uno de los tiempos, esa es la espina 
dorsal; todo lo que hace Dios en la historia lo hace 
a través del Hijo y el Hijo lo hace todo a través del 
Padre, no puede el Hijo hacer nada sin el Padre, 
sino lo que ve hacer al Padre y el Padre le muestra 
lo que Él hace para que el Hijo lo haga igualmente 
con Él, pero las salidas del Hijo no son desde que se 
hizo hombre, no, son desde el principio, desde los 
días de la eternidad cuando Él se aparecía; cuando 
Él se aparecía es el Hijo porque al Padre nadie lo 
puede ver en Su gloria porque muere, entonces el 
Hijo aparece y revela una parte y vamos a empezar a 
ver eso. 

 Verso 1: “En el octavo mes del año segundo de Da-
río (entonces ya nos ubicamos en el imperio persa, 
¿se dan cuenta?) vino palabra de Yahveh al profe-
ta Zacarías (y como hay muchos Zacarías, ese Za-
carías es el hijo de Berequías y Berequías es hijo 
de Iddo, que también fue un vidente, fue el abuelo 
del vidente Zacarías) hijo de Berequías, hijo de Iddo, 
diciendo: Se enojó Yahveh en gran manera contra 
vuestros padres”.  ¿No le dice así a esta generación 
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que ya salió de Babilonia y entró en Persia para ree-
dificar la casa y continuar el propósito de Dios? Y 
esa casa por fin termina como debe ser en la Nueva 
Jerusalén, pero hay que empezar aquí por las ma-
quetas hasta llegar a lo espiritual que es las arras 
pero después viene el reino completo de la herencia. 
Amén

 Entonces dice así, Dios empieza a explicarle 
por qué fue que tuvo que corregir a los padres 
de ellos en el tiempo de Babilonia para que ellos 
ahora en el tiempo de Persia y en los siguientes 
tiempos no cometan los errores que causaron el 
cautiverio en Babilonia. Ahora ya durante el kai-
ros de Persia no es tiempo de cautiverio sino de 
retorno, por eso hablé de los profetas del retor-
no, pero esa palabra “retorno” tiene un sentido 
primario gramático-histórico  de aquella vez, pero 
ahora estamos esperando otro retorno, el del Hijo 
de Dios y ellos hablan de las dos cosas, hablan de 
la primera y la segunda venida de Cristo, no solo 
del tiempo de ellos.

 Entonces sigamos con Zacarías: “Diles, pues, (¿a 
quién? a Israel que estuvo bajo bestias con varias 
cabezas y cuernos), entonces es la guerra, es la 
enemistad entre las dos líneas a lo largo de toda 
la historia, entonces ¿quién es él? ¿Qué cara está 
mostrando Dios aquí? La de Yahveh Sabaot, Jehová 
de los ejércitos, como ahora mismo. Si usted ve los 
misiles viniendo desde la Franja de Gaza contra Israel 
y empiezan a subir al cielo explotan uno detrás de 
otro y no llegan donde tienen que llegar. Hermano, 
usted puede ver la mano de Dios haciendo milagros 
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hoy igual que lo hizo en el pasado a favor de Israel. 
Entonces dice acá: “Así ha dicho Yahveh Sabaot: 
volveos a mí, (el retorno) dice Yahveh Sabaot, y yo 
me volveré a vosotros, ha dicho Yahveh Sabaot”. O 
sea, el secreto para que Dios esté con nosotros es 
que nosotros estemos con Él. 

 Verso 4: “No seáis como vuestros padres, (¿qué 
pasó con los padres de los israelitas del retorno?) 
a los cuales clamaron los primeros profetas,” no-
ten aquí esa expresión: los primeros profetas por-
que en la Biblia se habla de los profetas primeros y 
de los profetas postreros; los profetas primeros, los 
nebiim, hay los primeros y los postreros; los prime-
ros son los que escribieron el libro de Josué, Jue-
ces, Rut, Samuel y Reyes, que en Crónicas dice que 
fue Samuel continuados por Natán y por Gat y hay 
una parte que usó Samuel de los propios escritos 
de Josué y también la parte de Samuel que fue con-
tinuada por Natán y por Gat hasta los tiempos de 
Salomón, esos fueron los profetas primeros y luego 
vienen los profetas postreros desde Isaías a Mala-
quías, a Daniel lo colocan entre los Ketubin, la Ta-
nak que es la Torá más los Nebiim, más los Ketubin 
que es la Biblia como es llamada por Jesucristo, 
según Lucas 24. La Torá es la Ley, los Nebiim son 
los Profetas pero los hay los primeros, lo que hoy 
llaman “libros históricos”, en la Biblia se les llama 
“los profetas primeros” porque fueron escritos por 
profetas.

 Si tú lees los Reyes que escribió Jeremías con 
Barúc, ves que él constantemente está citando su 
bibliografía de profetas; el profeta Iddo, el profeta 
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Jehú, el profeta Semaías, Ahías, todos esos profetas 
fueron los primeros que aparecen en la bibliografía 
de Reyes por Jeremías con Barúc que luego la vuel-
ve a utilizar también Nehemías para escribir Cró-
nicas, por eso se les llama “los profetas primeros” 
y por eso también Jesús habló de la Ley, los Profe-
tas y los Salmos, la Torá, los Nebiim y los Ketubin, 
Torá, tá, Nebiim: Ketubín; ka, = Tanak, la Tanak, 
la Tanak  es la suma de la Torá, de los Nebiim y de 
los Ketubin, o sea la Ley, los Profetas y los Salmos 
como hablaba Jesús, esa es la ordenación del Anti-
guo Testamento según Jesús y la época.

 Entonces ahora aquí dice: “No seáis como vuestros 
padres, a los cuales clamaron los primeros profetas, 
(o sea la primera parte de los Nebiim,) diciendo: Así 
ha dicho Yahveh Sabaot: Volveos ahora de vuestros 
malos caminos (noten el “ahora”, ya es el cambio del 
tiempo)  y de vuestras malas obras (así se les dijo 
a los primeros) y no atendieron, ni me escucharon 
dice Yahveh. Vuestros padres, ¿dónde están? Y los 
profetas, ¿han de vivir para siempre? (ellos también 
se mueren, Dios les habló y no le pusieron atención, 
ahora Dios vuelve a hablar en otro kairós, en el de 
Persia) Pero mis palabras y mis ordenanzas que 
mandé a mis siervos los profetas, ¿no alcanzaron a 
vuestros padres? Por eso volvieron ellos y dijeron: 
Como Yahveh Sabaot pensó tratarnos conforme 
a nuestros caminos, y conforme a nuestras obras, 
así lo hizo con nosotros.“ Ellos mismos se dieron 
cuenta que las palabras de  los profetas primeros 
se cumplieron, pero ahora Dios le habla a la nueva 
generación, ya era el tiempo de cambiar el tiempo, 
ya los setenta años que había dicho por Jeremías 
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que estarían bajo Babilonia ya se cumplieron en el 
tiempo de Daniel y Daniel mismo estuvo un tiempo 
bajo Babilonia y otro tiempo bajo Persia y aquí 
también Zacarías está un poco más avanzado del 
tiempo que Daniel, o sea, más cerca a nosotros y 
lo que él profetiza incluye lo que profetizó Daniel 
y tú lo ves en la espina dorsal que vamos a ver, 
pero ya nos estamos ubicando donde está; está en 
el tiempo de Persia refiriéndose a lo que pasó en el 
tiempo de Babilonia; ahora ya Dios cocinó lo que 
tenía que cocinar, al remanente ya lo sacó, el primer 
contingente ya llegó y luego se le están oponiendo a 
Zorobabel y a Jesúa, entonces Dios manda a Hageo 
y a Zacarías para ayudarles y después viene el otro 
contingente con Esdras ¿estamos viendo? 

 Entonces ahora llegamos y me gustaría que uste-
des, los más nuevos y los que no estuvieron el vier-
nes se fijen en el libro de Esdras que está antes de 
Job, entonces vamos a marcar aquí y volveremos a 
Zacarías, pero para que capten más con seguridad 
este asunto. Antes de Nehemías está Esdras, en-
tonces vamos a ver el capítulo 3 de Esdras, mírenlo 
aunque sea, no lo vamos a leer, miren cuáles son 
los temas del 3: “Restauración del altar y del culto”; 
lo que está comenzando a suceder ahora otra vez en 
Israel como fue antes, está volviendo a suceder, ¿no 
sabemos por las noticias lo que está pasando en 
Jerusalén? Es justo en el séptimo mes de Etanim, 
el del llamado “sucot” que aconteció esto y está co-
menzando a suceder otra vez, pero ya no para la 
Iglesia sino para el Templo del Milenio. Luego la se-
gunda parte dice: “Colocación de los cimientos del 
templo”. Antes de colocar los cimientos del templo, 
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segunda parte de Esdras 3, había que colocar el 
altar en su sitio y ¿cuál fue la última ceremonia 
que hicieron? en la segunda luna sangre de 2014. 
Hicieron una réplica del altar para irse entrenando 
en la parte, digamos, sicológica, hasta que lo hagan 
después en realidad y ¿qué sucedió? Se le opusie-
ron los musulmanes y ¿qué es lo que viene aquí en 
el capítulo 4?: “Los adversarios detienen la obra”, 
¿se dieron cuenta? Cuando Dios empieza a restau-
rar, los adversarios comienzan a oponerse pero ahí 
no termina el libro de Esdras. 

 ¿Pero qué le sigue después a la oposición en con-
tra de restaurar el templo? El capítulo 5: “Reedifi-
cación del templo” y no importa la oposición, ellos 
lo van a restaurar y ahora miren como empieza ese 
capítulo de la restauración del templo: “Profetizaron 
Hageo y Zacarías”, los profetas del retorno, ¿cuál 
Zacarías? El hijo de Iddo, ya se saltó a Berequías, 
pero como Berequías era hijo de Iddo el otro profe-
ta anterior, entonces ya se mencionó al abuelo no 
más, ambos profetas, de Berequías no se dice que 
hubiera sido profeta, pero de Iddo, sí, y ahora tam-
bién Hageo y Zacarias profetas: “ambos profetas a 
los judíos que estaban en Judá y en Jerusalén en el 
nombre del Dios de Israel quien estaba sobre ellos”. 
Entonces ¿cuál fue el resultado de la profecía de 
Hageo y Zacarías? 

 Verso 2: “Entonces se levantaron Zorobabel hijo 
de Salatiel y Jesúa (o sea, Jehsua el mismo nombre 
de Jesús, porque esté Jehsua es figura de Cristo, 
por eso tenía hasta el mismo nombre y nos lo va-
mos a encontrar como el Renuevo que es un título 
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de Cristo pero que se lo pusieron tipológicamente 
a Jesúa que es el mismo Josué hijo de Josadac) y 
comenzaron a reedificar la casa de Dios que estaba 
en Jerusalén; y con ellos los profetas de Dios que les 
ayudaban” y empiezan las consultas a ver si era 
o no era, si era legítimo y quieren meter el Estado 
para que no se opongan a eso, pero igual vino Darío 
y dijo: esto lo mandó Ciro, así que apóyenlos y por 
eso es cuando tú lees en 2o. de Macabeos, el libro 
de Esdras se le llama: “El libro de las cartas de los 
reyes acerca de las ofrendas”, los que se oponían, 
de los que prohibían y los que se apoyaban y decían 
que podían usar de la hacienda del rey para restau-
rar la casa y todo, así se le llama a este libro, así 
que cuando lea 2o. de Macabeos ahí va a encontrar 
que se refiere al Libro de la carta de los reyes acerca 
de las ofrendas, así se llamaba en el tiempo de los 
Macabeos al libro de Esdras. Entonces hermanos 
ahí se dan cuenta el lugar de Hageo y Zacarías en 
su coyuntura.

 Entonces volvemos a Zacarías porque es necesa-
rio ir viendo y entendiendo la época; ahora llegamos 
al verso 7, hasta aquí eran las primeras palabras 
que Dios le habló a Israel por Zacarías haciendo la 
comparación, el contraste entre la generación vieja 
a la que le tocó Babilonia y la nueva que va a em-
pezar durante el tiempo de Persia, el avance de los 
eones rumbo a la economía del cumplimiento de los 
tiempos pero cada uno tiene su orden, el orden de 
los tiempos. Entonces dice: “A los veinticuatro días 
del mes undécimo, (no de nuestro año sino del bí-
blico) que es el mes de Sebat, en el año segundo de 
Darío,” porque el otro había sido en el mes octavo 
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que es Bul y tres meses después volvió a profetizar 
Zacarías y ahí Dios le mostró algo a Zacarías, algo 
que tiene que ver con los que ha trabajado Dios, y 
los que se le han opuesto y la intervención de Cristo 
antes de la encarnación dos puntos claves y miren 
lo que dice; “Vino palabra de Yahveh al profeta Za-
carías, hijo de Berequias, hijo de Iddo, diciendo: Vi 
de noche, y he aquí un varón”; al principio tú empie-
zas a ver lo que se habla de este varón, pero des-
pués se le van añadiendo otros detallitos por aquí, 
por allá y de pronto tú te das cuenta quien es este 
varón, al principio no sabes quién es este varón, el 
propio Zacarías no sabía quién era este varón, pero 
por lo que dice por aquí y por lo que después dice 
por allá y después dice por allá, ya lo vas identifi-
cando a este varón. Entonces vamos a irle haciendo 
el seguimiento a este varón, vamos a ir leyendo.

 Verso 8: “Vi de noche, (¿Qué fue lo que vio? Es 
una visión de Cristo, pero vamos a verlo despacio, 
en esa época haciendo su parte pero nadie sabía 
quién era pero por lo que la Biblia dice en este mis-
mo libro ahí vas descubriendo quién era) y he aquí 
un varón que cabalgaba sobre un caballo alazán (y 
el alazán en este caso no es blanco sino bermejo, 
de guerra) el cual estaba entre los mirtos que había 
en la hondura, (o sea, había un valle lleno de mir-
tos que son plantas de arándanos, como un paraíso 
y ahí estaba ese varón cabalgando) y detrás de él 
había caballos alazanes (o sea, él era el que presi-
día, los otros caballos le seguían) overos, alazanes 
y blancos. Entonces dije: ¿Qué son éstos, Señor mío? 
Y me dijo (y fíjense acá en esta expresión que nos 
sirve para identificar este Varón; constantemen-
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te aparece esta expresión en la boca de Zacarías) 
el Ángel que hablaba conmigo”, o sea, el Mensajero 
que hablaba conmigo; después vas a descubrir que 
ese Mensajero era este Varón y vas a descubrir más 
adelantito que este Varón era el Ángel de Yahveh, 
el mismo que le apareció a Moisés en la zarza y un 
poquito más adelantito se le llama directamente 
“Yahveh”, y cuando se le llama Yahveh es porque 
en el pedacito anterior había mostrado que hay un 
Yahveh que envía y un Yahveh enviado y el Yahveh 
que envía es el Padre y el Yahveh enviado es el Hijo 
y ahí tú empiezas a ver la Trinidad que tanto el Pa-
dre como el Hijo y luego menciona también el Espí-
ritu ¿y saben de quién es el Espíritu? De ese Varón 
con mayúscula, el Espíritu Santo, Espíritu del Pa-
dre y del Hijo, pero al principio tú no lo notas y si lo 
lees muy rápido, no sabes quién es; pero si vamos 
ir leyendo despacio para que ustedes mismos vean 
a ver si es o no es, lo he leído despacio y no quiero 
imponerles nada, léalo usted, leámoslo juntos a ver. 

 Entonces dice así, vamos siguiendo al Varón, 
ahora le llama: “Y me dijo el Ángel que hablaba con-
migo”, así lo repite varias veces, el Ángel, el Mensa-
jero del cielo que hablaba conmigo; pero ya después 
vamos a ver cómo habla y cómo se le dice, pero hay 
que empezar de a poco porque en la medida que 
avanza Zacarías, van apareciendo más detalles de 
quién es, pero empieza así: “Y me dijo el ángel que 
hablaba conmigo: Yo te enseñaré lo que son éstos. (o 
sea, esos caballos y todo) Y Aquel Varón que estaba 
entre los mirtos respondió ¡Ah! o sea, le preguntó al 
Ángel y le respondió el Varón ¿se dan cuenta que 
el Varón es el Ángel? Sigan leyendo con cuidado) Y 
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dice: éstos son los que Yahveh ha enviado a recorrer 
la tierra. Y ellos (o sea, los que Yahveh había envia-
do a recorrer la tierra que estaban en esos caballos 
alazanes, overos, blancos y después aparecen tam-
bién los negros) hablaron a aquel ángel de Yahveh 
que estaba entre los mirtos”; ahí te das cuenta que 
el Varón era el Ángel de Yahveh que estaba entre los 
mirtos, ¿se da cuenta que era el Ángel que hablaba 
con él? Se van dando cuenta como la palabra nos 
va mostrando quien es aquel Varón y ya sabemos 
quién es el Ángel de Yahveh, el que le apareció a 
Moisés y le dijo: Yo soy el Dios de tu padre Abraham, 
de Isaac y de Jacob; yo soy el que soy. Por eso es 
que yo cuando leo, digo: hermanos, aquí hay que 
ponerle la A mayúscula porque a veces el traductor 
traduce pero no entiende y deja la minúscula; en-
tonces aquí está claramente revelado aquel Ángel 
que es de Jehová que estaba entre los mirtos; en-
tonces ¿quién era ese Varón? El Ángel de Yahveh 
que estaba entre los mirtos “y dijeron: (noten, le dan 
cuentas a Él, le dan cuentas a Él y ¿qué le dicen?) 
Hemos recorrido la tierra, y he aquí toda la tierra 
está reposada y quieta”; así que esos caballos que 
salían llevando los ángeles de guerra, son los que 
recorren a ver la tierra.
 
 Le pregunta incluso una vez Dios a Satanás en 
el libro de Job: ¿de dónde vienes? De recorrer la tie-
rra, porque los espíritus recorren la tierra, el Señor 
mismo recorre la tierra también y está en esta reu-
nión y en todas las demás reuniones porque Él es 
omnipresente y puede estar con uno aquí y con otro 
allá porque Él es un Dios todopoderoso. Y dice en el 
verso 12: “Respondió el Ángel de Yahveh” (o sea, el 
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Hijo y ahora le va a hablar al Padre; aquí aparece en 
el siguiente capítulo Yahveh hablando con Yahveh, 
o sea el Hijo hablando con el Padre, ahí empieza a 
insinuarse la Trinidad y de pronto aparece el Espí-
ritu y de pronto hablan los tres y hablan en plural: 
“Nosotros”, como había hablado antes: Hagamos al 
hombre, a nuestra imagen ¿y quién es la imagen del 
Padre? El Hijo es la teofanía del Padre, el Hijo. En-
tonces dice el Hijo, o sea el Ángel de Yahveh, que es 
el Hijo hablándole a Yahveh Sabaot que es el Padre, 
pero Él también es Yahveh como lo vamos a leer en 
el siguiente capítulo. Y dice: “Oh Yahveh Sabaot“; el 
Hijo intercediendo por Jerusalén que estaba presa, 
fue cautiva, fue pisoteada en el tiempo de Babilo-
nia, pero ahora el Hijo intercede ante el Padre y el 
Padre le da palabras de lo que va a hacer en el nue-
vo eón, en el nuevo kairós; y dice así: “Oh Yahveh 
Sabaot, ¿hasta cuándo no tendrás piedad de Jeru-
salén y de las ciudades de Judá, con las cuales has 
estado airado por espacio de setenta años?” Como 
quien dice, el Hijo que es el intercesor, el mediador 
entre Dios y los hombres, dice: Padre, ya se cum-
plieron los setenta años, ya se cumplió el tiempo 
de Babilonia, por qué no vas a tener piedad, van a 
seguir cautivos, por qué no los restauras. ¡Aleluya! 
Mire la escena celestial que Dios le mostró al profe-
ta Zacarías.
 
 Verso 13: “Y Yahveh respondió buenas palabras, 
palabras consoladoras, al ángel que hablaba conmigo.” 
O sea que el Ángel que hablaba con él, era el Varón 
de entre los mirtos, era el Ángel de Yahveh, ¿se dan 
cuenta? Y ¿qué le dice? “Y me dijo el Ángel que hablaba 
conmigo: Clama diciendo (noten, tiene que clamar 
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el Ángel de Yahveh en el nombre del Padre como 
Mensajero del Padre) “Así ha dicho Yahveh Sabaot: 
Celé con gran celo a Jerusalén y a Sión”  y ahí nos 
acordamos del Cántico de Moisés que estudiamos el 
domingo, ¿se acuerdan? Que ellos provocaron a celo 
al Señor, entonces por eso el Señor los entregó, pero 
no para siempre. Aquí el Cántico de Moisés aparece 
también, aquí sumergido, mírenlo: “Celé con gran 
celo a Jerusalén y a Sión. Y estoy muy airado contra 
las naciones que están reposadas; porque cuando yo 
estaba enojado un poco, ellos agravaron el mal”. O sea, 
Dios usó a esas naciones para corregir como Padre a 
Israel, usó a Babilonia y uso antes a otros, Asiria, a 
Egipto y a otros cuernos, pero ellos agravaron el mal, 
se les pasó la mano, entonces ahora Dios dice: paren, 
ahora Israel va a salir al retorno y yo voy a castigar a 
estos cuernos que son esos reinos que Dios usó para 
corregir a Israel pero que se les fue la mano; Dios tiene 
cuatro carpinteros para corregir a las naciones con 
las que Dios corrigió a Israel pero se les fue la mano. 

 Los carpinteros ¿saben qué? Ellos trazan las me-
didas exactas, entonces a quién se le va la mano, a 
quien se desmide necesita a alguién que le enseñe a 
no pasarse la medida. A veces Dios puede usarnos 
para corregir a otros pero se nos va la mano, ¿no se 
le fue la mano a Hitler? Entonces miren lo que dice 
acá: “Celé con gran celo a Jerusalén y a Sión. Y estoy 
muy airado contra las naciones (primero corrige a 
sus propios hijos, a Israel, pero ahora le va a tocar 
el turno a las naciones) que están reposadas; porque 
cuando yo estaba enojado un poco, ellos agravaron 
el mal. Por tanto, así ha dicho Yahveh: Yo me he vuel-
to a Jerusalén con misericordia; en ella será edifica-
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da mi casa”, o sea en el tiempo de Persia, Dios tuvo 
misericordia y se reedificó la casa pero va a volver a 
ser reedificada otra vez; por lo tanto lo que va a ser, 
fue ya, y esto es tipología de lo próximo, pero miren 
esta parte al terminar el 1, y dice así: “Me he vuelto 
a Jerusalén con misericordia, en ella será edificada 
mi casa, dice Yahveh Sabaot y la plomada (acuér-
dense lo que estudiamos en Sasaima del plomo en 
la mano de Zorobabel, aquí todavía no es pero se la 
va a dar a Zorobabel, dice:) “la plomada (la plomada 
es para edificar lo recto, conforme a la rectitud y las 
medidas de Dios sin que se nos vaya la mano, como 
un verdadero arquitecto o carpintero) será tendida 
sobre Jerusalén”; eso es para edificarla conforme al 
deseo de Dios. 

 Verso 17: “Clama aún (le pide el Padre al Hijo, 
Yahveh al Ángel de Yahveh, a Su Mensajero, ¿qué 
le dice’) diciendo: Así dice Yahveh Sabaot: Aún rebo-
sarán mis ciudades con la abundancia del bien, y 
aún consolará Yahveh a Sión, y escogerá todavía a 
Jerusalén” ¡Aleluya! Qué maravilla la continuidad, 
¿se dan cuenta hermanos? Y esa continuidad en el 
tiempo de Persia era una figura para la Iglesia y una 
figura para el Milenio, para el Templo del Milenio.

 Verso 18: “Después alce mis ojos y miré, (porque 
ya Dios hizo una promesa pero ahora viene el cum-
plimiento de la promesa. Si Dios dice algo, Él em-
pieza a mover los cielos para actuar en la tierra y 
miren) alcé mis ojos y miré, y he aquí cuatro cuernos. 
(y Dios le va a explicar qué son esos cuernos) Y dije 
al Ángel que hablaba conmigo (ya sabemos quién 
es, el Ángel de Yahveh, el Varón entre los mirtos) 
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¿Qué son éstos? (o sea, ¿qué son esos cuernos? Es 
decir esos imperios, por ejemplo los Egipcios, los 
Asirios, los Caldeos, no fueron los que atacaron a 
Israel, al principio) ¿Qué son éstos? Y me respon-
dió: Estos son los cuernos que dispersaron a Judá a 
Israel y a Jerusalén. Me mostró luego Yahveh cua-
tro carpinteros”. Se le mostró las naciones que Dios 
mismo usó para corregir a Israel, lo llevaron cauti-
vo, y la Biblia está llena de los detalles de esas oca-
siones, pero ahora Dios, como ellos se desmidieron, 
se les fue la mano y pensaron que era por su po-
der, como decía en el Cántico de Moisés: Ah! pero 
ellos van a pensar que fue por ellos que vencieron, 
ahora no, voy a volverme a Israel y así como Dios 
se va a volver a Israel como dice en Romanos 11, 
así se volvió cuando los sacó de Babilonia y puso 
a Ciro para que restaurara la casa, así también 
Israel volverá a su tierra, ya empezó a volverse, ya 
está ahí y van a edificar el Templo del Milenio y por 
eso están haciendo estas ceremonias, o sea que es 
una situación análoga y esta lectura nos sirva para 
las tres épocas: para la época histórica del Antiguo 
Testamento durante el tiempo de Persia y nos sirve 
también para la época de la Iglesia que es también 
la casa de Dios espiritual, en espíritu, las arras, 
pero luego también para el tiempo de volver Israel 
a su tierra y reedificar el templo, recibir al Mesías, 
nacer de nuevo, ser reinsertado en su buen olivo 
y entrar hacia el Milenio. Entonces esta profecía 
abarca todos esos tiempos hasta el Milenio ¡qué 
maravilla este libro!

 Verso 20: “Me mostró luego Yahveh cuatro car-
pinteros. (o sea, los que vienen a tratar con esos 
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cuernos que se les fue la mano) Y yo dije: (Zaca-
rías) ¿Qué vienen éstos a hacer? Y me respondió, di-
ciendo: Aquellos son los cuernos que dispersaron a 
Judá, tanto que ninguno alzó su cabeza; mas éstos 
han venido para hacerlos temblar, para derribar los 
cuernos de las naciones que alzaron el cuerno so-
bre la tierra de Judá para dispersarla” ¡Aleluya! Qué  
maravilla hermanos. Ay! Ay!

 Terminamos el capítulo 1, quisiera no terminar, 
pero bueno vamos a almorzar, descansar y segui-
mos en el 2, mirando esta espina dorsal. Amén

 Padre: Te damos gracias y encomendamos a Ti 
esta hora también de almuerzo, que digeramos bien, 
que podamos descansar un poquito y estar con las 
fuerzas de Tu gracia considerando Tu Palabra, en el 
nombre del Señor Jesús. Amén q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 8 de noviembre 2014. Bogotá D.C., 
Colombia. Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el 
autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(3)

YAHVEH QUE ENVÍA Y ES ENVIADO
Y VARONES SIMBóLICOS

(Zacarías. 2:1 a 3:10)

Profecía para Yeshúa Ben Josadac

 Nos hemos reunido en nombre del Señor y Él 
dice que cuando estamos dos o tres reunidos en su 
nombre, Él está. Volvámonos al Señor, invoquemos 
Su nombre, el toque del Señor es el que hace la di-
ferencia.

 Querido Padre: En el nombre del Señor Jesús te 
damos gracias porque podemos invocarte a Ti, pode-
mos contar contigo, Señor, por medio de la sangre y 
el nombre del Señor Jesús y por medio de tu Santo 
Espíritu. Confesamos que te necesitamos pero que 
confiamos en Ti, entregamos a Ti nuestra condición 
humana en esta hora que para nuestros cuerpos es 
difícil, la dejamos en tus manos, lo confiamos todo 
a Ti, pedimos que seas obrando y ayudándonos a 
cada uno de los hermanos que están aquí presen-
tes, bien conoces el medio natural y el espiritual 
que también encomendamos en tus manos, esto lo 
pedimos confiadamente, Padre, y nos olvidamos en 
Ti, confiando en Ti, en el precioso nombre del Señor 
Jesús. Amén
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 Hermanos, vamos a continuar entonces conside-
rando el libro de Zacarías dentro del contexto en 
que lo estamos viendo y vamos a pasar al capítulo 
número 2, Zacarías 2. Les ruego que para esta otra 
sesión que sería la tercera sesión, la primera fue 
“Introducción a los profetas del retorno”; la segun-
da fue Zacarías 1 desde el 1 al 21 y ahora vamos a 
comenzar Zacarías 2 desde el 1 hasta donde el Se-
ñor nos permita llegar. 

 Continúa ahora Zacarías hablando y dice: “Alcé 
después (después de lo que vimos en el capítulo1) 
mis ojos y miré, y he aquí un varón que tenía en su 
mano un cordel de medir. Y le dije: ¿A dónde vas? Y 
él me respondió: A medir a Jerusalén, para ver cuán-
ta es su anchura, y cuánta su longitud”. Miren que 
ya desde el capítulo 1 se había mostrado interés del 
Señor por Jerusalén. En el verso 14 del capítulo 1 
dice: “Así ha dicho Yahveh Sabaot: Celé con gran celo 
a Jerusalén y a Sión”, y ahora va a medir a Jerusa-
lén; si la Jerusalén terrenal tenía medidas, cuánto 
más las medidas de la Jerusalén celestial que apa-
recen allá en Apocalipsis 21 y 22 y aquí también 
aparecen esas medidas, esas medidas se deben al 
corazón del Señor. Cuando estudiamos el Templo, 
veíamos también medidas, aún en el Nuevo Testa-
mento vemos medidas. Miren las medidas porque 
todo esto, como se va desarrollando en continuidad, 
tiene relación, por lo tanto, leamos aquí en Efesios 
capítulo 3 para que veamos esas medidas, medidas 
que tienen que ver con el Señor Jesús.

 Vamos a Efesios capítulo 3, vamos a leer allí 
sobre las medidas. Efesios capítulo 3 dice, leo 
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desde el 14 para tener el proceso: “Por esta causa 
doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo”; esta causa, ya es la tercera vez que 
habla de esta causa; en el 1:15 habla de esta causa 
y en el 3:1 vuelve a hablar “por esta causa” y en el 
3:14 continúa “por esta causa”; hay una causa que 
es la de Dios, la de Cristo, la del Espíritu, la de los 
apóstoles y espero que sea también la nuestra, la 
de la Iglesia del Señor. “...doblo mis rodillas ante 
el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra, para 
que os dé, (y aquí empieza a presentar un escalón, 
una escala de Betel) conforme a las riquezas de 
su gloria, (y por ahí es que comienza todo) el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu;” entonces empieza aquí hablando del 
fortalecimiento del hombre interior que es nuestro 
espíritu, como Jesús también hablaba así: el que a 
mi viene, el que en mi cree, de su interior correrán ríos 
de agua viva, o sea, es el fluir del Espíritu de Dios a 
través del espíritu nuestro cuando nos volvemos al 
Señor y venimos a Él mismo; cuando le invocamos 
a Él podemos tener esa confianza porque Él hizo 
la promesa: el que a mí viene, a mí, yo no puedo 
venir a la reunión sin venir a Él, por eso lo mejor es 
invocarle con simplicidad, con sencillez pero con fe. 
El que a mí viene, de su interior correrán ríos de agua 
viva, miren este río que es el del Espíritu. Dice Juan: 
esto dijo del Espíritu que recibirían los que creyesen 
en Él. Entonces todo empieza por ahí: fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su Espíritu, el 
Espíritu fortalece el hombre interior, Dios se une a 
nuestro espíritu y ahora del lugar santísimo ese río 
comienza a fluir de debajo del trono como aparece 
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allá en Ezequiel hacia el lugar Santo entonces aquí 
es lo mismo.

 Dice el verso 17: “para que habite Cristo por la fe 
en vuestros corazones,” acuérdese que el corazón 
cuando tú tomas la palabra “corazón” en una 
concordancia exhaustiva mejor que una breve, tú 
ves qué verbos se conjugan en las frases que hablan 
del corazón y ahí tú ves cuales son las funciones del 
corazón y ahí descubres que lo mismo que se habla 
del alma, se habla del corazón con una diferencia: 
que además de todo lo que se habla del alma que 
se habla también del corazón, se le atribuyen 
también al corazón las funciones de la conciencia 
del espíritu; el espíritu humano tiene la función 
de la conciencia, tiene la función de la intuición, 
tiene la función de la comunión, la comunión de 
espíritu, pero entonces el alma tiene la función 
de la mente, tiene la función de la emoción, tiene 
la función de la voluntad que también cuando tú 
empiezas a buscar todo lo que se habla del corazón, 
descubres que también el corazón se relaciona 
con los pensamientos, con la voluntad, con las 
intenciones  y pensamientos del corazón como 
lo dice en Hebreos; o sea que el corazón también 
piensa, por eso se habla de los pensamientos del 
corazón y se habla de las intenciones del corazón 
y se habla también de amar a Dios, con toda la 
mente y con toda el alma y con todo el corazón; 
entonces vemos que todas esas funciones del alma, 
la de mente, la de emoción, la de voluntad, son 
también del corazón, sólo que también aparece 
el corazón relacionado con la conciencia cuando 
habla de un corazón recto; hay un espíritu recto y 
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también habla del corazón: si nuestro corazón nos 
reprende mayor que nuestro corazón es Dios, como 
dice Juan; o sea que la reprensión del corazón es la 
función de la conciencia del espíritu en el corazón 
y también se dice que del corazón mana la vida, 
la vida es el Señor Jesús, la vida de Dios nuestro 
Padre, le dio vida al Hijo; como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así ha dado al Hijo el tener vida en sí 
mismo y el Hijo es el camino, la verdad y la vida y el 
que tiene al Hijo tiene la vida, por lo tanto el espíritu 
de vida viene a nuestro espíritu y de ahí corre hacia 
nuestra alma y por eso es que del corazón mana la 
vida, es decir, es como pasar del espíritu al alma, 
el corazón es como decir el alma más la conciencia 
del espíritu, entonces eso es el corazón; entonces 
en el verso 16 de Efesios 3 ahí habla de pasar del 
hombre interior al corazón, o sea como quien dice 
hacer fluir del espíritu al alma lo que recibimos 
de Dios; ese pasar del uno al otro es el avance, el 
Espíritu lo tenemos en nuestro espíritu, el de Dios 
lo tenemos en el nuestro, el Espíritu de Dios dice 
Romanos 8:16 da testimonio a nuestro espíritu, al 
nuestro, al humano, de que somos hijos de Dios; 
entonces el Padre está en el Hijo y el Padre y yo, 
vendremos, dice Jesús en el contexto de la venida 
del Espíritu, el otro consolador. Entonces el Padre 
por el Hijo, por el Espíritu a nuestro espíritu y de 
nuestro espíritu empieza a circular el río hacia el 
lugar santo, del santísimo al santo, del espíritu al 
alma y por eso es que el arca que está en el lugar 
santísimo, que se corresponde con la parte más 
interior del templo, que somos nosotros el templo, 
entonces el lugar santísimo del templo es el espíritu 
humano, pero fíjense que esa arca es llevada por 
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aquellas barras, por aquellas travesas, esas barras 
que nos hablan de la circulación del arca, o sea 
el arca está para ser llevada, para ser trasladada, 
para que circule y la circulación del Espíritu 
primeramente es hacia nuestra alma por el corazón, 
entonces el Espíritu de Dios está en el nuestro, se 
ha hecho un solo espíritu con Él, como dice Pablo 
a los Corintios y también como dice en Ezequiel, es 
como decir el nuevo espíritu que Dios prometió que 
daría a los Suyos, que él pondría Su Espíritu en 
nosotros, nos haría andar y por eso es que cuando 
tú vas a 1ª a los Corintios, las operaciones de Dios 
en nuestro espíritu pasan a nuestra alma. Por eso 
dice: Oraré con el espíritu pero oraré también con el 
entendimiento; cantaré con el espíritu pero cantaré 
también con el entendimiento; ahí te das cuenta que 
no es lo mismo el espíritu que el entendimiento, 
sino que el entendimiento pertenece a la mente 
del alma y por lo tanto también al corazón, pero 
entonces comienza del Padre al Hijo, del Padre 
y el Hijo al Espíritu Santo y del Espíritu Santo a 
nuestro espíritu y es muy importante conocer la 
diferencia y a la  vez la relación entre el Espíritu 
Santo y el espíritu nuestro porque las cosas pasan 
del espíritu humano al alma humana, por eso dice 
que del corazón mana la vida, ese es un fluir de 
adentro hacia afuera, del lugar santísimo al lugar 
santo. 

 Muchas cosas a veces no se comprenden porque 
cuando entendemos de una manera hipercalvinista 
las cosas, no entendemos y de hecho varios de los 
teólogos que son hipercalvinistas, son dualistas o 
dicotómicos que confunden alma y espíritu; el Es-
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píritu se mueve y nos impulsa y nos inspira y nos 
da la gracia en nuestro espíritu y lo pone a disposi-
ción de la decisión de nuestra alma pero no toma la 
decisión por nosotros, ¿se da cuenta? Él puede mo-
verse, las vírgenes fatuas también tenían el Espíritu 
en sus lámparas pero no habían pasado a llenar las 
vasijas que se relacionan con el alma; las vírgenes 
fatuas tenían aceite en la lámpara, ¿pero cuál era la 
diferencia entre las fatuas y las prudentes? Que las 
prudentes tomaron también consigo aceite en sus 
vasijas, entonces se da cuenta que el consigo, el sí 
mismo, el yo  es el alma. 

 El Señor Jesús dice: ¿De qué le sirve al hombre 
si gana todo el mundo y se pierde a sí mismo? Y el 
otro evangelista traduce: si pierde su alma, o sea 
que el alma es el sí mismo, es el yo de la persona, 
entonces tener aceite en el espíritu humano no es lo 
mismo que tomarlo consigo en la vasija, el consigo 
se refiere al alma y por lo tanto la vasija se refiere 
al depósito del espíritu en el alma, la intención de 
Dios es que el Espíritu circule del espíritu al alma, 
puede llegar al espíritu pero uno no le abre puerta, 
ni lo toma, ni lo aplica con fe activa al alma, tiene 
que circular el río del lugar santísimo al alma, tiene 
que circular de adentro para afuera, pasar del espí-
ritu al entendimiento y conforme es el pensamiento 
es el sentimiento y así es la voluntad, entonces Dios 
ilumina nuestro entendimiento y también simpati-
zamos con el Señor y como confiamos en Él y con-
tamos con Él ahora tomamos una decisión, no en 
la debilidad, sino en la fortaleza porque nos forta-
lecemos en el Señor con responsabilidad del Espí-
ritu, creyendo que Él nos ayudará como dice: abre 
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tu boca y yo la llenaré, o sea que el Señor nunca va 
a violar la elección que Él te dio a ti por la cual te 
hace responsable y por la cual Él te va a juzgar, o 
si no, Él no te juzgaría, por eso a veces personas 
no entienden y le preguntaron a Pablo y él les dice 
que algunos van a decir: pero bueno ¿quién ha re-
sistido a Su voluntad? Es como si el Señor en vez 
de dejarnos escoger y hacernos responsables, Él no 
nos deja escoger, pero Él si nos deja escoger pero 
sostiene nuestra elección por la gracia del Espíritu.

 Cuando se confunde espíritu y alma entonces ahí 
se piensa que es la misma cosa y se queda uno es-
perando que sea Dios el que tome las decisiones por 
ti y la Escritura dice que no es así, la Escritura dice 
que la respuesta de la boca es de Dios, pero la deci-
sión del corazón, el propósito del corazón es nuestro, 
eso está en Proverbios, por eso se habla de obra de 
fe y propósito de bondad; Dios el Padre, el Hijo y el 
Espíritu en nuestro espíritu pase a nuestra alma 
y cumpla todo propósito de bondad, ahí es como 
circula del espíritu al alma, Dios está en nuestro 
espíritu, si somos hijos de Dios, así sean vírgenes 
fatuas, el aceite está en la lámpara, pero ¿qué dice 
de las prudentes? Ellas toman consigo aceite en la 
vasija, o sea el aceite que está en el espíritu lo to-
man y lo guardan en la vasija,  o sea, hay una circu-
lación del Espíritu divino desde el espíritu humano 
al alma humana, eso hace la diferencia entre las 
prudentes y las insensatas; las insensatas dejan las 
cosas de manera pasiva, en cambio las prudentes 
actúan en una fe activa y toman. Así como los ven-
cedores de Gedeón no dejan correr el agua, toman 
el agua y la llevan a la boca, o sea, es una actitud de 
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fe activa, pone el aceite que estaba en el espíritu en 
la vasija del alma para que el espíritu sea también, 
como dice en Efesios esa expresión que la vamos a 
ver aquí, aquí mismo tenemos abierto Efesios pero 
en el capítulo 4 dice: “renovaos”, que es voz activa, 
porque voz pasiva es ser renovados, como diciendo 
que Dios lo haga todo, pero Dios llegó hasta tu espí-
ritu pero  Él  no va a violarte, Él dice: escoge, pues, 
la vida o la muerte; si escoges la vida quiere decir 
“tomo” del Espíritu, el Espíritu  para mi vasija, para 
mi alma.

 Entonces dice en el capítulo 4:23: “renovaos en 
el espíritu de vuestra mente,” la regeneración es el 
Espíritu de Dios en el nuestro. Cuando el Espíritu 
entra en nuestro espíritu nos regenera pero la reno-
vación es cuando de nuestro espíritu el Espíritu de 
Dios pasa con nuestro consentimiento y fe activa, 
con el ejercicio del verbo “tomar”, pasa a nuestra 
alma, o sea a la vasija, “renovaos”, esa es una de-
cisión del alma en el espíritu de nuestra mente, la 
mente es en el alma, pero ahora pasa a ser el espíri-
tu de la mente porque pasó a la mente porque aun 
cuando seamos hijos de Dios no siempre nuestra 
mente está en el Espíritu ni el Espíritu está apro-
bando lo que pensamos, a veces no aprueba lo que 
intentamos, lo que sentimos, aunque somos hijos 
de Dios y tenemos Su Espíritu en el nuestro, a ve-
ces el Espíritu no lo hemos dejado pasar a ser el Es-
píritu de nuestra mente. Tenemos el Espíritu y a ve-
ces nos demoramos un buen tiempo en cazar esos 
pensamientos dispersos que no aprueba el Espíri-
tu, los malos pensamientos, o sea que todavía no ha 
llegado a habitar el Espíritu de Cristo en nuestros 
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pensamientos, ni en nuestros sentimientos, ni en 
nuestras intenciones. Hay cosas que hacemos con 
ciertas intenciones donde el Espíritu no las aprue-
ba, Él no está con nosotros en esas intenciones, en 
esos sentimientos, en esos pensamientos.
 
 Entonces por eso dice acá en el capítulo 3 
versículo 16: “el ser fortalecidos con poder en el 
hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo 
por la fe en vuestros corazones,”  pero noten, Pablo 
no le está hablando aquí a los incrédulos para que 
reciban al Señor y nazcan de nuevo, sino que le está 
hablando a la iglesia que ya nació de nuevo pero le 
dice que tienen que ser fortalecidos en el hombre 
interior para poder tener la fuerza de tomar de esas 
aguas vivas y pasarlas a la vasija, o sea, pasarla a 
nuestros corazones, de nuestra conciencia pasarla 
también y que concuerden nuestros pensamientos 
con nuestra conciencia, que nuestra conciencia no 
tenga que decirnos: estás pensando mal aunque 
te hagas el tonto, tienes malos pensamientos que 
aceptas, que acaricias y que sigues. ¿Quién es el 
que va a frenar eso? Nuestra alma con la ayuda del 
Espíritu que está en nuestros espíritus.

 Entonces la siguiente escalera, o sea el siguiente 
grado, pasa del espíritu, del lugar santísimo al 
lugar santo. Cantaré con el espíritu y también con 
el entendimiento, el que ora en el Espíritu y no 
entiende, pida a Dios poder interpretar por qué se 
está moviendo el Espíritu, por qué siento una luz 
verde, un impulso o una luz roja, un freno, porque 
a veces hay un impulso y a veces hay un freno, 
por eso dice: Que la paz de Dios gobierne vuestros 



[79]YAHVEH QUE ENVÍA Y ES ENVIADO
Y VARONES SIMBÓLICOS

corazones, o sea que cuando empezamos a perder 
la paz ya no es luz verde, es luz amarilla o luz roja, 
hay que aprender a frenar con la más mínima señal 
del Espíritu en nuestra conciencia, la más mínima 
señal no nos hagamos los tontos, no sigamos, 
paremos, Señor: ten misericordia de mí, porque 
me estoy desviando de Ti, guárdame, límpiame y 
nos volvemos al Espíritu y él puede volver a fluir 
otra vez y entonces de eso que es personal somos 
conducidos en el área del alma, de la unidad del 
Espíritu a la unanimidad; de un solo espíritu a 
un solo corazón y una misma alma, eso ya no es 
unidad sino unanimidad; entonces el Espíritu ya 
va tomando nuestra alma, va siendo el espíritu 
de nuestra mente y también después un mismo 
sentir con Cristo, un mismo hablar con Cristo y un 
mismo pensar, ese es el avance del río de Dios, de 
la dirección de adentro para afuera.

 Sigue diciendo el verso 17: “a fin de que 
arraigados...”, ahora si teniendo raíces, ¿porque 
cuál fue el problema de los que creyeron en vano? 
El Espíritu vino y tocó sus espíritus pero ellos no 
se arraigaron en el Espíritu, quedaron solamente 
sin raíces y se secaron, y creyeron en vano, por eso 
es que Pablo dice en 1ª a los Corintios 15: Si no 
creísteis en vano y ¿Quiénes son los que creyeron 
en vano? Los que el Señor Jesús en la parábola 
del sembrador los tipifica porque Él tipifica 4 
situaciones diferentes: dos de personas que no 
nacieron de nuevo y dos de personas que sí nacieron 
de nuevo. ¿Cuáles fueron las que no nacieron de 
nuevo de las cuatro tipificaciones que hizo el Señor 
Jesús de la situación religiosa en la parábola del 
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Sembrador? Primero los que oyeron la Palabra y no 
la entendieron, o sea que no pasó al alma, que es la 
que define; el Espíritu puede venir y tocar, inclinar 
hasta el Espíritu a veces toca el espíritu de Tiglat 
Fileser, por ejemplo, inclina el corazón de los reyes 
pero no decide por ellos. Entones dice ahí de aquellos 
que creen en vano, es lo que dice que la semilla no 
tenía raíz, si brotó pero como no tenía raíz, se secó, 
no soportó el problema, no soportó la tribulación, 
se secó, eso es creer en vano; en otro sí brotó la raíz 
pero las espinas del mundo la ahogaron, eso son 
los que son hijos de Dios pero que no vencieron, 
unos no son hijos de Dios, son religiosos, están 
en el ambiente religioso, pero como leíamos en la 
Epístola de Judas, no tienen el Espíritu, están en el 
mundo religioso sin tener el Espíritu; otros lo tienen 
como las vírgenes fatuas pero lo dejan ahí, no lo 
toman y lo almacenan en su alma, en sus vasijas, 
no lo toman consigo, entonces ahí es el caso de 
los que aunque nacieron de nuevo, algunos que sí 
nacen de nuevo son ahogados por los espinos pero 
nacieron de nuevo, sólo fueron ahogados, o sea, no 
fueron vencedores, pero si fueron creyentes que les 
va a tocar un entrenamiento y un tratamiento en 
el Milenio, pero no están perdidos, pero tampoco 
han merecido reinar, entonces por eso Jesús habla 
de esas situaciones, Él tipifica esos cuatro casos, 
pero el caso óptimo, el que Él espera de todos sus 
vencedores, es que caiga en buena tierra y que dé 
fruto a treinta por uno, sesenta por uno, ciento por 
uno; en fin, entonces ahí ya hubo una verdadera 
circulación, una verdadera renovación de la mente, 
del alma, del sentimiento, de la voluntad. 
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 Escoge, pues, la vida, entonces eso es tomar, 
pasar, dejar circular del espíritu, de la lámpara a 
la vasija que es el alma, pero eso es para que algo 
suceda en nuestra alma, todo ese trabajo interior 
del Espíritu  y nuestra conciencia es para ir traba-
jando nuestra alma y ese es el siguiente versículo 
que dice: “a fin de que, arraigados (o sea, con raíces 
en el Espíritu de Dios que está en el nuestro) y ci-
mentados en amor (que ya pasa eso a nuestra alma) 
seáis plenamente capaces de comprender”; o sea, 
vamos comprendiendo poco a poco pero... la senda 
de los justos es como la luz de la aurora  que va en 
aumento hasta que el día es perfecto, o sea que va 
en aumento, esa es la senda; la luz nos va ilumi-
nando nuestro entendimiento, por eso es que en el 
Nuevo Pacto Él pone Su Espíritu en nosotros y nos 
hace andar en Sus caminos y escribe en nuestros 
corazones y en nuestras mentes; lo que viene de 
nuestro espíritu a nuestro espíritu para que nues-
tro pensamiento, nuestro paradigma sea el de Dios 
y no el nuestro propio o en el status quo de nuestra 
cultura, de nuestro medio, no, que realmente el Rey 
sea el Señor y no nuestra propia cultura o nuestra 
propia alma, Dios quiere que tengamos alma pero 
que la tengamos en sintonía con su Espíritu. Ahora 
dice algo más: “a fin de que cimentados y arraiga-
dos en amor”, ahora pasa a la unanimidad, el trata-
miento de nuestra alma es para la unanimidad.

 Verso 18: “seáis plenamente capaces de 
comprender con todos los santos”, o sea, Dios nos 
quiere capacitar para poder coordinarnos con los 
santos; qué difícil es eso para uno, no es fácil, es 
la cruz, pero ese es el llamamiento de Dios y no 
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podemos escaparnos ni vamos a justificarnos a 
nosotros mismos; cada uno tiene que tomar la 
decisión de ponerse en las manos de Dios y dejar 
que Él nos capacite para comprender juntos, para 
podernos oír unos a los otros, para podernos tener 
en cuenta unos con los otros a ver lo que el otro 
tiene de Cristo que complementa lo que yo tengo 
de Cristo para que ahora hagamos cuerpo y juntos 
podamos contener la plenitud porque Él distribuyó 
Su plenitud en todos los miembros y cada miembro 
tiene algo de Su plenitud pero tiene que estar junto 
con los demás para que esa plenitud se pueda mover 
entre todos; cada uno haga lo mejor que puede pero 
lo mejor que no puede no es sino un pedacito de 
vidrio. Si un vaso se rompe ¿cuánta agua te cabe en 
un pedacito de vidrio? Unas gotitas, pero si todos los 
pedacitos son restaurados en un vaso ahí caben no 
sólo unas cuantas gotitas sino todo un litro, ¿ven?

 Entonces lo que el Señor va haciendo en nosotros 
nos ayuda a complementarnos, a respetarnos, a va-
lorarnos, a apreciarnos, ahí Cristo puede llenarnos 
a todos que ese es el objetivo, dice el verso17: “para 
que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, (ya 
está en el corazón pero todavía el corazón soy yo 
solo, en mi alma con mi espíritu, gracias a Dios) a 
fin de que arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con...”, ese com-
prender “con”, ese es el concilio, el consenso, el Urim 
Tumin, donde cada piedra tiene una estructura in-
terior diferente pero es preciosa igualmente que la 
otra, pero no refleja la misma luz del mismo color, 
la luz del Señor es una sola pero cada uno está en 
su ángulo, cada uno está con su función, hasta con 
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sus traumas y refleja la luz según la estructura in-
terna de la piedra, entonces la misma luz cuando 
entra en un zafiro es reflejada con color azul, según 
la estructura simétrica del zafiro que es el trono de 
juicio, la piedra del ángulo, la piedra de la justicia 
porque el zafiro es bien simétrico; entonces Cristo 
es justicia pero Él también es mansedumbre, tam-
bién es otra cosa y otros aspectos de Cristo se re-
flejan en otros hermanos distinto a como se reflejan 
en ti pero es la misma luz de Cristo pero Cristo no 
anula el color que tú le des porque Él te dio un 
temperamento, has tenido una historia y algunos 
sufrimientos y has tenido unas sensibilidades es-
peciales que otros no tienen porque sus vidas han 
sido diferentes; hay cosas que para ti son indiferen-
tes y tú no te das cuenta pero alguien que ha sufri-
do algo tiene sensibilidad en unos aspectos que tú 
no tienes o que yo no tengo, entonces va a reflejar 
la luz con color verde o con color anaranjado como 
el topacio o rojo como el rubí y todas esas piedras 
son el reflejo de la luz única que es el color blanco 
que tiene todos los colores dentro de ella. Cuando la 
luz blanca se descompone, se descompone en todos 
los colores pero la que aprovecha el rojo del blanco 
es el rubí, la que aprovecha el verde del blanco es 
la esmeralda, la que aprovecha el anaranjado del 
blanco es el topacio y así cada piedra aprovecha un 
color del blanco y el blanco todo está reflejado en 
un arco iris como alrededor del trono donde está el 
Señor, es un arco iris donde la misma luz del Señor 
por aquí se ve roja y por aquí se ve amarilla y por 
aquí se ve verde. ¿Y qué es el Urim Tumim?  es la 
respuesta de Dios en la armonía de todos los colo-
res. ¿Qué significa Urim Tumim? Luces. Tú tienes 
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una luz desde un ángulo, aquí hemos comparado 
como cuenta las bienaventuranzas Mateo desde su 
ángulo y a Lucas desde su ángulo.

 Resulta que a Mateo no se le ocurrió decir que junto 
con las bienaventuranzas el Señor también había 
hablado los ayes; pero cuando tú tienes la versión 
de Lucas de las bienaventuranzas te das cuenta 
que Lucas recordó junto con las bienaventuranzas 
también los ayes, aquí varias veces nos referimos 
a eso. A veces Lucas dice así: Bienaventurados los 
pobres y no le pone lo del espíritu, pero Mateo lo 
dice en espíritu porque él no era pobre físicamente, 
él era rico, él había sido publicano. Mateo dice: 
bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia porque él no tenía hambre y sed, porque él 
tenía dinero, pero Lucas dice: Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed, no dice de justicia, sino 
de fríjoles,  carne, papa, jugo de naranja, etc. los 
pobres de comida, los pobres de bebida también 
tienen una bienaventuranza, serán saciados.

 Hace poco una hermana de Argentina tuvo una 
visión donde veía varias ciudades que no eran toda-
vía la Nueva Jerusalén porque la Nueva Jerusalén 
es después del Milenio, pero las personas mueren 
en Cristo y viven en ciertas instancias espirituales y 
hablaba algo. El Señor le mostraba a esta hermana, 
una hermana Argentina, le mostraba una parte de 
una ciudad donde los que habían tenido hambre 
eran saciados y los que habían tenido sed también 
eran saciados y había una sección de niños, otra 
sección eran los recién convertidos y otra sección 
eran los vencedores maduros, o sea que el Señor 
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tiene para todos un lugar donde cada uno es teni-
do en cuenta como él es, cómo ha sido su historia 
y el Señor a todos los trata y a cada uno según lo 
suyo propio. ¿Amén hermanos? Por eso Urim quie-
re decir: luces y Tumim quiere decir perfecciones. 
Urim Tumim era el pectoral del juicio que tiene en 
cuenta todas las luces y la combinación de las lu-
ces y de las perfecciones que está representado en 
la comunión de los santos, de los apóstoles, como 
dice en Hechos de los Apóstoles: Ha parecido bien 
al Espíritu Santo, esa es la luz blanca, pura, que 
contiene todas las riquezas de Cristo pero ahora 
también nos tiene en cuenta a nosotros, el Espíritu 
Santo también tiene en cuenta a los profetas, a los 
apóstoles. 

 Nosotros a veces decimos: Bienaventurados, va-
mos a recibir a las profecías, pero el Señor no dice 
sólo que tenemos que recibir las profecías, el Señor 
dice que tenemos que recibir a los profetas, el Señor 
no dice que tenemos que recibir solamente a Cristo 
sino también a vosotros; el que a vosotros recibe, a 
mí me recibe; claro que cada uno trae la luz de un 
color distinto pero porqué Dios no niega que tú exis-
tas. Cuando tú lees la palabra de Dios, claro, cuan-
do la leemos con un solo traductor, pues el que tra-
dujo a Lucas lo traduce con el mismo lenguaje que 
a Mateo, que a Marcos, que a Pablo, que a Pedro, 
que a Juan y parece que todo fuera Reina y Valera, 
parece que Juan hablara como Reina y Valera, pa-
rece que Lucas también habla igual; pero cuando lo 
lees en el idioma original ahí te das cuenta que Mar-
cos habla un griego Koiné bien popular, en cambio 
Lucas habla un griego ático, clásico, pone los nom-
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bres propios de las enfermedades porque él era un 
médico, pero Marcos no era un médico, Pedro era 
un pescador, cuando tú lees la primera epístola de 
Pedro como le ayudó Silvano a quien el mismo con-
cilio se valió de Silvano para que elaborara la carta, 
el acta del concilio, como Silvano era una persona 
culta, dice Pedro: Yo por conducto de Silvano les he 
escrito, así como aun el concilio escribió por medio 
de Silvano, entonces el color de Silvano está en la 
carta del concilio de Jerusalén de Hechos 15 y está 
en la primera de Pedro. Cuando lees la segunda de 
Pedro que Pedro estaba solito y sin Silvano se nota 
más popular y más pescador; o sea que cuando lees 
en el griego, el griego de segunda de Pedro es el 
griego del pescador Simón Pedro, tiene el color y el 
sabor de Pedro, solito Pedro, pero cuando lees la 
Primera de Pedro ahí ves que está Silvano también 
un poco más culto, un poco más griego, y es como 
hay hermanos a quienes le da el Espíritu algo muy 
bien, pero si no saben ortografía, ponen punto don-
de debe ser coma, ponen coma donde debe ser pun-
to; quizá haya otro hermano que por algún motivo 
conoció un poco más de ortografía como Silvano, 
entonces pone el punto donde es punto, le quita la 
coma y le pone el punto donde es para parar y res-
pirar y la idea empezó en otro lado.

 Entonces fíjense que el estilo de Amós es dife-
rente al estilo de Ezequiel, al de Isaías, no todos 
son Reina y Valera, cada uno se nota quién es. Si 
usted escucha que alguien dice: el Espíritu todo 
inclusivo del Dios Triuno procesado, tú sabes que 
está hablando del hermano Witness Lee, ¿verdad? 
Porque él habla de esa manera, pero si dice: lo 
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que hemos visto y oído y tocaron nuestras manos, 
tocante al Verbo de Vida, ya sabes que es el apóstol 
Juan, tiene color propio, Dios no le quitó el color, 
no le quitó, lo que hay que quitar es lo que está 
mal pero no la existencia humana como Dios la 
creó. Entonces la luz blanca entra en la amatista y 
sale reflejada en color morado, pero si entra en la 
esmeralda sale como si fuera verde y si entra en el 
topacio sale anaranjado, aunque algunos topacios 
son azules casi parecidos al zafiro, entonces cuando 
juntas todo, comprender con todos los santos cuáles 
son las medidas de Cristo, porque Cristo siempre va 
más allá de donde yo voy, yo llego hasta aquí pero 
Cristo llega hasta allá y entonces lo que no pudo ha-
cer conmigo, toma a otro y sigue con otro y lo hace 
con otro y lo que no hace con dos lo hace con cinco 
porque Cristo es riquísimo y necesita toda la Iglesia 
para poder expresarse y a nosotros no nos da el 
cuero sino para expresar un colorcito pero el color-
cito nuestro unido con Cristo, sí, pero ahí estamos 
nosotros, ahí está nuestro estilo. Si somos paisas, 
decimos: ¡Eh ave maría pues! Si somos costeños, no 
podemos evitar que nos salga el costeño o el rolo o 
el opita, cualquiera de esos acentos. ¿Verdad?

 Entonces Dios hace que todos participemos 
también y el Urim Tumim es cuando dice el Espíritu: 
Ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros, 
habiendo llegado a un acuerdo; o sea, el Espíritu 
Santo es la luz blanca y él es el que conduce a todos 
a un acuerdo; por ejemplo, oímos a Pedro, oímos a 
Pablo, oímos a Bernabé, oímos a Santiago, hasta 
los fariseos fueron oídos en el concilio de Jerusalén, 
hasta los fariseos que se habían convertido fueron 
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oídos en el sínodo, hasta a los que eran herejes 
los oyeron; claro que los equilibraron y así nos 
equilibramos unos con otros, porque uno ve un lado 
pero no ve el otro, uno tiene sensibilidad en algo, 
por ejemplo, ninguno sino Mateo tuvo sensibilidad 
en la excepción a la regla del recasamiento. Tú lees 
a Marcos que es prácticamente Pedro y él habla la 
regla pero sin excepción; Lucas que andaba con 
Pablo también habla la regla sin excepción, pero 
Mateo dos veces menciona la excepción. Quizás 
eso que dijo Jesús no le pareció tan importante a 
los otros sino lo principal, pero alguna cosa habrá 
vivido Mateo, conocería casos quien sabe, que 
él si se fijó en esa excepción, no todos pusieron 
atención a la misma cosa, por eso es bueno oír 
y comentar entre todos y oírnos a todos y ver los 
distintos ángulos porque a algunos Dios los pone; 
un levita va en el noreste, otro en el sudeste, no 
todos tienen el mismo ángulo, no todos lo tienen 
y por eso Cristo tiene que ser visto desde todos los 
ángulos porque las riquezas de Cristo las capta es 
la iglesia como iglesia; claro que tú tienes que ser 
honesto y hacer lo mejor que tú sabes y brindar lo 
mejor que tienes pero no imponerlo, lo dejas a que 
el Espíritu lo use con quién quiera y que la iglesia 
lo valore o no; unos lo van a valorar, otros no, para 
otros no es importante, en cambio para otros sí y 
otros quieren grabarlo y otros quieren transcribir, 
pero a otros ni les importa; claro que si es lo de 
él, si le gustaría que lo graben, pero lo del otro 
no, las diferencias son por causa de que estamos 
en ángulos distintos, tenemos estructura interna 
distinta como las piedras preciosas, no son iguales 
y por eso sus colores que vienen de la misma luz,  
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que no es  luz propia de ellos, es la luz de Dios que 
entra en las personas y cada una la refleja con su 
propio color, pero Dios es tan misericordioso que 
incluye nuestros colores.

 Por ejemplo, usted ve 1ª a los Corintios y dice Pa-
blo: Bueno, acerca de esto no tengo mandamiento 
del Señor, pero doy mi color, como quien ha alcan-
zado misericordia para ser salvo y cuenta lo que tie-
ne certeza que es del Espíritu, pero él es  sincero en 
decir que no lo escuchó del Señor, pero que sí tiene 
conciencia que está diciendo lo mejor que ha apren-
dido del Señor y da su opinión; uno pensaría que lo 
más elevado sería: Así dice el Señor; eso era en el 
Antiguo Testamento, pero en el Nuevo Testamento 
hay espacio para dar su opinión en el Espíritu y 
Dios tomar en cuenta tu opinión y meterla en su 
documento canónico, hubiera sido todos los libros 
de Jesús pero no es de Jesús solo, sí es Jesús, Je-
sús está en Pablo pero Pablo expresa a Jesús desde 
su ángulo, según su ministerio con un color que es 
el de Pablo y Juan tiene otro color.

 ¿Qué es lo primero que aparece en las epístolas 
de Pablo? Pablo siervo de Jesucristo, apóstol por la 
voluntad de Dios, no por medio de hombre, ni por 
hombre; note, Pablo parecía bien, pero Pablo es 
Pablo, pero Juan no, Juan no menciona a Juan, 
cuando empieza a mencionar los discípulos como 
los fue llamando el Señor, empieza por Andrés y 
por Pedro, pasa por encima del tercero y cuarto; 
bueno Andrés y Pedro son dos hermanos y Jacobo 
y Juan, pero Juan no menciona a Jacobo porque 
no quería mencionarse él mismo y en el libro de 
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Juan no aparece el llamamiento de Jacobo ni de 
Juan; y luego menciona a Felipe, y luego menciona 
a Natanael, y luego menciona a Mateo, y después 
menciona a Tomás, los menciona en el orden en 
que fueron llamados mas él mismo no se incluye, 
y para no incluirse él, no incluye a Jacobo; ahí se 
da cuenta que la personalidad de Juan era muy 
diferente, le ganó la carrera a Pedro pero no entró, 
dejó que entrara primero Pedro a la tumba, es la 
característica diferente de Juan, era una calcedo-
nia que siempre tiene el efecto de sacar la luz de  
sí y hacerla aparecer por otro lado, esa es la cal-
cedonia, tiene un movimiento dextrógiro, así se le 
llama, cuando la luz entra, da la vuelta y sale por 
otro lado, el discípulo a quien Dios amaba ¿quién 
sería?  Pues  era Juan y el otro discípulo Andrés 
y el otro, ¿quién era el otro? Era  Juan, pero él no 
dice Juan, él dice el otro, ¿se dan cuenta? perso-
nalidades distintas; no podemos nosotros querer 
cuadricular con nuestro temperamento personal a 
los demás; unos son flemáticos, otros son coléri-
cos, otros son sanguíneos, otros son melancólicos, 
Dios los hizo así, es una cuestión del hígado, es una 
cuestión del bazo, de la sangre, el temperamento es 
según la constitución genética, entonces tú no vas 
a ser a un melancólico un sanguíneo, no puedes, y 
viceversa tampoco puedes, Dios hizo todos.

 Fíjate que hay cuatro temperamentos básicos y 
otras ocho combinaciones, hay doce temperamen-
tos y doce apóstoles, no todos son iguales así que 
tú no trates de ser igual a otro y que el otro sea 
igual a ti, aceptémonos como somos porque Cristo 
es tan rico que Él puede ser reflejado por todos y tú 
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eres sensible en unas cosas y otros en otras cosas. 
Los evangelistas tienen una sensibilidad tremenda 
por las almas, todos la tenemos un poquito pero 
los evangelistas la tienen más acentuada; los maes-
tros tienen una acentuación más en la verdad y los 
pastores en el apacentamiento y a veces nosotros 
despreciamos a los otros porque no son como no-
sotros pero no podemos ser unos iguales que otros, 
la igualdad es que tenemos el mismo Cristo pero 
cada uno lo refleja desde su estructura interior; la 
piedra que tú eres refleja a Cristo  desde un ángu-
lo, con una sensibilidad y por eso necesitamos ser 
tratados en el alma para poder comprender con to-
dos las medidas de Cristo, todo esto tiene que ver 
con las medidas de Cristo, las medidas de Cristo 
van a ser las medidas de la ciudad porque es Cris-
to formado en la esposa como esposa y esa es la 
Nueva Jerusalén y esa es la que está tipificada en 
el Templo del Milenio e inclusive en el tabernáculo 
del desierto y también en el templo de Salomón y 
en el otro de Zorobabel con Esdras que lo adornó y 
también en la propia Iglesia, esas son las medidas, 
eso es importante entenderlo que hay medidas de 
anchura, medidas de largura y que son medidas de 
la ciudad de Dios; Jerusalén quiere decir: Ciudad 
de la paz; hoy Jerusalén está dividida en el barrio 
judío, en el barrio copto, en el barrio armenio, en 
el barrio musulmán, pero entonces ¿qué nos dice 
acá? Termino aquí en Efesios, dice en el verso 18: 
“seáis plenamente capaces de comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, (al Señor le caben 
más personas en el corazón que a nosotros y Él tie-
ne que ensanchar nuestro corazón como le decía 
Pablo a los Corintios: ensanchad vuestro corazón y 



[92] ZACARÍAS

que dice más), la longitud,” hasta donde llega Cris-
to, los amó hasta el fin, uno dice: hasta aquí, ya no 
aguanto más, pero el Señor aguanta hasta el fin; y 
si de verdad lo queremos seguir a Él, Él es capaz 
de llevarnos hasta el fin, o sea hasta la flor de ha-
rina para poder ser amasados como un solo pan y 
ese es un trabajo hermano que no es para predicar, 
eso no es para predicar, eso es para vivir, e involu-
cra nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, 
nuestra voluntad, hasta nuestro sistema nervioso, 
los músculos, las ganas o desganas, ese es el traba-
jo del Señor, la longitud, la profundidad y la altura.
 
 Verso 19: “y de conocer (pero ya no es de mane-
ra personal, sino colectiva) el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento, (o sea que vamos cono-
ciendo, pero no paramos de conocer, todavía hay 
más que conocer y no sólo intelectualmente, sino 
en espíritu y en verdad, claro que usando también 
la mente porque para eso se nos dio, para usarla y 
amar al Señor con toda la mente. No piense que el 
Señor en su amor no exige toda su mente, tiene que 
usar también toda su mente, su corazón, todo su 
ser porque usted es una piedra que va a reflejar su 
luz desde su ángulo y su experiencia personal para 
mostrar la multiforme gracia y sabiduría divina, la 
gracia multiforme y la sabiduría multiforme y ahí 
todos tienen lugar en la Iglesia, todos los que están 
en Cristo. Entonces dice así: “para que seáis llenos 
(note, que ya es plural, no que cada uno sea, sino 
que vosotros juntos seáis llenos) de toda la plenitud 
de Dios”. La plenitud según las medidas de Cristo 
que son las de la Nueva Jerusalén, mire qué equi-
librada es la Nueva Jerusalén, es una pirámide, el 
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largo, el ancho, el alto son iguales; y ahora habla 
allí en Zacarías de las medidas. 

 Vamos a Zacarías capítulo 2, verso 2: “Y le 
dije: ¿A dónde vas? Y Él me respondió: A medir a 
Jerusalén para ver cuánta es su anchura”;  vamos 
a ver cómo está saliéndonos Jerusalén, ¿cómo va 
su anchura? Uy es muy estrecha todavía, enton-
ces hay que seguir trabajando con otros cuernos, 
con otros hornos y dice: “y cuánta su longitud. Y 
he aquí salía (note: ¿a dónde vas?) Salía aquel Án-
gel que hablaba conmigo, (¿quién era ese Ángel? El 
Ángel de Yahveh y ¿quién es el Ángel de Yahveh? 
La teofanía divina, el Hijo de Dios mostrándonos 
al Padre como Mensajero de Su Faz, no un ángel 
creado, sino el Hijo en Su trabajo de Mensajero del 
Padre) y otro ángel le salió al encuentro, y le dijo: 
corre, habla a este joven, diciendo: Sin muros será 
habitada Jerusalén, (¡Oh! Señor, aquí está lo que 
dice que excede a todo conocimiento) a causa de la 
multitud de hombres y de ganado en medio de ella. 
(Y ¿qué dice el Señor?) Yo seré para ella (entonces 
¿cuál es la medida? Una medida que no se puede 
medir, que estaremos conociendo a lo largo de toda 
la eternidad, porque dice: esta es la vida eterna, que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero y a Jesu-
cristo a quien has enviado, esa es la vida eterna, se 
necesita la vida eterna para conocer a Dios, o sea 
que siempre excederá nuestro conocimiento, siem-
pre aprenderemos más del Señor, nunca podemos 
decir: ya lo sé todo, no hermano que el evangelio 
completo, no, todavía no, no puede ser completo si 
la gracia es inescrutable, cómo va a ser completo, 
hay que completar la fe, lo mínimo, pero eso avanza 
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eternamente y nunca estaremos pensando que ya 
conocemos a Dios, se necesita la vida eterna.

 Dice el verso 5: “Yo seré para ella, dice Yahveh, 
muro de fuego en derredor”, ¿quién es el que nos 
viste, nos recubre?, el mismo Dios, más allá de lo 
que entendemos, “y para gloria estaré en medio de 
ella”. La gloria de Él fluyendo de Él hacia ella, como 
en la Nueva Jerusalén donde ella desciende del cie-
lo con la gloria de Dios, siendo ella diáfana como 
el cristal que no puede retener la luz porque la luz 
pasa a través de lo diáfano, lo cristalino. Si somos 
tratados para ser transparentes, para ser cristali-
nos, la luz puede pasar y fluir, iluminar, siempre 
habrá más porque no somos nosotros, es Él. 
 
 Verso 6: “Eh, eh”, (mire en qué contexto lo 
dice,) “huid de la tierra del norte, dice Yahveh, 
pues por los cuatro vientos de los cielos os esparcí, 
dice Yahveh”. Pero noten, aquí está en el tiempo 
de Persia, por lo tanto el siguiente versículo nos 
muestra el cambio de kairós y dice aquí: “Oh Sion, 
la que moras con la hija de Babilonia”, (algunos 
todavía estaban allá, faltaba el segundo contin-
gente) “escápate”. Se dan cuenta que aparece Per-
sia los que primero escaparon, pero todavía hay 
otros que tienen que seguirse escapando de Ba-
bilonia; como ven Cristo los va conduciendo de 
un tiempo a otro, quita reyes, pone reyes, cambia 
las circunstancias de diáspora para el retorno, de 
cautiverio para libertad, etc. Entonces ya aparece 
Babilonia pero aparece Babilonia como quedan-
do atrás, “escápate”, huye de Babilonia, hay que 
avanzar según el orden de los tiempos hasta la 
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economía de la plenitud de los tiempos que es el 
reino del Altísimo y de los santos del Altísimo.

 Dice el verso 8: “Porque”, (porqué hay que esca-
parse, miren lo que ahora va a decir Dios y miren 
cómo aparece Yahveh el Padre, Yahveh el Hijo y 
Yahveh la Trinidad; el mismo Yahveh, pero aparece 
Yahveh como el Padre que envía a Yahveh el Hijo 
enviado, el enviado es Yahveh y el que lo envía tam-
bién es Yahveh y cuando están el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo juntos también es Yahveh, porque 
Yahveh es uno solo pero es trino y vamos a ver-
lo, noten que aquí aparece también Yahveh el Hijo 
pero aparecen los dos Yahveh perfectamente rela-
cionados porque no son dos Yahveh, es un mismo 
Yahveh en tres personas, y lo vamos a ver porque el 
que dice: Yo es una persona; si el Padre dice: Yo, es 
una persona y si el Hijo dice: Yo, es una persona; si 
el Espíritu Santo dice: Yo, es una persona; y si dice: 
Nosotros, son tres personas pero un solo Yahveh, 
por eso es la Trinidad, no son tres dioses, es un 
solo Dios que subsiste en el Padre de una manera 
exclusiva de Él, en el Hijo porque hay cosas que no 
se pueden decir sino del Hijo, no se pueden decir 
del Padre, aunque toda la plenitud del Padre está 
en el Hijo, sólo el Hijo es el unigénito del Padre, el 
Padre no es unigénito, el Padre es Padre, es ingéni-
to, el Hijo es unigénito, o sea que son tres personas 
distintas pero el mismo Dios verdadero.

 Como decía nuestro hermano Tertuliano en su 
respuesta a la herejía unicista de Praxeas un pres-
bítero de Roma porque la herejía unicista empezó 
en Roma con dos papas, o sea dos hermanos que 
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están en la lista de los papas, uno se llamaba Ca-
lixto y el otro se llamaba Severino, y eran obispos 
romanos unicistas y uno de los otros presbíteros 
era Praxeas que era unicista; ya nuestro hermano 
Tertuliano que era de Cartago, ustedes saben que 
entre Cartago y Roma desde los tiempos anteriores 
hubo como cierta guerrita que continuó también en 
la teología; pero no por ser cartaginés o ser romano, 
se buscaba la verdad; Tertuliano escribió un libro 
que se llama “Contra Praxeas”, quienes lo quieran 
leer está en la biblioteca, sólo que hay que tradu-
cirlo al español y ahí en ese libro Tertuliano explica 
y de ahí salió esa frase famosa que se ha repetido 
por 21 siglos: un solo Dios verdadero y tres perso-
nas distintas, esa fue la conclusión del estudio de la 
Biblia que tuvo Tertuliano que en ese libro “Contra 
Praxeas” refuta el unicismo y fue Tertuliano el que 
usó por primera vez en latín la palabra “Trinitas” 
que es de donde viene la palabra “Trinidad”; pero 
aquí sin usar la palabra Trinidad, porque no había 
nacido Tertuliano, sin embargo vamos a ver cuándo 
el Padre dice: Yo y muestra Su persona y cuándo el 
Hijo dice: Yo y muestra Su persona; en otras par-
tes podemos ver cuando el Espíritu dice: Yo, como 
cuando dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para 
la obra que yo los he llamado, esa es la persona del 
Espíritu Santo que es Dios, porque cuando Ana-
nías y Safira mintieron al Espíritu Santo, mintieron 
contra  Dios, por eso la Biblia habla de la Trinidad 
sin mencionar la palabra “Trinidad” pero la palabra 
la inventó en latín Tertuliano, y en griego “Triada” 
nuestro hermano Teófilo de Antioquía, en otro libro 
testificando a un amigo de él que se llamaba Autó-
lico y que no era creyente; él le escribió tres libros 
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a Autólico  y en esos libros  le habla del único Dios, 
pero también le habla que ese único Dios se mani-
fiesta en una tríada, y él usó la palabra “Triada”, 
trías en griego y se traduce “Triada” y está escrito 
en esos tres libros de Teófilo de Antioquía a su ami-
go Autólico, entonces el primero que vio al único 
Dios en tres y que habló de eso, pues la Biblia lo 
cuenta pero el que le aplicó un nombre fue Teófilo 
de Antioquía en griego pero el que lo hizo en latín 
fue Tertuliano de Cartago, del norte del África, de 
donde había sido Aníbal, aquel general que peleaba 
contra los romanos y después de Tertuliano vino 
Cipriano de Cartago y Cipriano de Cartago tampoco 
quería dejarse manejar por los romanos, ni siquie-
ra por los hermanos romanos porque él quería ser 
manejado por el Señor Jesús y la comunión es la 
comunión en el Señor, no en ningún otro, el que 
nos coordina es el Señor mismo, eso no lo podemos 
fabricar nosotros sin el Señor, hay que disponer-
nos al Señor porque Él lo va hacer, seguro, lo está 
haciendo aunque nos duela, Él es el dueño nues-
tro y ojalá no nos acobardemos y dejemos que siga 
obrando, Amén

 Entonces vamos al capítulo 2 verso 7 que dice: 
“Oh Sion, la que moras con la hija de Babilonia”, 
no hay que morar con Babilonia, tenemos que 
escaparnos de Babilonia, escápate, ya no es 
hora de Babilonia, el Señor ya mudó el eón, ya 
quitó a Belsasar, a Nabonilo a Evil Merodac, a 
Nabucodonosor, ahora puso fue a Darío el medo, a 
Ciro el persa, a Darío el persa Histaspes, en fin, a 
Cambises el hijo de Ciro. “escápate. Porque así ha 
dicho Yahveh Sabaot”, (ponga atención, comienza 
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la Trinidad a manifestarse como Trinidad, como 
personas distintas de un mismo y único Dios, somos 
monoteístas pero en el único Dios, hay más de una 
persona y por eso dice “Nosotros”, ¿quién irá por 
Nosotros? Tú en mí y yo en ellos, que ellos sean uno en 
Nosotros, ese Nosotros es la Trinidad del único Dios 
y aquí empieza a verlo en el Antiguo Testamento, no 
piense que la Trinidad es un invento de Constantino, 
no hermano, la Trinidad está en la Biblia desde 
Génesis 1: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza... descendamos y 
confundamos, ¿quién irá por Nosotros?”. Dice Isaías, 
y en Oseas se acuerda de lo que le dijo a Jacob, 
allí peleó con Nosotros, con Nosotros peleó Jacob, 
porque el que pelea con la teofanía, esa teofanía 
está representando al Padre y Dios peleó con Jacob 
como de hombre a hombre pero peleaba era con Dios 
pero Dios se le puso a su nivel para pelear con él 
porque cómo va a pelear Dios con un hombre, tiene 
que ponerse al  nivel del hombre porque esa pelea 
es para ganarla el hombre, para que el hombre sea 
recuperado, por eso pelea con nosotros, con cada 
uno pelea, cada uno de nosotros tiene que tener su 
Peniel donde resulta ganando cuando es derrotado 
por Dios y cuando ve el rostro de Dios y ya se quitan 
las fuerzas personales con el dedo de Dios que nos 
disloca el muslo, nosotros quedamos ya agotados 
de pelear, de reclamar, entonces dejamos todo con 
Dios, ese es Peniel. Vi el rostro de Dios y fue librada 
mi alma; toda la lucha es para librar el alma de sí 
misma, Dios siga trabajando con nosotros.

 Hermanos entonces seguimos aquí: “Así ha dicho 
Yahveh Sabaot”, miren quién habla; ¿quién habla? 
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Yahveh Sabaot, ahora ¿qué dice Yahveh Sabaot? 
Note que el que va a hablar aquí es Yahveh, miren 
lo que dice Yahveh  Sabaot: “Así ha dicho Yahveh: 
Tras la gloria me enviará él”, (me, esa es la persona 
del Hijo, esa persona es Yahveh Sabaot que habla  
pero está hablando de ser Yahveh Sabaot enviado 
por Él, por el otro Yahveh Sabaot, que no  es otro, 
es otra persona pero el mismo Yahveh Sabaot, ¿ve 
el misterio? Léalo otra vez, mire el versículo: “Así ha 
dicho Yahveh Sabaot” el Hijo, Yahveh el Hijo, aho-
ra ya aparece el Hijo como el propio Yahveh pero 
enviado por Yahveh, hasta aquí era un varón entre 
los mirtos, en la hondura, el Ángel de Yahveh que 
hablaba con Zacarías pero ahora resulta que era 
el propio Yahveh enviado de Yahveh, el Yahveh en-
viado es el Hijo pero también es Yahveh, es Yahveh 
enviado. “Así ha dicho Yahveh Sabaot: tras la gloria 
me enviará él”. ¿Se dan cuenta de la persona, me 
enviará, la persona del Hijo, pero también está la 
persona del Padre que lo envió a Él, Él me enviará 
tras la gloria, oye para dónde es que lo envía, todo el 
Padre lo hace para Él, Él va a ser glorificado pero Él 
también va a llevar muchos hijos e hijas a la gloria, 
Él es enviado tras la gloria, Él vino de la gloria pero 
vuelve a la gloria con muchos hijos e hijas, esa es la 
casa verdadera a ser edificada, Yahveh enviado tras 
la gloria. 

 Y ahora dice así: “me enviará él a las naciones 
que os despojaron; porque él que os toca, toca a la 
niña de su”, (o sea del ojo del Padre, no sólo del ojo 
del Hijo, del ojo del Padre, toca la niña de Su ojo 
¿pero quién está hablando aquí? Yahveh Sabaot, 
pero está hablando del ojo ¿de quién? de Su Padre, 
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no sólo el del Hijo, sino de Su Padre ¿se da cuenta 
cómo la Trinidad comienza a perfilarse y cómo em-
pieza a aparecer Cristo aquí, avanzando los capítu-
los? No vamos sino en el 2 pero ya sabemos quién 
es este Yahveh enviado, que va a aparecer también 
en el 3, pero fíjate en el 2:9 como sigue: “Porque he 
aquí yo (note la persona de Yahveh el Hijo que es el 
que está hablando, el que está hablando es el Hijo) 
yo alzo mi mano sobre ellos, (o sea, las naciones que 
despojaron a Israel, el Señor alzó Su mano) y serán 
despojo a sus siervos, (o sea que los siervos del Se-
ñor van a usar algo de las naciones para someter-
las al reino de Dios) y sabréis que Yahveh Sabaot 
(mi Padre) me envió”; o sea que Yahveh Sabaot es 
el Padre pero aquí está hablando Yahveh Sabaot el 
Hijo que el Padre envió tras la gloria y ahora Él dice: 
Yo, esa es la persona del Hijo, en el principio era el 
Verbo y el Verbo el Hijo estaba con Dios el Padre 
y el Verbo también era Dios, también era Yahveh 
Sabaot pero el Hijo, ¿se dan cuenta? ¡Qué maravi-
lla! ¿No es ésta la espina dorsal, no sólo de Zaca-
rías sino de toda la Biblia?; el Padre revelándose por 
medio del Hijo y formándose en medio y llenando 
Su Iglesia por medio del Espíritu. El Padre y yo ven-
dremos cuando venga el otro Consolador y haremos 
morada con ellos. ¡Aleluya! Ese es el trabajo de Dios, 
ese es el plan de toda la Biblia, ese es el misterio de 
Dios y Cristo, esa es la economía divina. “Y sabréis 
que Yahveh Sabaot me envió.” ¿A quién? A Yahveh 
Sabaot enviado, el Padre al Hijo.

 Verso 10: “Canta y alégrate, hija de Sion; por-
que he aquí vengo y moraré en medio de ti, ha dicho 
Yahveh Sabot” ese es Yahveh todo: Padre, Hijo y Es-
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píritu Santo. Cuando viene el Espíritu viene el Hijo, 
cuando viene el Hijo viene el Padre, no me ha dejado 
solo el Padre, el que me envió, conmigo está y cuan-
do vienen el Padre y el Hijo es la manera como viene 
el Consolador que no habla por Su propia cuenta 
sino lo que oye del Padre y del Hijo ¿si ven la Trini-
dad aquí en el Antiguo Testamento? No había que 
esperar al Nuevo, ya está en el Antiguo; tenemos el 
Yo Padre, el Yo Hijo y en otros versículos aparece el 
Yo Espíritu Santo.

 Verso 11: “Y se unirán muchas naciones a Yahveh 
en aquel día”, ¿cuál día? Cuando Él venga a morar 
entre nosotros porque antes Él visitaba pero desde 
que vino Cristo y el Espíritu ahora Él es el Espíritu 
habitante que mora en nosotros; dice más: “y me 
serán por pueblo, y moraré en medio de ti; y entonces 
(como dijo Jesús) conocerás que Yahveh Sabaot me 
ha enviado a ti.” O sea, cuando Él mora entre noso-
tros, conoceremos que Cristo es verdadero Dios con 
el Padre, éste es el verdadero Dios y la vida eterna, 
el Hijo que manifiesta al Padre, que contiene y ca-
naliza al Padre por el Espíritu, el Padre en el Hijo y 
el Padre y el Hijo en el Espíritu y el Espíritu en la 
Iglesia, o sea en la casa de Dios Amén En el templo 
de Dios que va a restaurar Zorobabel y Jesúa. 

 Entonces aquí cuando habla de la santa morada 
dice en el verso 12: “Y Yahveh poseerá a Judá su he-
redad en la tierra santa, y escogerá aún a Jerusalén. 
(Todavía incluso habla del futuro) Calle toda carne 
delante de Yahveh; porque él se ha levantado de su 
santa morada”, o sea, se levantó del cielo para estar 
en la tierra.
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CAPITULO 3

 “Me mostró al sumo sacerdote Josué, este mismo 
Josué es Jesúa, que tiene exactamente el mismo 
nombre de nuestro Señor Jesús y es un símbolo 
de Él, este es uno de los varones simbólicos que 
representa al propio Jesús en la encarnación, que es 
el Hijo del Hombre que vino a representar al hombre 
y también Él es el intercesor y Él es el que nos quita 
las vestiduras viles del viejo hombre y nos viste de 
gala con el nuevo hombre. Entonces fíjense acá: 
“Me mostró al sumo sacerdote Josué, (o sea Jesúa, el 
Hijo del Hombre que nos representa) el cual estaba 
delante del Ángel de Yahveh”; aquí vemos el aspecto 
espiritual de la naturaleza divina y el natural de 
la naturaleza humana, las dos naturalezas del que 
nos representa, a Dios ante nosotros y a nosotros 
ante Dios, el que nos une, la escalera de Betel donde 
suben y bajan, de Dios para abajo y de abajo para 
arriba, entonces dice: “el cual estaba delante del 
Ángel de Yahveh”, note, ya viene hablando de ese 
Ángel de Yahveh desde el capítulo 1 y ahora ya no 
le va a llamar solamente Yahveh, ya le llamó Yahveh 
Sabaot y ahora va  seguir llamándole Yahveh y miren 
cómo dice así: “y Satanás estaba a su mano derecha 
para acusarle”. Noten eso: Satanás es el acusador 
de los hermanos, acusaba a Job, acusaba a Josué 
hijo de Josadac, acusaba a todos nosotros delante 
de Dios, es el mismo, el acusador, la serpiente 
antigua, la que comenzó acusando a Adán y a Eva 
viene acusando a todos los hombres, pero dice: ellos 
le vencieron por medio de la sangre del Cordero, la 
palabra del testimonio de ellos y menospreciando su 
vida, la vida de su alma, hasta la muerte, eso es lo 
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que nos lleva a la victoria, la sangre, el testimonio y 
el menosprecio de nuestra alma hasta la muerte, no 
reclamar más ningún derecho para nuestra alma, 
eso ya lo dejamos con Dios, Jesucristo no reclamó 
nada. Ay, ay, ay! ¿Cuándo acallaremos nuestra 
alma?, sólo en unión con Cristo, cada día. 

 Entonces ¿qué más dice acá?, dice el verso 2: “Y 
dijo Yahveh a Satanás” ¿pero quién es este Yahveh, 
el Padre o el Hijo? Vas a darte cuenta que es el 
Hijo, miren cómo habla este Yahveh hablándole 
a Satanás, o sea, el Hijo en representación del 
Padre, el Hijo dice: Yo no puedo hacer nada por mí 
mismo sino lo que veo hacer al Padre. Y miren lo que 
dice Yahveh a Satanás: “Yahveh que ha escogido 
a Jerusalén te reprenda”. Ni siquiera dijo: Yo te 
reprendo, sino mi Padre te reprenda, claro es a 
través de Mí, pero es mi Padre, claro que no soy Yo 
solo, es mi Padre, Yahveh te reprenda oh Satanás. 
“¿No es este un tizón arrebatado del incendio?” 
¡Qué maravilla! Dijo Yahveh a Satanás, ¿quién es 
este Yahveh? Dios, pero Dios Hijo, por eso Él actúa 
en nombre del Padre, junto con el Padre, el Hijo 
no hace nada solo, sino lo que ve hacer al Padre, 
pero entonces ahora representa al Padre, pero dice: 
Satanás, tú estás acusando a Jerusalén, no sabes 
quién es Jerusalén, es un tizoncito arrebatado del 
incendio, tú destruiste todo y lo volviste ceniza pero 
debajo de la ceniza hay un tizoncito que es la ciudad 
de Dios, que se le escapó a Satanás. 

 Dios tendrá ciudad porque Dios dijo: le haré ayu-
dadora idónea, pero Adán es figura de Cristo y Eva 
es figura de la Iglesia que es la esposa del Cordero 
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y que será la Nueva Jerusalén; entonces debajo de 
todo el desastre que hizo Satanás, que dejó todo 
vuelto ceniza, ahí debajito está Jerusalén, un tizon-
cito y ahí está también Jesúa hijo de Josadac figura 
de Cristo, entonces dice: “Yahveh que ha escogido a 
Jerusalén te reprenda”. O sea, Yo no te reprendo Yo 
solo, mi Padre te reprenda a través de Mí y así es la 
Iglesia, no es la Iglesia sola, es en el nombre del Se-
ñor Jesús, echarán fuera demonios, en Su nombre, 
como el Hijo lo hacía todo en el nombre del Padre. 
Como yo vivo por el Padre, el que me come, como él 
comió del Padre, el que me come, vivirá por mí, ese 
es el secreto de la Trinidad a la amada que incluye 
a todos los del Antiguo y del Nuevo, que son del Se-
ñor, de quien Yahveh es marido y Cristo esposo.

 Entonces dice acá en el verso 3: “Y Josué estaba 
vestido de vestiduras viles”, aquí pasó ahora una 
querida hermana y dijo: Señor, gracias a Dios que 
no es por lo que nosotros somos, sino con base a tu 
sangre y no sólo una, sino varias oraron en el mis-
mo espíritu, entonces uno tiene conciencia que en 
uno mismo, no es nada, y por eso es que nos queda 
la última esperanza y la única que es Jesucristo. 
Continúa diciendo: “estaba vestido de vestiduras 
viles, y estaba delante del Ángel”. ¿cuál ángel? El 
Ángel de Yahveh, que es el Hijo enviado del Padre, 
por eso este Ángel tiene que ir con mayúscula. 

 Fíjense lo que sigue hablando este Ángel: “Y habló 
el Ángel, y mandó (uy! Este Ángel tiene poder para 
perdonar pecados, entonces ¿cómo Jesucristo per-
dona pecados, quién es éste, si sólo Yahveh puede 
perdonar pecados? Pues, sí, para que sepáis que el 
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Hijo del hombre tiene poder para perdonar pecados, 
a ti te digo: levántate, toma tu lecho y anda, y aquí 
es la misma cosa, dice: “mandó” este Ángel que ya 
sabemos de quién viene hablando, del que hablaba 
con Él, el Ángel de Yahveh que apareció a Moisés en 
la zarza ardiendo y le dijo: Yo soy el que soy y que 
aquí se le llama Yahveh, esta es la espina dorsal de 
Zacarías y dice así: “mandó a los que estaban delan-
te de él, diciendo: quitadle esas vestiduras viles. Y a 
él le dijo: mira que he quitado” o sea, Él se la quitó y 
mandó a otros que se la quiten, como él se la quitó, 
los demás se la tenemos que quitar ¿no es así?

 Hermano, si Dios perdona a una persona ¿cómo 
nosotros no lo vamos a perdonar? ¿No es así?: “Mira 
que he quitado de ti tu pecado, y te he (yo te he, voy 
a hacer explícito lo que está implícito) hecho vestir 
de ropas de gala.” Le es quitado el viejo hombre y 
es revestido del nuevo, ¡qué maravilla” “Después 
dijo: Pongan mitra limpia sobre su cabeza, (porque 
éste era el sumo sacerdote, figura de Cristo) Y 
pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, (como 
era el vestido de los sumos sacerdotes desde Éxodo 
cuando Dios lo reveló así) y le vistieron las ropas. (Y 
miren que ese Ángel era el de Yahveh). Y el Ángel 
de Yahveh estaba en pie. Y el Ángel de Yahveh 
amonestó a Josué diciendo: Así dice Yahveh Sabaot: 
Si anduvieres por mis caminos, y si guardares mi 
ordenanza (note que hay condiciones, ya no se 
trata sólo de la justificación por fe, sino del reino, 
del gobierno, de la autoridad delegada) también tú 
gobernarás mi casa”, porque la persona de Josué 
hijo de Josadac, no era el único sumo sacerdote 
que tipificaba a Cristo, todos los sumos sacerdotes, 
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especialmente los fieles, tipificaban a Cristo, 
entonces aquí se tiene en cuenta la persona histórica 
pero también que representa al Cristo eterno; 
lo coyuntural y lo permanente. Sigue diciendo: 
“también tú gobernarás mi casa, también guardarás 
mis atrios, y entre éstos (que son los demás sumos 
sacerdotes que después va a mencionar algunos 
cuyos nombres tienen significados sacerdotales 
preciosos, vamos a verlos en un capítulo después 
en el 6) entre éstos que aquí están te daré lugar.” O 
sea, el Sumo Sacerdote verdadero es Cristo pero fue 
tipificado por el sumo sacerdocio que fueron varios, 
como también en la Iglesia Cristo está representado 
por Sus hijos porque Él nos hizo reyes y sacerdotes; 
Jesucristo no es sacerdote de la tribu de Leví, sino 
Él es del orden de Melquisedec, el sacerdocio del 
Nuevo Testamento es de Melquisedec, Cristo hizo en 
el Nuevo Testamento sacerdocio a todo Su pueblo 
del Nuevo Testamento. Entonces cuando vemos los 
nombres de estos  sacerdotes que acompañan a 
Josué, ahí está tipificado primero Cristo y también 
aquellos que Cristo en Él mismo hizo también 
sacerdotes. Entonces miren lo que dice acá: “entre 
éstos que aquí están te daré lugar”. Vamos después 
a ver los nombres de algunos de ellos.

 Verso 8: “Escucha pues, ahora, Josué sumo sacer-
dote, tú y tus amigos que se sientan delante de ti”; 
ahí vemos cómo de lo individual pasa a lo corpora-
tivo, cómo Cristo hace que descienda el óleo de Su 
cabeza a la barba y hasta el borde de las vestiduras, 
el cual nos hizo reyes y sacerdotes para Dios Su Pa-
dre, un reino sacerdotal que Dios quería que lo fue-
ra todo Israel. En el capítulo 19 de Éxodo dice que 
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es para todo Israel, fueron los propios israelitas que 
no se pusieron del lado de Dios y le tocó a Dios tra-
bajar con los que sí se pusieron, que fue la tribu de 
Leví que ahora actúa en nombre de todos, pero Dios 
quiere eso para todos y por eso cuando llega el Nue-
vo Testamento, ahora sí son todos los sacerdotes, 
todo el pueblo adquirido por Dios es nación santa y 
real sacerdocio, pero ¿cuál es nuestro sacerdocio? 
Cristo formado en nosotros, Amén Ese es el nuevo 
hombre, las vestiduras ahora de gloria, no las viles 
del viejo hombre, en el viejo hombre no hay nada. 

 Dice el verso 8: “Escucha pues, ahora, Josué sumo 
sacerdote, tú y tus amigos que se sientan delante de 
ti, (eso es como en lugares celestiales) porque son 
(pongan atención a esta palabra) varones simbó-
licos”; por eso les decía que hay que leer esto en 
varios niveles. Si leemos esto sólo en el plano anti-
guo histórico, no vamos a ver todo lo que Dios está 
diciendo porque Dios aquí está diciendo que estas 
personas que están en esto de la recuperación de 
la casa, Josué y junto con él también estaba Zoro-
babel y también hay otros sacerdotes que vinieron 
y que hay una lista larga tanto en Esdras como en 
Nehemías y algunos de ellos fueron coronados junto 
con Josué, son varones simbólicos, no solo históri-
cos, sí fueran solo varones históricos, no simboliza-
ban nada, era cosa de la historia, pasó la historia y 
se acabó, pero como simbolizan algo, entonces esta 
historia que estamos leyendo, ese cambio de ves-
tiduras por otras, esta delegación y coronación de 
autoridad y esto que ellos hacen edificando la casa, 
todo eso es un símbolo, o sea que tenemos que ver 
la historia y entender que esa historia es un símbo-
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lo y que lo que ellos son y ellos hacen es un símbolo, 
o sea que aquí tenemos que lo que fue antes, va a 
ser otra vez, lo que vimos que nos enseñaba Salo-
món. Aquello que fue, ya es y Dios restaura lo que 
pasó; lo que fue es el símbolo, lo último es lo sim-
bolizado ¿se dan cuenta? por eso cuando leemos a 
este profeta tenemos que leer en el plano gramático 
histórico y también en el plano simbólico porque 
son varones simbólicos. Por eso a veces profetizan 
sobre el segundo templo y de pronto está hablando 
del Tercero y de la venida del deseado de las nacio-
nes. Está hablando en dos planos. El segundo es 
figura del tercero y el primero del segundo. Por eso 
enfatizábamos esos pasajes en Eclesiastés de Salo-
món como Hijo de David simbolizando a Cristo que 
edificaría casa. Esta frase: Varones simbólicos es 
muy importante. 

 Veamos el verso 8 del capítulo 3: “He aquí, yo 
traigo a mi siervo el Renuevo”. El verdadero Renue-
vo es el verdadero Jesúa, el verdadero Mesías, el 
Hijo de David verdadero, el Señor Jesucristo, pero 
está simbolizado por este sumo sacerdote, también 
se llama Jesúa, también se le llama el Renuevo, el 
nombre de Cristo; para que entendamos lo que Dios 
va a hacer con Cristo, él empieza a hacerlo de ma-
nera simbólica, pero lo simbólico no es sólo para 
entender lo viejo, sino lo simbolizado, o sea que hay 
que tener un lectura en otros planos y no sólo en el 
gramático histórico, también en el simbólico porque 
hay también la edificación de la Iglesia que está sim-
bolizada por la edificación de estos templos, tanto 
el de Salomón como luego el segundo templo que 
levantó Zorobabel con Josué y el remanente, y tam-
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bién con la Iglesia, y también con el Milenio porque 
la tipología avanza y pasa también al Milenio con 
los vencedores y sigue hasta la Nueva Jerusalén. 
Entonces por qué trae el Señor al Renuevo?.

 Verso 9: “Porque he aquí aquella piedra que puse 
delante de Josué, sobre esta única piedra hay siete 
ojos;” los siete ojos ¿qué son? Mire en el 4:10 dice 
al final: “Estos siete son los ojos de Yahveh,”  y en 
Apocalipsis capítulo 5, ustedes pueden ver quiénes 
son estos son ojos, vamos a ver al Cordero en Apo-
calipsis capítulo 5 y dice así en el verso 5, el 5 es 
el número de redención, son las medidas de la cruz 
que está representada en el altar de bronce donde 
se sacrifica el cordero, es la cruz donde sacrifica-
ron a Jesucristo simbolizado en el altar de bronce, 
cinco codos por cinco codos, aquí está capítulo 5 
verso 5, donde se canta el cántico nuevo porque en 
el capítulo 4 se canta el cántico de la creación pero 
ahora hay que cantar otro cántico adicional, nuevo, 
el de la redención, el de la creación ya se cantó en 
el 4, pero ahora se va a cantar el nuevo, el de la 
redención. 5:5: “Y uno de los ancianos me dijo: no 
llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz 
de David, ha vencido para abrir el libro y desatar 
sus siete sellos. Y miré, y vi que en medio del trono 
y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los 
ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado”  
(en el original dice: recién inmolado) porque apenas 
habían pasado cincuenta días desde que ascendió 
y vino el Espíritu Santo; quiero decir que cuarenta 
días Él estuvo con ellos y luego ascendió y cincuen-
ta días después vino el Espíritu Santo.
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 Verso 6: “Y miré, y vi que en medio del trono y de 
los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancia-
nos, estaba en pie un Cordero como recién inmolado, 
que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son 
los siete espíritus de Dios enviados por toda la tie-
rra”. Miren, antes estaban sólo en Él, pero ahora 
son enviados por toda la tierra y son ojos ¿para qué 
son los ojos? Para ver, para sobreveer, para super-
visar y ese uno se vuelve 7, vamos a leer en Isaías, 
quiénes son esos siete Espíritus de Dios, esos siete 
ojos que se mueven por toda la tierra.

 Vamos a Isaías capítulo 11, para los que no lo 
conocen, vamos a leerlo, para los que lo conocen, 
vamos a confirmarlo, a refrescarlo, que quede bien: 
“Saldrá una vara del tronco de Isaí, (Isaí era el padre 
de David y Jesús era el hijo de David) y un vástago 
retoñará (Jesús es el renuevo que simbolizaba Je-
súa porque este es el verdadero simbolizado por el 
otro Jesúa) de sus raíces (y la raíz de Isaí y la raíz 
de David es Cristo, no sólo el linaje, sino la raíz de 
Isaí, o sea, todo esto proviene de Cristo que operaba 
en todos ellos, operaba en David, en Isaí, en Josué) 
Y reposará sobre él el Espíritu de Yahveh (ahí está la 
caña central del candelero de siete lámparas, siete 
Espíritus) espíritu de sabiduría (a un lado) y de in-
teligencia (al otro lado, van tres), espíritu de consejo, 
(cuatro) y de poder, (cinco) espíritu de conocimiento 
(seis) y de temor de Yahveh” (siete). Esos son los sie-
te Espíritus de Dios, que es un mismo Espíritu pero 
que tiene distintos aspectos todos reunidos en Él, 
así como  el fruto del Espíritu son también nueve 
manzanas: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre y templanza, como en el 
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candelero, tres en la caña y una en cada uno de los 
seis brazos, son nueve frutos del Espíritu.

 Entonces volvemos allí a Zacarías, ya vamos a 
terminar en el 3.

 Verso 9: “sobre esta única piedra (o sea la que va 
a ser esculpida, es decir, la Iglesia, Yo edificaré mi 
Iglesia que es la formación de Cristo en los Suyos) 
hay siete ojos; (como dice que andan por toda la 
tierra) he aquí yo grabaré su escultura, (note el 
trabajo de Dios, yo edificaré mi iglesia) dice Yahveh 
Sabaot (ese es ese “yo”, yo edificaré mi iglesia, ese es 
Yahveh Sabaot, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
porque no me ha dejado solo el Padre, el que me 
envió conmigo está y la paloma guía al cordero, el 
Espíritu también está y ¿qué va a hacer Dios? Dice: 
y quitaré el pecado de la tierra en un día. (¿Cuál será 
este día? ¿Será el día en que Él murió en la cruz?, 
pero la sangre había que presentarla también en el 
santísimo, interceder, vamos a ver qué se habla de 
ese día para entender qué es ese día y ahí está la 
última frase del versículo). En aquel día (ese día es 
aquel día) dice Yahveh Sabaot, cada uno de vosotros 
convidará a su compañero, debajo de su vid y debajo 
de su higuera”. Ahí está la vid y la higuera; la vid 
representando la Iglesia, Yo soy la vid y vosotros los 
pámpanos y la higuera representando Israel; en el 
Milenio estarán la vid y la higuera, estamos debajo 
de la vid y debajo de la higuera, entonces ese es el 
Milenio. Ese día quitaré el pecado de la tierra, ahí 
termina esta visión para Josué porque decía Esdras 
que tanto Hageo como Zacarías animaron a Josué 
y a Zorobabel, aquí está la profecía para Josué y la 
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siguiente es para Zorobabel, pero por ahora, vamos 
a parar aquí. 

 Esperamos que sea el Espíritu el que nos dé Su 
luz, podamos tocarlo, entenderlo y seguirle en este 
objetivo. Como los caballos le seguían a aquel Va-
rón que estaba en Su caballo alazán entre los mir-
tos, los demás lo seguirán, los demás para noso-
tros; hay muchos caballos en el cielo esperando que 
vayamos para montarlos. Vamos a orar al Padre.

 Padre querido: Te agradecemos este día que nos 
has concedido, que has estado con nosotros, Tú y 
tus ángeles, que el cielo nos ha estado acompañan-
do, porque inspiraste tu Palabra para que sea nues-
tra, para que la recibamos, la atesoremos en nues-
tro corazón, la encomendamos a Ti para que Tú la 
grabes conforme tu promesa en nuestro corazón y 
para que ella lleve fruto, Padre, en el nombre del 
Señor Jesús, Amén q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 8 de noviembre 2014. Bogotá D.C., 
Colombia. Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el 
autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(4)

NO CON EJERCITO, NI CON FUERZA,
SINO CON MI ESPIRITU

(Zacarías. 4:1-14)

Profecía para Zorobabel

 Hermanos, la gracia y la paz de nuestro Dios y del 
Señor Jesucristo Su Hijo amado sea con todos. Her-
manos, veníamos introduciéndonos en la considera-
ción del libro de Zacarías y si no lo recuerdo mal, ha-
bíamos terminado ya la lectura del capítulo 3, del 1 
al 10 y habíamos entonces parado por causa de las 
giras, pero ahora vamos a continuar con el capítulo 4; 
entonces vamos allí a Zacarías capítulo 4.

 Querido Padre: en el nombre del Señor Jesús, te 
pedimos que tu Espíritu sea con nosotros; Tú que 
conoces nuestra condición humana y nuestra fragi-
lidad, te pedimos que seas ayudándonos, límpianos 
con la sangre preciosa del Cordero, tu Hijo ama-
do, nuestro Señor Jesucristo y que tu Espíritu nos 
ayude, nos edifique, nos encamine, que la palabra 
que ha salido de Ti desde el cielo por tus siervos los 
profetas y que la hiciste recorrer todos estos siglos 
como le dijiste a Habacuc: declara la visión en ta-
blas para que corra y Tú la has hecho llegar después 
de tantos siglos a nosotros, así hoy concédenos la 
gracia, revístenos de tu Espíritu, de Ti, de tu sangre 
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para que nos puedas hablar y nosotros podamos 
entenderte, concédenos leer con atención a Ti y a 
tu Palabra, gracias por tu Santo Espíritu, que sa-
bemos que hará lo que Él siempre hace bien, en el 
nombre del Señor Jesús. Amén.

 Vamos a acercarnos al capítulo 4 hermanos, va-
mos a considerar ese capítulo en esta ocasión; ló-
gicamente que como ya llevamos un tiempito sin 
haberlo tenido presente, necesitamos en cada fra-
se que nos encontremos repasar su conexión y sus 
raíces para que no la tomemos aislada porque ésta 
es toda una revelación en continuidad. Al mismo 
tiempo que en los días de Jeshua o Jesúa, o Josué 
que es la misma persona, hijo de Josadac, sumo 
sacerdote de aquel tiempo de la restauración y tam-
bién en los tiempos de Zorobabel, Dios ante las di-
ficultades que había en la restauración de la casa y 
ante el hecho de que estaban rodeados de enemigos 
porque siempre la edificación de Dios se realiza en 
medio de la guerra espiritual, entonces Dios reforzó 
el ánimo y la fortaleza de estos sus dos ungidos: el 
sacerdote Josué o Jeshua o Jesúa, hijo de Josadac 
y el gobernador de Judá, Zorobabel, y el remanente 
del pueblo que estaba con ellos, Dios los animó por 
medio de las profecías de Hageo y de Zacarías y re-
cordemos lo que vimos la vez pasada en el capítulo 
3 de Zacarías de que Jeshua y los que estaban con 
él allí, son llamados “varones simbólicos” y otras 
traducciones dicen: “hombres de presagio” y la tra-
ducción King James cuando se pasa al portugués 
y de ahí al español, dice: hombres simbólicos que 
representan eventos del futuro, o sea, que esta pro-
fecía tiene una doble locación.
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 Tenemos que ubicarla en el tiempo de Jeshua y 
de Zorobabel cuando estaban comenzando el perío-
do, el tiempo de los medo persas en el cual se cam-
bió el espíritu de la época, el  zeitgeist, es la palabra 
en alemán que está muy de moda y que quiere decir 
el espíritu de la época; cada época tiene su espí-
ritu y sus elementos; zeit que quiere decir tiempo 
y  geist  quiere decir espíritu, como gost en inglés, 
geist en alemán; como hemos recordado en estos 
días el tiempo de Babilonia es un tiempo de espar-
cir piedras, un tiempo de dispersión y diáspora, un 
tiempo de cautiverio, un tiempo de esclavitud, tiem-
po de tristeza pero un tiempo que Dios determinó 
de 70 años para que Su pueblo se purificara, su 
pueblo descubriera que el mundo que estaba an-
helando de falsos dioses y cosas era una cosa ver-
daderamente maligna, y al poder estar allá metidos 
hasta la coronilla aprendieron lo que era la locura 
de la idolatría y por lo menos un remanente buscó 
a Dios de corazón y por eso mismo dice Dios que lo 
encontrarían y esa profecía que Él había hecho con 
Jeremías que fue en el tiempo de la cautividad, se 
cumplió y ese remanente empezó a salir de Babi-
lonia y a venir en un primer contingente con Jes-
hua, con Zorobabel y los que la Escritura  dice que 
vinieron de Jerusalén y eso está escrito allí en los 
libros de ese período que son: Esdras, Nehemías, 
Hageo, Zacarías e incluso Ester, son de ese período, 
entonces para animar a éstos del primer contingen-
te, Dios envió a Hageo y a Zacarías para animar a 
Josué o Jeshua,  y a Zorobabel y al remanente.

 Después vino un segundo contingente con Es-
dras que ya no vinieron para edificar la casa, sino 
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para adornarla y establecer ese ministerio  de mayor 
profundización en la Palabra, que son las etapas de 
Dios. Primero Dios envía a los que Él escoge, como 
en el caso de Josué y de Zorobabel y luego envía a 
los profetas, y luego a los maestros como en el caso 
de Esdras; entonces fueron contingentes diferentes 
y ahora estamos leyendo por lo pronto a Zacarías, 
viendo de qué manera Dios hablaba para promover 
la restauración de la casa de Dios, centrarlos a ellos 
en lo que era el propósito eterno de Dios y Dios les 
prometía que Él se encargaría de todo lo demás, 
como también dijo el Señor Jesús que nos ocupe-
mos primeramente del reino de Dios y las demás 
cosas serán añadidas y así se habla claramente en 
Esdras y también en Zacarías.

 Dios va dando instrucciones y esas son las ins-
trucciones de la restauración; los profetas que fue-
ron los profetas de la cautividad como Isaías, como 
Jeremías, como Ezequiel, como el propio Daniel y 
otros de los profetas menores, ellos nos dan la ra-
zón... de porqué hubo cautividad y dispersión; gra-
cias a Dios que Dios también usó Su corrección 
para producir un remanente fiel porque el castigo 
de Dios no es solamente punitivo sino correctivo y 
cuando se cumplió el tiempo y apareció ya ese re-
manente, como Dios prometió que aparecería, en-
tonces ese remanente pudo avanzar. Hubo perso-
nas que no le siguieron al Señor, se quedaron en 
el mundo, se quedaron allá en Babilonia, pero aún 
Dios se quedó también con ellos, porque el libro de 
Ester nos habla de los que se quedaron y aun así 
sin mencionar el nombre de Dios en el libro de Es-
ter, se ve la mano de Dios aunque no el nombre 
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porque Él es siempre fiel; tanto a aquellos que ca-
minan con Él como a todos los demás que se dicen 
ser Su pueblo, Él procura llevarnos con Él; no todos 
le siguieron en la vanguardia, pero bueno, fueron 
guardados por Dios en ese tiempo de Persia.

 Después vendría el tiempo de Grecia y en Zaca-
rías vemos un recorrido por todos los tiempos, allí 
se menciona el tiempo de Babilonia y los 70 años, 
se mencionan también las cosas propias del período 
de ellos, pero como estábamos recordando en Zaca-
rías 3, los acontecimientos de ese período de Persia 
cuando se reconstruía primeramente el templo de 
Dios y entonces la ciudad de Dios por Nehemías; 
primero el templo, después la ciudad, también 
Dios estaba anticipando tipología, alegoría o como 
se dice: “presagio” o “símbolo”; de estos símbolos 
se dice también por Pablo y seguramente Pablo se 
acordaba de esta palabra que eran varones simbó-
licos y dice que las cosas que se escribieron antes 
para nuestra enseñanza se escribieron y también 
dice que lo que le aconteció al pueblo de Israel en 
el pasado era símbolo de las cosas presentes para 
los que alcanzarían los tiempos del fin o los últimos 
tiempos o postreros tiempos; entonces por eso es 
necesario que nosotros leamos con mucho cuidado 
porque aquí también, como ya lo hemos visto en 
otras ocasiones, el Espíritu Santo está hablando en 
varios planos.

 Dice la Escritura que lo que ha de ser, fue ya y 
Dios restaura lo que pasó, o sea que cosas que se-
rán en el futuro, tuvieron su período de tipología, 
entonces aquí nosotros también vamos a ver eso, 
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vamos a leer las dos lecturas, cómo el cumplimiento 
tipológico es como una especie de presagio o sím-
bolo del movimiento del futuro. No se escandalice 
con la palabra “presagio”, ha sido en algunas ver-
siones una traducción legítima, que no se trata de 
cosas ocultistas, sino de principios bíblicos; claro 
que también el enemigo siempre quiere llevar agua 
para el molino de él y tergiversarla pero el principio 
de los presagios acontece en la Biblia.

 Voy a decirles un ejemplo. Ustedes ven que en un 
cierto momento Saúl de quien se había apartado el 
Espíritu del Señor porque él no obedeció a Dios, él 
sólo quiso hacer las cosas a la manera de él, pensó 
en lo suyo y no en lo de Dios, no representó fiel-
mente al Señor, entonces el Señor tuvo que quitar 
el reino de él y dárselo a David, pero cuando Saúl 
se agarró del manto de Samuel se le rasgó el man-
to, vamos a decir que ese fue un presagio y así lo 
interpretó el propio Samuel. En el momento en que 
él se iba ya, en el momento que Samuel tuvo que 
hacer lo que no hizo Saúl que fue aplicar el juicio 
al pecado, al mal, eso no lo hizo Saúl, Saúl perdonó 
las cosas por eso Jeremías tenía que decir así, por-
que Jeremías vino después del tiempo de Samuel: 
Maldito aquel que detuviere de la sangre su espada, 
o sea, Saúl tenía que aplicar el juicio a los que ma-
taron a las mujeres, los niños del pueblo de Israel 
y todo eso, pero él los perdonó y Agag andaba en-
tre ellos como si fuera inocente y no hubiera hecho 
nada, entonces cuando llegó Samuel y encontró las 
cosas así, lo que debía haber hecho Saúl, como no 
lo hizo Saúl, le tocó hacerlo a Samuel porque fue a 
través de Samuel que Dios puso a Saúl, entonces 
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si no se hizo cargo el Sargento, tendrá que hacerlo 
el Teniente; si no lo hace el Teniente, le toca hacer-
lo al Capitán o al Mayor o al Coronel o al General 
y eso fue lo que tuvo que hacer Samuel, poner en 
orden lo que el que debía haberlo hecho, no lo hizo, 
le tocó hacerlo a Samuel y tomó él mismo la espada 
y aplicó la espada a Agag y sobre eso dice después 
Jeremías: “maldito aquel que detuviere de la sangre 
su espada”, eso está en Jeremías 48, aquel que no 
aplica el juicio de Dios, que se hace el tonto y que 
no representa el sentir de Dios, la justicia de Dios, 
entonces la tuvo que aplicar Samuel y por tanto 
tuvo que abandonar, dejar a Saúl en lo suyo propio, 
porque Dios lo dejó en lo suyo propio, porque Dios 
le dio claras órdenes y él no las aplicó, entonces 
que siga su propio camino pero no está Dios con él 
porque no es Dios el que tiene que seguir nuestros 
caminos, sino nosotros los que tenemos que seguir 
los caminos de Dios y como lo dice Pablo en Roma-
nos: a los que no tuvieron en cuenta a Dios, Dios los 
entregó a una mente reprobada, entonces si uno no 
quiere atender a Dios, entonces queda a merced de 
espíritus de error y cosas inconvenientes, entonces 
así pasó con Saúl y Dios tuvo que entregarle el reino 
a David.

 Entonces ahora estamos en ese otro tiempo cuan-
do Dios quitó a los reyes de Babilonia y puso a los 
reyes de Persia donde ahora el espíritu de la época, 
el zeitgeist mudó, ya no era más tiempo de disper-
sión, de esparcir piedras, sino de recoger piedras, 
de restaurar piedras, ya no era tiempo de cautiverio 
sino de retorno del exilio, ahora era tiempo ya no 
de que el Templo de Dios fuera profanado sino de 
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que el templo de Dios fuera restaurado. Ahora el 
principio de la casa de Dios no es una cosa sólo de 
la época de Persia, es una cosa que empieza en el 
Génesis, se desarrolla en el tiempo de los patriarcas 
con Betel, en el Génesis comenzó con Eva, la edifi-
cación de Dios para Adán figura de Cristo y después 
del tiempo de los patriarcas siguió en el tiempo de 
Moisés con el tabernáculo y después en el tiempo 
de Salomón, hijo de David, figura de Cristo con el 
primer templo, pasando del tabernáculo o la tienda 
al templo y después por la infidelidad hubo el aban-
dono del templo por causa de las personas, incluso 
por causa del Señor cuando leemos que se levantó 
del santuario, del santísimo, y se colocó a la puerta 
y la gente no entendió que Dios se estaba yendo por 
causa de las abominaciones de ellos y después se 
paró de la puerta y se fue. Dios tuvo que esconder 
Su rostro por un tiempo pero Dios es misericordio-
so, envía profetas para la restauración y Él regresa 
otra vez al templo. ¡Qué precioso! Él regresa otra 
vez, pero lógico que tiene que haber habido una lim-
pieza, una restauración del altar y de la casa y de la 
ciudad. 

 Primero el altar es la consagración a Dios mismo 
y entonces ahora Dios puede expresar Su voluntad 
en la casa que es la Iglesia en el Nuevo Testamento, 
pero la influencia de la casa tiene que aplicarse a 
la ciudad o sea lo que recibimos del Espíritu en la 
casa es para que influya en todos los aspectos de 
nuestra vida y a nuestro alrededor y nuestro tes-
timonio y envío de parte de Dios al mundo es para 
alcanzar a la gente del mundo y hasta en el último 
tiempo y en el tiempo de prueba para todo el mun-
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do, una multitud incontable lavará sus ropas en la 
sangre del Cordero como dice claramente Apocalip-
sis y los que tienen algo del Señor son los que tie-
nen que compartirlo y ocuparnos de ese precedente 
y de vivir en serio según Dios. Satanás nos quiere 
adormecer, nos quiere paralizar, nos quiere desviar, 
nos quiere matar y estamos en esa guerra, pero no 
estamos solos, mayor es el que está en nosotros que 
el que está en el mundo, entonces todo esto que es-
tamos viendo acá, no son pasajes aislados sino que 
están dentro de ese motivo de la casa de Dios que 
está en el corazón de Dios y Él dijo: le haré bodas a 
mi Hijo Y esa novia del Hijo es la Iglesia, es el pueblo 
de Dios y eso es lo que está en el corazón de Dios. 
No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda-
dora idónea, dijo de Adán, pero Adán como lo dice el 
Espíritu por Pablo en Romanos, es figura de Aquel 
que vendría, por lo tanto, Eva es figura de la Iglesia 
y por lo tanto también se desarrolla de Eva en Be-
tel, de Betel en el tabernáculo, del tabernáculo en 
el templo y del templo, son tres templos para que 
haya resurrección, para que la vida de resurrección 
prevalezca, por eso cuando Satanás estaba acusan-
do a Josué, el Señor (Hijo) le dice a Satanás: que el 
Señor (Padre) Yahveh el Hijo dice: Yahveh te repren-
da oh Satanás, Yahveh que ha escogido a Jerusalén, 
te reprenda, ¿no es éste un tizoncillo arrebatado del 
incendio que está como un carboncito debajo de la 
ceniza? pero el Señor vuelve a soplar para que el 
carboncito vuelva a tener fuego y eso lo vimos la vez 
pasada, hablando de Josué hijo de Josadac, ahora 
como en el capítulo 3 la profecía vino para Jesúa, o 
Jeshua o Josué, ahora en el capítulo 4 va dirigido 
a Zorobabel; uno representando al ungido en cuan-
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to al sacerdocio y otro, Zorobabel representando al 
ungido en cuanto al gobierno porque esas son dos 
instituciones de Dios, los dos ungidos, Dios gobier-
na en los cielos y en la tierra y el sacerdocio y el go-
bierno, el rey, o el gobernador, son de parte de Dios 
para representar la autoridad de Dios en las cosas 
celestiales y también en las terrenales, porque Él 
reina en cielo y tierra, Él siempre ha reinado en el 
cielo pero ahora el propósito de tener casa es para 
tener ciudad gobernada por la casa, gobernada la 
casa por Dios por el Espíritu y la Palabra.

 El objetivo es lo mismo que le dijo a Adán y Eva, 
¿qué le dijo a Adán y Eva? Creced, multiplicaos, hen-
chid la tierra y sojuzgadla, o sea, extiendan mi rei-
no, yo quiero extender mi reino a través de ustedes, 
para eso es la familia, para que haya una descen-
dencia para Dios porque Dios es un Padre que quiere 
estar rodeado de hijos. Y me seréis hijos e hijas y 
yo seré vuestro Dios. Entonces eso es lo que Dios 
está haciendo ¿Qué dijo el Señor Jesús también a 
punto de ascender? Id por todo el mundo y haced 
discípulos en todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, el 
que creyere y fuere bautizado será salvo, enséñenles 
todas las cosas que yo os he mandado y yo estoy 
con vosotros hasta el fin del mundo; es como si se 
repitiese otra vez la orden que se le dio a Adán y 
Eva, es lo mismo, ahora nos toca a nosotros la Igle-
sia llenar la tierra de las uvas, de los racimos de la 
vid. Jesús es la vid y nosotros somos los pámpanos, 
las ramas que debemos llenar la tierra de racimos, 
cada racimo es como decir una iglesia, digamos que 
éste es un racimo, la iglesia en cada localidad es 
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un racimo, eso tenían que haber hecho Adán y Eva 
y ahora lo tiene que hacer la Iglesia y si no toda la 
Iglesia, por lo menos los vencedores; si no todos los 
hombres, por lo menos el nuevo hombre que tie-
ne que ver con la Iglesia porque el nuevo hombre 
es Cristo en nosotros; entonces tenemos que tener 
en cuenta ese panorama general, no perderlo para 
que cada pedacito lo colguemos en su debido lugar 
porque es un avance en todo ese proceso, no es un 
pasaje suelto, es un pasaje en un contexto de la 
economía divina. Lo que se llama la economía del 
cumplimiento de los tiempos. Aquí estamos en el 
tiempo de Persia pero el tiempo de Persia es un sím-
bolo de eventos futuros y debemos leer en los dos 
niveles. 

 Entonces vamos al verso 1: “Volvió (yo lo pongo 
aquí con A mayúscula, ya lo hemos explicado, va-
mos a recordarlo) el Ángel que hablaba conmigo”; 
si ustedes toman esta frase aislada, puede ser que 
ustedes también lo pongan con minúscula, pero si 
empiezan a retroceder y a ver dónde comenzó esto, 
ya saben quién es este Ángel que hablaba conmi-
go. Entonces permítanme regresar un poquito al 
capítulo 1 donde dice así, Dios hablando a Zaca-
rías en el versículo 7 y en el 8 le dice qué es lo que 
vio Zacarías: “Vi de noche, y he aquí un varón que 
cabalgaba en un caballo alazán (este mismo Varón 
aparece también en Ezequiel, el Varón del trono, 
el Varón que dice palabras como las de Dios, mos-
trando que Él mismo es Dios; entonces si uno no lee 
en el contexto general, también en el mediato y en 
el inmediato, no entiende quién es, por eso permí-
tanme repetir aquí un poco) el cual estaba entre los 
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mirtos que había en la hondura”; qué interesante, 
este Varón cabalgaba en la hondura; la hondura 
se traduce también: el valle profundo, el Señor des-
ciende al valle profundo, desciende para restaurar, 
para interceder, este Varón es Cristo como lo vamos 
a ver a lo largo de su continuidad; los mirtos se lla-
man también mirtilo que es el fruto del mirto que se 
llama murteira y el mirto es nada más y nada menos 
que el arándano; los arándanos son los mirtilos o 
frutos del mirto que es un arbusto que produce una 
especie de frutitas que parecen un ojo, inclusive es 
redondito y tienen un iris que sirve para el ojo; mu-
chas cosas que sirven para el ojo, como por ejemplo 
la zanahoria, si tú la cortas transversalmente, va a 
mostrar aquella especie de pupila, el iris y es bue-
no para la vista. Otra fruta buena para la vista es 
la uchuva que también parece un ojito. Imagínen-
se que el arándano es casi igual a una uchuva pero 
como azul oscuro, hay algunos rojos, pero como azul 
oscuro y sirve el jugo de arándano para fortalecer es-
pecialmente las venitas de los ojos que a veces esas 
venitas se revientan, se ponen los ojos colorados y 
para fortalecerlas y al mismo tiempo hacerlas elás-
ticas y llevar la vida a la vista, para eso es el mirto, 
o sea, el arándano y aquí el Señor está justo en ese 
contexto, porque va a comenzar a dar visiones, va a 
comenzar a mejorar la vista, la visión y aquí vamos a 
ver la función del arándano, o el mirto, o el mirtilo y 
lo vamos a ver acá. 

 Dice el verso 9: “Entonces dije: ¿Quiénes son és-
tos, Señor mío? Y me dijo: el Ángel que hablaba con-
migo” o sea, viene hablando con este varón y ahora 
dice que este varón es un Ángel que hablaba con él. 
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La palabra “ángel”, como lo repetimos constante-
mente aquí y como los que quieran profundizar les 
pido que vuelvan a releer con su Biblia ese folletito 
que publicamos, que no se enseñó aquí, sino que 
se enseñó con más detalle en Salvador, Bahía, un 
folletito que se llama: “Salidas teofánicas del Án-
gel Yahveh el hijo de Dios unigénito del Padre” 
porque la palabra “ángel” es una palabra que se re-
fiere al oficio de una persona. La palabra “ángel” 
significa mensajero, así que si un ser humano es 
un mensajero se le diría en hebreo “malaq”, como 
se le dice a Malaquías, mensajero de Yahveh, Malaq 
ias, el ias viene de Yahveh y el malaq quiere decir 
mensajero. 

 También hay los ángeles de las iglesias en Apoca-
lipsis, se les llama ángeles, o sea, mensajeros; a las 
palomas que no son Dios pero que llevaban men-
sajes, se los ponían en las patitas y volaban y lle-
vaban mensajes, se les llama también mensajeras 
y Dios tiene a Su Hijo como el principal Mensajero, 
el Ángel de Su faz, el Ángel que lo representa, pero 
ya lo hemos estudiado y el tiempo hoy es sólo para 
resumirlo, les pido que lean y estudien con la Bi-
blia y que lo estudien junto con aquello que habla 
de la divinidad del Hijo para no interpretar al Hijo 
como un ángel creado porque hay ángeles creados 
que Dios los crea para ser mensajeros como el ángel 
Gabriel que no existía y que nunca se le llama Dios, 
pero al Ángel de la Faz esa es una expresión que se 
refiere a Jesucristo en Isaías; el Ángel del Pacto se 
refiere a Jesucristo como se dice en Malaquías. En 
Éxodo cuando se aparece el Señor a Moisés como el 
Ángel de Yahveh, miren cómo dice el Ángel: Yo soy 
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el Dios de tu padre Abraham, de tu padre Isaac y 
de tu padre Jacob y le pregunta Moisés: ¿Y cómo te 
llamas? Y este Ángel de Yahveh que se le apareció 
a Moisés, le dijo: Yo Soy el que Soy; y hay muchos 
versículos que aquí a veces los recordamos, pero 
ustedes no deben tragarlo entero, usted debe se-
guirlo con la Biblia y verlo a ver si es o no.

 Entonces éste que está hablando con este Varón 
y este Varón después intercede por Jerusalén y a 
este Varón se le llama el Ángel de Yahveh y se le 
llama también Yahveh, es Yahveh pero en su fun-
ción de mensajero y de intercesor, como es una de 
las funciones o dos del Hijo de Dios que es el Verbo 
que estaba con Dios y era Dios, y es el Testigo del 
Padre y en Él es que está la Faz de Dios, enton-
ces ustedes no se preocupen por la palabra “ángel” 
como si se negara la divinidad del Hijo porque án-
gel es la palabra del oficio de mensajero y el Hijo 
que es Dios con el Padre es el Mensajero principal 
y primero del Padre, después han creado muchos 
seres angelicales, creados y también entre los seres 
humanos esa palabra “ángelus” que es la del griego 
y “malaq” que es la del hebreo se refiere a la función 
de mensajero, entonces es en ese sentido que se 
refiere a Cristo como el mensajero de Dios, no para 
negar su divinidad que en muchos versos se con-
fiesa, tanto por el propio Padre, por el propio Hijo, 
por el Espíritu Santo a través de los apóstoles en 
el Nuevo Testamento, de los profetas en el Antiguo, 
lean esos folletitos porque muchos de ellos no han 
sido enseñados aquí y muchos de esos ya vienen de 
tiempo atrás de muchos hermanos y esas son cosas 
que hay que estudiarlas con cuidado y les insis-
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to, hermanos, por favor, aprovechen esos folletitos, 
no tanto por ser folletitos, miren los versículos que 
se juntan ahí, el objetivo es juntar los versículos. 
Aquel que dice: “El testimonio divino acerca de la 
divinidad del Hijo”, ese viene junto con el de la en-
carnación del Hijo, su humanidad y viene junto con 
su aspecto de Mensajero, del Hijo de Dios, que se le 
llama el Ángel del Pacto, el Ángel de Su faz, el Ángel 
de Yahveh, pero que al mismo tiempo dice Él que Él 
es Dios, pero también vimos aquí cuando vimos el 
capítulo 2, de Yahveh enviado y Yahveh que envía, 
ya estudiamos eso en el capítulo 2 de Zacarías, sólo 
lo estoy refrescando para ver la continuidad y eso 
no soy solamente yo el que lo ve así hermanos, no, 
eso es algo que muchos lo han visto por la gracia de 
Dios, entonces yo quiero que ustedes empiecen a 
ver quién es este Ángel. 

 Entonces dice acá en el verso 8: “un varón que ca-
balgaba sobre un caballo alazán, el cual estaba entre 
los mirtos que había en la hondura; y detrás de él había 
caballos alazanes, overos y blancos” que más adelan-
te dice que llevan Su Espíritu a los distintos lugares. 
“Entonces dije: ¿Qué son éstos, Señor mío? (¿a quién 
le llamó Señor mío? A ese Varón que estaba entre los 
mirtos en la hondura). Y me dijo el Ángel que hablaba 
conmigo”, esa es una expresión que se repite constan-
temente a lo largo de todo Zacarías. Entonces vamos 
a seguirle la pista a ver quién es el Ángel que hablaba 
con Él: “Yo te enseñaré lo que son éstos. Y aquel varón 
que estaba entre los mirtos respondió y dijo: Estos son 
los que Yahveh ha enviado a recorrer la tierra”. Enton-
ces noten que el que le va a hablar quiénes son éstos, 
era aquel Varón, pero ahora dice que era el Ángel que 
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hablaba con él y ese Ángel que hablaba con él fue el 
Varón que le respondió y ahora sigue.
 
 Lean con cuidado el versículo 11: “Y ellos ha-
blaron a aquel Ángel de Yahveh que estaba entre 
los mirtos”, entonces se dan cuenta que el Ángel 
que hablaba con Zacarías era Aquel Varón que es-
taba entre los mirtos, que era el Ángel de Yahveh, 
el mismo que le apareció a Moisés y le dijo: Yo soy 
el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, Yo soy el 
que soy y es el mismo que aparece en muchos lu-
gares, que les recomiendo estudiarlo en ese librito 
de salidas teofánicas. Teofanía significa las ma-
nifestaciones o apariciones de Dios, porque Dios 
como Padre es invisible pero se hace visible por 
medio de Su imagen y la imagen del Dios invisible 
es el Verbo de Dios que son todas las apariciones 
de Dios, pero como son apariciones en nombre del 
Padre le cabe el nombre de Mensajero de la Faz de 
Dios, entonces dice: “Aquel Ángel de Yahveh que 
estaba entre los mirtos”.

 Verso 12: “Respondió el Ángel de Yahveh y dijo: 
“Oh Yahveh de los ejércitos (o sea, aquí está el 
Hijo como intercesor, intercediendo ante el Pa-
dre). ¿Hasta cuándo no tendréis piedad de Jeru-
salén, y de las ciudades de Judá, con las cuales 
has estado airado por espacio de setenta años? 
Y Yahveh respondió buenas palabras, palabras 
consoladoras, al Ángel que hablaba conmigo. Y me 
dijo el Ángel que hablaba conmigo: Clama dicien-
do: Así ha dicho Yahveh de los ejércitos: Celé con 
gran celo a Jerusalén y a Sion”. O sea, estamos 
viendo la relación de Yahveh enviado que se va 
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a ver mucho más claro en el capítulo 2 que ya lo 
estudiamos y puede volver a leer la Biblia y leer el 
comentario sobre eso para tenerlo claro.
 
 Entonces saltamos al verso 19 del capítulo 1: “Y 
dije al Ángel que hablaba conmigo: ¿Qué son éstos? 
Y me respondió: éstos son los cuernos que dispersa-
ron a Judá, a Israel y a Jerusalén. Me mostró  luego 
Yahveh cuatro carpinteros. Y yo dije: ¿Qué vienen 
éstos a hacer?” Noten que aquí ya le llama Yahveh 
y Él era el Ángel que hablaba con él y ahí empieza 
a decir lo que va a hacer Dios y en el 2:3 dice: “Y he 
aquí, salía aquel Ángel que hablaba conmigo, y otro 
ángel salió al encuentro, y le dijo: Corre, habla a este 
joven”, en ese tiempo Zacarías era un joven.

 Ahora seguimos viendo y llegamos al capítulo 3: 
“Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual esta-
ba delante del Ángel de Yahveh, (el que le apare-
ció a Moisés en la zarza y le dijo: yo soy el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob ¿por qué repito esto? Para 
que quede claro quién es el Ángel que hablaba con 
Zacarías, era una teofanía, una salida teofánica de 
aquel que iba a ser el Mesías; así esas palabras no 
me las inventé yo, esas palabras están en Miqueas.

 Vamos a verlo, marque aquí, retroceda un poco 
más a Miqueas para que usted vea esas expresiones y 
entienda a quién se refiere. Vamos al capítulo 5 del 1 
al 3, véase que es una profecía que habla de Jesucris-
to: “Rodéate ahora de muros, hija de guerreros;  nos 
han sitiado (ese el sitio de Jerusalén,) con vara herirán 
en la mejilla al juez de Israel. Estamos viendo que es 
una profecía mesiánica que habla de Cristo, por eso 
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dice: con vara herirán en la mejilla al juez de Israel, 
¿no fue eso lo que hicieron con Jesús? Y por eso fue 
que vino el sitio a Jerusalén, pero de ¿dónde vendría 
en lo natural y en lo espiritual este Mesías? 
 
 Dice el verso 2: “Pero tú, Belén Efrata, pequeña 
para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá 
el que será Señor en Israel; (o sea, ésta es la encar-
nación del Verbo, pero ¿quién era este Verbo?) Y 
sus salidas son desde el principio, desde los días de 
la eternidad”. O sea, éste que iba a ser el Mesías ya 
había salido desde el principio para representar a 
Su Padre y conducir a Israel en el nombre del Pa-
dre, esas son las apariciones teofánicas de Cristo a 
lo largo de todos éstos, y así como estoy hablando de 
las apariciones a Agar, Abraham, Isaac, Jacob, Job, 
Moisés, Josué, ahora sigue apareciéndose, esta es 
otra de las salidas. Y ¿qué más dice de las salidas? 
Dice en Miqueas “sus salidas son desde el principio, 
(estas salidas son las apariciones de Yahveh) Pero 
los dejará (porque nació en Belén, se hizo hombre, 
murió, resucitó y ascendió, o sea que ahí está la 
primera venida, pero habrá otra venida porque no 
los dejará para siempre) hasta el tiempo que dé a 
luz la que ha de dar a luz;”  Israel tiene que recibir 
el Mesías, la Iglesia tiene que crecer a la estatura 
del Varón Perfecto, Cristo formarse en ella, enton-
ces este Mesías que nace en Belén, que es herido, 
que ha salido muchas veces acompañando a Israel 
en nombre del Padre durante todo el Antiguo Tes-
tamento, ahora los dejará por un tiempo hasta que 
dé a luz, cuando esté madura la Iglesia y Su pue-
blo Israel y sean un solo pueblo en Cristo, entonces 
hasta ahí tiene que esperar, hasta que sean restau-
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radas todas las cosas, luego Él viene por segunda 
vez. Y dice: “y el resto de sus hermanos se volverá 
con los hijos de Israel”.  Por eso Jesucristo le dijo a 
Israel: tengo otras ovejas que no son de este redil, 
a éstas también debo traer y habrá un solo rebaño, 
que es el cuerpo de Cristo con judíos y gentiles en 
Cristo, como dice Pablo, que ese es el misterio de 
Cristo, que los gentiles son coherederos y miembros 
del mismo cuerpo por el evangelio, entonces está 
escrito en las promesas a Israel, que habría un ma-
nantial para limpiar sus pecados, que ellos llora-
rían y reconocerían al Mesías que rechazaron y que 
recibirían el Espíritu Santo, lo dice ahí claramente 
en Ezequiel 36. Entonces nos damos cuenta que 
cuando los judíos empiecen y ya empezaron, ya hay 
iglesias judías en Israel, que ya no dicen ser judías, 
que ya entienden que son el cuerpo, ese es un pro-
ceso que se ha ido dando acerca del cual nosotros 
tenemos que hablar, enseñar para colaborar, que se 
entienda la economía divina, todo esto está escrito 
en la Biblia, sólo que hay que leer la Biblia con cui-
dado, dependiendo del Señor, teniendo Su gracia, 
que Él nos enseñe, para poder irle cooperando en la 
medida que le entendemos a Dios.

 Entonces ahora viene la otra parte aquí, dice en 
ese 5:3: “y el resto de sus hermanos se volverá con 
los hijos de Israel”. Dios juntará los dos rediles que 
por un tiempo son dos, pero en un tiempo serán 
uno, de los dos pueblos hizo uno, pero en Cristo. Na-
die por ser judío o de alguna tribu es salvo, es salvo 
en Cristo y eso es cuando dice: todo Israel será sal-
vo, es decir, que de todas las tribus tendrá gente re-
presentativa en Israel. Claro que  antes del Milenio 
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hay problema porque la tribu de Dan no aparece, 
porque se cumple la profecía que ellos como familia 
y como tribu, como clan, adoraron ídolos y por eso 
fueron borrados debajo del cielo temporalmente, 
pero luego aparece otra vez Dan así en la parte más 
lejana pero aparecen en el Milenio, en el capítulo 48 
de Ezequiel, cuando Dios reparte la tierra a Israel 
para el Milenio. Entonces esa corrección sobre Dan 
e incluso sobre Israel, no quiere decir que Dios los 
desechó; ¿acaso desechó Dios a Su pueblo? Dice 
Pablo a los Romanos, no, no lo ha desechado, sino 
que lo ha corregido y si la corrección fue la bendi-
ción para los gentiles, cuánto más su restauración, 
su reinserción en el buen olivo, ahí es cuando los 
distintos rediles que fueron distintos mientras Dios 
trabajaba con unos y con otros, viene una etapa 
que es para la segunda venida del Señor y para el 
Milenio cuando estos dos apriscos o rediles se jun-
tan en un rebaño y un pastor, que no es el papa, 
sino el Señor Jesucristo; hay que decirlo claro por-
que algunos lo toman por otro lado; entonces ya 
sabemos lo de esas salidas.

 Entonces volvemos a Zacarías capítulo 3, verso 2: 
“Y dijo Yahveh a Satanás: (entonces ya nos damos 
cuenta quién es este Ángel de Yahveh, el mismo 
Yahveh como se le apareció a Moisés. ¿Quién eres 
tú? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, res-
pondió el Ángel de Yahveh, y ¿cómo te llamas? Yo 
soy el que soy, ¿se dan cuenta? eso está claramente 
en Éxodo 3:14; entonces tenemos que hacer todo 
el seguimiento para ver quién era éste que yo pon-
go con mayúscula, Ángel que hablaba conmigo, era 
Aquel Varón, Cristo, el Ángel de Yahveh que habla 
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como Yahveh enviado y aquí habla como Yahveh en 
el 3:2: “Y dijo Yahveh a Satanás: Yahveh te repren-
da, oh Satanás; (o sea, el Hijo reprendiendo en el 
nombre del Padre, eso se entiende cuando entende-
mos el 2, que lo estudiamos, lo leímos con cuidado 
y ahora sobre el 2 viene la base del 3 y en la base del 
3, usted ve el verso 6: “Y el Ángel de Yahveh amo-
nestó a Josué, diciendo: Así dice Yahveh Sabaot:” o 
sea que habla en el nombre del Padre como testigo 
fiel y verdadero, como el Verbo de Dios. 

 Entonces ahora sí llegamos al capítulo 4: “Volvió 
(o sea que era el mismo que venía hablando  desde 
el principio) el Ángel que hablaba conmigo”, ya sabes 
quién es, no puedes rebajar al Señor, simplemente 
porque viene como Mensajero de Su Padre, no 
puedes negar el resto de la Biblia que lo llama Dios 
y también Mensajero y también hombre, también 
profeta, rey y sacerdote porque Él tiene la naturaleza 
divina como Él mismo cuando se encarnó dijo: Como 
el Padre tiene vida en sí mismo, así ha dado al Hijo 
el tener vida en sí mismo; tenemos que tener todos 
los versículos para que uno de ellos aislado no nos 
haga entender mal, entonces ya sabemos quién 
es este Ángel. ¿No sé si usted ya lo sabe? Sigan 
la Biblia porque nosotros sólo podemos hablar, el 
que revela es el Espíritu; “y me despertó, como un 
hombre que es despertado de su sueño. Y me dijo: 
¿Qué ves? (ahí está el efecto de los mirtos, o de los 
mirtilos, o de los arándanos que abren los ojos, que 
mejoran la visión) Y respondí: He mirado, (porque 
es que a veces no vemos porque no miramos; para 
poder ver hay que mirar) y he aquí un candelabro 
(miren lo que vio) un candelabro todo de oro”; no 
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es la primera vez que aparece el candelabro ni la 
última vez, para entender eso, esa minorá, ese 
candelabro es una figura de la incorporación del 
Señor en Su pueblo, representando a Israel en el 
Antiguo Testamento y a cada iglesia en el Nuevo 
Testamento, entonces la visión que hay que tener es 
la de la economía divina, comprender el candelabro, 
el candelero. “todo de oro,  con un depósito encima”, 
porque es que el candelabro no puede alumbrar 
por sí solo, si no está conectado con el depósito, 
el depósito es de donde viene el aceite como oro 
que representa el Espíritu de Dios que es el Agente 
Ejecutor de la economía divina; sin el Espíritu no 
podemos hacer nada y por eso le está mostrando 
que el candelero, el pueblo del Señor tiene que estar 
conectado al depósito de donde viene el aceite como 
oro, el Espíritu. Si hacemos cosas en lo natural, sin 
depender del Espíritu, sin invocarlo, sin entregarnos 
a Él de corazón sincero y no teatralmente, porque 
Dios conoce muy bien la diferencia, entonces no 
veremos nada, pero aquí dice: “y sus siete lámparas 
encima del candelabro,” ésta es la vida en Espíritu, 
de la iglesia, las siete lámparas se refiere a los siete 
espíritus que es el Espíritu mismo del Señor que se 
dispensa en todos los sentidos.  

 Ustedes ven que el Espíritu es llamado “siete 
espíritus” aquí en este libro de restauración pero ya 
desde antes Dios había adelantado el significado. 
Entonces marque aquí porque volveremos aquí y 
vamos a Isaías 11 a ver a qué se refieren los siete 
espíritus que están en las siete lámparas; entonces 
en Isaías capítulo 11 encontramos esta figura que 
aparece también hasta en Apocalipsis, o sea, no 
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para, y dice así: “Saldrá una vara (note esa vara, 
vamos a decir que es como la columna vertebral de 
todo el candelero, el Señor, de donde salen los brazos 
que sostienen todo) del tronco de Isaí, y un vástago 
retoñará de sus raíces. (Es el Mesías) Y reposará 
sobre él (note aquí) el Espíritu de Yahveh (ahí está la 
vara, ahora mire los brazos a derecha e izquierda, 
Espíritu de Yahveh, uno) espíritu de sabiduría y 
de inteligencia (dos y tres), espíritu de consejo y de 
poder (cuatro y cinco), espíritu de conocimiento y de 
temor de Yahveh” (seis y siete), ahí está el Espíritu 
de Dios manifestado en siete, es como la luz, la luz 
es blanca pero en el blanco están todos los colores; 
cuando tú juntas los siete colores del arco iris, se 
ven blancos pero cuando los dispensan, aquí es 
amarillo, aquí es anaranjado, aquí es rojo y después 
es morado y por el otro lado es verde y es azul, en 
fin. Como el arco iris que rodea el trono del Señor y 
allá aparece también el Cordero con siete cuernos 
que son los siete ojos, que son los que ven y que son 
los siete espíritus de Dios que es un mismo Espíritu 
según sus distintas funciones, entonces eso va a 
aparecer como apareció en el anterior, mírenlo en el 
3:9 de Zacarías.

 Vamos a Zacarías 3:9: “Porque he aquí aquella 
piedra que puse delante de Josué; sobre esta úni-
ca piedra hay siete ojos, he aquí yo grabaré su es-
cultura, dice Yahveh Sabaot, y quitaré el pecado de 
la tierra en un día”. Luego más adelante vas a ver 
quiénes son estos siete ojos, en el 4:10: “Porque los 
que menospreciaron el día de las pequeñeces se ale-
grarán, y verán la plomada (y aquí ya estudiamos el 
plomo) en la mano de Zorobabel. Estos siete son los 
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ojos de Yahveh, que recorren toda la tierra” y son los 
que aparecen en el Cordero cuando está a la dies-
tra del Padre, como Sumo Sacerdote, como cabeza, 
como juez, como todas las funciones reunidas en Él 
para sobrever y dirigir la economía de su Padre por-
que Él trabaja para Su Padre, el Padre quiere que el 
Hijo le someta todo, por eso Él dijo: todo le tiene que 
ser sometido al Hijo para que el Hijo someta todo 
por medio únicamente del Espíritu y la iglesia, sólo 
a través del Espíritu con la iglesia se llevará adelan-
te el propósito eterno de Dios. 

 Entonces ahí volvemos a Zacarías 4 otra vez al 
verso 2: “un depósito encima, y sus siete lámparas 
encima del candelabro” o sea, la iglesia no alumbra 
con su propia luz sino con la luz del Espíritu, de 
¿qué sirve un candelabro sin aceite y sin luz? El 
aceite debe siempre estar fluyendo desde el depó-
sito del Señor. Desde el principio hemos enfatizado 
el depósito de Dios, lo que dio el Padre al Hijo y el 
Padre y el Hijo al Espíritu y el Espíritu a la Iglesia 
comenzando por la comunión de los apóstoles y de 
ahí pasando hasta el más pequeño de los santos 
mas que no está suelto sino en el cuerpo y que el 
cuerpo tiene la función del ministerio de la edifi-
cación de la casa por medio del Espíritu pero eso 
fluye del Padre al Hijo, al Espíritu y a los apóstoles, 
profetas, pastores, maestros, evangelistas y de ahí 
a todos los santos para que todos los santos hagan 
la obra del ministerio que es edificarle una casa 
viva, un organismo vivo, un cuerpo a Dios para 
que todo lo haga Dios por medio de ese cuerpo y su 
Espíritu; un espíritu y un cuerpo, entonces es la 
visión que él vio: un candelabro, pero con lámpa-
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ras y conectado al depósito y note que había siete 
tubos y los tubos son los canales del aceite que 
llegan al espíritu, por eso lo principal es edificar 
el hombre interior, que el hombre interior sea edi-
ficado como lo dice Efesios, que Pablo oraba para 
que nuestro hombre interior fuera edificado para 
que así también nuestro corazón sea capacitado 
para comprender con todos los santos cuáles son 
las medidas de la plenitud de Cristo y ser llenos de 
la plenitud; todo esto es lo mismo aquí que allá, 
allá es el entendimiento de la verdadera luz, aquí 
era una tipología pero ahora si nos convertimos a 
Cristo vamos entendiendo a Dios. 

 Verso 3: “Y junto a él (noten, o sea junto al cande-
labro que tiene esas lámparas y tubos) dos olivos”;  
estos dos olivos representan el buen olivo que es 
Israel y el otro olivo que es injertado en el primero 
así como los dos rediles llegan a ser un cuerpo, así 
el buen olivo que se refiere al Israel espiritual que 
viene del Antiguo Testamento por donde ha pasado 
el Espíritu de Dios a través de los profetas y siervos 
de Dios y en el Nuevo también, son dos olivos que 
se refieren al real sacerdocio del pueblo de Dios, el 
pueblo de Dios es un real sacerdocio, entonces el 
sacerdocio representado por el sumo sacerdote es 
un ungido y el gobernador o rey como lo representa 
Zorobabel en el gobierno, es el otro ungido pero en-
tonces esos dos son a la vez dos ramas de olivo pero 
las dos ramas de olivo representan al olivo comple-
to, ¿se dan cuenta? Dios tiene esos dos testigos. 
Vosotros sois mis testigos de que yo soy Dios, se lo 
dice a Israel y ahora a la Iglesia dice: el Espíritu 
Santo que es el aceite, dará testimonio y vosotros 
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también daréis testimonio; para eso estamos aquí, 
para acudir al Señor, ser limpiados por Su sangre y 
ungidos por su Espíritu y dar testimonio, lo demás 
Él lo arregla, pero ésta es nuestra función, dar tes-
timonio y el testimonio no se puede dar en nuestra 
propia fuerza, dar testimonio es verlo a Él moverse. 
Si usted ve un accidente y usted es un testigo, usted 
testifica es de lo que usted ve, de lo que acontece; 
ahora hay cosas que  acontecen de parte del diablo 
pero el actuar de Dios es el que nosotros debemos 
ver, seguir y colaborar como el Padre ama al Hijo y 
le muestra lo que el Padre hace para que el Hijo lo 
haga, por eso el Señor dice que nosotros guarda-
mos las obras de Él, Él hace las cosas, nos mete 
en circunstancias, nos lleva, nos trae porque Él es 
Yahveh Nissi, Él es el que abre la puerta, el que 
la cierra, Él es el que nos pone el trabajo, la agen-
da está preparada desde antes de la fundación del 
mundo pero hay que estar atento a Él para ver qué 
nos ha preparado Él; nosotros no podemos echar 
raíces en la tierra, los patriarcas vivían conforme al 
altar y la tienda; altar quiere decir la consagración 
a Él, ya no somos nuestros, somos para Él y ¿qué 
quiere decir la tienda? Que no echamos raíces en 
nada, sino que Él nos puede llevar donde Él quiera 
y nos tiene preparado lo que hay que hacer y eso 
tenemos que saberlo cada uno y estar libres para el 
Señor por medio de la cruz y por medio del Espíritu; 
la cruz nos liberta de todo lo viejo y el Espíritu nos 
hace libres en una nueva creación.

 Entonces dice aquí hermanos: “dos olivos, el uno a 
la derecha del depósito, y el otro a su izquierda.” Ahí 
vemos el equilibrio, como el candelero tiene brazos 
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a un lado y al otro pero se edifican en el centro que 
es Cristo. “Proseguí y hablé, diciendo a aquel Ángel 
que hablaba conmigo: (ya sabemos quién es, quién 
es el Verbo de Dios que habla) ¿Qué es esto, Señor 
mío? Y el Ángel que hablaba conmigo respondió y me 
dijo: ¿No sabes qué es esto? Y dije: No, Señor mío. 
Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es 
palabra de Yahveh a Zorobabel, que dice: (ahora le 
va a explicar, ya le dijo qué era eso, era una palabra 
para Zorobabel; Zorobabel tenía que entender esto 
para cooperar con Dios, cooperar con Dios, entonces 
aquí se lo explica y le dice así:) No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu ha dicho Yahveh Sabaot”. 
Esa es la palabra, ¿no vio esos tubos conectados 
al depósito y que van directo a las lámparas? y de 
ahí sale, de ese depósito, aceite como oro, que es 
el Espíritu Santo conducido a través de esos siete 
tubos que es el ministerio del Nuevo Testamento, 
ya no sólo de la letra, sino del Espíritu, que apunta 
a vivificar el hombre interior que es el que alumbra 
los ojos de nuestro entendimiento porque la luz 
viene de la vida, entonces primero sus palabras son 
espíritu y vida y la vida tiene luz. Cuando tienes 
la vida, tienes la luz de la vida, la vida tiene luz, 
¿cuál es el mensaje de Dios? Que Dios es Luz y 
empezamos a ver las cosas ya no desde nuestra 
oscuridad, ya no desde nuestro hombre natural, ya 
no desde nuestra prudencia propia sino aprendemos 
a desconfiar. Señor, ten misericordia de mí, muchas 
veces he errado, si me sueltas erraré otra vez, yo 
quiero ver como tú ves, quiero que tú me muestres; 
encomendamos a Él nuestra educación de todo 
corazón. Dice: ¿por qué no tenéis? Porque no pedís, 
pero si pedimos Él nos da, nos alumbra, entonces 
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esa es la esencia de la visión, no es con la fuerza 
natural, es con el Espíritu, no es con la fuerza de la 
espada, de los caballos, así no se extiende el reino 
de Dios, así lo que se extiende son las cruzadas, lo 
que se extiende son los templarios y la masonería y 
todo lo que viene de allí, es depender, las armas de 
nuestra milicia no son carnales, son espirituales, 
poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas.

 Entonces después de hablarle a Zorobabel le ha-
bla a los opositores, verso 7: ¿Quién eres tú, oh gran 
monte? (porque todos estos montes eran los reinos 
de la tierra, las cabezas del dragón y de la bestia, 
pero ahora le dice el Señor:) ¿Quién eres tú, oh 
gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a 
llanura; él (o sea, Zorobabel) sacará la primera pie-
dra (y ¿cómo se saca?) con aclamaciones de: Gracia, 
gracia a ella.” Esa es la gracia, la que permite colo-
car la primera piedra, ¿de qué? De la edificación de 
la casa. Zorobabel quiere decir: una simiente saca-
da de Babilonia, ¿para qué? Para reedificar la casa, 
así como con Josué que era un ungido, ahora con 
Zorobabel que es el otro, sacar el polvo, la ceniza y 
restaurar las cosas para Dios, para que Dios pueda 
decir: Esto sí es mío, aquí me siento como en casa. 

 Verso 8: “Vino palabra de Yahveh a mí, diciendo: 
(noten, cómo no se animaría Zorobabel, si el cielo 
está hablando de él y le dice:) Las manos de Zoro-
babel echarán los cimientos de esta casa, y sus ma-
nos la acabarán; y conocerás que Yahveh Sabaot me 
envió a vosotros”. La misma manera, ¿quién es el 
que está hablando aquí? El Ángel que hablaba con-
migo, el Ángel de Yahveh que habla la misma frase 
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que hablaba en el capítulo 2 donde es bien nítida la 
presencia de Yahveh enviado y Yahveh el que envía 
que es la persona del Padre y Yahveh enviado es la 
persona del Hijo.

 Dice el verso 10: “Porque los que  menospreciaron 
el día de las pequeñeces se alegrarán”, porque no 
andaban preocupados si las cosas eran pequeñas, 
porque a veces nosotros queremos lo grande, lo 
aparente, cuando el Señor viene en lo sencillo, pero 
entonces los que no se preocuparon que las cosas 
fueran pequeñas se alegrarán y sigue diciendo: “y 
verán la plomada” o sea, si uno quiere cosas gran-
des, uno no ve la plomada, es decir, no ve el peso, el 
plomo de Dios, por eso estudiamos el plomo porque 
aquí se trata de eso, la plomada lleva todo hacia el 
centro, cuando se va para un lado, el plomo lo vuel-
ve al punto central que siempre se refiere a Cristo; 
lo que es realmente de Dios, te lleva siempre directo 
a Cristo, no te deja ir ni al extremo de la derecha 
ni al extremo de la izquierda, sino que te lleva al 
punto porque si no la pared se cae y dice: “verán la 
plomada en la mano de Zorobabel. Estos siete (o sea, 
los del capítulo anterior) son los ojos de Yahveh que 
recorren toda la tierra.”  O sea, toda la tierra, Dios 
mirando, mirando a ver quién tiene corazón recto, 
lo dice también allá en Reyes, quién quiere hacer la 
voluntad de Dios.

 Verso 11: “Hablé más, y le dije: ¿Qué significan 
estos dos olivos a la derecha del candelabro y a 
su izquierda?” pero volvió a hablar aún de nuevo 
como si se hubiera dado cuenta, bueno, los olivos 
es mucho más grande que las ramas de olivo, claro 
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que las ramas de olivo son el olivo también pero 
cuando lo ves en las dos maneras es mejor, ves 
los dos aspectos, ves la totalidad y ves la verdad 
presente de la hora. “le dije: ¿Qué significan estos 
dos olivos a la derecha del candelabro y a su 
izquierda?  Hablé aún de nuevo, y le dije: ¿Qué 
significan las dos ramos de olivo que por medio 
de dos tubos de oro? (o sea, canales) vierten de 
sí aceite como oro (este es el Espíritu de Dios 
simbolizado).

 Verso 13: “Y me respondió diciendo: ¿No sabes 
qué es esto? Y dije: Señor mío, no. Y él dijo: estos 
son los dos ungidos que están delante del Señor de 
toda la tierra”. En este caso eran Josué y Zorobabel 
que representan el reino sacerdotal, el reino repre-
sentado por Zorobabel y el sacerdocio representado 
por Josué que son aspectos del ministerio de Cristo 
distribuidos en el cuerpo de Cristo, porque Cristo es 
rey y Cristo es sacerdote.
 
 Entonces hermanos perdónenme, no voy a parar 
aquí, no me paso en los minutos, solamente para 
hacer una relación aquí. Quisiera que ustedes me 
acompañen un momentito al libro de Esdras, sólo 
para recordar algo. Libro de Esdras que está des-
pués de Crónicas aquí en esta disposición, en el 
original hebreo está antes y el último es Crónicas, 
entonces ustedes vean conmigo el capítulo 3 de Es-
dras; Esdras 3 está dividido en dos partes: la pri-
mera parte tiene este título que le puso la Sociedad 
Bíblica: “Restauración del altar y del culto” y ahí se 
restaura el altar y todos los sacrificios incluido el 
sacrificio continuo, que era diario, por la mañana 
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y por la tarde, luego el de los sábados, luego el de 
la luna nueva cada mes y después el ciclo litúrgico 
anual. Cuando eso fue restaurado la segunda parte 
es “Colocación de los cimientos del templo”; prime-
ro se restaura el altar y el sacrificio; cuando hay esa 
consagración en Cristo entonces ahora se le ponen 
los cimientos al templo, pero antes de que el templo 
sea restaurado miren lo que dice el capítulo 4, el 
título que le puso la Sociedad Bíblica: “Los adversa-
rios detienen la obra”, por eso acostumbramos de-
cir constantemente que es una edificación en medio 
de la guerra y esa oposición es bien relatada aquí en 
el capítulo 4, pero entonces viene el 5: “Reedifica-
ción del templo”, o sea, a pesar de la oposición Dios 
envía dos profetas que en este caso fueron Hageo y 
Zacarías para reanimarlos a edificar la casa. 

 Verso 1 del capítulo 5: “Profetizaron Hageo y 
Zacarías hijo de Iddo, ambos profetas, a los judíos 
que estaban en Judá y en Jerusalén en el nombre 
del Dios de Israel quien estaba sobre ellos. Enton-
ces (ya animados) se levantaron Zorobabel (o sea, 
después de esa tremenda profecía que acabamos de 
leer, fueron reanimados)  y Jesúa, hijo de Josadac, 
y comenzaron a reedificar la casa de Dios que es-
taba en Jerusalén, y con ellos los profetas de Dios 
que les ayudaban”. Entonces ahí viene la oposición 
pero viene la respuesta de Dios, entonces después 
Dios envía el segundo contingente porque no todos 
los contingentes tienen su hora, sino que unos son 
contingentes de vanguardia y otros son de guardia 
y otros de retaguardia; ahora le toca después del 
trabajo de los apóstoles y profetas, ahora vienen los 
maestros, ¿se dan cuenta del orden? Por eso Pablo 
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decía: primeramente apóstoles, lo segundo profe-
tas, lo tercero maestros; estos ungidos de Dios que 
eran Josué y Zorobabel representan los pioneros 
pero después vienen los profetas que aportan el 
ánimo y después vienen los maestros que adornan 
la casa, explican y enseñan, ahí viene Esdras y por 
fin se pasa de la casa a la ciudad y viene Nehemías 
como un estadista para aplicar a la totalidad de la 
vida en la ciudad lo que se recibe del Espíritu en la 
casa de Dios; entonces así es como las cosas se van 
edificando.

 Entonces Esdras y sus compañeros llegan a Je-
rusalén, luego se confiesan los pecados, aquí viene, 
se normalizan las cosas que estaban en desorden 
en las familias y en los matrimonios, entonces ahí 
sí continúa Nehemías donde empieza a contarse la 
70 semana de Daniel para llegar el Mesías en su 
primera y segunda venida, a hacer Su trabajo con 
Israel y también para los gentiles y luego la última 
semana terminar el propósito y establecer el Rei-
no. Entonces ahora usted se da cuenta que aparece 
aquello que leímos en Zacarías, que aquel tiempo y 
aquellos eventos eran símbolo de los futuros.

 Para entender eso, sólo quiero mostrarles aquí en 
el capítulo 14, me adelanto un poquito en Zacarías, 
pero para que vean algo en el fin, Zacarías 14 nos 
dice lo siguiente en el 1 y en el 2: “He aquí, el día de 
Yahveh viene, (estaba hablándole a Su pueblo) y en 
medio de ti serán repartidos tus despojos. (Eso será 
el sufrimiento en la gran tribulación, el tiempo de 
angustia para Jacob) Porque yo reuniré a todas las 
naciones (noten, los adversarios queriendo impedir)  
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para combatir contra Jerusalén; y la ciudad será to-
mada, (pero no toda)  y serán saqueadas las casas, 
y violadas las mujeres y la mitad (no todos) de la 
ciudad irá en cautiverio, mas el resto del pueblo no 
será cortado de la ciudad”.
 
 Vamos a ver ahora para terminar Apocalipsis 11, 
¿por qué no será cortado el remanente? Pero los 
que no estén serán probados y corregidos y vamos 
a Apocalipsis 11, donde vuelve a hablar del templo 
pero ahora el tercero porque el segundo era como 
un presagio del tercero, como un símbolo; lo que ha 
de ser, ya fue y Dios restaura lo que pasó. Vamos a 
leer en el 11 lo que dice: “Entonces (dice Juan) me 
fue dada una caña semejante a una vara de medir (o 
sea que Dios tiene una medida y se le dio al apóstol 
para que las cosas no se hagan fuera de la medida o 
decir también en otro aspecto, como Zorobabel de la 
plomada y dice: “se me dijo: levántate (o sea, no tie-
nes que quedarte ahí, tienes que conocer las medi-
da, como se le dijo claramente en Ezequiel, en Eze-
quiel también le dijo el ángel a Ezequiel: mide allí  
esta casa, mide sus entradas, sus salidas y explicá-
selas bien y si se arrepintieren de lo que han hecho, 
enséñales lo que yo te estoy mostrando, muéstrales 
la casa que yo quiero, a éstos que se arrepienten. 
Entonces aquí dice: “mide el templo de Dios (voy a 
hacer explícito lo que sigue implícito, y mide) el al-
tar; y (mide) a los que adoran en él”; se usa el “mide” 
para los tres, o sea que tanto el templo no puede ser 
fuera de las medidas de Dios, ni el altar puede ser 
fuera de las medidas de Dios, ni ninguno de los que 
adoramos en el altar y en el templo. 
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 Noten qué era lo que decía allí cuando estudia-
mos en Ezequiel que en el altar estaban unos sa-
cerdotes hijos de Sadoc, mirando, vigilando el altar 
y los otros estaban en el otro lado vigilando el tem-
plo, el santuario, o sea, son dos cosas: Cristo y la 
Iglesia son el centro de la economía de Dios y los 
hijos de Sadoc que son los que fueron fieles hasta 
el fin, ellos están vigilando que todo sea conforme 
al altar y conforme a la casa, el templo, el santuario 
y por eso Jesús hablaba también de los fariseos y 
les decía que ellos no entendían bien el asunto de 
la casa y del altar. Vosotros decís: si alguno jura por 
el templo no es nada, si juran por el oro, ellos valo-
raban era el oro, no el templo, el oro si no está en el 
templo no está consagrado; si no hay altar no hay 
ofrenda, si no hay consagración a Dios, no hay casa 
de Dios. Primero hay que restaurar el altar para que 
se pueda comenzar a poner los cimientos de la casa 
y poder recibir la dirección de Dios. ¿No habla eso 
en Ezequiel? Y ahora ¿no lo habla también en Es-
dras? y ahora es la misma cosa: “levántate y mide el 
templo de Dios”, eso es lo que hay que conocer bien, 
esas son las medidas que tienen que tener presente 
y las del altar, la cruz, la obra de la cruz, la vida que 
nos crucifica y que a la vez nos da lo nuevo. 

 Verso 2: “Pero el patio que está fuera del templo dé-
jalo aparte, y no lo midas; porque ha sido entregado a 
los gentiles; y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta 
y dos meses.” Como decía Zacarías 14 que la ciudad 
incluso sería hollada, pero el resto del pueblo queda-
ría en ella y ¿quién es el remanente del pueblo? Los 
que están adorando en el templo y en el altar, los que 
están en la voluntad perfecta de Dios, no son con 
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todos los demás pisoteados. Durante la gran tribu-
lación es tiempo de angustia pero el remanente del 
pueblo quedará en ella como dice Dios por Zacarías y 
como ahora lo confirma aquí Dios por Juan. Enton-
ces dice: “y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y 
dos meses”. Esa es la gran tribulación.
 
 Verso 3: “Y daré a mis dos testigos” y aquí tie-
ne dos testigos y dos ungidos como los tenía allá 
atrás, sólo que ahora son dos profetas que harán 
lo que hizo Moisés y Elías, esos dos profetas que  
se vestirán de negro y que con la palabra de ellos 
castigarán al mundo y que quién quiera hacerles 
daño, vamos a leer: “Y daré a mis dos testigos que 
profeticen por mí mil doscientos sesenta días, ves-
tidos de cilicio. Estos testigos son los dos olivos, (o 
sea, están representando la Palabra de Dios, el An-
tiguo y el Nuevo Testamento, lo relativo al Antiguo 
y al Nuevo porque son testigos de los dos olivos, es 
decir, son personas: el antiguo olivo es Israel y el 
nuevo olivo injertado en el antiguo es la Iglesia del 
Nuevo Testamento venida de los gentiles, o sea que 
el testimonio de Israel y de la Iglesia en el Antiguo y 
Nuevo Testamento será el testimonio de estos pro-
fetas, ellos no estarán hablando cosas distintas al 
testimonio de Dios en la Biblia, los dos pactos por-
que se relacionan. 

 Verso 4: “Estos testigos son los dos olivos, y los 
dos candelabros que están en pie delante del Dios 
de la tierra”. Por una parte Israel, como un pan de 
primicias y por otra, la iglesia tomada de entre los 
gentiles como otro pan, dos pueblos que llegaron a 
ser un solo pueblo. “Si alguno quiere dañarlos, sale 
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fuego de la boca de ellos, y devora a sus enemigos; 
y si alguno quiere hacerles daño, debe morir él de la 
misma manera”. Como ha pasado aquí, a veces hay 
personas que quieren ponerle una bomba al Con-
greso y se le explota en la mano o que quiere alguno 
dispararle al otro y le disparan primero a él. 

 Verso 6: “Estos (o sea, estos dos que se les va a 
llamar de aquí a poco profetas pero que son profe-
tas que vienen de esos olivos, o sea del pueblo de 
Dios, entonces con ese testimonio bíblico completo, 
dice:) tienen poder para cerrar el cielo a fin de que no 
llueva en los días de su profecía (¿no fue eso lo que 
hizo Elías? Elías dijo: Vive Yahveh Dios de Israel en 
cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío, 
sino por mi palabra; y ¿cuántos años cerró el cielo? 
Tres años y medio; estos dos profetas que han de 
venir van a hacer eso, van a cerrar el cielo cuantas 
veces quieran) y tienen poder sobre las aguas para 
convertirlas en sangre (como hizo Moisés) y para he-
rir la tierra con toda plaga, (y aquí está lo que dije) 
cuantas veces quieran.” Claro que el querer de ellos 
es en unión con el Espíritu Santo. 

 Verso 7: “Cuando hayan acabado su testimonio”, 
ellos tendrán que dar testimonio de toda la palabra 
de Dios, de la verdad, incluso la gente que no cree 
eso que resucitó de los muertos, que subió a los cie-
los que esos son puros cuentos, pero cuando vean a 
estos dos profetas muertos, alegrándose porque es-
taban muertos y ven a los dos resucitar y ascender 
al cielo se van a dar cuenta que sí hay resurrección 
de muertos y sí hay ascensión, y son dos porque en 
boca de dos o tres conste toda palabra. “la bestia 
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que sube del abismo hará guerra contra ellos; y los 
vencerá y los matará”. Eso es por ahora, no es para 
siempre.
 
 Verso 8: “Y sus cadáveres estarán en la plaza de 
la grande ciudad que en sentido espiritual se llama 
Sodoma (porque así le llama Dios a Jerusalén en 
Isaías, Sodoma, por ser sodomitas y perversos)  y 
Egipto (aunque ellos dicen ser, son el mundo) donde 
también nuestro Señor fue crucificado (o sea que es 
Jerusalén porque es que allá es donde quiere reinar 
el anticristo) Y los de los pueblos, tribus lenguas y 
naciones verán sus cadáveres por tres días y medio, 
(ya están más que requetemuertos, fíjense Jesús re-
sucitó al tercer día, pero a éstos se les pasó medio 
día) y no permitirán que sean sepultados”.

 Verso 10: “Y los moradores de la tierra se regocija-
rán sobre ellos y se alegrarán, y se enviarán regalos 
unos a otros, porque estos dos profetas (aunque se 
les llama olivos y candeleros, son dos profetas que 
vienen de dos pueblos) habían atormentado a los 
moradores de la tierra. Pero después de tres días y 
medio entró en ellos el espíritu de vida enviado por 
Dios, y se levantaron sobre sus pies, y cayó gran 
temor sobre los que los vieron.” Y dice allí que los 
moradores de la tierra los verían, o sea que segu-
ramente estarán viendo por televisión, por internet, 
en vivo y en directo lo que está pasando en Jerusa-
lén como hasta hoy lo vemos. 

 Verso 12: “Y oyeron una gran voz del cielo, que 
les decía: subid acá. Y subieron al cielo en una nube 
(como Jesús, dos testigos de que sí hay resurrección 
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y sí hay ascensión y que lo que se predica de Jesús 
no es nada fuera de lugar y habrá dos testigos 
subiendo a la vista de sus enemigos que estaban de 
fiesta) y sus enemigos los vieron”.
 
 Ahora miren el verso 13: “En aquella hora hubo 
un gran terremoto, y la décima parte de la ciudad 
se derrumbó, y por el terremoto murieron en número 
de siete mil hombres; y los demás se atemorizaron, 
y dieron gloria al Dios del cielo. El segundo ay pasó; 
he aquí, el tercer ay viene pronto”. Que son todas las 
plagas que aparecen en la séptima trompeta y en el 
capítulo 16, las siete tazas que son ese tercer ay.

 Entonces hermanos fíjense como se vuelve a re-
petir, Dios restaurando su templo, ahora restauró 
el tercero y la gente se viene contra Israel y Dios 
juzga pero reserva su remanente. Amén hermanos. 
Démosle gracias al Señor.

 Querido Padre: Te agradecemos que nos conce-
diste esta oportunidad para repasar estas cosas, 
tenerlas presente, oyéndolas y oyéndolas hasta que 
queden más y más definidas en todo nuestro ser y 
corazón; síguenos enseñando. Y ahora que mis her-
manos tienen que regresar a sus casas en este día, 
rogamos que tú bendigas, que tú abras las puertas 
para que ellos puedan volver rodeados de tus án-
geles y contigo y según tu gracia, en el nombre del 
Señor Jesús. Amén. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 1 de mayo 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor. 
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(5)

ROLLO DE LAS MALDICIONES,
 EFA, INIQUIDAD Y SINAR 

(Zacarías. 5:1-11)
 
 Hermanos, la gracia y la paz del Señor sea con 
todos los hermanos. Desde hace unos días, así en 
ocasiones espaciadas hemos estado leyendo, consi-
derando al profeta Zacarías y la profecía de Dios por 
medio de este profeta. Es un profeta que Dios colocó 
en un contexto en el tiempo del imperio persa junto 
con Hageo para animar al remanente del pueblo en 
el tiempo de restauración y de manera especial a 
Jeshua o Jesúa o Josué hijo de Josadac y también 
a Zorobabel; uno, el primero sumo sacerdote en ese 
tiempo y el segundo gobernador de Judá. Uno re-
presentando el Estado y el otro el sacerdocio del 
pueblo de Dios según la voluntad de Dios; es un 
real sacerdocio, así lo quiso en Éxodo 19 Dios para 
con todo Israel e Israel era el pueblo primogénito 
para llevar esta bendición de Dios a Abraham a to-
das las familias de la tierra.

 Debido a la debilidad, al pecado del pueblo que 
no se posicionó en todo por el Señor entonces los 
que se posicionaron del pueblo por el Señor en ese 
tiempo, fueron los levitas, entonces a ellos se les dio 
el servicio de la casa de Dios y ahí estamos viendo 
que lo que Dios quería era que todo el pueblo fuera 
un real sacerdocio, después el mismo pueblo no se 
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puso de parte de Dios, entonces algunos, los que se 
pusieron de parte de Dios, asumieron de parte de 
Dios ese sacerdocio, pero en el Nuevo Testamento, 
el Señor Jesús ahora hace a todo Su pueblo, to-
mando de toda tribu, pueblo, lengua y nación como 
está escrito en Apocalipsis para tomar un pueblo 
sacerdotal y así en la primera epístola de Pedro ve-
mos ese aspecto ya de todo el cuerpo de Cristo sien-
do sacerdotes de Dios, o sea el sacerdocio universal 
que nos trajo el Señor Jesucristo.

 El primer sacerdocio que era tipológico y 
preparatorio fue confiado a Aarón y sus hijos con 
la ayuda de los levitas también hermanos de ellos 
que cooperaban en otros aspectos en el servicio 
de la casa de Dios, servicio a Dios en su casa. Ya 
en el Nuevo Testamento todo el pueblo de Dios es 
sacerdote, hombres y mujeres de todas las tribus, 
razas, condiciones, limpiados por la sangre del 
Señor Jesús; ahora en Cristo somos sacerdotes; 
el sacerdocio de Cristo es un sacerdocio según el 
orden de Melquisedec; Él vino por la tribu de Judá 
aunque también y esto por causa de un verso que 
vamos a leer, hay que tenerlo en cuenta, también 
Elizabeth que era pariente de María, era de las hijas 
de Aarón, o sea que había también una mezcla como 
a veces uno de una tribu se casaba con otro de otra 
tribu, entonces tenía sangre de una tribu y también 
de la otra y en el caso de Elizabeth se dice que era 
de las hijas de Aarón y era la esposa del sacerdote 
Zacarías, madre de Juan el Bautista y era parienta 
también de María así que hay el aspecto de Judá 
pero también el aspecto del sacerdocio aarónico, 
pero Jesús lo fue del orden de Melquisidec y Él es el 
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que hace sacerdotes como lo dice: nos hizo reino y 
sacerdotes, así lo dice el propio Apocalipsis, por eso 
ahora todo el pueblo de toda tribu, lengua y nación 
es sacerdote; si es de Cristo, si está en Cristo, 
Cristo nos limpió y también nos lavó de nuestros 
pecados y nos libró porque el verbo que aparece 
ahí en Apocalipsis, no es sólo de lavar que es una 
primera parte, sino también el de librar, y también 
el de hacernos sacerdotes, entonces el sacerdote 
del orden de Melquisedec sin principio de días ni 
fin de vida es el que nos ha hecho sacerdotes del 
Nuevo Testamento. Entonces existe un sacerdocio 
del Nuevo Testamento; entonces también quiero, 
para seguir lo que vamos a ver en Zacarías, recordar 
algunas cosas que por causa de que no todos los 
hermanos han estado siguiendo esos capítulos, 
entonces algunas cosas se necesitan repetirlas y 
repetirlas, y especialmente por los nuevos y por los 
que las oyen por primera vez, pero vamos a seguir 
viendo las cosas.

 Acordémonos que Zacarías está en un contexto y 
que ese contexto sirve de profecía y de símbolo para 
otro contexto posterior. Ahora y en las siguientes 
veces, si Dios nos concede seguir viendo Zacarías, 
vamos a ir entendiendo mejor esos detalles. El 
pasaje que les quiero recordar para entenderlo 
mejor, estamos ahora en Zacarías capítulo 5, 
pero inicialmente quiero leerles en el capítulo 3 el 
versículo 8: “Escucha pues, ahora, Josué (el capítulo 
3 fue una profecía para animar a Josué hijo de 
Josadac, el  sumo sacerdote, y el capítulo 4 fue 
para fortalecer a Zorobabel, el gobernador de Judá, 
porque son dos aspectos de Cristo: está el aspecto 
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sacerdotal y el aspecto del reino, entonces el Señor, 
esos dos aspectos de Él, los distribuye entre el reino 
y el sacerdocio, como todo lo de Él lo distribuye entre 
nosotros pero en Él todo está unido; Él es un rey 
sacerdote y también profeta y también voy a decirlo 
ahora, “Mensajero del Padre”. 

 Entonces hoy vamos a leer el capítulo 5, pero el 
capítulo 5 lógicamente que no es un capítulo ais-
lado, entonces debemos leer también el contexto 
del capítulo 5, porque muchas veces Dios hace una 
cosa, por ejemplo, Él habla en Apocalipsis 17 y 18 
de la gran ramera madre de las rameras, pero en el 
19 dice que esa ramera y ese sistema es juzgado; 
pero ahora aparece la esposa y a la esposa se le 
concede que se vista de lino fino y limpio y para es-
tar preparada para las bodas del Cordero, pero en-
tonces noten que Él tiene que hablar dos palabras 
diferentes: una para la Novia que recibió la sangre 
del Cordero y otra para la ramera que se prostituyó 
y no sirvió al Señor. Entonces a veces, sólo vemos 
un lado, vemos quizá el lado del Cordero y no vemos 
el lado del León o vemos el de León y no vemos el de 
Cordero, pero necesitamos ver la plenitud de Cristo 
y aquí después de haber hablado algo tan positivo y 
agradable como los capítulos 1, 2, 3 y 4, donde para 
poder entender quién habla tenemos que empezar 
desde el 1 que ese Varón entre los mirtos de la hon-
dura es el mismo Ángel de Yahveh que aparece en 
el capítulo 2 como Yahveh el enviado  de Yahveh, o 
sea, Yahveh el Padre y Yahveh el Hijo y ya como lo 
explicó claro en el 2, en el 3 aparece ese Ángel de 
Yahveh que era ese Varón entre los mirtos o arán-
donos que es lo mismo mirto que arándano de la 
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hondura, eso está en el capítulo 1 y ahí describe 
que ese Varón era el Ángel de Yahveh, entonces es 
con mayúscula porque ese Ángel que hablaba con 
Él era ese Varón que era el mismo Yahveh del 2 y 
del 3, o sea que no es un ángel creado y por eso 
siempre hemos hablado que la palabra “ángel” se 
refiere a mensajero, esa es la traducción exacta de 
la palabra ángel, sólo que pensamos que los únicos 
ángeles que hay son así como los que adoran al Se-
ñor y que son creados por Dios, pero de Jesucristo 
se dice que es el Ángel de Su Faz y el Ángel del Pacto 
y el Ángel de Yahveh que habló como Dios. 

 ¿Qué fue lo que dijo el Ángel de Yahveh en la 
zarza ardiendo a Moisés? Siempre recuerdo ese 
pasaje porque es demasiado evidente: Yo soy el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob y cuando 
le preguntó Moisés ¿cómo se llamaba? Le dijo: Yo 
soy el que soy y luego aparece y ya había aparecido 
antes y es el Viviente que ve a Agar, Dios que me ve, 
o sea que la palabra “Mensajero” hay que saber a 
quién se le está aplicando y si se le está aplicando 
al Señor Jesús antes de la encarnación hay que 
ponerlo con mayúscula porque a lo largo de todo este 
libro aparece muchas veces la frase: “el Ángel que 
hablaba conmigo” y si tú lees ese capítulo aislado 
sin comenzar desde el principio, sin pasar por el 
capítulo 1 que era ese Varón, que era el Ángel de 
Yahveh, que en el 2 es Yahveh el enviado y en el 3 
es Yahveh, ¿se da cuenta? ese era el Ángel pero con 
mayúscula, Yahveh, ese varón que también aparece 
en Ezequiel como un Varón y cuando habla, habla 
como Dios porque Dios se hizo hombre en Su Hijo 
y Él entre los hombres, pues, Él es el principal de 
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los hombres, pero de entre los ángeles también Él 
es cabeza de los ángeles, cabeza de todo principado 
y potestad, entonces por eso Él viene con voz de 
arcángel, no porque sea un arcángel en el sentido 
de creatura, sino porque “Arcángel” quiere decir ca-
beza de los ángeles o jefe de los ángeles y Jesús es 
también jefe de los ángeles y es también el Ángel 
del Pacto, pero es también hombre, pero es también 
el Verbo divino y es Dios, entonces no se vayan a 
confundir por esto, hay que aceptar todo lo que la 
Palabra nos habla de Él porque Él es todo lo que 
Dios nos ha mostrado que Él es.

 No sé si ustedes recuerdan, los que leyeron el li-
brito del sueño y tres visiones, cuando se le apare-
ció al hermano Elder, él no lo entendió porque ahí 
el Señor resumió todo, se le apareció en la columna 
de fuego como se le apareció a Moisés y dentro de 
la columna de fuego estaba un torbellino como se 
le apareció a Job y luego cuando entró y salió del 
torbellino y de la columna de fuego, se presentó y 
él le dijo. ¿Quién eres? Y Él le dijo: soy el Ángel de 
Yahveh, soy el Señor Jesucristo que vengo como el 
Ángel de Yahveh, pero era el Señor Jesucristo de 
quien se confiesa claramente la divinidad por el 
propio Padre, por el propio Hijo, por el propio Es-
píritu Santo en el Antiguo y el Nuevo Testamento 
con los apóstoles y profetas, respectivamente, pero 
también Él es el Ángel del Pacto como está en Mala-
quías, el Ángel de la Faz de Dios, el Salvador que 
también se le llama Yahveh pero como Él tiene el 
oficio de Mensajero del Padre, la palabra Ángel no 
lo está rebajando de Su divinidad ni tampoco está 
negando Su humanidad sino que está presentando 
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otro aspecto de Su persona y de Sus oficios. Si Él 
es sacerdote, no quiere decir que no sea rey; si Él 
es rey no quiere decir que no sea profeta; si Él es 
profeta no quiere decir que no sea Dios porque la 
divinidad se confiesa de Él y nuestra confesión debe 
ser completa y por eso cuando vamos a leer algo en 
la Biblia tenemos que ver todo el contexto inmedia-
to, mediato y general, total.
 
 Entonces esto tengo que explicarlo otra vez por causa 
de que hay hermanos que no han venido siguiendo 
todo este detalle, entonces de pronto nos encontramos 
con una frase que ya viene desde el principio pero 
que si la tomamos aislada y más si los impresores le 
pusieron la a minúscula, yo no me atrevo a quedarme 
con la minúscula; si yo lo traduzco, lo traduzco con 
la mayúscula porque sé quién es Amén Aquí varias 
veces se pone con A mayúscula, pero cuando él 
cuenta: el Ángel que hablaba conmigo pero no sabe 
quién es ese Ángel, que es el propio Yahveh como está 
aquí en el 3:1-2: “Me mostró al sumo sacerdote Josué, 
el cual estaba delante del Ángel (debe ser mayúscula, 
como se la pusieron allá en Éxodo 3:14, es el mismo; 
no podemos ponerle allá la mayúscula y aquí la 
minúscula; claro que en el hebreo no hay mayúscula 
ni minúscula, pero en castellano sí la hay y hay que 
traducirlo como es) y Satanás estaba a su mano 
derecha para acusarle. Y dijo Yahveh a Satanás; (este 
Yahveh el Hijo, vea: Yahveh, ¿quién es este Ángel? El 
propio Yahveh) Yahveh te reprenda, oh Satanás; (o sea, 
el Hijo reprende en el nombre del Padre incorporando 
al Padre en la reprensión) Yahveh que ha escogido a 
Jerusalén te reprenda” etc. y ahí sigue hablando como 
el Mensajero del Padre.
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 Pero ahora entonces aquí habló cosas bonitas 
porque se está dirigiendo al pueblo de Dios, aquí 
este varón que es el Ángel de Yahveh y es Yahveh 
el Hijo está intercediendo ante el Padre por Jerusa-
lén, ya estamos en el tiempo de Persia, que ya no 
es el tiempo de la diáspora, ya no es el tiempo del 
cautiverio y de la esclavitud, no, es el tiempo del 
perdón, es el tiempo del retorno, es el tiempo del re-
manente, es el tiempo de la restauración, entonces 
Dios está mostrando eso en estos primeros capítu-
los, pero claro, también hay el peligro de pensar: 
bueno, como Dios está restaurando, ahora la gente 
puede pecar y ahora Dios tiene que mostrar la cara 
de león también y eso aparece en el capítulo 5 por-
que la edificación es en medio de la guerra, hay un 
telón de fondo oscuro para resaltar la luz.

 Entonces ahora si dice el capítulo 5: “De nuevo 
alcé mis ojos” porque en el capítulo 4 verso 2, me 
dijo ¿qué ves? Y respondí; he mirado; aquí varias 
veces Dios le pide que alce los ojos para poder 
mirar lo que Dios muestra; para poder tener la 
visión de Dios hay que levantar los ojos a lo que 
Dios nos pide que miremos en Su Palabra, en Su 
revelación, entonces él varias veces levanta los 
ojos y Dios le habla de varios temas y es impor-
tante ver qué le interesa a Dios mostrarnos y en 
ese contexto de restauración y a la vez de presagio 
de eventos futuros o símbolo de eventos futuros 
como dice en el 3, entonces dice: “De nuevo alcé 
mis ojos”, eso es en otra ocasión; la primera vez 
vio el candelero con los tubos, el aceite de oro, 
los dos olivos, todo esto lo vio y más, la plomada, 
pero ahora vio otra cosa que también existe: “alcé 
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mis ojos y miré, y he aquí un rollo que volaba.” ¡Ay! 
Parece lindo. 
 
 Cuando Juan se comió el rollo pues parecía lin-
do, era dulce al principio en la boca, ahora, cuando 
se comió el rollo le amargó el vientre porque no sólo 
habla de la Nueva Jerusalén, habla también de la 
gehena y del Armagedón y de los terremotos y un 
Dios bueno nos habla de lo malo también; porque 
es bueno no quiere que seamos engañados y quiere 
que participemos de Su santidad y por eso nos dis-
ciplina; el objetivo de la corrección de Dios es esa, 
corrección, pero también es válida la punición y el 
castigo, el castigo mientras estamos vivos es para 
corrección, ahora los que ya no se corrigen de nin-
guna manera ni siquiera después del Milenio sino 
que pasa el Milenio y todavía se rebelan, ahí sí pasa 
de punición a corrección y a castigo; hay castigo 
para corrección y el otro es juicio.

 Verso 2: “Y me dijo: ¿Qué ves?”  o sea, ya viste ese 
lado, no, el lado del Cordero, el lado bonito, ahora 
vas a ver el otro lado, el del León. “Y respondí: veo 
un rollo que vuela (pero fíjense, el rollo que se comió 
Ezequiel pues tiene partes bonitas, pero tiene algu-
nas cosas terribles. Si tú lees Ezequiel, Ezequiel se 
comió el rollo y profetizó 48 capítulos que se comió 
primero para poder profetizar y profetizó cosas bo-
nitas y cosas difíciles. “veo un rollo que vuela, de 
veinte codos de largo y diez codos de ancho”, un 
rectángulo aquí, ¿se dan cuenta? veinte por diez, 
es como una mitad, o sea, ustedes ya vieron otras 
cosas, ahora van a ver la otra mitad. 
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 Y dice acá en el verso 3: “Entonces me dijo: (¿quién? 
El que viene hablando desde antes, el que viene 
hablando desde el 4: volvió el Ángel que hablaba con-
migo y usted retrocede y ¿quién era ese Ángel? Re-
trocede y retrocede y ya te das cuenta que era Cristo 
antes de la encarnación, Él es el que habla, Yahveh 
el enviado de Yahveh) Esta (lo que está escrito en ese 
rollo) es la maldición que sale sobre la faz de toda 
la tierra; (¡ay, ay, ay!, esto es delicadísimo) porque 
todo aquel que hurta (como está de un lado del rollo) 
será destruido; y todo aquel que jura falsamente”, los 
perjuros, que pretenden poder mentir impunemen-
te no habrá impunidad ni para el perjurio ni para 
el robo, para la maldad, Dios hace salir la maldi-
ción y eso es bueno que lo sepan los que roban y 
los que perjuran que están atrayendo ese rollito a 
su casa. La gente a veces se olvida, ¡Ah!, pero no 
eran sino diez centavos, el que es infiel en lo poco, 
también lo es en lo mucho, ah yo voy a usar este 
dinero ajeno y después lo repongo, y no lo puede re-
poner y hay robos de cosas materiales y también se 
puede robar la honra de otra persona, eso ya no se 
come, pero cómo duele si te deshonra. El robo pue-
de ser también de derechos intelectuales, cuando no 
reconocemos a otros, sino a nosotros mismos como 
si nosotros fuéramos la fuente de todas las cosas en 
vez de reconocer que estamos sobre los hombros de 
muchos y que no tenemos ciertos derechos y que no 
tenemos que robar en ningún sentido ni perjurar; 
decir una cosa y ponerle el nombre de Dios y mentir 
y a veces hasta jurar con mentira, no hay impunidad 
para esto y Dios entrevera las cosas bonitas con las 
serias. En el capítulo 6 después vuelve lo bonito, 
pero en el 5 no nos lo podemos saltar. 
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 Entonces dice: “Esta (ese rollo) es la maldición 
que sale sobre la faz de toda la tierra”. Ustedes ven 
por qué a veces Dios permite terremotos porque fal-
sean la balanza, es otra manera de robar, dicen que 
es un kilo, pero son 800 gramos no más, etc. “Esta 
es la maldición que sale sobre la faz de toda la tie-
rra, porque todo aquel que hurta (como está de un 
lado del rollo) será destruido; y todo aquel que jura 
falsamente   (como está del otro lado del rollo), será 
destruido”.

 Verso 4: “Yo la he hecho salir, dice Yahveh de los 
ejércitos”, porque si el que maldice es cualquiera, el 
Señor nos guarde de esas maldiciones, pero si el que 
maldice es el Señor y el Señor maldice, Él pone las 
cabras a la izquierda y les dice: Apartaos de mi mal-
ditos, porque tuve hambre y no me diste de comer, 
tuve sed y no me diste de beber, fui forastero no me 
recogisteis, estuve enfermo, en la cárcel y no me visi-
tasteis, pero ¿cuándo te vimos? Cuando no lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo 
no lo hicisteis; y a las ovejas les dice: cuando lo hicis-
teis a uno de estos hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis, o sea, lo que le hacemos a un hermano, se 
lo hacemos directamente al Señor, sea bueno o sea 
malo. Entonces allí el Señor dice. “maldito”. 

 Usted va a Deuteronomio y tiene el capítulo 
de las bendiciones y a continuación el de las 
maldiciones; a veces a nosotros nos gusta leer la 
versión de las bienaventuranzas de Mateo que son 
pura bienaventuranza pero cuando leemos las 
bienaventuranzas en Lucas, Lucas también dice 
los ayes. Bienaventurado éste y ¡ay, ay, ay,! de este 
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otro, entonces aquí hasta el capítulo 4 parece que 
estábamos leyendo bienaventuranzas pero ahora 
estamos leyendo los ayes porque Él es también 
el León. Por eso dice Pablo: mirad la bondad y 
la severidad de Dios, no podemos engañarnos; 
algunos tienen una imagen como muy blandengue 
del Señor Jesús porque no se han encontrado con 
Él en plenitud.

 Entonces ahora dice acá en el verso 4: “Yo la he 
hecho salir, dice Yahveh Sabaot,” porque Él también 
se llama Yahveh Shalom, Él es el Dios de la paz 
pero aquí es el Dios de los ejércitos ¿por qué? Por-
que existe la maldad, existe lo peor también y Él 
no es indiferente, y Él no va a dejar ninguna cosa 
errada, impune, Dios nos ayude, entonces dice así: 
“Yo la he hecho salir, dice Yahveh Sabaot y vendrá 
(la maldición vendrá, yo hice salir la maldición, por 
eso hermanos, cada vez que en la Biblia encuentre 
esa palabra “benditos los que te bendijeren”, pero 
“malditos los que te maldijeren”, ahí esas bendicio-
nes salen y las maldiciones también salen y luego 
sigue diciendo:) y vendrá a la casa del ladrón, y a la 
casa del que jura falsamente en mi nombre;” es que 
a veces hermanos nos acostumbramos tantas ve-
ces a mentir que hasta nos creemos nuestra propia 
mentira, a veces no nos damos cuenta, nos hace-
mos los tontos, nos autojustificamos y cuando llega 
el corrientazo ¡Ah! parece que despertamos. Y dice: 
no solamente que vendrá sino que: “y permanecerá 
en medio de su casa y la consumirá, con sus made-
ras y sus piedras”.  Eso es lo que hace la maldición 
que Dios hace salir. 
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 Ahora vamos al verso 5 que dice: “Y salió aquel 
Ángel (aquí yo le pongo mayúscula) que hablaba 
conmigo (que es el mismo que viene hablando des-
de el 1, que es el Ángel Yahveh, el mismo Yahveh 
enviado de Yahveh, el mismo Yahveh intercesor y 
mensajero, el Hijo y dice:) Y salió aquel Ángel que 
hablaba conmigo, y me dijo: Alza ahora tus ojos, y 
mira que es esto que sale”. O sea que al principio, 
bueno, salió alguna cosa, dos ejemplos de incorrec-
ción ¿verdad? Pero ahora ya no, ahora ya la cosa es 
más grave. Miren lo que sale y es la maldad total en 
la tierra, comenzando de los anunaki que son los 
mismos nefiliim en la palabra bíblica pero que en 
sumerio es anunaki y es de donde viene todo el sis-
tema de los ángeles caídos, la maldad, miren lo que 
dice ahí: “Alza ahora tus ojos,  y mira qué es esto que 
sale”. Ay, ay, ay, porque si Dios no lo deja salir, no 
sale, pero Dios lo deja salir para corregir porque lo 
que los hombres tuvieron por dioses, ahora van a 
descubrirles su verdadera calaña, ¿no le pasó eso a 
los egipcios? Adoraban a los animales y adoraban 
a los escarabajos y se les llenó de plagas todo, sus 
dioses no los dejaban ni dormir tranquilos.

 Y dice el verso 6: “Y dije: ¿Qué es? Y él dijo: este es 
un efa que sale”. Un efa es una medida o sea, Dios 
tiene una medida, soporta, soporta hasta que se 
pasó la medida, entonces Dios le pone una medida 
y le pone una tapa de plomo. Recuerdan cuando 
estudiamos el plomo y la plomada, Dios deja que 
salga pero también vienen consecuencias. Y dice 
así: “es un efa que sale. Además dijo: Esta (o sea 
el efa)  es la iniquidad de ellos en toda la tierra”. O 
sea, ellos son la otra familia, los hijos del diablo, 
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los ángeles del diablo y el diablo, nosotros somos 
los hijos de Dios, nosotros somos una cosa, ellos 
son otra, nosotros tenemos la versión de Dios, 
ellos tienen la versión de ellos, la que viene desde 
Sumeria que es aquí Sinar, que de ahí esa palabra 
Sumeria es Sinar que es la misma raíz. Porque a 
veces Sumeria se dice con “n” en el caldeo y en el 
hebreo, en los idiomas semitas pero en los otros 
idiomas camitas se dice de otra manera, la “n” a 
veces se vuelve “m”. Por ejemplo en la Biblia se dice 
Adam con “m” y nosotros decimos Adán.

 Entonces miren lo que dice: “Esta es la iniquidad 
de ellos en toda la tierra.”  En el Nuevo Testamento 
aparece la continuidad de este concepto cuando se 
habla del misterio de iniquidad, ya está en opera-
ción desde el principio, el misterio de la iniquidad 
que va llevando todas las cosas al gobierno final del 
anticristo y a la expresión de la iniquidad y noso-
tros estamos en estos tiempos. Si usted oyera los 
testimonios que subo en internet, de personas que 
han estado cerca de las peores iniquidades y Dios 
los ha salvado y son hoy cristianos pero denuncian 
donde estaban metidos y qué hacen los de arriba 
con los de abajo, bien abajo, los búnkeres de más 
abajo, la iniquidad. 

 Verso 7: “Y he aquí, levantaron la tapa de plomo, 
(porque es el plomo el que la mantiene encerrada, 
solamente para que la viera Zacarías y nos contara 
que existe algo horrible que se llama “la iniquidad” 
y que la gente no sabe quién lo manipula y qué as-
tuta es la iniquidad y como Satanás se disfraza de 
ángel de luz y esto en estos tiempos hermano, para 
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no ser engañados, Dios tiene que destapar muchas 
ollas, terrible ver eso; a veces yo no quisiera más, 
y me dice el Señor: ahora verás lo peor; Él me ha-
bía venido mostrando de a poquito, de a poquito, y 
hay cosas que uno no quiere ni saber pero Dios las 
muestra y aunque uno no quiera, a veces tiene que 
verlo porque si no lo vemos, no entendemos por qué 
Dios va a juzgar y sus juicios van a parecernos in-
justos y vamos a tropezar, pero ¿qué dice el Señor? 
Bienaventurado el que no se escandalizare de mí; Él 
a veces tiene que hacer cosas y como tú no sabes, 
cuando tú no sabes, piensas que es un juego.

 Una vez yo me inventé una mentira de niño, para 
hacerme grande ante mis compañeritos, me inventé 
una hazaña, que había matado un perro con una 
toronja de esas que parece un lulo, y eso fue un 
invento para yo hacerme el héroe ante la barrita de 
amiguitos y claro, los amiguitos le contaron a mi 
papá y yo no sabía. Un día llegó papá del trabajo y 
me sacó las gafas, y yo ya sabía lo que eso significa-
ba, para no romper las gafas con la correa, me las 
quitaba primero, porque si no tenía que comprarme 
otras, pero después que me sacó las gafas, me dio 
una tunda de esas terribles y yo no sabía por qué, 
yo pensaba que era inocente y después de que me 
dio la tunda me dijo: para que no vuelva a matar 
ningún perro con esas toronjas. Bueno, por hacer-
me el héroe, era de mentira, entonces me dio una 
tunda de verdad. ¡Gloria a Dios! Entonces herma-
nos, le agradezco al Señor por esa tunda hoy.

 Entonces dice: “Y he aquí;” primero dice: ésta es 
la iniquidad de ellos en toda la tierra “Y he aquí, 
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levantaron la tapa de plomo;” estaba en ese efa que 
es una medida para los áridos, las harinas y ahí 
estaba esa mujer, llamada la iniquidad, “y una 
mujer estaba sentada en medio de aquel efa. Y él 
dijo: Esta es la maldad; y la echó dentro del efa, o 
sea, (no le va a permitir todavía salir) y echó la masa 
de plomo en la boca del efa.” 

 Pero ahora miren lo que dice en el verso 9: “Alcé 
luego mis ojos, y miré, y he aquí dos mujeres que sa-
lían,” otras dos que eran como cigüeñas, pero cuan-
do tú vas a la lista de los animales inmundos en la 
Biblia, ves la cigüeña. Hoy le dicen a los niños que 
los otros niños vienen de París traídos por la cigüe-
ña, pero no es París y no son cigüeñas bonitas, las 
cigüeñas son animales inmundos y dice que estas 
dos mujeres “traían viento en sus alas, y tenían alas 
como de cigüeña, y alzaron el efa entre la tierra y los 
cielos”. Note el apoyo, ahora usted se da cuenta de 
una cosa: el apoyo hacia la iniquidad. Aparece la 
bestia que es la que sale del mar, que es la bestia 
del anticristo pero hay otra que le ayuda que tiene 
dos cuernitos como si fueran de cordero, pero habla 
como dragón y apoyan la iniquidad, la apoyan y la 
ponen de gobierno mundial. Entonces mire aquí lo 
que estas dos mujeres hacen: “alzaron el efa entre 
la tierra y los cielos.”

 Verso 10: “Y dije al Ángel (con mayúscula) que 
hablaba conmigo: (Zacarías le pregunta al Ángel)  
¿A dónde llevan el efa?” ay ay ay, ¿Qué es lo que 
están haciendo estos apoyadores de la maldad, de 
la iniquidad? Miren lo que dice a donde lo llevan. 
“Y Él me respondió: Para que le sea edificada casa 
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en tierra de Sinar; (que es Sumeria, de donde viene 
toda la maldad de la tierra, todo eso es Sumeria, es 
lo que tomó Nimrod que edificó a Babel, la religión 
de los anunaki que son los mismos nefiilim que son 
los ángeles caídos que cuentan su versión.
 
 En estos días se los digo, para que no lo vayan 
a malentender, los que consulten en internet, subí 
en internet las tablillas sumerias pero no para 
promocionarlas, sino para que sean conocidas, 
examinadas y vean la locura de la versión de 
los nefiliim y sus hijos, yo no los subo para que 
ustedes sean engañados, al contrario, los subo es 
para que vean la calaña de lo que es la versión de 
los ángeles caídos. En la palabra de Dios tenemos 
la versión de Dios, pero en todas esas mitologías 
antiguas y cosas tenemos la visión y la versión de 
los ángeles caídos; y para exponer eso, no para que 
lo sigan, sino para que lo disciernan y lo rechacen 
porque estamos en guerra y tenemos que conocer 
al enemigo y su verdadero pensamiento, para eso 
subí esas tablillas a internet; esas tablillas han sido 
traducidas por otros, pero hay uno que está de moda 
hoy y que lo tengo que denunciar públicamente 
que se llama Zecharia Sitchin, él es un luciferiano 
que lo ha denunciado una exluciferiana que estaba 
con ellos teniendo los ritos satánicos con la élites 
y ella lo denuncia como un desinformador de los 
iluminati, el traductor en el que se están basando 
todos aquellos que están rechazando la Biblia 
para seguir la versión que este hombre hace de 
un documento de 5000 años atrás pero que habla 
supuestamente de aquellos ángeles caídos de yo 
no sé cuántos tiempos pero que pretenden hacer 
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creer que son los creadores del hombre, como lo 
dice el apóstol Pablo ahí en su carta a los Corintios 
que a quienes los gentiles adoran son demonios, 
son demonios, que son los que los gentiles tienen 
por dioses (con minúscula) que eran ángeles, que 
Dios les dio una misión, que aparece la misión 
de ellos en uno de los Salmos, pero como ellos no 
hicieron su misión, sino que se rebelaron, les dice 
Dios: como hombres moriréis, yo os puse para esto, 
para defender, para cuidar, pero vosotros hicisteis lo 
contrario, ahora ustedes que dicen que son dios y yo 
mismo dije: dioses (con minúscula) para cumplir en 
representación de Dios lo que ellos tienen que hacer 
pero ellos se asociaron con los perversos, siendo 
también ellos perversos y morirán como hombres; 
los descendientes de estos nefiliim son creaturas 
híbridas y hay versículos en la Biblia que dicen que 
de los nefiliim vienen los emim, los zonzomin los 
zuzim, los refaim, los anakin y otro montón que 
no estoy diciendo y entre esos (los refaim) dice un 
versículo: los refaim, no resucitarán; entonces existe 
ese mundo y es esta efa, la maldad, la iniquidad 
que no comenzó en la tierra, comenzó en el cielo 
con Satanás y un tercio de las huestes celestiales, 
algunos príncipes refinadísimos y que los estudian 
los ocultistas y a ellos adoran, a ellos siguen y a ellos 
sacrifican, entonces aquí el Señor está denunciando 
eso y nosotros tenemos que saber que existe un 
mundo tenebroso que es real y que nos odia, pero 
el Señor es suficiente para guardarnos y por eso 
tenemos que creer en el Señor y saber en qué medio 
estamos porque estamos en guerra, no estamos de 
vacaciones, entonces el Señor nos muestra eso que 
existe, un efa, que es la iniquidad que sale y Dios 
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la tiene guardada en plomo, pero los hombres al 
desechar la verdad, abren la puerta a espíritus de 
error, entonces por eso Dios le dijo a Balaam: no 
vayas, pero él quería tanto ir, entonces le dijo: ve, 
pues; no quiere decir que Dios se contradijo sino 
que Dios entregó a Balaam a su propia idolatría 
de corazón y eso es terrible, por eso es mejor 
corregirnos cuando el Señor nos reprende, que no 
insistir, porque entonces Él tiene que entregarnos 
a eso que pusimos en lugar de Dios, porque todo 
lo que ponemos en primer lugar, todo aquello por 
lo cual hasta de Dios nos apartamos, eso se vuelve 
en un ídolo, entonces Dios nos ayude rápido a 
corregirnos, ser irreprensibles, que no necesitemos 
que nos reprenda, sino que nosotros mismos nos 
reprendemos, confesamos y el Señor nos limpia.

 Entonces ahí dice así: “Alce mis ojos, y miré, y 
he aquí dos mujeres que salían, y traían viento en 
sus alas, y tenían alas como de cigüeña, y alzaron 
el efa” en vez de esconderlo debajo de la tierra, lo 
alzaron entre la tierra y los cielos, ahí se dan cuen-
ta cómo la maldad tiene una vinculación con los 
cielos, pero no los cielos de Dios, sino los lugares 
celestiales donde operan los príncipes caídos caí-
dos, en las regiones celestes, la gente que está con 
las élites tiene vinculación con espíritus muchos se 
meten con macumba para ser políticos exitosos o 
para tener dinero, o tener sexo, cualquier cosa, se 
venden, venden su vida y por eso esa maldad está 
entre el cielo y la tierra porque en el cielo empezó 
el mal con un querubín que se llamó Satanás, que 
era Lucero, portador de “luz”, Lucifer, es el diablo, 
al que le siguió la tercera parte de los ángeles, al-
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gunos que eran principados y potestades, de lo que 
habla claramente Pablo porque lo aprendió del An-
tiguo Testamento y por experiencia. Quiero que se-
páis cuán gran lucha, decía él, sostengo por voso-
tros porque Satanás se opone a todo lo que sea del 
Señor. El que quiera vivir piadosamente va a tener 
que enfrentar una guerra, pero el Señor dice: tran-
quilos, “en quietud y en confianza será vuestra for-
taleza, porque no es vuestra la guerra, es mía”, por-
que no es contra ustedes, es contra Mí. Nosotros no 
sabíamos pero ya la guerra existía en el cielo desde 
que Satanás quiso hacerse Dios, desplazar a Dios y 
ponerse él en lugar de Dios y por eso ellos, los án-
geles caídos, son los dioses de las religiones falsas, 
adoran a los demonios, dice Pablo. Esto hay que 
saber que es así, no es una cosa suave los errores, 
hay espíritus de error y hay doctrinas de demonios 
y a veces aparecen religiosas, por ejemplo, ¿cuáles 
son las doctrinas de demonios que enseñan? Pro-
hibido casarse, porque los demonios podrían decir: 
tengan todas las mujeres que quieran, pero si les 
prohíbe casarse va a resultar gay, va a resultar de-
pravado, va a resultar peor, prohibido comer esto, o 
sea, demonios religiosos pero que astutamente nos 
quieren degenerar y desgraciadamente muchos son 
degenerados y eso de la degeneración no es bobería, 
ahora ya se está volviendo la degeneración normal, 
ya hay un partido pedófilo allá, que quiere que los 
niños de seis años, ya puedan tener relaciones con 
los viejos verdes, horrores hermanos, horrores.

 Entonces dice acá: “y alzaron el efa entre la tierra y 
los cielos. Dije al Ángel que hablaba conmigo: ¿A dónde 
llevan el efa? Y él me respondió: para que le sea edi-
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ficada casa en tierra de Sinar;” Sumeria, la base an-
terior, después los sumerios fueron vencidos por los 
Acadios pero luego los Babilonios de la línea de Babel, 
ese era el que llegó a ser el misterio de Babilonia, aso-
ciado con el misterio de iniquidad, con la mujer, la 
ramera sentándose sobre la bestia con siete cuernos 
y siete cabezas, ese mundo real, el mundo goberna-
do por ángeles caídos, a través de gente vendida que 
le vende su alma al diablo por tener dinero, pero el 
diablo cobra caro, los vuelve siervos de ellos y los tor-
tura porque no hay fidelidad entre los demonios, hay 
terror, ellos manejan todo por el terror y la tortura, 
esa es la realidad de ese mundo; entonces nosotros 
tenemos que definirnos, definirnos con el Señor, Él 
nos guarda, Su gracia nos basta y hay que creer de 
verdad porque uno no se mete a pelear con ellos así, 
como los hijos de Esceva, bueno, lo que decía Pablo, 
sí, pero ¿quiénes son ustedes? A Pablo conocemos, a 
Jesús, claro, sabemos quién es Jesús, también Pablo, 
pero ustedes ¿quiénes son? Entonces la gente no se 
puede meter en eso en su propia fuerza, hay que vivir 
en Cristo de verdad porque eso de jugar a la guerra 
como a mi nietecito le gusta ser guerrero, se pone su 
escudo, saca su espada y todo, que se entrene desde 
ahora pero ahora es juego, entonces nos toca a noso-
tros  irlos llevando a la realidad no al temor sino a la 
fe, saber cuán macabro es el mal y que sólo Jesucristo 
lo venció y por Su Espíritu estamos seguros; fuera de 
Su sangre y  Su Espíritu estamos como ovejas de ma-
tadero, por amor al Señor debemos vivir en Cristo.

 Entonces dice a dónde la lleva: para que le sea 
edificada casa en la tierra de Sinar”; entonces 
desde ahí desde Babilonia comienza el misterio de 
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iniquidad a pasar a todas las religiones y mitologías 
antiguas y ahí empezamos a encontrar cosas de las 
religiones de hoy que tienen origen es en aquello 
y entonces dice: “y cuando esté preparada (o sea, 
la casa para la iniquidad,) lo pondrán (al efa) sobre 
su base”. El gobierno mundial apóstata, edificando 
casa que es el misterio de iniquidad a lo largo de 
la historia y estas angelitas, entre comillas, de 
cigüeñas, levantan a esa efa y la colocan en la casa 
edificada a la iniquidad; o sea que el Señor aquí dice 
cosas que nosotros tenemos que ser conscientes de 
ellas. 

 Ya si empiezo y entro en lo otro, se me va la mano, 
así que vamos a tener que dejar el 6 para después. 
Entonces hay que ir meditando en estas cosas con 
cuidado. Amén 

 Le agradecemos al Señor que nos muestra la 
realidad de las cosas, Él no quiere que ignoremos 
las maquinaciones de nuestro adversario y que 
ahora son nuestros adversarios porque son muchos 
los que están con él. Démosle gracias al Señor y 
oremos para que Él de verdad nos guarde y que de 
verdad nos haga guerreros y nos entrene para la 
batalla porque Él es Yahveh Sabaot.

 Querido Padre: en el nombre de Jesús, tu Hijo 
Amado, te agradecemos que nos escogiste cuando 
aún éramos enemigos, pero tú nos has hecho ami-
gos, nos diste la amnistía por la sangre de Cristo, 
nos regeneraste y estás edificando tu Hijo en no-
sotros y sabemos que tenemos que enfrentar esta 
guerra como ella en verdad es, como tú la conoces, 



[173]ROLLO DE LAS MALDICIONES,
EFA, INIQUIDAD Y SINAR 

tus ángeles lo conocen y tú quieres que también 
nosotros, poco a poco, sin asustar a los niños que 
deben tomar leche y no alimento sólido pero ayuda 
a tu pueblo, Señor, a enfrentar esto para que no nos 
acontezca como cuando los diez espías se asusta-
ron de los gigantes que había en la tierra prometida 
porque ellos veían a los gigantes pero no veían lo 
que sí veían Josué y Caleb: que con nosotros está 
Yahveh, Yahveh Sabaot, Yahveh Elohim, Yahveh 
Adonai, Yahveh El Shadai el todo suficiente, el que 
es suficiente, cuya gracia nos basta, bástate mi gra-
cia. Señor, creemos en Ti y nos cobijamos bajo tus 
alas como pollitos debajo de la gallina. Señor: no 
nos preocupa ser pollitos con tal que sea debajo de 
tus alas, en el nombre del Señor Jesús. Amén 
Gracias hermanos. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 3 de mayo 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(6)

LOS CUATRO VIENTOS DEL CIELO 

(Zacarías. 6:1-8) 
 

 Hermanos muy buenas noches, que la gracia y la 
paz del Señor sea con todos.

 Vamos a abrir la palabra en el libro de Zacarías 
en el capítulo 6; este capítulo tiene dos partes, va-
mos a la primera parte. La Sociedad Bíblica le puso 
un título: “Los cuatro carros”; vamos entonces a 
leer con la ayuda del Señor.

 Querido Padre: En el nombre del Señor Jesús, 
te damos gracias por todas las porciones de Tu pa-
labra y por lo que quieres decirnos con cada una 
de ellas, danos un corazón abierto y sensible a Ti 
para poder recibir de Ti y poder conocer más de Ti 
por medio de Tu palabra, Tú la has inspirado, Tú la 
diste a tus siervos, mandaste que esté escrita y que 
llegue a nosotros y como tiene origen en Ti, todas 
tus palabras son espíritu y son vida y por eso de-
seamos que Tú abras nuestros corazones; nosotros 
en tu nombre los abrimos y nos ponemos a tus pies, 
queremos que abras nuestros ojos, ser tocados, no 
para nosotros ser engrandecidos, aunque lo sere-
mos porque Tú te das a nosotros y quieres llevar hi-
jos a tu gloria, pero lo pedimos para conocerte más, 
en el nombre de Jesucristo. Amén
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 Vamos a comenzar con el capítulo 6 desde el pri-
mer verso; aquí nos habla Zacarías, este profeta 
que en aquel tiempo era joven pues dice la Escri-
tura: “habla a este joven”; aunque seamos viejos, 
yo pienso que allá en el otro lado todos somos jóve-
nes: “de nuevo”, porque ya varias veces hasta aquí 
había alzado sus ojos para ver; se le dijo: “alza tus 
ojos y mira, ¿qué es esto que ves?” Y entonces aquí 
cada vez que ve algo es porque alza sus ojos para 
ver, para mirar. “De nuevo alcé mis ojos y miré, y he 
aquí (cuando alzó sus ojos para mirar, apareció la 
visión) cuatro carros que salían de entre dos mon-
tes; y aquellos montes eran de bronce. En el primer 
carro había caballos alazanes, en el segundo carro 
caballos negros, en el tercer carro caballos blancos 
y en el cuarto carro caballos overos, rucios rodados. 
Respondí entonces y dije al Ángel (con mayúscula, 
éste es el Ángel de Yahveh, Aquel Varón entre los 
mirtos de la hondura del capítulo 1 y que sigue a lo 
largo de toda la Biblia y de todo Zacarías) que ha-
blaba conmigo: Señor mío, ¿qué es esto? Y el Ángel 
(con mayúscula) me respondió y me dijo: Estos son 
los cuatro vientos de los cielos, que salen después 
de presentarse delante del Señor de toda la tierra. El 
carro con los caballos negros salía hacia la tierra del 
norte, y los blancos salieron tras ellos, y los overos 
salieron hacia la tierra del sur. Y los alazanes salie-
ron y se afanaron por ir a recorrer la tierra. Y dijo: 
Id, recorred la tierra, y recorrieron la tierra. Luego 
me llamó, y me habló diciendo: Mira, los que salieron 
hacia la tierra del norte hicieron reposar mi Espíritu 
en la tierra del norte”. Por lo pronto vamos a parar 
ahí la lectura. 
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 Con la ayuda del Señor vamos a volver sobre 
nuestros pasos para ir masticando esta porción 
preciosa de la palabra del Señor. Ustedes saben que 
no hay ninguna porción de la palabra que esté ais-
lada, sino que todas ellas están conectadas y esas 
conexiones nos ayudan a entender un poquito esto.

 Ahora les pido que vayamos juntos al libro del 
Apocalipsis y vamos al capítulo 7 de este libro. Es in-
teresante que esta porción que vamos a leer aparece 
en el contexto del sexto sello; el sexto sello va desde 
el capítulo 6 versículo 12 hasta el capítulo 7 versí-
culo 17 y en el  capítulo 8 comienza el séptimo sello; 
o sea que el sexto sello abarca el final del capítulo 6 
desde el 12 al 17 y abarca también todo el capítulo 
7; de hecho el capítulo 7 es la respuesta al final del 
capítulo 6. ¿Cómo termina el capítulo 6? “Porque el 
gran día de su ira ha llegado y ¿quién podrá sostener-
se en pie?” porque en el capítulo 7 todavía se está en 
el sexto sello y en el capítulo 7 se responde quiénes 
son los únicos que podrán estar en pie y ahí apare-
ce la lista de los 144.000 y luego aparece también 
una multitud incontable de personas salvadas en la 
gran tribulación que lavaron sus ropas en la sangre 
del Cordero y recién en el 8 se abre el séptimo sello 
y aparecen siete ángeles con siete trompetas y las 
trompetas introducen un tercio del juicio. 
 
 Fíjense lo que dice aquí en el final del capítulo 6, 
que el gran día de la ira llegó, eso lo reconocen los 
reyes de la tierra, los que se están escondiendo en los 
búnkeres y cavernas de la tierra, porque ellos saben, 
porque son seres humanos y tienen conciencia que 
han sido satánicos pero no pueden dejar de dar 
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coces contra el aguijón y ahora saben que se han 
puesto contra Dios y el Cordero y que se les acabó 
el baile y se les acabó la fiesta; muchos de ellos 
venden sus almas al diablo para tener algún goce 
pasajero aquí en la tierra, pero ese goce se termina 
y cuando termina saben que les llegó su hora y hay 
reuniones terribles donde se dice: bueno, hoy van a 
ser sacrificados éstos, éstos y éstos. Satanás habla a 
través de esas sacerdotisas que tienen ese puesto de 
diosas madres, como lo fue Arizona Wilder que nos 
cuenta esas experiencias de ella y que pudo salir de 
allá por la gracia de Dios; entonces ellos saben que 
les toca el turno de morirse. ¿De qué les sirvió todas 
esas cosas? ¿Quién va a gozar de eso, sabiendo que 
han confiado en Satanás? Y ellos son hijos de él y 
saben que ellos son malos y cuál más malo será 
Satanás a quien tuvieron por padre, es ¡terrible! Se 
les acabó el tiempo y por eso se escondían debajo de 
la tierra queriendo ser inmortales porque esa es la 
mentira de Satanás: , pero el Señor dijo: 
moriréis y ahora se van a dar cuenta quién tenía 
razón, si el que dijo: no moriréis; por eso ellos están 
pretendiendo hoy las élites del mundo, ser llamados 
“El club de los inmortales” que como lo dice Robert 
Anthony Wilson, otro, que escribió “El secreto de 
los iluminados”, es pretender tener vida a través de 
la ciencia y esas cosas; Satanás en el rito los toma 
en sus brazos y los balancea en el fuego para decir 
que no se van a quemar.

 Así  lo cuenta un hermano que escribió esa obra: 
“Hijo del fuego”, Daniel Mestre que también fue ini-
ciado entre ellos y conoce esos ritos y él también 
participó de ellos, pero el Señor lo salvó y él cuenta 
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lo que ellos viven, están engañados. Satanás dice: 
  pero Dios dice: moriréis. En ese contexto 

aparece un pasaje relativo a aquel de Zacarías que 
nos ayuda a entender Zacarías y es en el inicio del 
capítulo 7 de Apocalipsis que es en medio del sexto 
sello donde algunos se van a sostener en pie, por-
que nadie se puede sostener en pie y eso lo dicen 
aquellos que pretendían reinar con Satanás, pero 
tuvieron que esconderse como dice: decían  a los 
montes y a las peñas caed sobre nosotros y escon-
dednos del rostro de Aquel que está sentado en el 
trono y de la ira del Cordero porque el día de Su ira 
ha llegado; o sea que este sexto sello, que ya hemos 
estudiado en estos días, es como decir el inicio de 
la gran tribulación, el día del Señor ha llegado; en-
tonces comienza a contar lo que va a pasar en el 7, 
pero antes, en ese momento hay un trabajo aquí 
que es el que aparece en el 7.

 Capítulo 7:1: “Después de esto vi”; ustedes saben 
que Apocalipsis es el que termina las revelaciones 
que comienzan desde Génesis y que siguen intro-
duciéndose y desarrollándose a lo largo de toda la 
Biblia; pero al final de la Biblia es cuando toda esa 
revelación se consuma y por eso Dios providencial-
mente hizo que Apocalipsis quedara en el fin de la 
Biblia, es la revelación plena de Jesucristo, la que 
le da el punto final a la revelación de Dios; entonces 
siempre tenemos que ver las primeras menciones y 
las últimas menciones y las intermedias para poder 
entender los pasajes, para no entenderlos aislados, 
entonces aquí se nos da cuenta de algo que también 
en parte se dice allá en Zacarías donde leímos al ini-
cio hoy pero que para entenderlo mejor necesitamos 
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ver lo siguiente: “Después de esto vi a cuatro ánge-
les en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que 
detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no 
soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, 
ni sobre ningún árbol”. O sea que aquí nos damos 
cuenta que así como en otras partes aparece un án-
gel en el sol, aparece un ángel del fuego, aparece un 
ángel de las aguas, acá también aparecen cuatro 
ángeles que tienen poder sobre los vientos de la tie-
rra; o sea que la tierra y su funcionamiento no está 
abandonado como un reloj donde el Creador sacó 
su mano, lo que es el punto de vista del llamado 
“Deísmo” con “d” que es una filosofía teológica que 
habla que Dios hizo el universo pero ya lo dejó, ya 
el universo funciona solo, Dios ya no mete Su mano 
ahí, Dios no se revela, que el universo sí tuvo un 
origen en Dios pero ahora funciona solo; esa es la 
diferencia del “Deísmo” con el “Teísmo” con “t”; el 
teísmo con “t” sí cree que Dios creó todo pero que 
también lo sigue sosteniendo y que también inter-
viene y se revela y mete Su mano y hace milagros; 
o sea que el deísmo abandona la creación después 
que Dios la creó, en cambio el teísmo dice que la 
creación no ha sido abandonada por Dios, que Dios 
la creó pero también la sostiene, la sustenta y tam-
bién interviene en ella y Él refleja su intervención 
a través de ángeles; Él nos puede cuidar solo, pero 
Él muestra Su cuidado delegándole a ángeles que 
lo representen en Su cuidado, y ellos nos cuidan 
en nombre de Dios; por eso la Biblia habla de los 
ángeles de la guarda, eso viene de la Biblia. Cuando 
habla de esos niños que tienen ángeles que ven el 
rostro de Dios y que están sirviendo a esos niños. 
¿Cómo vamos a menospreciar a los niños? Si inclu-



[181]LOS CUATRO VIENTOS DEL CIELO

sive ángeles que ven el rostro de Dios son los que 
sirven a esos niños, o sea que no podemos menos-
preciar a nadie, hay ángeles encargados de cuidar 
los niños y cuidarnos también a los viejos, a los 
adultos y a todos y también la Biblia habla de ese 
ángel de las aguas, que habla.

 Por ejemplo, si ustedes quieren verlo conmigo, 
sólo para confirmarlo, vamos a Apocalipsis 16 y 
veamos los versículos 4, 5 y 6: “El tercer ángel de-
rramó su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de 
las aguas, y se convirtieron en sangre”. Ese tercer 
ángel era uno de los siete ángeles que tenían los 
siete flagelos, o sea que cada ángel se encarga de un 
flagelo y el tercero de los siete ángeles encargados 
de los siete flagelos es el encargado del problema de 
los ríos. Cuando ustedes van a la tercera trompeta 
ven que se habla de un tercio de las aguas de los 
ríos convertido en sangre, pero ahora en las copas 
ya los ríos completos, entonces un ángel se encarga 
que estos flagelos justos de parte de Dios que aquí 
el ángel de las aguas explica, entonces después 
que el tercer ángel derrama su copa sobre las fuen-
tes de las aguas y se convirtieron en sangre, dice 
el 5: “Y oí al ángel de las aguas, hay un ángel de 
las aguas; ahora, el ángel de las aguas está viendo 
que este otro ángel, el tercero de los flagelos, de las 
tazas, está convirtiendo en sangre los ríos durante 
todo su tiempo de trabajo, él quería que las aguas 
estuvieran limpias para poder servir a la humanidad 
como Dios las creó para ese servicio, pero como 
fueron sanguinarios los que se beneficiaban de las 
aguas entonces Dios tuvo que convertirlas en san-
gre y este ángel de las aguas va a explicar por qué y 
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dice: “justo eres tú, oh Señor,”  no se enojó este án-
gel, hasta aquí había mantenido las aguas potables 
para la humanidad, pero ahora se dio cuenta que 
llegó la hora de la ira de Dios y el ángel reconoce 
Su ira y se pone de parte de Dios, porque a veces 
cuando oímos de la ira de Dios, de terremotos y de 
todo esto que viene, no concordamos con Dios, pen-
samos que Dios es injusto, pensamos que Dios no 
debería ser así, porque no conocemos la magnitud 
del mal. Si tú conocieras la magnitud del mal, tú 
dirías que Dios ha sido muy misericordioso todavía.

 Dice el verso 5: “Y oí al ángel de las aguas, que 
decía: justo eres tú, oh Señor,  el que eres y que eras, 
el Santo, porque has juzgado estas cosas”. ¿Por qué 
eres justo, por qué eres Santo?, Porque no permitió 
la impunidad, eres Justo, eres Santo y eres Digno; 
dice: “porque has juzgado estas cosas.” Son terri-
bles esas cosas. Cada vez que el Señor nos va mos-
trando lo que sucede, uno dice: Señor, ¿cómo no 
has acabado con la tierra antes? No vamos a estar 
enojados, vamos a decir: Justo y Santo eres Señor. 

 Dice el verso 6: “Por cuanto derramaron la san-
gre de los santos y de los profetas, también tú les 
has dado a beber sangre; pues lo merecen”. Algunos 
piensan que no se lo merecen pero si conoces lo 
que han hecho, te das cuenta que sí se lo merecen; 
nada de lo que acontece en la tierra que parezca tan 
terrible, no es porque los hombres no se lo merecen, 
se lo merecen, se lo merecen; entonces dice el verso 
7: “También oí a otro, que desde el altar decía: Cier-
tamente”; o sea que entre los ángeles hay acuerdo, 
los ángeles escogidos, no los caídos. “Ciertamente, 
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Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son verdade-
ros y justos”. Entonces aquí vemos un ángel de las 
aguas, en otros lugares vemos un ángel en el sol y 
aquí vemos en el capítulo 7 verso 1 cuatro ángeles 
que detienen los vientos, o sea que los vientos tie-
nen un mover de parte del Señor.

 Por ejemplo, si ustedes me acompañan al libro 
del Eclesiastés, ustedes van a ver allí algo que habla 
sobre los vientos; en el capítulo 1 verso 6 dice: “El 
viento tira hacia el sur, y rodea al norte; va girando 
de continuo, y a sus giros vuelve el viento de nue-
vo.” O sea que pensábamos, como se cuenta en la 
historia moderna que Torricelli fue el que midió el 
peso del viento y esas cosas, que fue un científico 
italiano que se dedicó al estudio de los vientos, pero 
fíjense, Salomón viejito ya sabía de esas cosas por-
que Dios le enseñó porque le pidió a Dios sabiduría 
y Dios le dio y Él conocía el giro de los vientos que 
muchos no conocen.

 Vamos al Salmo 104 y vamos a ver allí algunas  
expresiones, hay muchas más en la Biblia, estoy 
apenas escogiendo algunas mínimas que nos ayu-
den un poquito a entender quién es el Señor, que 
también es Señor sobre los vientos y que tiene án-
geles que gobiernan los vientos. Uno piensa que a 
veces los vientos no tienen gobierno y a veces, como 
el mismo Señor Jesús dijo, pero lo dijo que noso-
tros lo decíamos: el viento sopla de donde quiere 
y no sabes de donde viene y a donde va, no sabes, 
nosotros no sabemos, pero Dios sí sabe y Dios es el 
que mueve los vientos; a veces el silbo apacible de 
Elías fue de Dios y también el viento fuerte de pen-
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tecostés lo mueve Dios y detrás de esos vientos no 
están solo vientos, están ángeles y detrás de esos 
ángeles también hay uno que es cabeza de los án-
geles, como es cabeza de la Iglesia, como es cabeza 
de todo principado y potestad, el Señor Jesús; aquí 
lo vimos dando órdenes a los ángeles y no todos 
hacían un trabajo para Él pero algunos en deter-
minado lugar llevaban Su Espíritu propio; vientos 
fuertes hay en todas partes pero en el día de pente-
costés esos vientos fuertes llevaban el Espíritu del 
Señor y a veces los vientos suaves como el viento 
apacible que movía las hojas de los árboles lenta-
mente y Elías que conocía a Dios no se preocupó 
de los huracanes y de los terremotos que vio pero 
cuando hubo un viento apacible, como Él conocía 
a Dios inmediatamente se cubrió la cabeza por res-
peto a Dios como era en el Antiguo Testamento; por 
eso los judíos se ponen una quipá y todo eso, pero 
en el Nuevo los varones nos tenemos que descubrir, 
pero las hermanas se tienen que cubrir.

 Entonces miren lo que dice ahí en el Salmo 104, 
voy a leer desde la parte b) del verso 3: “El (viene 
hablando de Yahveh que pone las nubes por su ca-
rroza”; entonces se dan cuenta que esos vientos son 
carros, una carroza, son aquellos cuatro carros que 
acabamos de leer en Zacarías y el que anda sobre 
esos carros es el Señor; claro que también andan 
los ángeles que manejan esos carros que son aque-
llos cuatro que aparecen en Apocalipsis y dice: “El 
que anda sobre las alas del viento;” se dan cuenta, 
las nubes son como sus carros y el Señor anda so-
bre las alas del viento, “El que hace a los vientos sus 
mensajeros,” o sea, los mensajeros son los ángeles, 
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la palabra “mensajero”, “malaq” en hebreo y “ange-
los” en griego, quiere decir “mensajero”, pero noten 
cómo el Señor está relacionando los mensajeros con 
el viento y en otros versículos relaciona el viento con 
el Espíritu y de hecho en el idioma griego la palabra 
“espíritu” y la palabra “viento” es la misma, es la pa-
labra “pneuma”; por eso, como las llantas se inflan 
con viento, con aire, se les llama “neumático” porque 
la palabra “pneuma” quiere decir viento y la palabra 
“pneuma” también quiere decir “espíritu”, así que el 
Espíritu de Dios mueve a los ángeles y ellos dirigen 
los carros de estos caballos que son los cuatro vien-
tos que recorren la tierra, así como lo dice allí el pa-
saje de Eclesiastés, ¿verdad? 

 Entonces dice el Salmo 104: “El que hace a los 
vientos sus mensajeros, y a las llamas de fuego sus 
ministros.” Eso es lo que aparece también allá en 
Hebreos capítulo 1, terminando el capítulo. Enton-
ces aquí nos vamos dando cuenta cómo el Señor 
pone un pedacito aquí, otro allá, otro allá y nos va 
mostrando ese mundo espiritual donde también Él 
es Rey, Él anda sobre las alas del viento y Él envía 
sus mensajeros y esos mensajeros, ya vimos 4 aquí 
en Apocalipsis, y miren por qué tenía que detener 
los vientos en esta época del sexto sello. 

 Volvemos al capítulo 7 verso 2 de Apocalipsis que 
dice: “Vi también a otro ángel que subía de donde sale 
el sol, y tenía el Sello del Dios vivo”; ustedes saben 
¿quién es el Sello del Dios vivo? El Espíritu Santo, o 
sea que el Señor manda a Sus ángeles y saben que 
los movimientos de los ángeles nos fortalecen con el 
Espíritu Santo y quiero que ustedes vean eso.
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  Vamos al libro del profeta Daniel, vamos al capí-
tulo 11 ya terminando, para comenzar el 12, para 
que vean ustedes una función muy importante aquí 
de estos ángeles; dice así, voy a leer desde el 10:20: 
“Él me dijo: ¿sabes por qué he venido a ti? Pues aho-
ra tengo que volver para pelear contra el príncipe de 
Persia;” eso era en los aires, allí era la pelea, en esa 
dimensión que existe, que el Señor nos está reve-
lando que existe y que es Él el que gobierna en esa 
dimensión donde se mueven principados, el mismo 
diablo príncipe de la potestad del aire y se mueven 
principados y también otros ángeles menores y hay 
guerras en esa dimensión, guerras que tienen que 
ver con nosotros; el cielo y el infierno están peleán-
dose por nuestras almas y hay guerras, y no pode-
mos ignorar ese mundo, Dios nos revela algo de ese 
mundo y tenemos que aprender de Dios eso y estar 
muy atentos y sensibles porque en la medida en 
que el Señor va haciéndonos crecer en espíritu, nos 
va dando discernimiento de esa dimensión porque 
contra esa dimensión es nuestra guerra, no contra 
todos, sino con los del bando maligno y eso hay que 
saberlo, no hay que estar dormidos al respecto y 
no hay que temer porque no estamos solos, más 
son los que están con nosotros que los que están con 
ellos porque los rebeldes son un tercio, los fieles de 
los ángeles son dos tercios; pero aunque no hubiera 
ángel con nosotros, aunque sí los hay, el Señor sólo 
es suficiente, pero Él quiso que ellos trabajaran en 
favor de los herederos de la salvación y nosotros 
tenemos que aprender a ser conscientes de eso que 
está representado en la palabra que aquí repetimos 
mucho: “Mahanaim” que fue cuando Jacob salió 
una noche de su tienda, de su campamento y se 
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encontró con otro campamento que lo rodeaba, los 
ángeles, entonces se dio cuenta que no había sólo 
el campamento de él, pensaba que él con sus niños, 
su niña y sus cuatro mujeres estaban solos y Dios 
le abrió los ojos para que él se diera cuenta que no 
estaban solos, que estaban rodeados de un cam-
pamento de ángeles y por eso a ese lugar le puso 
el nombre de “Mahanaim” que quiere decir: por lo 
menos dos campamentos; pueden ser más de dos 
pero digamos que todos los del Señor son uno solo, 
entonces él, uno de los hombres de Dios y los ánge-
les de Dios cercándolo, como también el mismo dia-
blo confesó que no podía tocar a Job porque estaba 
cercado y a veces uno no ve el cerco, pero uno debe 
saber que hay un cerco, a menos que nosotros mis-
mos lo dispersemos dándole lugar al diablo, porque 
Dios respeta nuestra libertad. Si le damos lugar al 
diablo ellos cruzan el cerco porque nosotros le di-
mos permiso por nuestra complicidad con el mal, 
mas si nos mantenemos fieles al Señor, decimos: 
Señor, en paz me acostaré, asimismo dormiré por-
que Tú me haces vivir confiado; debemos confiar en 
el cerco del Señor, en el otro campamento que nos 
rodea, ángeles que nos guardan; inclusive habla en 
plural de ángeles, pueden ser mínimo dos, pero no 
necesariamente, mínimo dos, sí, pero no necesaria-
mente sólo dos por cada pequeñito; cada pequeñito, 
dice Jesús, tiene ángeles en plural, mínimo dos, que 
ven el rostro de nuestro Padre, que son los encarga-
dos de cuidar esos nenitos o nenitas; entre nosotros 
debemos ser conscientes de eso, creerlo, aunque no 
lo veas con tus ojos. Jesús dijo: Bienaventurados 
los que no vieron y creyeron porque esa es mayor 
bienaventuranza porque por la fe honras a Dios; no 
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quieras ponerte a buscar, a ver y conversar con los 
ángeles, lo que hoy está de moda, converse con sus 
ángeles, nada de eso, ahí los engañan los ángeles 
caídos que se disfrazan de ángeles de luz; aquí an-
damos es por fe, no por vista, pero aunque no los 
vemos, creemos, porque Dios lo dice así.

 Por eso el Señor cuando resucitó se aparecía y se 
desaparecía, y se volvía a desaparecer y se aparecía 
de nuevo; ¿por qué hizo el Señor de esa manera? 
Porque los estaba entrenando a la fe de que Él y los 
ángeles de Él están siempre con nosotros, aunque 
no los veamos; cuando ellos ya estaban dudando 
se les aparecía y cuando ya se habían dado cuenta 
que estaba viendo y oyendo todo, se desaparecía de 
nuevo, y se les aparecía, y se les desaparecía por al-
gún tiempo para entrenarlos a vivir por la fe, porque 
no andamos por vista sino por fe. Esta es la hora de 
honrar a Dios con nuestra fe, honrar a Dios, pare-
ce que estás solo, pero no lo estás. Mayor es el que 
está con nosotros, y no sólo que está “con”, sino que 
mora “en nosotros” y Él quiere que aprendamos a 
ser sensibles en el espíritu, Amén

 Hay gente que quiere estar viendo cosas y 
busca cosas sicodélicas que les paran los pelos de 
punta, que se caen para atrás y si no se caen se 
tiran queriendo buscar cosas para engrandecernos 
a nosotros mismos por medio de esas cosas y el 
que hace esas cosas de teatro es el enemigo, pero 
el Señor quiere que seamos entendidos así como 
Elías, le bastaba un silbo apacible para saber que 
ahí estaba una pequeña señal; nosotros deberíamos 
madurar para discernir esa pequeña señal en 
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nuestro espíritu que es el órgano que discierne 
el movimiento del Señor en el mundo espiritual y 
también el de ángeles de un lado y del otro; hay un 
don del Espíritu Santo que se llama “discernimiento 
de espíritus”, pero no todos los hermanos lo tienen 
porque a unos se les da uno, a otros, otro, pero 
a todos los hijos se nos dio el Espíritu Santo 
quizá con otro don, por eso hay que estar juntos y 
complementarnos Amén Y aunque no veamos con 
los ojos naturales, aprendamos a ver con los ojos del 
espíritu que es el que contacta el mundo espiritual y 
Dios nos hace conocer ese mundo espiritual por Su 
palabra y después nuestra experiencia confirma Su 
palabra, y Su palabra explica nuestra experiencia.

 Entonces dice aquí este ángel de Daniel 10, verso 
20: “¿sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo 
que volver para pelear contra el príncipe de Persia 
y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá.”  
Por eso Pablo en Efesios 6 decía: no tenemos lucha 
contra carne ni sangre, sino contra principados y go-
bernadores en las regiones celestiales, o sea en los 
aires, como dice aquí también. 

 Verso 21: “Pero yo te declararé lo que está escrito 
en el libro de la verdad; y ninguno me ayuda contra 
ellos, sino Miguel vuestro príncipe.” Así como Persia 
tenía su príncipe, como Grecia tenía su príncipe y 
las demás bestias también, también Israel tenía su 
príncipe que era el arcángel Miguel que peleaba y 
que es el encargado de la última pelea, de lanzar a 
Satanás de los cielos y a sus ángeles, pero lo peor 
es que lo lanza a la tierra, no todavía al infierno. 
Después en el Milenio estará en los abismos por mil 
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años, pero el que lo baja del cielo a la tierra es Mi-
guel y después otro ángel lo ata en el abismo como 
dice Apocalipsis 20; entonces sigamos leyendo esa 
frasecita clave por lo cual entré aquí, lo siguiente.

 Daniel Verso 1 del 11: “Y yo mismo, (o sea este 
mismo ángel) en el año primero de Darío el medo, 
estuve para animarlo y fortalecerlo.” A lo mejor Darío 
el medo ni se daba cuenta que cuando le venía esa 
fortaleza, esa alegría y ese ánimo era un ángel que 
le ponía la mano en la espalda, no es solamente el 
chocolate. “Y Yo mismo (dice este ángel guerrero, 
estuve con Darío el medo que no era un creyente 
de Dios, era un pagano) estuve para animarlo y 
fortalecerlo.” 

 Yo he contado esto en otras ocasiones pero no to-
dos los que están aquí lo han oído, entonces lo que 
ya lo oyeron me perdonen que repita, siempre repito 
mucho. Una vez el hermano Orville  Swindoll, algu-
nos aquí lo conocen, es un hermano norteamerica-
no que mucho tiempo vivió en Argentina, fue uno 
de los líderes apostólicos del movimiento de renova-
ción, creo que ahora está viviendo en otras partes, 
pero yo lo conocí en persona, un hombre de Dios, 
estando con él tú recibes impresiones de Dios y una 
vez este hermano estaba predicando y de pronto de-
cía: ¡Gloria! ¡Aleluya! lleno de fuerza y alegría, luego 
seguía predicando y decía: Amén ¡Gloria a Ti Señor! 
Seguía predicando y cuando terminó de predicar se 
le acercó una hermana ancianita a quien Dios le 
abrió los ojos y le dice: Hermano Swindoll, cuando 
tú estabas predicando, ahí detrás de ti había un án-
gel grandote así como tú, porque él es alto, grande, 
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y había un ángel detrás de ti y tan pronto él te ponía 
la mano en la espalda  tu decías: ¡Aleluya! ¡Gloria al 
Señor! Y proclamaba al Señor y expresaba su ale-
gría pero la ancianita se dio cuenta que eso sucedía 
cuando el ángel le ponía la mano, o sea el Espíritu 
Santo le ministraba a través del ángel; fíjense que 
dice que esos ángeles llevaron Su Espíritu a la tie-
rra del norte ¿se dan cuenta? porque el Señor ca-
balga sobre los vientos y esos carros eran los cuatro 
vientos pero los que manejaban esos carros eran los 
cuatro ángeles que tienen que ver con los vientos 
como otros tienen que ver con el sol, con las aguas, 
etc. o con la guarda de los niños o de los no niños, 
los mahanaim que nos rodean, que nos cercan, ese 
es un mundo real que debemos creer y convivir con 
él, no poniéndonos nosotros a buscar a los ánge-
les, no, eso le toca al Señor; cuando ellos vienen 
sabemos que están ahí, tenemos que hablar con el 
Señor porque Él es el principal que está ahí, así 
que tenemos que estar atentos a Él porque somos 
la Novia de Él y Él es el esposo, por lo tanto estamos 
atendiéndolo a Él primero Amén Entonces ya vimos 
lo que nos dice ahí Daniel que nos ilustra también, 
lo que nos dice Efesios 6 y vimos también el capí-
tulo 7 de Apocalipsis y ahora llegamos de nuevo a 
Zacarías 6. 

 Vamos al capítulo 6 de Zacarías, verso 1: “cuatro 
carros que salían de entre dos montes:”  y cuando pre-
guntó Zacarías: “Señor mío, ¿qué es esto?” el Ángel 
con mayúscula que es el Ángel de Yahveh “me respon-
dió y me dijo: éstos son los cuatro vientos de los cielos,” 
que ya los vimos allá pero eran detenidos porque Dios 
tenía que hacer un trabajo que es el siguiente. 
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  Vamos a Apocalipsis 7:2: “Vi también a otro ángel 
que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del 
Dios vivo;” igual como allá en Zacarías, aquel ángel 
de los caballos negros que fueron al norte llevaron 
el Espíritu de Dios a la tierra del norte, ¿se dan 
cuenta? y aquí también un ángel era el que tenía el 
sello del Dios vivo que es también el Espíritu Santo; 
son ministradores, sirvientes del Señor y así como 
cuando el ángel le ponía la mano en la espalda a 
Darío el medo y lo fortalecía y lo animaba igual que 
con el hermano Orwille Swindoll, otro ángel, así 
también aquí el Señor se dispensa con esos ángeles 
mediadores. Por ejemplo, los que llevan el incienso 
a la presencia del Señor son los ángeles y los que 
traen la respuesta también son los ángeles y a veces 
cuando ya vienen a dar la respuesta como pasó en 
el tiempo de Daniel hay otros ángeles del maligno 
que quieren estorbar que recibamos la respuesta 
y a veces hasta tres semanas se demora la lucha, 
tres semanas; veintiún días estuvo sintiéndose mal 
Daniel porque había una guerra en el mundo espiri-
tual y unos ángeles enemigos no querían dejar que 
la respuesta llegara pero la respuesta fue enviada el 
primer día. Desde el día que dispusiste tu corazón, 
Daniel, a entender y a humillarte en la presencia de 
tu Dios, desde ese día fueron oídas tus palabras y 
a causa de tus palabras yo he venido pero se me 
opuso, dice el ángel, aquel príncipe de Persia, y por 
eso en el capítulo 10 leemos que Daniel se sentía 
afligido porque había una lucha espiritual, se sen-
tía mal y por eso se puso a ayunar y cooperó con la 
lucha, hasta que vino Miguel que oyó las oraciones 
de Daniel y Miguel también es dirigido por el Señor 
y aunque todos aquellos espíritus que se oponían 
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al otro ángel que traía la respuesta para Daniel, se 
demoró veintiún días, no fue Dios el que se tardó, 
desde el día que dispusiste tu corazón fueron oídas 
tus palabras y ahí mismo ya Dios envió la respuesta 
pero el enemigo la retuvo en los aires tres semanas 
en las cuales Daniel se sintió afectado y ayunó has-
ta que esa guerra espiritual se acabó y pudo pasar 
el ángel con la ayuda de Miguel.  

 Tenemos que saber que esas cosas acontecen y 
así como nosotros vemos esta dimensión, hay otra 
dimensión donde ellos están; por eso le llamó Jacob 
“mahanaim”, dos campamentos, éste que somos no-
sotros acá y el otro que también está acá y a veces 
vienen espíritus malignos y a veces hay hermanos a 
quienes Dios les da el discernimiento de espíritus y 
ven llegar a los espíritus malignos, pero también a 
veces ven llegar a los espíritus de Dios, no es nada 
fuera de lo normal. Varios vieron los ángeles que in-
cluso intervinieron; iban a matar a Pedro y él estaba 
durmiendo, imagínense, tú sabiendo que te van a 
matar ¿puedes dormir? ¿No estarías todo el tiempo 
llorando e intercediendo?, pero Pedro confiaba en el 
Señor y se acostó en paz y durmió, y el ángel lo tuvo 
que despertar y hermano muchas veces cuando se 
piensa que fue simplemente un musculito que se 
movió, no hermano, fue un angelito que te despertó 
para orar, para estar en la presencia de Dios, con-
versar con Él porque ellos están ahí cuidándote. A 
veces te esperan, pero a veces ya a las 4 te levantan, 
no a las cinco. 

 Hay muchas cosas que uno no se da cuenta pero 
con el tiempo te vas dando cuenta y la Palabra es 
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la que te ayuda a ver eso, pero nosotros no esta-
mos para ponernos a hablar con ellos, a menos que 
Dios los mande y ellos comiencen la charla, noso-
tros estamos centrados en Dios, porque no sólo hay 
ángeles de Dios, son más los de Dios, pero hay un 
tercio de los rebeldes que quieren meterse a estor-
bar pero cuando ellos estén estorbando acuérdate, 
tú no estás solo porque el mentiroso quiere asustar-
te, quiere decirte palabrotas y hundirte. Acuérdate: 
mayor es el que está en nosotros que el que está 
en el mundo, en el mundo hay ángeles caídos tam-
bién, entonces Dios nos está mostrando aquí a los 
de Dios y las luchas que hay. Como dice: ahí esta-
ba Yahveh y estaba Satanás, uno acusando porque 
Satanás siempre te acusa para hundirte, y el Señor, 
el Ángel de Yahveh, Jehová mismo el Hijo interce-
diendo y reprendiendo en el nombre del Padre a Sa-
tanás y esas cosas están aconteciendo aunque tú 
no las veas pero Dios las revela en Su palabra y a 
veces también, si quiere, las experimentas, cuando 
Él quiera, no es cuando uno quiere, aunque a veces 
si tú le pides a Dios, si Él juzga que está bien res-
ponderte, te responde como lo hizo con el herma-
no Elder que desde niño oía que había esas cosas 
misteriosas y le pidió y le pidió a Dios con ayunos 
y todo eso, y no le dijo nada. Cuando ya se había 
olvidado de todo, vino el Señor y se le apareció y le 
dijo: ahora tú ves, te llegó el turno a ti, Amén
 
 Seguimos en el 7:2  de Apocalipsis y miren lo que 
dice: “clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quie-
nes se les había dado el poder de hacer daño a la 
tierra” pero miren lo que le había dicho al principio, 
que no soplase viento alguno sobre la tierra, “a la 
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tierra y al mar”; se les había dado poder a esos án-
geles. “No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los 
árboles, hasta que hayamos sellado en sus frente a 
los siervos de nuestro Dios”. Hermanos esto es tan 
importante, porque fíjense, en estos días hemos es-
tado hablando del sexto sello, de esos terremotos 
que vienen, de todo lo que viene, pero en medio de 
todo lo que viene y ya con el sexto sello en anda-
miento el Señor deja un espacio y en ese espacio 
no se comienza todavía a hacer daño, no empiecen 
todavía las trompetas, aunque ya sucede el sex-
to sello porque hay que hacer un trabajo que van 
a hacer los ángeles y ¿cuál es ese trabajo? Sellar 
en sus frentes a los siervos de nuestro Dios; o sea 
hermanos, si ya estamos a punto del sexto sello, 
también estamos a punto de este sellamiento con 
el Espíritu Santo de los 144.000 de Israel y de otro 
montón incontable de personas que van a conver-
tirse en la gran tribulación porque primero dice: los 
sellados y oyó el número de los sellados y de Israel 
eran 144000 de las tribus de Israel, pero no era sólo 
Israel. 

 Verso 9: “Después de esto mire, y he aquí una 
gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas 
las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que esta-
ban delante del trono y en la presencia del Cordero”; 
por eso ésta es la respuesta al término del capítu-
lo 6: ¿quién podrá estar en pie, quién podrá resis-
tir? Y aquí están éstos; ¿por qué pueden estar en 
pie delante del Dios grande? Porque el Señor mora 
en ellos y quiere que cuando Él venga no huyamos 
avergonzados sino que estemos en pie delante del 
Hijo del Hombre; hoy a mucha gente le gusta caer-
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se para atrás pero el Señor no quiere que te caigas 
para atrás, lo que Él quiere es que seas tan íntimo 
de Él que puedas permanecer en pie cuando Él ven-
ga. ¿Quién podrá sostenerse en pie? Y ¿qué es lo 
que dice Juan? Para que en aquel día no huyamos 
avergonzados sino que le esperemos y no sólo este-
mos en pie sino que podamos subir hasta las nubes 
a recibirlo; entonces este es tiempo de creer, de ser 
asidos por el Señor para no caer; claro que caería-
mos porque no es en nuestro poder que estamos 
en pie, estamos en pie porque Él ascendió y Él que 
ascendió está en nuestro espíritu y nuestra ascen-
sión se basa en la ascensión de Él, como nuestra 
muerte se basa en la de Él, nuestra resurrección 
se basa en la de Él y el arrebatamiento nuestro se 
basa en la ascensión de Cristo porque ya estamos 
sentados con Él en lugares celestiales en espíritu 
y de ahí está pasando a nuestra alma y cuando Él 
venga pasa a nuestro cuerpo. ¿Cuál es la fortaleza 
de nuestra ascensión en el arrebatamiento? El Se-
ñor que ascendió, a quien estamos unidos; estas 
son cosas espirituales que hay que creer y andar en 
ellas. Amén

 Entonces dice acá después de hablar de los doce: 
“Después de esto miré, y he aquí una multitud tre-
menda” y en el 10 decían: “la salvación pertenece a 
nuestro Dios que está sentado en el trono y al Cor-
dero”. Ellos habían aprendido a estar en píe, ellos 
también se caerían, pero Dios los fortalece para que 
no se caigan. 
 
 Verso 11: “Y todos los ángeles estaban en pie alre-
dedor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres 
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vivientes, y se postraron sobre sus rostros delante del 
trono y adoraron a Dios, diciendo: Amén. La bendición 
y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la 
honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios 
por los siglos de los siglos. Amén. Entonces uno de los 
ancianos habló, diciéndome: estos que están vestidos 
de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde han ve-
nido? (y me gusta esa delicadeza del Señor, aquí fue 
un anciano pero un anciano en el Espíritu del Señor, 
de los 24 celestiales, aquí como Juan no preguntó 
entonces Él preguntó para interesar a Juan porque 
Dios quiere revelar acerca de esto y como él no le 
preguntó, él le preguntó a Juan. 

 Verso 14: “Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y Él me dijo: 
estos son los que han salido de la gran tribulación; 
y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido 
en la sangre del Cordero. Por esto están delante del 
trono de Dios, y les sirven día y noche en su templo; 
y el que está sentado sobre el trono extenderá su 
tabernáculo sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni 
sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; 
(y aquí en la tierra unos calores que se vienen) 
porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará a fuentes de agua de vida; 
y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”. 
Entonces ahí mostró a los 144000 que son de las 
tribus de Israel que es la nación primogénita porque 
era la más pequeña y que no podía gloriarse en sí, 
por eso Dios la escogió y así lo dice Dios y por eso 
la menciona primero porque hay que ir primero a 
las ovejas perdidas de la casa de Israel porque son 
los descendientes de sus patriarcas a quienes Él les 
hizo promesas, pero después habla de una multitud 
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incontable de las demás tribus, pueblos, lenguas 
y naciones y fíjense que entonces viene el séptimo 
sello y empiezan las trompetas que ya son el inicio de 
la gran tribulación; pero noten que hay un período 
en el sexto sello que es muy importante, que es el 
Espíritu Santo obrando, trabajando y se le manda a 
estos ángeles que paren los vientos, que no permitan 
que se le haga daño a la tierra ni al mar todavía, es 
decir, antes que empiecen las trompetas porque es 
la hora de la visitación del Espíritu sellando con Su 
sello a los Suyos tanto de Israel como de toda tribu, 
pueblo, lengua y nación que tienen que salir de la 
tribulación; o sea que ese trabajo empieza aquí: 
no hagas daño a la tierra, al mar ni a los ríos, le 
dice a esos ángeles porque ellos tienen el poder de 
movilizar tsunamis, pero espera, hay un trabajo y 
vamos a ver que esta es la hora de hacer ese trabajo 
porque estamos a punto, las señales que hay es que 
ya el sexto sello está entrando en andamiento, los 
cinco primeros ya lo están hace rato; pero el sexto, 
la tierra ya está para dar un vuelco, una mudanza 
de los polos que es el sexto sello, antes de empezar 
las trompetas que es en el séptimo; entonces en 
ese período es el momento de que los siervos del 
Señor sean sellados con el Espíritu Santo, los que 
no lo han sido todavía, lo reciban, ese es el tiempo 
apropiado.

 Entonces regresemos a Zacarías hermanos, por-
que Zacarías es para que entendamos también aque-
llo, ¿se dan cuenta? Dice en el verso 2 del capítulo 
6: “En el primer carro (y eso me llama mucho la aten-
ción) había caballos alazanes, (antes había dicho que 
esos cuatro carros salían de entre dos montes que 
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eran de bronce. Es muy interesante que cuando se 
habla de montes en la Biblia, se habla de reinos, por 
ejemplo este reino era Babilonia, estos siete montes 
son tantos reyes pero lo curioso es que entre dos 
montes, es decir, cuando el Señor muda los tiempos 
es que empiezan a suceder este tipo de cosas, esos 
movimientos especiales de Dios en los aires, en los 
cielos ¿por qué entre dos montes?, un monte es un 
período de un tiempo, un espíritu de la época, en 
determinado tiempo de la tierra, Babilonia o Persia, 
o el que sea, pero entre un monte y otro monte están 
esos movimientos en que Dios muda el espíritu de 
la época, y ahí por esa hendidura entre dos montes 
están bajo el juicio de Dios y por eso eran de bronce, 
entonces por ahí es que salen aquellos cuatro carros 
que son los vientos del cielo pero que son dirigidos 
por ángeles que llevan el Sello del Dios vivo y por eso 
se dice de esos vientos que pusieron Su Espíritu en 
determinado lugar porque Dios sabe cuándo le toca 
a un lugar, cuando le toca a otro, cuando le corres-
ponde el avivamiento a las Hédridas, cuando el de 
Gales, cuando el de Azuza, cuando el de tal o cual 
lugar, es Dios. 

 Entonces dice acá: “En el primer carro había ca-
ballos alazanes,” vamos a detenernos en esa pala-
bra “alazanes” porque a veces pensamos son así, 
son asá, son asá, pero me puse a estudiar en el 
hebreo para ver cuál es la palabra hebrea, cuáles 
son las raíces, cuál es el significado y ponerlo en 
un lenguaje que lo entendamos hoy. Entonces los 
caballos alazanes son caballos bermejos como colo-
rados, la misma raíz “edumim” como la misma raíz 
de Edom que significa “rojo” porque Edom era como 
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de cabello rojo. Usted ha visto personas que no son 
sólo rubios, sino que son colorados sus cabellos, así 
era Edom y esa es la raíz de la palabra que aquí se 
tradujo: “alazanes”, o sea son caballos rojos o ber-
mejos y ese caballo de este color era el caballo en  
que cabalgaba Cristo, el Varón entre los mirtos de 
la hondura. 

 Vamos a verlo en el capítulo 1 para asociar porqué 
éste no sólo va a una parte, sino que recorre el todo, 
parece que tuviera más incumbencia pero también 
tiene un significado. Miren lo que dice en el inicio, 
en el capítulo 1 de Zacarías respecto a este Varón, 
capítulo 1 versículo 8: “Vi de noche, y he aquí un va-
rón que cabalgaba sobre un caballo alazán, el cual 
estaba entre los mirtos” o sea, las plantas de arán-
dano, que exactamente mirto y arándano es la mis-
ma cosa, se le llama también mirtilo, tiene forma de 
ojo; si tú ves los arándanos vivos parece una bolita 
como la del ojo y tiene un iris y cuando tú tomas el 
jugo de arándano, él te arregla la vista, sirve para 
que esas venitas que a veces se revientan que que-
dan los ojos rojos, esos pequeños vasitos, el mirtilo 
o el jugo de arándano hace que se fortalezcan y a la 
vez sean flexibles, o sea son para ayudar a mejorar 
la vista y son una figura de que Dios nos arregla la 
vista para que veamos y por eso dice: alza tus ojos y 
mira, entonces dice: “un varón que cabalgaba sobre 
un caballo alazán” o sea, rojo, bermejo, colorado. 
Ustedes conocen que hay caballos blancos, caba-
llos negros, caballos rojos y otros caballos que son 
manchados, que tienen varios colores, ¿verdad? Y 
esos son los cuatro caballos y representan los cua-
tro vientos de la tierra, pero el primero que aparece, 
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el caballo en que monta, en este caso, porque hay 
uno que es el blanco, que es cuando Él venga, pero 
el que cabalga ahora es alazán, que es el color de 
la sangre porque aquí Él está intercediendo por Su 
pueblo. 

 Verso 12: “Respondió el Ángel de Yahveh, (que es 
Aquel Varón) y dijo: Oh Yahveh Sabaot, (o sea, Pa-
dre) ¿hasta cuándo no tendrás piedad de Jerusalén, 
y de las ciudades de Judá, con las cuales has estado 
airado por espacio de setenta años?” ¿Se dan cuen-
ta de los dos montes de bronce? Se está acabando 
Babilonia, los 70 años, pero ahora después va a em-
pezar otro eslabón que es el de Persia, y por ahí es 
que vienen estos vientos que son los que cambian 
el espíritu de la época, Dios muda los tiempos y las 
sazones y aquí el Hijo está intercediendo. 

 Luego en el capítulo 3 continúa la intercesión, 
desde el 1: “Me mostró al sumo sacerdote Josué, el 
cual estaba delante del Ángel de Yahveh,” que es 
este mismo Varón, que es el que le apareció a Moisés 
en la zarza y le dijo que era el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob cuyo nombre era: Yo soy el que 
soy y hay que unir todo porque si no vas a pensar 
que es un angelito con minúscula pero Éste es el 
Mensajero del Padre, el Ángel de Su Faz, el Hijo 
de Dios, Divino pero Mensajero “y Satanás estaba 
a su mano derecha para acusarle. Y dijo Yahveh”, 
Éste es este Ángel que hablaba con él, el Ángel del 
Pacto, el Varón entre los mirtos de la hondura, el 
que abre los ojos, el que intercede por los pueblos, 
el que hace Su labor; empieza así pero ¿sabes cómo 
termina? Como Jehová que viene con todos los 
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santos a poner el pie sobre el monte de los olivos,  
si usted sigue todo Zacarías. 

 Verso 2: “Y dijo Yahveh a Satanás: Yahveh te re-
prenda,” o sea que Él reprende a Satanás en el nom-
bre del Padre y nosotros también en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, “Oh Satanás; 
Yahveh que ha escogido a Jerusalén te reprenda. 
¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?” y ahí 
empieza que le quiten las vestiduras viles y lo lim-
pia, como dice que nos limpia y nos quita las ves-
tiduras del viejo hombre, nos pone las de gala que 
son el nuevo hombre, intercediendo por nosotros; el 
diablo acusando y el Señor intercediendo; ya como 
Varón entre los mirtos ya está intercediendo ¿hasta 
cuándo no tendrás piedad? Si ya se cumplieron los 
70 años, ¿se dan cuenta? y ahí Dios comienza a 
revelar quién es Él y a darle ánimo a Jeshua y a Zo-
robabel; entonces ahora llegamos aquí a esta par-
te donde continúan las cosas, ese es el preámbulo 
para la coronación del Renuevo que continúa en la 
segunda mitad de este mismo capítulo pero estamos 
en la primera mitad, captando de qué se trata.

 Entonces estos alazanes son bermejos, así como 
cuando ustedes ven en el trono al Señor como una 
piedra de jaspe y de cornalina; la cornalina es una 
especie de ágata pero de color rojo, color sangre, el 
Señor aparece como color sangre; a veces aparece 
en un caballo blanco porque es la hora del reino, el 
que va a vencer, pero aquí es la intercesión, enton-
ces el color es el de la sangre, ¿se dan cuenta? sobre 
esa base cabalga este Varón, intercede y hace lo que 
pone el orden en el mundo espiritual porque Él go-
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bierna en los aires y gobierna en la tierra; aunque 
el príncipe de la potestad del aire es el diablo, el que 
reina sobre todas las cosas es el Señor, y a quien 
Dios le entregó los aires es al hombre, no al diablo, 
por eso el hombre tiene que estar unido con Dios y 
participar de la guerra también en oración sobre la 
base de la redención.

 Miren que cuando el incensario presentó las ora-
ciones, el incensario fue lanzado a la tierra y hubo 
un terremoto en la tierra; ¿por qué el incensario fue 
lanzado a la tierra? Porque nosotros orábamos: Pa-
dre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino y hágase tu 
voluntad aquí en la tierra...; entonces ese es el in-
cienso que sube, entonces Dios agarra ese incen-
sario y lo lanza a la tierra, porque decirle a Dios: 
Venga Tu Reino, es lo mismo que decirle: pase este 
mundo, porque ¿cómo va a venir Su Reino y sigue 
el mundo?. Cuando tú le dices: venga Tu Reino y 
hágase Tu Voluntad, vendrán terremotos, vendrán 
tsunamis, va Dios a remover todo lo removible, para 
que quede el Reino inconmovible; entonces por eso 
cuando oramos llega un momento en que Dios toma 
el incensario y manda la respuesta a la tierra y esa 
respuesta es un terremoto, ¿para qué? Para derri-
bar lo removible. Cuando el mundo está organizán-
dose para perseguir a la descendencia de la mujer, 
la tierra ayuda a la mujer, ¿cómo? abriendo su boca 
y tragándose el río que la serpiente lanza contra la 
mujer; no malentienda los terremotos, no malen-
tienda los maremotos, los tsunamis, Dios está ayu-
dando a la mujer, está desbaratando lo que ellos 
están armando contra Dios y Su pueblo, no mal-
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entienda a Dios, entiéndalo bien. Entonces por eso 
dice: la ciudad de Dios no será removida, pero la 
otra sí como dice el Salmo 46, esa cerecita del pos-
tre de que siempre hablamos.

 Volvamos al capítulo 6 de Zacarías verso 2: 
“en el segundo carro caballos negros, (ya dice 
claramente) en el tercer carro caballos blancos,” 
todos estos caballos son de aquellos carros donde 
va respectivamente uno de los cuatro ángeles 
que están en los cuatro lados que son los que 
manejan de parte de Dios los vientos y que los 
detienen hasta cuando diga el Señor y que Él 
los mueve cuando tenga que moverlos; entonces 
dice: “y en el cuarto carro caballos overos rucios 
rodados”. Claro, como esto lo tradujo nuestro 
hermano Casiodoro de Reina en mil quinientos y 
pico en España, pues  allá esas palabras son más 
comprensibles que para nosotros hoy, entonces 
cuando tú vas al hebreo para ver qué quiere decir: 
“overos rucios rodados”, ahí tú ves que estas 
tres palabras en el hebreo son solamente dos 
palabras y esas dos palabras significan “caballos 
fuertes manchados”, o sea que no son caballos 
de un solo color, sino que tienen varios colores 
y aquí se tradujo en aquel español del siglo XVI, 
overos rucios rodados, pero la primera palabra en 
hebreo quiere decir en hebreo que son fuertes y la 
segunda que tienen manchas, y miren los caballos 
que conocemos, algunos son rojos o bermejos, 
otros son negros, otros son blancos y otros son 
así como manchados, que tienen un poco de una 
cosa, un poco de la otra; entonces esas son las 
clases de caballos que conocemos con las cuales 
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Dios representa los vientos de la tierra, pero claro 
que cada carro tiene varios caballos. 

 Si nuestros carros tienen mil caballos de fuerza, 
otros tienen dos mil, bueno, éstos son los del cie-
lo; entonces aquí no dice el número, pero si el de 
los carros donde va el ángel que maneja toda esa 
tremenda cantidad de caballos que representan los 
distintos vientos; ahí habla de los cuatro ángulos 
de la tierra, pero entonces vamos a ver qué le dice a 
cada uno porque el Señor es el que manda; enton-
ces así fue lo que él vio y aquí hicimos la traducción 
del hebreo para entender que no está fuera de lo 
normal; entonces alazán es bermejo, negro es ne-
gro, blanco es blanco y overos rucios rodados son 
fuertes y manchados, o sea con manchas de varios 
colores y eso también es significativo porque quiere 
decir que a estos últimos caballos se les llama algo 
que los otros no tienen de manera explícita; tam-
bién deben tenerlo pero se les llama especialmente 
fuertes y que combinan varios colores. Es intere-
sante eso.

 Luego dice así en el verso 4: “Respondí entonces 
y dije al Ángel (con mayúscula) que hablaba con-
migo”, que era el Ángel de Yahveh, que era Aquel 
mismo Yahveh que estaba defendiendo a Su pueblo 
contra las acusaciones de Satanás. Se sigue todo 
el desarrollo desde el principio al final de Zacarías, 
no es un ángel creado el Señor, pero sí es un Men-
sajero porque la palabra “ángel” no se refiere a na-
turaleza sino al oficio “malak”, “angelos” que quiere 
decir “Mensajero” de Dios, y el Hijo lo es sin dejar 
de ser Dios pero es el Hijo que representa al Padre, 
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entonces dice acá: “Y el Ángel me respondió y me 
dijo: Estos son los cuatro vientos de los cielos”; por-
que ya en otra parte en Eclesiastés se habla desde 
la tierra, pero aquí desde los cielos, esa es la parte 
espiritual; hay una parte natural que a veces cana-
liza la espiritual pero la espiritual es la de los cie-
los; o sea estos son los vientos de los cielos y esos 
son los caballos pero esos son caballos de cuatro 
carros pero cada carro tiene muchos caballos, pero 
un ángel que es el que aparece allá, los cuatro ánge-
les que detienen los vientos son los mismos. Y dice: 
“Estos son los cuatro vientos de los cielos, que salen 
después de presentarse delante del Señor de toda la 
tierra”. Toda creatura tiene que presentarse a Dios, 
hasta Satanás tiene que presentarse a Dios, por eso 
en la Biblia habla aquí, a veces lo hemos mencio-
nado rápidamente, todavía necesitamos un tiempo 
para entrar más a fondo en esto porque en otros 
lugares se ha ido haciendo, pero no sé si ustedes lo 
han podido consultar; de todas maneras hay una 
cuestión: La Biblia habla: Elohim está en la reunión 
de los elohim y vinieron los beni elohim (los hijos de 
Dios) a presentarse delante de Dios entre los cuales 
vino también Satanás y Dios le habla a Satanás y 
le dice: ¿de dónde vienes? Dios ya sabe de dónde 
viene. Cuando le dijo a Adán ¿dónde estás? Dios 
sabe dónde está, cuando le pregunta ¿dónde estás? 
es para que él se dé cuenta donde se metió y le 
pregunta Satanás ¿de dónde vienes? para exponer 
lo que hay en su corazón; andaba merodeando por 
la tierra y ¿no viste a Job? ¡Ah!, pero es que Tú lo 
tienes rodeado; ya se había dado cuenta que lo te-
nía rodeado, o sea ya le había querido hacer daño 
a Job y los ángeles no se lo habían permitido, los 
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ángeles guardianes de Job, entonces hay allá esas 
reuniones celestiales con espíritus fieles y los infie-
les también, como allá en la visión que tuvo Micaías 
hijo de Imea cuando Dios estaba reunido con ellos 
y les pregunta ¿qué vamos a hacer para que las 
palabras que dijo mi siervo Elías acerca de Acab y 
Jezabel se cumplan? Y les dio oportunidad de mo-
cionar sus ideas a los ángeles buenos y malos y uno 
decía una cosa y otro, otra, hasta que un espíritu 
de mentira, no de los buenos, era de los del diablo, 
dijo: yo voy a ser espíritu de mentira en boca de los 
profetas falsos y ellos van a inducir a Acab y a Je-
zabel a que suban a esa guerra y ahí van a morir y 
ahí se va a cumplir la palabra que profetizó Elías; le 
dijo el Señor: tú lo vas a conseguir, hazlo, porque si 
Dios no les da permiso, ellos no pueden hacer nada; 
no piensen que los demonios pueden hacer lo que 
quieren. Hasta aquí llegarás. ¡Oh! Simón, Satanás 
te pidió para zarandearte, para poder zarandear a 
Pedro, tiene que pedir permiso a Dios y hasta estos 
ángeles que conducen, según Cristo, los vientos de 
la tierra, inclusive para que lo natural cargue lo an-
gélico y lo angélico lo divino, como si fuera, digamos 
un PVC que por dentro tiene unos cables de cobre y 
por ellos pasa la corriente; digamos que la corriente 
representa al propio Espíritu de Dios pero los ca-
bles representan a los ángeles que lo llevan y el otro 
tubo de PVC son los vientos naturales y lo que pasa 
es porque hay movimiento celestial. 

 ¿Usted cree que lo que le pasó a Job, que venía 
ese viento del sur y tumbó la pared encima de los 
hijos, era sólo un viento? era Satanás. ¿Usted cree 
que aquellos caldeos que vinieron y derribaron a 
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todos sus siervos, eran solo caldeos?, también era 
Satanás con sus demonios; y aquellos cerdos que 
se tiraron al fondo del mar, ¿eran sólo cerdos?, no, 
eran demonios metidos en los cerdos; o sea que 
el mundo espiritual se expresa en el natural y así 
como hay cabezas de la bestia hay cabezas del dra-
gón que son los que reinan sobre este mundo, son 
los gobernadores de las tinieblas de este siglo que 
gobiernan desde la dimensión maligna, creaturas 
del mundo caído que se meten en el mundo natu-
ral a través de ese portal de los que les invocan, les 
hacen sacrificios para que los hagan ricos, para que 
los pongan en el gobierno del mundo; entonces hay 
los príncipes de las tinieblas a través de sus canales 
en la tierra, como la Iglesia es el canal del Espíritu 
de Dios, los demonios tienen a sus propios hijos, a 
los que andan conforme a ellos que Jesús les llama 
los hijos del diablo y que los deseos del diablo quie-
ren hacer, y el diablo hace sus cosas a través de sus 
siervos en la tierra, personas que no te imaginas 
dónde están, en la cima del mundo pero que a la 
vez están comiéndose personas vivas en sus ritos, 
tomándose su sangre y llenándose de plata, pero 
a la vez su conciencia sabe quiénes son y a donde 
van, ese es el mundo real.

 ¿Ustedes no han leído últimamente de esa 
asesora del FMI que escribió lo que pasa en esas 
reuniones entre ellos con creaturas híbridas? ¿no 
han leído esas noticias? Están en internet, yo las 
he subido, pero sólo lo digo para entender esa 
relación. La vez pasada vimos que hay aquellas 
aves inmundas que levantan el efa de la iniquidad 
entre el cielo y la tierra, o sea la relación de ese 
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mundo maligno metiéndose a este mundo también 
maligno, canalizando a los demonios; pero nosotros 
no somos de ellos, a nosotros nos compró el Señor, 
nos limpió con Su sangre, nos regeneró con Su 
Espíritu y somos de los Suyos y fuimos reclutados 
para una guerra y para una edificación del Reino 
de Dios en medio de la guerra y por eso estudiamos 
estas cosas, tenemos que entender que estamos en 
guerra.

 Entonces sigue diciendo acá en el verso 5: “salen 
después de presentarse delante del Señor de toda 
la tierra”; lo terrible es salir por uno mismo sin pre-
sentarse delante de Dios; los de Dios se presentan 
y reciben dirección de Dios y salen en nombre de 
Dios, pero ¿quiénes eran los que hacían desastres 
en la iglesia primitiva? Los que salían por sí mismos, 
a los cuales no se les había dado orden, que no 
estaban en comunión ni en orden en el reino de 
Dios y ¿qué causaron? Inquietudes y perturbaban a 
los hermanos aunque salían en el mundo religioso, 
pero aquí hasta los demonios en el cielo tienen que 
tener el permiso de Dios ¿cuánto más nosotros? No 
seamos ciegos.

 Entonces dice la Palabra: “salen después de pre-
sentarse delante del Señor de toda la tierra. El carro 
con los caballos negros salía hacia la tierra del nor-
te,” y noten, ese fue el primero que mencionó, o sea 
que primero aparece allá adelante el alazán como 
siendo vanguardia, pero aquí como Él envía, los 
alazanes salen de último como retaguardia, o sea 
que a veces hay que ir de vanguardia y a veces de 
retaguardia; el primero que aparece allá en el capí-
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tulo 1 es el mismo Señor sobre el alazán, el bermejo, 
pero luego aquí los bermejos salen de último, como 
retaguardia, a veces nos toca ir a la vanguardia y a 
veces a la retaguardia y es bueno saber cuándo nos 
toca qué, porque ¿se acuerdan que los querubines 
tenían cuatro caras? y una era de león y a veces 
había que rugir, pero otra era de becerro, había que 
morir, trabajar duro y ser sacrificado y después la 
otra era de águila y la otra era de hombre; a veces 
está por allá en los cielos orando, viendo visiones, 
intercediendo, hablando en otras lenguas y a veces 
está con los pies en la tierra porque tiene que cui-
dar a la familia, tiene que cuidar del trabajo y tie-
ne que cuidar de esto y aquello, y hay tiempo para 
uno, tiempo para lo otro, a veces parece que el que 
está al frente es Pedro, pero de pronto era Pablo 
y de pronto era Juan ¿se da cuenta? y esto no se 
puede dar por sentado, hay que estar en el Espíritu 
para salir en el orden que Dios mandó. 

 Aparece en el caso del Varón entre los mirtos de 
la hondura sobre el caballo bermejo y aparece ese 
principio de la intercesión, es basado en la sangre, 
aparece en los primeros capítulos, pero ahora Él es-
pera para ir detrás y los otros van delante; entonces 
ahora salen primero los negros, y dice: “El carro con 
los caballos negros salía hacia la tierra del norte  y 
los blancos salían tras ellos”; ¿será que nosotros so-
mos capaces de ir de segundos también, o siempre 
de primeros? A veces Dios ponía ciertas disposicio-
nes, cuando había que marchar por orden de tri-
bus, ponía grupos de a tres y éste va primero y éste 
va segundo y éste va tercero, no se podía el prime-
ro ponerse de tercero, el segundo irse de primero; 
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les dijo: primero esta tribu, después ésta y después 
ésta y aquí tal, tal, tal y aquí tal, en cada una de las 
cuatro puertas, eran doce caballos, salían así como 
en el templo; en el atrio había doce bueyes y tres 
iban para el norte, tres para el sur, tres para el este 
y tres para el oeste y todos llevaban aquella fuente 
de bronce que es el ministerio de la reconciliación, 
el ministerio de la justificación, el del evangelio, lo 
llevaban los doce apóstoles, los doce bueyes que lle-
vaban el yugo de Cristo, unos para el norte, otros 
para el sur y el Señor es el que dice quién va para el 
norte y quién va para el sur y quién va para el este 
y quién va para el oeste, no somos nosotros, eso no 
lo podemos manejar nosotros. 

 Pablo se iba a ir para Bitinia y Dios le dijo: no, 
no vayas a Bitinia, el que mandó a Bitinia fue a Pe-
dro; y tampoco entres a Misia, entonces ¿a dónde? 
Tú vas a Macedonia, ¡ah qué lindo! Si uno consulta 
primero, uno sabe  dónde debe ir y dónde no, así 
era la vanguardia, la guardia y la retaguardia, cada 
uno en su lugar y a veces el Señor va en la vanguar-
dia pero también es el que guarda nuestras espal-
das y aquí aparece en la retaguardia. Fíjense, en el 
1 aparece en la vanguardia y él solito, pero ahora 
aparecen en la retaguardia los alazanes; entonces 
dice: “El carro con los caballos negros salía hacia la 
tierra del norte, y los blancos salieron tras ellos”; a 
veces nos toca ir de primero y  a veces nos toca ir de 
segundo y a veces de tercero y a veces de último y 
eso no lo decidimos nosotros, eso lo decide el Señor 
cuando estamos delante de Él. 
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 Entonces dice: apartadme a Bernabé y a Saulo 
para la obra a que los he llamado, entonces salieron 
esos primero y se fueron para Seleucia y después 
para Antioquía de Pisidia y a Listra, a Derbe y a 
Iconio y luego volvieron, ¿se dan cuenta? hay un 
orden; cuando están los levitas están los coatitas, 
están los gersonitas, están los meraritas y hay un 
orden de marcha y nosotros debemos atender al 
Señor para comprender el orden de marcha porque 
a veces nos metemos de primero cuando nos toca 
de segundo y a veces nos queremos ir de último 
cuando nos toca ir de primero ¿se da cuenta? aquí 
salieron en un orden  y dice: “y los overos (o sea, 
los fuertes manchados) salieron hacia la tierra del 
sur. Y los alazanes salieron (y de éstos se dice algo 
más) y se afanaron (de los otros se dice que salieron 
pero no dice que se afanaron, pero éstos que eran la 
vanguardia, tenían que cerrar el asunto y entonces 
a éstos les tocó ir por todas partes porque era la 
vanguardia pero era la que cerraba el ciclo) salieron 
y se afanaron por ir a recorrer la tierra”. De unos 
se dice que iban al norte y los otros iban también 
al norte pero después; fíjese, a veces llegaba Felipe 
primero pero luego llegaban Pedro y Juan, ¿se dan 
cuenta? a veces empezaba uno abriendo la puerta, 
Felipe, y después tenían que venir los otros a 
confirmar, hay un orden. Primeramente apóstoles, 
lo segundo profetas, lo tercero maestros, después 
los que sanan, ¿por qué? Porque dice lo primero, 
lo segundo, lo tercero y después, y luego, ese es el 
orden de marcha.

 Si tú ves el orden de marcha de los levitas, los pri-
meros eran los coatitas y después venían los otros 
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dos, y unos se encargaban de una cosa y otros de 
otra, y otros de otra, así es, todo esto es tipología y 
éste es el orden de Dios y hay un viento que mueve, 
¿se dan cuenta? son los ángeles, es Dios movien-
do las circunstancias como Él quiere y uno tiene 
que estar esperando como el Señor quiera, nunca 
debemos dar nada por sentado ni establecer nada 
conforme a nuestro propio criterio; hay que morir 
como polvo a los pies del Señor y que sea Él el que 
te ponga donde Él quiera, cuando quiera y como 
quiera, porque si no vamos a empezar a hacer lo 
que hacía Saúl, tirarle lanzazos a David, pero Dios 
quería levantar a David y Saúl no quería, pero Dios 
sí quería, entonces se tuvo que apartar el Espíritu 
de Saúl y vino otro espíritu a manejar las cosas, por 
eso hermanos, humillémonos al Señor, esperemos 
que Él arregle como Él quiera y no seamos osados 
para alargar la mano cuando no tenemos que alar-
garla, sino temer a Dios.

 Verso 7: “Y los alazanes salieron y se afanaron 
por ir a recorrer la tierra”. Los alazanes eran del mis-
mo color de aquel primero que era Aquel Varón en 
el capítulo 1 ¿ven? Que eran los bermejos que tie-
nen que ver con el color de la sangre, de la reden-
ción que es el principio, pero ahora en este caso es 
el fundamento y lo que va adelante es el Espíritu 
y va por los negros ¿quién iba a pensar que Dios 
iba a salir primero en esta ocasión por los caballos 
negros? Porque uno piensa que no, pero Dios hace, 
no podemos menospreciarlo, el Señor también tiene 
caballos negros que manejan ángeles de Dios ¿se 
dan cuenta? “Y recorrieron la tierra”. 



[214] ZACARÍAS

 Verso 8: “Luego me llamó, y me habló diciendo: 
Mira. (Miren, le reveló la parte de los negros) los que 
salieron hacia la tierra del norte hicieron reposar mi 
Espíritu en la tierra del norte”. Eso es lo que tienen 
que hacer los mensajeros, no por fuerza, sino con mi 
Espíritu, es hacer reposar el Espíritu del Señor, pero 
en este caso los que Dios quiso que fueran a la van-
guardia fueron los negros y ellos llevaron el Espíritu 
de Dios, como también aquellos llevaban el Sello del 
Dios vivo, que es lo mismo, llevaron el Espíritu de 
Dios al norte, porque Dios quiso que fuera en el nor-
te, o también Dios quiso que fuera primero en Jeru-
salén en una ocasión, al principio, aquí todavía no es; 
después quiso que fueran los de Judea, después los 
de Samaria y por fin hasta lo último de la tierra; y así 
también usted ve que las tribus tienen un orden; hay 
unas que van de primero, otras que van de segun-
do, otras que van de tercero, entonces nosotros her-
manos tenemos que aprender a ser primeros cuando 
nos toca, segundos cuando nos toca, terceros cuando 
nos toca; si nos toca el 17, si nos toca el 53, si me 
toca el cuarto 25 en el campamento, no, es que éste 
no me gusta, pero no me gusta la lenteja, yo hubiera 
querido fríjoles, ¡ay hermano! Vamos  a irritar al Se-
ñor ¿se dan cuenta? Entonces ahí termina esta par-
te: “hicieron reposar mi Espíritu, en la tierra del norte”. 
Ese es el objetivo del ministerio, ese es el objetivo del 
trabajo, que el Señor reine con Su Espíritu, no vamos 
a reinar nosotros, vamos a llevar el Espíritu, es Él el 
que tiene que guiarnos, el que es enviado por el Espí-
ritu es como el viento que el Señor lleva, entonces hay 
que ser abiertos, hay que ser humildes y también hay 
que ser osados cuando toca empezar y a veces te toca 
cuidar las espaldas de todos, como los alazanes aquí, 
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que allá son primeros y acá son los últimos, pero les 
tocó salir apurados y recorrer toda la tierra y no sólo 
el norte, sino el sur; fueron dos para el norte porque 
allá estaba trabajando Dios; entonces hay un refuer-
zo con dos contingentes como pasó en el tiempo de la 
restauración de la casa que fue precisamente cuando 
comenzó Persia, entonces sale primero Zorobabel con 
Josué y los otros que vamos a ver, no hoy, y entonces 
después sale Esdras con Nehemías y otros que son 
los que reforzaron la casa. Vinieron y reforzaron y 
trajeron las riquezas de la Palabra y otras cosas pero 
los otros fueron primero, luego viene otro contingente 
y entre nosotros hay unos que vienen de antes y otros 
que vienen después pero el que ha escogido su hora 
y su tiempo es Dios. Quizá los primeros éramos más 
duros y necesitábamos más tiempo de cocinamiento 
para poder recibir a nuestros hermanos sin escan-
dalizarlos y sin echarlos. Tenemos que ser tratados 
unos más duro primero para poder después ayudar 
a los otros porque si no a veces exigimos preminencia 
y tratamos mal, etc. y lo que hacemos es problema. 
¿Amén hermanos?

 Dios nos ayude a esto hacer llevar Su Espíritu a 
la tierra donde el Señor nos guíe; si es al norte, va-
mos al norte, ¿se dan cuenta? “hicieron reposar mi 
Espíritu” eso es lo importante, hacer reposar el Es-
píritu allí donde Dios quiere trabajar, le tocó el tur-
no, le llegó la hora al norte, entonces va con refuer-
zos pero como hay refuerzos no se puede descuidar 
el resto, como los blancos, porque generalmente era 
uno al norte, otro al sur, otro al oriente y otro al 
occidente, pero a veces como dice Nehemías: bue-
no, ustedes están tranquilos, aquí hay una guerra, 
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vengan y nos ayudan acá y cuando terminemos acá 
les ayudamos a ustedes allá; y aquí los blancos re-
fuerzan a los negros pero van de segundo; a veces el 
refuerzo no puede sobrepasar a los que Dios mandó 
primero, pero tienen que aprender a ir de segundos 
y reforzar; pero tampoco se pueden olvidar del sur; 
todavía no era la hora del sur y a los otros que eran 
los que tenían el caballo como el jefe, les tocó apre-
surarse y recorrer toda la tierra ¿por qué? Porque 
algunos se habían ido a reforzar al otro lado y algu-
nos flancos se quedaron vacíos.

 Ojalá que podamos entender la dirección del Es-
píritu. Fíjense lo que decía el capítulo 4: no es con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu; y allá 
aparecieron también esos montes que Zorobabel 
iba a reducir a nada por medio de la gracia y ahora 
parece que entre uno y otro está el mover de Dios y 
hay que seguir el mover de Dios en su debido tiem-
po. Vamos a dar gracias al Señor.

 Querido Padre: En el nombre del Señor Jesús, 
te agradecemos esta oportunidad que nos das para 
leer tu palabra, dale sentido a cada una de las fra-
ses, tócanos porque a nosotros vino esta palabra 
para producir fruto en nosotros, Tú con nosotros 
y nosotros contigo. Ayúdanos Señor a humillarnos 
ante Ti, a no pretender nada, ni reclamar nada, 
sino adorarte, consultarte y seguir según tus arre-
glos para no causar dificultades, en el nombre del 
Señor Jesús. Amén y Amén. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 8 de mayo 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(7)

CORONACIóN DE YESHUA
Y SUS AMIGOS

(Zacarías 6:9-15) 

 La gracia y la paz del Señor sean con todos los 
hermanos. Con la ayuda del Señor vamos a estar 
continuando con la lectura que estamos haciendo 
del libro del profeta Zacarías. Zacarías junto con 
Hageo son conocidos como profetas del retorno y 
vivieron en la época cuando terminado el kairós de 
Babilonia, que se caracterizó por la dispersión y el 
cautiverio, ahora Dios quitó los reyes de Babilonia 
e introdujo los reyes de Media y Persia y cambió 
también el espíritu de la época; fue un tiempo 
de retorno del pueblo de Israel, por lo menos del 
remanente, de nuevo a la ciudad de Dios y a la 
tierra escogida por el Señor para continuar allí 
Sus planes, Sus propósitos, para que hubiera esa 
restauración de la casa de Dios en medio de la 
oposición del enemigo como también hoy acontece 
en Israel. Dios quiso animar a Josué o Jesúa o 
Jeshua que es la pronunciación del nombre, hijo de 
Josadac y a Zorobabel, el Gobernador de Judá, uno 
el sumo sacerdote, otro el gobernador, dos ungidos; 
los apoyó por medio de las profecías de dos profetas 
como también va a hacer según Apocalipsis 11 
en relación con el Tercer Templo; Dios también 
enviará dos profetas con el ministerio de Moisés y 
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Elías; no que necesariamente sean las personas de 
Moisés y Elías pero se ve que lo que ellos harán 
fue lo que hicieron Moisés y Elías en sus tiempos y 
estos dos profetas en Apocalipsis 11 donde se habla 
también del Tercer Templo ya restaurado estarán 
interviniendo en nombre del Señor y en figura de 
ellos también dos profetas en el tiempo ya no del 
tercero sino del segundo que es una sombra y 
tipología del tercero; también ellos dos profetizaron 
y por eso ese es el contexto que debemos tener 
presente cuando leemos estas profecías; Dios los 
envió para reanimar en esa construcción que tiene 
que ver con el corazón de Dios, con el propósito 
eterno de Dios porque representa lo que está en el 
corazón de Dios, el tener muchos hijos e hijas con Él 
en la gloria; y toda esa edificación de la casa desde 
el libro del Génesis se va desarrollando de a poquito, 
de a poquito como  hemos visto a lo largo de estos 
años esa tipología se desenvuelve y nos abre más 
y más los ojos respecto del plan de Dios; esto sólo 
para reubicarnos en el contexto de las profecías que 
estamos leyendo.

 Ahora estamos en Zacarías y vamos a ir al capí-
tulo 6 de Zacarías, que tiene mucho que ver con el 
capítulo 3 que ya vimos y hoy necesitaremos volver 
al capítulo 3, quizá no con todos los detalles de la 
vez pasada pero para subrayar lo principal que nos 
ayude a comprender el capítulo 6, la parte B, o sea 
la segunda parte; el capítulo 6 de Zacarías la parte 
A, o primera parte, va desde el verso 1 hasta el ver-
so 8, “Los cuatro vientos del cielo” que fue lo último 
que estuvimos viendo; y la parte B, Zacarías 6 B va 
desde el verso 9 al verso 15 que es la parte que nos 
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corresponde leer y considerar en esta noche; pero 
entonces esto que dice aquí el 6 es un complemento 
y una continuación de lo que dice el 3, de manera 
que tenemos que tener bien claro y presentes por lo 
menos algunas partes del capítulo 3 para entender 
las del 6.

 Entonces permítanme repetir la lectura del 3 
como base para la parte B del 6; son solamente 10 
versos, así que vale la pena leerlos, 3:1-10 de Za-
carías como base para la parte B del capítulo 6: 
“Me mostró (dice Zacarías) al sumo sacerdote Josué, 
el cual estaba delante del Ángel (con mayúscula) 
de Yahveh (ya hemos estudiado desde el principio 
quién es el Ángel de Yahveh) y Satanás estaba a 
Su mano derecha para acusarle (noten, el Ángel de 
Yahveh que es el mismo Yahveh, el Hijo, como lo va-
mos a ver aquí a continuación en este mismo verso, 
intercede, y Satanás acusa, esa es la gran guerra, 
uno acusando y el otro defendiendo) Y dijo Yahveh” 
y aquí ya sabemos quién es este Ángel Yahveh, por-
que la palabra “ángel” no se refiere a naturaleza, 
sino que es el nombre del oficio de mensajero, no 
importa cuál sea la naturaleza de la persona, si es 
un ser humano pero es un mensajero, la palabra 
mensajero es malak o angelos, malak en hebreo y 
angelos en griego de donde viene la palabra “án-
gel” en español, quiere decir “mensajero”, ya sea un 
hombre, ya sea una paloma, ya sea Gabriel o Mi-
guel, o ya sea el propio Hijo de Dios; sólo que en 
el caso del Hijo, Él es Dios con el Padre, pero es el 
Mensajero del Padre, es la imagen del Padre, es la 
teofanía divina; la aparición de Dios siempre es el 
Hijo y por lo tanto es llamado el Mensajero de su 
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faz, o el Ángel de Su Faz, o el Ángel del Pacto o el 
Ángel de Yahveh que le aparece a Moisés en la zar-
za y le dice: Yo soy el Dios de tu padre Abraham, de 
Isaac y de Jacob; y le pregunta al Ángel de Yahveh 
cómo se llama? Y le dice: Yo soy el que soy; así que 
no se confunda con la palabra “ángel” ni tampoco 
porque estamos leyendo el capítulo 3 hoy apenas; 
acuérdense que empezamos en el 1 donde aparece 
Aquel Varón entre los mirtos de la hondura que es 
Cristo y que era el Ángel de Yahveh y que ahora 
también ya es Yahveh mismo.

 Verso 2: “Y dijo Yahveh” y hasta el final de Zaca-
rías es Yahveh que viene con todos los santos, Cris-
to, sólo que vamos viendo como Él se va revelando a 
lo largo de los tiempos, que aparece desde Babilonia 
hasta la segunda venida de Cristo en Zacarías; “...
Satanás: Yahveh te reprenda, oh Satanás; Yahveh 
que ha escogido a Jerusalén te reprenda.” Yahveh 
dice que Yahveh lo reprenda, eso lo estudiamos en 
el capítulo 2, Yahveh Sabaot que envía: el Padre; y 
Yahveh Sabaot enviado, el Hijo; lo estudiamos en el 
capítulo 2, que es la base para este 3: “¿No es éste 
un tizón arrebatado del incendio?”; o sea, el enemigo 
quiere destruir siempre la obra del Señor, el Señor 
planta una lechuguita y él envía unos cuantos gu-
sanos, eso es siempre así, la edificación de Dios es 
en medio de la envidia, del odio de Satanás, que-
riendo siempre destruir y acusar en ese pésimo es-
píritu, pero el Señor está es defendiendo.

 Verso 4: “Y Josué estaba vestido de vestiduras 
viles, y estaba delante del Ángel”. (Con mayúscu-
la, aquí no se la pusieron, por eso yo se la tengo 
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que poner porque el original es inspirado pero los 
traductores son revisables) Y habló el Ángel, (con 
mayúscula) y mandó a los que estaban delante de 
Él, diciendo; Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le 
dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, (entonces 
ya vemos lo que son las vestiduras viles, el hom-
bre en pecado, en su naturaleza caída) y te he he-
cho vestir de ropas de gala. (Ese es otro vestido, por 
eso dice el Nuevo Testamento: revestíos del nuevo 
hombre, o sea, el viejo hombre es pecado y el nuevo 
hombre es en la gracia).

 Verso 5: “Después dijo: pongan mitra limpia sobre 
su cabeza. (La mitra es para cubrir nuestros pen-
samientos que no son limpios, por eso necesitamos 
que nuestros pensamientos sean recubiertos por la 
mitra limpia que es la mente de Cristo) Y pusieron 
una mitra limpia sobre su cabeza, y le vistieron las 
ropas. (Es interesante que comienza por la cabeza 
y luego por lo demás, porque dice: según es el pen-
samiento de la persona, así es la persona, entonces 
hay que empezar por renovar nuestro entendimien-
to, nuestra mente, limpiar nuestra mente, nuestros 
prejuicios, nuestras impurezas, etc. nuestras nece-
dades) Y el Ángel de Yahveh estaba en pie. Y el Án-
gel de Yahveh amonestó a Josué, diciendo:”  Pongan 
atención a esta amonestación y a estas palabras del 
Ángel de Yahveh porque van a desarrollarse en el 
capítulo 6. 

 Verso 6: “Así dice Yahveh Sabaot:“ Jehová de los 
ejércitos; Dios tiene muchos nombres compuestos 
y los usa según la circunstancia, Él es Yahveh Sha-
lom, paz también, Él es también Yahveh Adoní, y el 
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Pastor, pero aquí estamos en plena guerra contra 
las acusaciones de Satanás queriendo incendiar y 
volver ceniza toda la obra del Señor; pero el Señor 
está diciendo que Josué es como un carboncito de-
bajo de la ceniza, un carboncillo; o sea que hay que 
sacar la ceniza y soplar en el carboncillo, y vuel-
ve a revivir la llama, la llama de la edificación de 
Dios. Entonces ahora le dice así: “Si” esto es siem-
pre condicional) anduvieres por mis caminos, y si 
guardares mi ordenanza, también tú gobernarás mi 
casa”; entonces ya nos estamos dando cuenta que 
no es cualquier cosa el trabajo que le dio aquí Dios 
a Josué, sino el de representar a Cristo, porque el 
que gobierna la casa de Dios es Cristo, Cristo como 
Hijo sobre Su casa dice en Hebreos; entonces aquí 
vamos a darnos cuenta que el Señor va a hacer un 
trabajo con este Josué para representarnos a Cristo 
en la edificación de la casa de Dios. Estos libros de 
Hageo y de Zacarías profetas del retorno nos hablan 
de la construcción o reconstrucción o restauración 
de la casa de Dios y esa casa de Dios es construída 
aquí por segunda vez por Zorobabel y Josué con el 
remanente del pueblo que salió de Babilonia y re-
tornó a Jerusalén; y también la Iglesia es la casa de 
Dios espiritual y por lo tanto ahí también tenemos 
figuras para restaurar la casa como la tenemos en 
Betel, en el Tabernáculo, en el Templo de Salomón 
y ahora en la reconstrucción de Zorobabel y Josué. 

 En el capítulo 3 se le habla a Josué hijo de Jo-
sadac para animarlo y en el 4 se le habla a Zoroba-
bel. Amén Entonces también hay un Tercer Templo 
que es donde reinará Cristo en el Milenio con los 
144000; con los vencedores de la Iglesia; o sea que 



[223]CORONACIÓN DE YESHUA Y SUS AMIGOS

la tipología se va desarrollando y por eso necesita-
mos captar todos los detalles de todos los períodos 
del desarrollo. Entonces miren lo que le dice aquí: 
“también guardarás mis atrios, y entre éstos que 
aquí están...”, son los que nos vamos a encontrar 
justamente en el capítulo 6; aquí solamente dice 
que habían con él cerca de él unas personas y que 
este Josué al que se le va a llamar “el Renuevo”, y 
que incluso tiene el mismo nombre de Jesús porque 
Josué es una traducción posterior y en los tiempos 
anteriores se dice Jesúa o Jeshua que es el nombre 
en hebreo del Señor, o sea que tienen hasta el mis-
mo nombre, se le corona en la casa de Dios, o sea 
es una tipología de la coronación de Cristo en medio 
de Su casa y también la coronación de Sus coope-
radores cercanos con Él; o sea, es figura de lo que 
va a pasar en el Milenio en el Tercer Templo y fíjese 
que este asunto histórico es una figura del asunto 
profético y vamos a encontrarnos eso a continua-
ción, pero les llamo la atención a esta frase: “tam-
bién guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí es-
tán (o sea, entre ellos, nos vamos a dar cuenta que 
es el punto central entre esos que ahí están) te daré 
lugar.” O sea, era un grupo de sacerdotes, pero lo 
va a poner como el máximo, el sumo sacerdote; lo 
limpia y lo pone allí.

 Dice el verso 8: “Escucha pues, ahora, Josué 
sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sientan de-
lante de ti; (o sea, él está rodeado en comunión con 
ellos, gobernando la casa de Dios y ellos como sus 
cooperadores y compañeros más cercanos; algo nos 
tiene que hablar esto, tiene que haber esta clase 
de gente en el Reino, vencedores que cooperen con 
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Jesús)  porque son varones simbólicos.” La versión 
King James traducida al portugués lo dice todavía 
con más claridad: “varones simbólicos que repre-
sentan eventos del futuro”, otras traducciones di-
cen: “hombres de presagio”. ¿Qué es un presagio? 
Es algo que acontece ahora pero que nos habla de 
algo futuro. Por ejemplo, voy a citarles un presagio 
que ya cité la otra vez: Vino Saúl y se agarró del 
manto de Samuel pero el manto de Samuel se ras-
gó, ¿se acuerdan? Cuando él se quiso agarrar del 
manto de Samuel, ese pedazo que agarró Saúl se 
rasgó; ese fue el evento que sucedió en ese momen-
to pero Samuel percibió lo que significaba para el 
futuro. “El Señor quita de ti el reino y se lo da a otro 
mejor que tú”, que era David; entonces aquel asun-
to que él quiso agarrar con su mano el manto y se 
quedó sólo con un pedazo, no con el manto, fue un 
presagio de que realmente Dios cortaba el reino de 
Saúl y se lo entregaba a David; entonces ese es un 
presagio. Aquí algunas versiones traducen que este 
Josué y los amigos de él que se sentaban delante 
de él, eran varones de presagio o simbólicos que 
representan eventos del futuro; por eso es que hay 
que tener esa doble lectura de Josué y de los com-
pañeros que vamos a estar viendo sus nombres, 
sus significados, porque estamos viendo que esto 
que vamos a leer en la parte B del capítulo 6, es un 
símbolo, cosas que sucedieron en ese tiempo que 
simbolizan eventos del futuro, cosas del Segundo 
Templo que tienen que ver con el Tercer Templo .

 Ustedes ven que aquí Zacarías pasa del período 
de Babilonia, al de Persia, al de Grecia, al de Roma,  
a la primera venida de Cristo hasta la segunda 
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venida de Cristo; y Hageo también; él habla de 
aquel tiempo y al mismo tiempo está hablando del 
Tercer Templo y en estos días hemos estudiado 
cosas serias que tanto Hageo como Zacarías dicen y 
ahora estamos estudiando todo Zacarias; entonces 
ya estamos llegando a la parte clave. Y ahora dice: 
“He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo”. O sea, 
el verdadero Renuevo que viene es el Señor Jesús, 
que es el que va a establecer el Milenio, pero Dios 
lo está ahora simbolizando con Josué que tiene el 
mismo nombre, Jeshua. Ustedes pueden ver que en 
algunos libros de aquí de la Biblia, la misma Biblia 
le llama Jesúa o le llama Josué porque vienen de 
períodos distintos del hebreo. Ustedes saben que el 
hebreo va avanzando y entonces también Jesúa se 
tornó Josué; a veces Josué, Jesúa, Oseas, tienen 
una misma raíz, incluso José. 

 Entonces seguimos acá para terminar esta lectura, 
verso 9: “Porque he aquí (note esa palabra “porque). 
“Yo traigo a mi siervo el Renuevo”, o sea el que va a 
renovar todo y estos son libros de restauración y ¿por 
qué lo trae? dice: Porque he aquí aquella piedra que 
puse delante de Josué,” allí es Josué antiguo o Jeshuá 
tenía una piedra física porque habla del templo físico, 
pero la Iglesia es la casa espiritual y quiere decir que 
hay que esculpir esa piedra, en la iglesia debe formarse 
Cristo, Cristo tiene que ser formado en la Iglesia, eso 
está tipificado en la escultura  de la piedra; entonces 
dice acá: “sobre esta única piedra hay  siete ojos;” los 
siete ojos de Yahveh que en Apocalipsis 5 son los ojos 
del Cordero de Dios que es Cristo. Usted puede ir 
allá, para los que lo quieran ver y retener; vamos allá 
al capítulo 5 para que vean ese detalle. 
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 Dice en el capítulo 5, cuando el Cordero aparece 
allí, leamos desde el verso 5: “Y uno de los ancianos 
me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de 
Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro 
y desatar sus siete sellos. Y miré, y vi que en medio 
del trono y de los cuatro seres vivientes, y en me-
dio de los ancianos, estaba en pie un Cordero, como 
inmolado, (incluso el original da a entender como 
recién inmolado, porque esto fue en la ascensión de 
Cristo, a los pocos días de haber muerto y resuci-
tado) que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales 
son los siete espíritus de Dios enviados por toda la 
tierra”. Ahí vamos a ver esos siete espíritus a ver de 
qué está hablando aquí.

 Vamos a Isaías 11 y vamos a ver allí a qué se 
refieren los siete espíritus que tiene el Cordero, que 
es el Renuevo  y el que Josué o Jesúa hijo de Josadac 
está tipificando, simbolizando; entonces dice así: 
“Saldrá una vara del tronco de Isaí, (Isaí era el padre 
de David) y un vástago retoñará de sus raíces. 
Y reposará sobre él (uno) el Espíritu de Yahveh; 
(eso es como decir la caña central del candelero, 
pero ahora empieza por las ramas, los brazos del 
candelero para ser siete espíritus arriba, las siete 
lámparas del candelero) espíritu de sabiduría (dos) 
y de inteligencia (tres), espíritu de consejo (cuatro) y 
de poder (cinco), espíritu de conocimiento (seis), y de 
temor de Yahveh (siete); ahí se ve el Espíritu de Dios 
en siete, los siete espíritus de Dios como las siete 
candelas en el candelero llevadas todo por siete 
tubos como lo estudiamos en el capítulo 4; (ahora 
ya vamos en el 6), donde del depósito salía Aceite 
como oro que conducía por siete tubos ese Aceite 
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a las siete lámparas del candelero; ese Aceite como 
oro es el Espíritu; pero el Espíritu tiene muchos 
aspectos y por eso esa plenitud de los aspectos del 
Espíritu se le dice: “los siete espíritus” que son los 
siete ojos.

 Volvemos al capítulo 3 de Zacarías, estamos en el 
versículo 9: “Porque he aquí aquella piedra que puse 
delante de Josué, sobre esta única piedra...” note: 
única piedra porque la casa de Dios es una sola y 
acuérdense que en esos lugares de allá como, por 
ejemplo, en Petra, se hacen las casas en la piedra, 
o sea está la roca y ellos van entrando en la roca 
haciéndole sus túneles, sus cuartos y todo, la mis-
ma roca, la misma piedra es donde se hace la casa 
y aquí habla que lo que haría Josué es edificar la 
casa y lo vamos a ver ahora y aquí dice: “sobre esta 
única  piedra hay siete ojos, he aquí yo grabaré su 
escultura, (como dice Jesús: yo edificaré mi Iglesia) 
dice Yahveh Sabaot, y quitaré el pecado de la tierra 
en un día.” Claro que ese día es como dice en la 
Biblia; para el Señor un día es como mil años y mil 
años como un día, ese día en que Dios quitará el pe-
cado de la tierra no es un día de veinticuatro horas, 
sino es el Milenio. El Señor ya pagó en la cruz para 
que pueda haber el Reino en el Milenio; pagó en la 
cruz para perdonar los pecados y recoger Su pueblo 
que son los que formamos esas piedras y que tam-
bién somos piedras para edificar la casa de Él ¿se 
da cuenta?

 Miren que se refiere al Milenio por esas frases 
que dice, verso 10: “En aquel día (o sea, en ese un 
día en que Dios quitará el pecado de la tierra) dice 
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Yahveh Sabaot, cada uno de vosotros convidará a su 
compañero, debajo de su vid y debajo de su higuera”.  
Esa es la manera como se refiere al Milenio. Cuando 
tú vas a Isaías y lees la descripción del Milenio que 
está otra vez recitada por Zorobabel aquí y también 
la vid representa a la iglesia, como dijo Jesús. Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; y la higuera 
representa a Israel y en el Milenio estarán la vid y 
la higuera, la parte espiritual y real y la parte que 
la simboliza también; entonces ya con esta base, 
ya podemos leer mejor el capítulo 6 segunda parte 
o parte B desde el 9 al 15; primero lo voy a leer de 
seguido y luego vamos a volver sobre nuestros pasos 
para masticar un poquito cada parte que leímos de 
golpe. 

 Verso 9 de Zacarías 6: “Vino a mi (o sea a 
Zacarías) palabra de Yahveh, diciendo: Toma de 
los del cautiverio a Heldai, a Tobías y a Jedaías, 
los cuales volvieron de Babilonia; e irás tú en aquel 
día, y entrarás en casa de Josías hijo de Sofonías. 
Tomarás, pues, plata y oro, y harás coronas, y las 
pondrás en la cabeza del sumo sacerdote Josué, 
hijo de Josadac y le hablarás, diciendo: Así ha 
hablado Yahveh Sabaot, diciendo: He aquí el varón 
cuyo nombre es el Renuevo, el cual brotará de sus 
raíces, y edificará el templo de Yahveh” ¿se dan 
cuenta qué perfecta figura hay de Cristo?, Cristo es 
el Renuevo que edifica la Iglesia y se llama Jesúa 
y Josué es también Jesúa o Jeshua; y mire cómo 
esos varones realmente eran varones simbólicos 
que representan eventos del futuro como lo decía el 
capítulo 3, por eso para entender el capítulo 6 hay 
que tener la base del 3 porque Dios va hablando 
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con pedacitos y pedacitos y añadiendo y añadiendo; 
y para poder entender uno tenemos que tener la 
base, entonces dice: “He aquí el varón cuyo nombre 
es el Renuevo, (qué profecía! ¡Qué simbolismo! ¡Qué 
presagio!) El cual (y por eso cuando la vez pasada 
estuvimos estudiando, yo les dije una frase que se 
quedó en el aire porque recién hoy tenía que ser 
entendida) brotará de sus raíces y edificará el templo 
de Yahveh”. Yo les dije una cosa, incluso para que 
los hermanos que no lo han estudiado lo puedan 
estudiar en la genealogía de Cristo que aparece 
por varias partes en el Nuevo Testamento, la que 
hace Mateo y la que hace Lucas y a veces algunos 
hermanos comparando una con otra se confunden 
y entonces por eso hicimos un estudio que está en 
un folletito que se llama “Linaje Mesiánico”; en ese 
folleto se hace el seguimiento de esas genealogías y 
se resuelven esos interrogantes que quedan cuando 
algunos hermanos ignoran algunos detalles, por eso 
en ese librito se intenta ayudar a los hermanos para 
que esas preguntas queden esclarecidas. Entonces 
los que no lo tengan, lo pueden tener, y aunque les 
parezca raro y a algunos les parece aburrido porque 
no es el nombre suyo el  que está ahí sino el de otro, 
pero imagínese que usted es uno de esos, porque 
hermanos ¿saben qué? Estos nombres que vamos 
a leer aquí representan a los verdaderos amigos del 
Señor  para el Reino final; aquí está en la tipología, 
en el símbolo, así que en estos nombres estamos 
simbolizados, si somos de los fieles.

 El Señor dice que los que Él llamó son llamados, 
escogidos y fieles, los que están con Cristo son lla-
mados, escogidos y fieles; y éstos que estaban en 
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aquella época, esos amigos de Josué o de Jeshuá el 
renuevo tipológico, Josué hijo de Josadac represen-
tan eventos del futuro, representan la edificación 
de la verdadera casa y esos vencedores son los que 
van a participar en el gobierno del Milenio con Cris-
to que reinará desde ese Tercer Templo; entonces 
la levantada del segundo es un presagio de la del 
tercero porque estamos leyendo en dos planos por-
que aquellos eventos son tipología y nos hablan no 
sólo de lo histórico sino de lo venidero, de lo futuro; 
entonces tiene que ver con nosotros, no se sienta 
muy lejano de estas cosas que a veces son raras 
¿verdad? Esas figuras a veces son raras.

 Entonces miren lo que dice allí en el verso 12: “el 
cual brotará de sus raíces”, Josué hijo de Josadac; 
él era de la tribu de Leví y de entre los tres hijos 
de Leví que eran Gerson, Coat y Merari, Coat era 
el de los sumos sacerdotes; o sea, todos los de Leví 
eran levitas pero sólo de los coatitas fue por donde 
vino Aarón y los descendientes de Aarón son los sa-
cerdotes, los demás coatitas que no son de la línea 
de Aarón son levitas pero no sacerdotes y los de 
Gerson y de Merari son levitas pero no sacerdotes 
y a cada uno de ellos se les encargaba algo. Ahora, 
aquí dice que de las raíces de Josue hijo de Josadac 
brotará éste que edificará la casa de Dios; entonces 
acuérdense que dice la Escritura, ustedes lo pue-
den ver ahí en Lucas donde también aparece otro 
Zacarías, muy interesante.

 Vamos al libro de Lucas, a los inicios de Lucas, 
dice uno: con razón la Biblia tiene cosas que uno 
no sabe por qué, hasta que un día aparece la razón. 
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Entonces voy a leerles acá en el capítulo 1 de Lucas 
versículo 5: “Hubo en los días de Herodes, rey de 
Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase 
de Abías”; usted va a encontrar a Abías ahí entre 
los 24 turnos sacerdotales. En ese tiempo antiguo 
había 24 sacerdotes, entonces como eran 24 y el 
año tiene 12 meses, a cada uno le correspondía la 
liturgia 15 días según su clase; la clase era, si el 
sacerdote Abías que era la octava clase, o sea que 
le tocaba el cuarto mes, los quince días, o sea la 
segunda quincena del cuarto mes; por eso ahí se 
sabe que de ahí salió Zacarías y quedó embarazada 
Elizabeth y ahí a los 6 meses de Elizabeth quedó 
embarazada María; ahí tú ves cuándo fue que 
nació Jesús realmente; por esos datos la clase de 
Abías, que tenía quince días, o sea, completando el 
cuarto mes la segunda quincena, esa era la clase 
de Abías y ahí salió Zacarías y quedó embarazada 
Elizabeth, entonces ya sabes van cuatro meses; a 
los seis meses de Elizabeth concibió María y ahí le 
contabiliza los otros diez meses y ahí te das cuenta 
cuándo nació Jesús; en la constelación de Virgo 
se anuncia la venida de Cristo y por eso era que 
cerraban el zodíaco con una esfinge y la esfinge se 
colocaba entre virgo y leo; virgo era el primero que 
anunciaba la venida de Cristo de la virgen, daba la 
vuelta y el último cuando cerraba el círculo era leo, 
porque la segunda venida de Cristo es como león, la 
primera de la virgen y la segunda como León de la 
tribu de Judá, ¿se da cuenta?. Entonces todo esos 
son símbolos y ahí tú ves que ahí fue cuando nació 
Jesús porque dice que un día emite palabra a otro día, 
eso dice la profecía, anuncia la venida de una virgen 
y entonces ahí nace Cristo después de ese anuncio, 
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pero ahora va a volver como León, la segunda venida 
y ¿qué es una esfinge? Mitad virgen y mitad león, 
¿se dan cuenta? la parte de atrás es la del león y la 
de adelante es la de la mujer y ¿dónde colocaban la 
esfinge? entre virgo y leo ¿se da cuenta? como dice 
que los cielos anuncian la gloria de Dios y la obra de 
las manos de Dios, no los horóscopos de Babilonia, 
no, la obra de Dios y la gloria de Dios; entonces aquí 
viene el detalle de Abías: “su mujer era de las hijas 
de Aarón,” entonces la mujer de Zacarías, Zacarías 
era sacerdote, era de la línea de Aarón y Elisabet era 
de las hijas de Aarón; pero luego hay un versículo 
aquí mismo cuando dice que María era pariente de 
Elisabet; eso quiere decir que por el lado de María 
había de Judá y de Aarón, ¿se dan cuenta? de los 
dos lados, porque a veces se puede casar alguien 
de la tribu de Aser con alguien de la tribu de Neftalí 
y ese es el caso aquí que María era de la tribu de 
Judá pero también tenía parentela con Elisabet que 
era su tía y que era de las hijas de Aarón; entonces 
eso nos ayuda a entender esto que estamos leyendo 
aquí en Zacarías 6.

 Miren lo que dice Zacarías 6, estamos en el verso 
12, dice: “el Renuevo, el cual brotará de sus raíces,” 
está hablando de Josué hijo de Josadac y él era de 
Aarón, y a la vez Jesús nacería también de Judá, 
por eso entonces esa frase necesita eso que nos dice 
Lucas para entenderlo porque Jesús es de la tribu 
de Judá pero su madre era pariente de Elisabet que 
era de las hijas de Aarón, o sea que hay ahí una do-
ble función de la genealogía, por un lado y por otro, 
miren cómo la Biblia tiene tantas cosas.
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 Entonces dice acá en el verso 13: “El (el Renue-
vo) edificará el templo de Yahveh,” o sea, eso fue lo 
que hizo Jesúa con Zorobabel, pero ese templo era 
figura del verdadero templo que es la Iglesia, Dios le 
dijo a David: tú has derramado mucha sangre, tú no 
me edificarás casa; pero tu hijo que nacerá de ti, él 
me edificará casa y vino Salomón y edificó el templo 
físico, el Primer Templo pero ese no es el Verdadero 
Templo; ese es figura del verdadero, el verdadero es 
el cuerpo de Cristo. Dice: vosotros sois el templo de 
Dios; y el verdadero hijo de David del cual Salomón 
era una figura, un símbolo, como aquí también és-
tos, entonces el verdadero rey de paz y de justicia, el 
verdadero hijo de David que edificaría el verdadero 
templo de Dios es Jesucristo; entonces cuando no-
sotros leemos la tipología de la edificación del tem-
plo; como aquí ya estudiamos el templo y los que 
quieran repasar eso, el libro está ahí para quien lo 
quiera tener, no es sino que se comunique y es un 
regalo de la iglesia; entonces el verdadero templo 
es la Iglesia pero la Iglesia es apenas las arras del 
Espíritu; la plenitud de la herencia está es en el 
Milenio y en el Reino Eterno, por lo tanto, los ven-
cedores de la Iglesia son los que reinarán con Cristo 
que estará en el Tercer Templo que está a punto de 
ser edificado ¿se da cuenta? Entonces la tipología 
va pasando de lo tipológico a lo espiritual y  de lo 
espiritual como arras a la plenitud con el resto de 
la herencia ya en el Milenio; por eso estudiamos ese 
paso hacia el Milenio cuando estudiamos “El moti-
vo de la casa de Dios” en toda la Biblia; todo eso 
hay que repasarlo, algunas cosas ya están editadas, 
otras están grabadas, pueden revisarlas, si desean.
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 Entonces aquí vuelve y repite: “El edificará el 
templo de Yahveh, y él llevará gloria, y se sen-
tará y dominará en su trono”; entonces note que 
aquí está como en aquel tiempo: los sacerdotes eran 
unos y los reyes otros; está Zorobabel, pero aquí 
este Josué resulta con corona gobernando la casa 
y sentado en el trono porque en Jesús sí se reúne 
el sacerdocio y el reino, ¿se da cuenta? o sea, todo 
esto es un símbolo de eventos futuros. Luego dice 
a continuación: “y habrá sacerdote”,  no quiere de-
cir que sea uno solo, pero siempre habrá alguien 
acompañándolo, entre los sacerdotes habrá los que 
estarán en el consejo con el sumo sacerdote coro-
nado, por eso le llaman a esta porción “Coronación 
simbólica de Josué”; entonces dice: “y habrá sacer-
dote a su lado; y consejo de paz habrá entre ambos. 
Las coronas servirán a Helem, a Tobías, a Jedaías y 
a Hem hijo de Sofonías, como memoria en el templo 
de Yahveh.” ¡Uy! hermanos cada frase que dice acá 
es riquísima y nos muestra el corazón del Señor.

 Ahora empecemos a analizar a estos amigos por-
que era corona de Josué pero junto con Josué tam-
bién son coronados los amigos de él que tienen con-
sejo con él, que están cerca de él y que también son 
sacerdotes; algunos aparecen en las listas sacerdo-
tales, por ejemplo ustedes pueden ver esas listas en 
Nehemías y en Esdras.

 Vamos al capítulo 7 de Nehemías donde usted va a 
encontrar especialmente dos nombres claves; el capí-
tulo 7 dice: “Los que volvieron con Zorobabel” y men-
ciona varios, pero cuando llegas a los sacerdotes, lle-
gas al verso 39, hasta aquí no eran sacerdotes, hasta 
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aquí eran personas de las principales que habían sa-
lido de Babilonia para volver a Jerusalén y habían 
llegado a Jerusalén para reedificar la casa y reedifi-
car la ciudad que eso es justamente la edificación en 
medio de la guerra en la cual nosotros estamos y esto 
era símbolo de lo nuestro y de lo próximo. Entonces 
en el 39 dice: “Sacerdotes: (y miren el primero que 
menciona) los hijos de Jedaías, de la casa de Jesúa, 
novecientos setenta y tres”. O sea que este Jedaías 
era de la casa de Jesúa, uno de los que está cerca ahí 
y había muchos otros sacerdotes de esa línea, nove-
cientos setenta y tres, pero ¿cuál era seguramente 
el jefe de la casa, el anciano de ellos? Era este Jesúa 
que es aquel Jesúa que estamos viendo, pero Jedaías 
era de la casa de Jesúa, o sea, era un pariente cerca-
no; de todas maneras todos los sacerdotes eran pa-
rientes, pero entre tantas clases la de Abías era una, 
por ejemplo; eran 24 clases, era toda la tribu no de 
Leví, sino de Aarón, que era de una parte de la de 
Leví, entonces aquí aparece este principal ahí.

 Entonces vamos a analizar aquí puesto que estos 
varones, lo dice en el capítulo 3, son simbólicos y 
ya vemos que el propio Jesúa con el mismo nombre 
de Jesús está rodeado, delante de él, él está entre 
ellos como decir él es el centro de ellos, el que pre-
side, el sumo sacerdote, pero él tiene otros con él, 
se sentará conmigo también en mi casa y también 
gobernará y Jesús dijo: el que venciere,  se sentará 
conmigo en mi trono así como yo he vencido y me  he 
sentado con mi Padre en Su trono y dice que nos hizo 
reyes y sacerdotes o reino de sacerdotes que es una 
traducción más exacta; entonces los nombres son 
muy significativos.
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 Empecemos por el de Jesúa, significa Yahveh es 
el Salvador, eso es lo que significa Jeshua o Jesús, 
Yahveh es el Salvador, es la principal función; ¿a 
quién está representando este Jesúa antiguo? Al 
Jesús moderno, al Eterno, no sólo moderno, Eterno; 
pero entonces decía en el capítulo 3 que éstos son 
Sus amigos que se sientan con él y que son varones 
simbólicos, o sea los compañeros, los vencedores, 
compañeros de Cristo. Recuerdan que en la política 
digamos nepotista de Salomé representando a sus 
hijos Juan y Jacobo le dijo: Señor, que en tu reino, 
éstos se sienten a tu derecha y a tu izquierda; y 
¿qué le dijo Jesús? Que no era así, no, no es mío 
darlo, sino para quien está preparado de parte de 
mi Padre. Pero aquí aparecen unos amigos cercanos 
de Josué que se sientan con él y le dice: también tú 
gobernarás mi casa, o sea, ellos gobernarán juntos 
pero el presidirá, el Renuevo, Josué.

 Entonces veamos los tres primeros que menciona 
aquí: “a Heldai, a Tobías y a Jedaías, los cuales vol-
vieron de Babilonia;” entonces la palabra Heldai sig-
nifica “perdurable”, o sea que perdura, que perseve-
ra, ¿qué es lo que dice el Señor? El que perseverare 
hasta el fin; aquí está la palabra de la paciencia, de 
la perseverancia, una característica de los amigos 
que gobiernan con Jesús es los que perseveran, ese 
es el significado del primero que aparece aquí, Hel-
dai; el segundo es Tobías y Tobías significa “Yahveh 
es bueno”, la bondad de Dios, perseverar y perse-
verar en la bondad de Dios, recibir la bondad para 
también ser bondadosos y benignos, eso es lo que 
caracteriza a los que están ahí cerca con el Señor en 
el consejo supremo, Jesús habló de ese consejo. Allí 
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en las bienaventuranzas vamos a ver dónde aparece 
ese consejo y miren que serio que es.

 Vamos a Mateo, del 5 al 7 es el Sermón del Monte 
y en el Sermón del Monte, en el capítulo 5 desde 
el 21 al 26, Jesús dice estas palabras: “Oísteis que 
fue dicho a los antiguos: no matarás; y cualquiera 
que matare será culpable de juicio. Pero yo os digo 
que cualquiera que se enoje contra su hermano, será 
culpable de juicio; (o sea que tiene que entrar en 
un juicio, es decir va a ser juzgado) y cualquiera 
que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante 
el concilio”; esa es la palabra “sinedrio” de donde 
viene la palabra “sanedrín”; quiere decir que va a 
haber un juicio y habrá un concilio que juzgue y 
ahí aparece Josué con sus amigos que se sientan 
delante de él y que tienen consejo ¿se da cuenta? 
porque el Señor, así como el Padre le delegó el juicio 
al Hijo, el Hijo se lo delega también a la Iglesia. 

 Antes en Daniel 7 aparece el Padre con la cabe-
llera blanca de Magistrado de justicia, pero luego 
en el capítulo 1 de Apocalipsis ahora es el Hijo el 
que recibe esa cabellera blanca, sus cabellos blan-
cos como la nieve; ¿por qué? Porque dice: el Padre 
a nadie juzga, todo el juicio dio al Hijo; entonces el 
Hijo juzga ahora en nombre del Padre y también en 
comunión con el Padre; mi juicio es justo, dice Él, 
porque no soy Yo solo, sino con mi Padre; entonces 
es el Padre y el Hijo y el Hijo representa al Padre en 
el juicio, pero también el Hijo como en el caso an-
tiguo de Moisés que le tocaba al principio a él solo 
juzgar todo, le dijo su suegro: No vas a poder con 
toda la carga de este pueblo, entonces tienes que 
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ir nombrando a algunos que juzguen a 10 o a 100, 
otros a 1000; entonces los juicios más fáciles que-
dan con los que juzgan 10, pero lo que ellos no pue-
den juzgar, hay uno que está sobre 100; si el de 100 
no puede juzgar las causas más difíciles, le toca al 
que está de 1000 y sólo las más complejas le tocan 
a Moisés; y así también Jesús es el que juzga en el 
nombre del Padre y con el Padre pero el Padre a tra-
vés del Hijo, pero ahora el Hijo dice por el Espíritu 
y enseña Pablo: ¿no sabéis que los santos han de 
juzgar al mundo? A los ángeles y aún a los ángeles 
caídos; quiere decir que nosotros estamos en una 
Facultad de Derecho aprendiendo a juzgar, es lo 
que dice del Milenio: se sentarán a juzgar en los tro-
nos, los que recibieron facultad de juzgar; entonces 
si nosotros vamos a juzgar en el Milenio, algunos 
quizá cosas más profundas, otros otras más sim-
ples, depende de la madurez que la persona haya 
adquirido durante la vida de la Iglesia, su vida en 
la tierra; entonces los doce apóstoles van a juzgar 
a las doce tribus de Israel; cada apóstol va a juzgar 
una de las tribus de Israel, pero nosotros vamos a 
juzgar a las personas seguramente que nos oyeron, 
que oyeron nuestro testimonio, en nuestro barrio, 
en nuestra ciudad; donde haya llegado el testimo-
nio nos va a tocar juzgar.

 Primero fue Nerón que juzgó a Pablo y lo mandó 
decapitar, ahora va a ser al revés, Pablo ya con 
cabecita nueva, va a juzgar a Nerón bien aterrorizado 
y el que se va para el abismo es Nerón o por lo menos 
para el seol y después para la gehena; entonces aquí 
dice: “será culpable ante el sinedrio; (o el concilio, o 
el sanedrín que está formado por esos sacerdotes, 
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porque el Señor nos hizo reyes y sacerdotes y allá 
en el Milenio no será la doctrina de Montesquieu, 
republicana, que divide los poderes en ejecutivo, 
legislativo y judicial; allá el Legislador es el Señor, el 
Rey es el Señor, el Juez es el Señor; y los sacerdotes 
son un reino de sacerdotes, reyes y sacerdotes; 
entonces ¿qué estamos haciendo aquí en la tierra? 
¿Por qué recibimos al Señor y no nos morimos de una 
vez?, porque tenemos mucho trabajo en el futuro y 
hay que aprender aquí, aquí hay que aprender a ser 
rectos, aquí no se puede juzgar por nepotismo, si 
hacemos eso nos estamos descalificando, tenemos 
que aprender a ser rectos, equilibrados, sinceros, o 
si no, no pasamos el examen porque no es solamente 
un examen de teoría judicial, es un examen de 
rectitud, de equilibrio, de justicia; por eso es que 
Pablo dice que para juzgar las cosas de la iglesia 
no las tenemos que llevar a los impíos del mundo, 
¿acaso no hay ni siquiera uno, hermano de estima, 
que pueda juzgar entre ustedes? O sea que es en la 
iglesia que se tienen que tratar las cosas y la estima 
no es por Decreto, eso hay que ganársela, la estima 
hay que ganársela a través de la corrección de la 
fidelidad. Como en el caso de los diáconos, no son 
diáconos de un día para otro, son subdiáconos, 
están en prueba y si pasan la prueba, ahí sí se les 
puede confiar el manejo de las propiedades y usos 
de la iglesia, si pasa la prueba; y lo mismo esta 
vida es la facultad, nos estamos facultando para el 
Milenio y aquí somos probados de muchas maneras 
y a veces juzgamos muy apresuradamente y a veces 
no decimos lo que la Palabra dice, sino que en vez de 
proclamar la Palabra, nos proclamamos a nosotros 
mismos, nuestra propia opinión, nuestros propios 
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traumas y cosas etc.; y en vez de representar al 
Señor, nos representamos a nosotros mismos; o sea, 
aquí es donde hay que aprender a morir a nosotros 
mismos para representar al Señor Amén O si no, no 
hay impunidad en el Reino de Dios, aquí hay mucha 
impunidad; aquí son masones los de arriba y hacen 
una señal masónica y ya el masón se gana el juicio, 
sólo porque es masón con el Magistrado, pero eso no 
será así en el Reino de Dios, eso es cohecho, lo que 
ellos cometen, y eso en el juicio de Dios será juzgado 
y Dios tiene que tener gente de esta tierra que va 
a juzgar la humanidad y a los ángeles, entonces 
entendámosle bien a Dios y entendamos lo que son 
estos amigos. Sigamos viendo a estos amigos.

 Volvamos a Zacarías para ver el significado de los 
nombres ¿por qué? Porque esto es profético, esto es 
simbólico, entonces esos nombres representan esos 
requisitos, esas calidades sacerdotales para estar cer-
ca de Él porque Él dice que estar cerca de Él es estar 
cerca del fuego. Entonces las dos primeras son “per-
durable”, o sea que perdura, que persevera, que tiene 
paciencia, longánimo; y Tobías, “la bondad de Dios”, 
la benignidad; y luego viene la palabra “Jedaías”, que 
es una palabra que significa “Yahveh conoce y alaba”, 
eso es lo que quiere decir Jedaías, que es de la casa 
de Jesúa, que Dios conoce, como le dijo a Moisés: Yo 
te conozco, pero ¿qué era lo que decía Pablo? Y Pablo 
pues leía el Antiguo Testamento y en las palabras de 
Pablo usted ve el sonido de las palabras antiguas y 
aquí dice: no es el que se alaba a sí mismo, sino al que 
Dios alaba, porque nosotros juzgamos por las apa-
riencias, nosotros no conocemos la realidad, lo ínti-
mo, nosotros somos apresurados, pero el Señor no, el 
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Señor conoce y Él es el que alaba, como también es 
el que reprende. Usted ve que esa era una de las ta-
reas sacerdotales, el sumo sacerdote estaba entre los 
candeleros y tenía una tijerita para ir quitando lo seco 
del pábilo que hacía que hubiese humo y enrarecía el 
ambiente, entonces el sacerdote tenía la responsabi-
lidad con la despabiladera, o sea con la tijerita, para 
sacarle la parte seca, que no está ungida porque la 
parte humedecida por el aceite es la que produce la 
luz pero la seca produce humo, entonces la parte que 
no está ungida es la que enrarece el ambiente, hay 
algo raro que no es puro y el trabajo del sumo sacer-
dote o del sacerdote era despabilar, no quitar el pá-
bilo sino solamente el pedacito seco y lo ponía en un 
platillito así como éste, no lo soplaba para que todo el 
mundo sepa el problema, no, los problemas se tratan 
en privado. Si tu hermano peca contra ti, hablen los 
dos en privado, no tienen por qué decírselo a otro de 
afuera, eso hay que arreglarlo en privado; sólo si no 
te oye, toma dos o tres testigos, personas que sepan 
bien cómo realmente ha sido todo y ahí juzgan entre 
hermanos, personas de estima que son equilibradas, 
que no están cargados hacia un lado con una balan-
za cargada; aquí es donde aprendemos esa rectitud, 
aquí es donde muchas veces nos equivocamos para 
pedir perdón y ser cuidadosos y no volver a equivo-
carnos más porque de equivocación en equivocación 
vamos aprendiendo.

 Entonces dice aquí el tercer nombre: Jedaías; 
primero perdurable, segundo Dios es bueno y ter-
cero Dios conoce y alaba, Dios es el que conoce; la 
persona que no confía en su propio juicio, Hijo, no 
te apoyes en tu propia prudencia, fíate del Señor y Él 
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enderezará tus veredas. Por eso dice también Pablo: 
no juzguemos antes de tiempo, hasta que venga el 
Señor el cual aclarará lo profundo de las tinieblas y 
entonces cada uno recibirá su alabanza del Señor. 
Fíjense que nosotros a veces juzgamos apresura-
damente. Dice Pablo: ¿Por qué juzgas apresurada-
mente? ¿Por qué tratas de sacar la paja del ojo de tu 
hermano y no has sacado la viga del tuyo?, ocúpate 
primero de sacar la viga de tu propio ojo para poder 
ver bien y ayudar a sacar la paja de tu hermano. 
¿Quién eres tú que juzgas al criado ajeno? Para su 
propio Señor está en pie o cae pero aún sí cae, pode-
roso es el Señor para hacerle estar en pie.

 Fíjense que las personas, lo dice Pablo y es deli-
cado, guárdenos el Señor de cualquier pretensión 
con esto, pero dice Pablo con palabras muy claras 
porque dice que a los que Él predestinó y llamó es 
porque primero los conoció y dice Pablo: me tuvo por 
fiel, poniéndome en el ministerio; o sea que el Señor 
llama a las personas que Él conoce, entonces Dios 
conoce mejor que nosotros, Dios conoce la intimi-
dad, la realidad íntima, no la apariencia, en eso te-
nemos que ser muy cuidadosos, no juzguéis nada 
antes de tiempo hasta que venga el Señor, por aho-
ra estamos en la facultad, estamos aprendiendo a 
juzgar y tenemos que juzgar como el Señor mismo 
decía: no yo, sino mi Padre, pero el Padre se lo de-
lega al Hijo pero no abandona al Hijo y el Hijo no 
abandona al Padre y en todo ¿qué se dice del Hijo 
ahí en Isaías? No juzgará por la vista de sus ojos, ni 
argüirá por lo que oigan sus oídos. 
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 A veces nosotros oímos ya algo que alguien dice 
y ya recibimos todo sin haber oído la otra campana, 
sin tener una visión completa y real de las cosas; 
pero del propio Hijo se dice que Él no juzgaría por 
la vista de sus ojos, o sea, Él no confía en lo que ve 
porque uno no ve todo, menos en lo que uno oye; 
no argüirá por lo que oigan sus oídos, no, va a pre-
guntarle a Dios y va a esperar en Dios y ahí es que 
Dios en su momento va a esclarecer las cosas; y la 
Biblia dice que algunos que son injustos son tra-
tados como justos y los justos son tratados como 
impíos; de Pablo decían que era una peste y de He-
rodes decían que era un dios, ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! Había 
un cristiano primitivo de la iglesia primitiva que 
decía lo siguiente, el nombre lo leí pero me olvidé, 
pero era un hermano de la iglesia primitiva, él de-
cía: en el futuro los hombres llamarán a sus perros 
Nerón, y a sus hijos Pablo; pero en el tiempo atrás 
le llamaban a Pablo “peste” y a Nerón “su excelen-
cia”; pero cuando venga la luz de Dios llamarán a 
los perros “Nerón” y a los hijos “Pablo”; ¿no es Pa-
blo aquí nuestro hermano? Solamente le pusieron 
Pablo honrando a aquel Pablo que le llamaron de 
peste y que lo mandó decapitar Nerón, pero ahora 
se presentará Nerón delante de Pablo, ahora va a 
ser al revés.

 Por eso dice Pablo que una de las reglas en la 
obra del Señor, dice: conforme a nuestra regla, no 
ahora, sino después, seremos muy engrandecidos 
entre vosotros, pero por ahora somos una peste, 
somos tratados como si fuésemos lo peor; dice que 
le atribuían predicar: comamos y bebamos que 
mañana moriremos; así interpretaban la sublime 
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doctrina del evangelio que predicaba Pablo, ¡qué 
distorsión! Pero el Señor sabe, en la luz de Él es que 
se verá la verdadera luz. Eso era un comentario a 
esta palabra “Jedaías”, que quiere decir: “Yahveh 
conoce y alaba”, es Él el que va a clarificar las cosas. 

 Luego dice así en el verso 10: “los cuales volvieron 
de Babilonia”; o sea estos tres primeros habían 
estado también en Babilonia pero salieron, éstos 
son el remanente, éstos son los coronados aquí 
juntamente con Jesúa. Entonces dice: “e irás 
tú” porque aquí le tocó a Zacarías representar al 
Señor  “en aquel día, y entrarás en casa de Josías 
hijo de Sofonías.” Noten la casa que Dios escogió 
para coronar porque allá en esa casa fue donde 
se coronó tanto a Jesúa como a sus amigos, o sea 
que es muy importante entender por qué esa casa 
y era la casa de Josías hijo de Sofonías y Josías 
quiere decir: “Jehová sana” y Sofonías quiere decir 
“Yahveh esconde”; qué interesante que cuando 
Yahveh nos esconde, nos cubre como escondió a 
Moisés, como escondió las piedras del templo con 
tablas primero de madera y luego de oro,  el que 
nos limpia,  el que nos esconde, el  que no quiere 
que se descubra la vergüenza de nuestra desnudez 
sino que confesemos nuestros pecados, nos 
arrepintamos, entonces Él nos esconde y el hijo de 
Sofonías es Josías, el hijo de “Yahveh esconde” es 
“Yahveh sana”; cuando Él te esconde, cuando eres 
cubierto por Él, eres sanado, aún de tus llagas y 
enfermedades y pecados, pero si Él te sana, Él te 
esconde primero. Cuando tú eres escondido por Dios, 
cuando al Señor le presentaste tu realidad cruda y 
le pides ayuda y perdón Él te limpia, Él te cubre con 
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Su sangre como escondió a Adán y Eva que estaban 
desnudos, mientras que trataban de esconderse con 
bikinis de hojas monokini sería Adán y bikini será 
Eva, para Dios seguían desnudos, tenía Dios que 
cubrirlos y esconderlos con aquel animalito que fue 
crucificado, no la justicia propia sino la justicia que 
es de Dios por la fe para que Él sea el justo y el que 
justifica al que es de la fe de Jesús, como dice Pablo 
en Romanos 3. Entonces fíjate el hijo de Sofonías es 
Yahveh sana; cuando eres escondido y cubierto el 
resultado es la sanidad y es en esa casa donde las 
cosas son cubiertas y sanadas por Yahveh, allí es 
donde se puede coronar tanto a Jesúa como a sus 
amigos, ¡qué lindo hermanos! ¡Qué precioso es esto!

 Entonces dice el verso 11: “Tomarás, pues, plata 
y oro,” la plata lo  que tiene que ver con la redención, 
el oro lo que tiene que ver con la naturaleza divina 
“y harás coronas”. Hermanos, ¿acaso no habla la 
Biblia en el Nuevo Testamento de muchas coronas? 
Corona de vida, corona de justicia, ¿no habla la 
palabra de coronas? Hermanos y vamos a ver qué 
asocia Dios con las coronas, que ya lo hemos leído 
y de ahí tenemos que aprender mucho; entonces 
¿para qué eran las coronas? Y dice: “y las pondrás” 
y empieza por uno, claro, no es sólo él, pero el 
primero, “las podras en la cabeza del sumo sacerdote 
Josué (que significa Yahveh salva) hijo de Josadac, 
(que quiere decir el justo, por ejemplo Melquisedec, 
Josadac, y la a y la e es la misma letra alef, entonces 
Melquisedec quiere decir rey de justicia y Josadac 
quiere decir el justo, entonces fíjense que aquí 
relaciona al justo y al salvador, noten cómo en 
Dios esas dos cosas se juntan; si fuera sólo justicia 
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sólo habría infierno, no cielo, pero como también 
hay un Salvador que murió por nosotros, que es 
el Sumo Sacerdote, entonces ahora hay justicia 
por la fe, Él fue hecho pecado por nosotros, para 
que nosotros seamos hechos justicia de Dios en Él, 
entonces por eso aparece primero el Salvador como 
hijo del Justo; si Dios no fuera justo nos hubiera 
perdonado sin sacrificio pero eso no es justo, había 
que pagar porque Dios es justo, entonces Él era el 
único que podía pagar, que fue tentado en todo y 
fue tratado como pecador siendo justo, es el que 
hace que nosotros los pecadores seamos tratados 
como justos porque Él como justo fue tratado como 
pecador.

 Entonces mire lo que está debajo de esas coro-
nas: “Y le hablarás, diciendo: (primero le habla a 
Josué que es la cabeza y el sumo sacerdote) Así ha 
hablado Yahveh Sabaot, diciendo: He aquí el varón 
cuyo nombre (o sea, Jesúa, el salvador) es el Renue-
vo, (entonces aquí aparece Josué como si él fuera 
el Renuevo pero simbolizando porque son varones 
simbólicos, simbolizando el verdadero Renuevo que 
es el verdadero Jesúa que es el Hijo de Dios, el ver-
dadero Salvador) el cual brotará de sus raíces, (por 
eso lo que mencionamos ahora, la parte de Aarón, 
la parte de Judá y de María; y este Renuevo Jesúa) 
edificará el templo de Yahveh.” Lo mismo, el hijo de 
David figura de Cristo, edificando la casa de Dios; 
y aquí también Jesúa, el Renuevo que era tipifica-
do por aquel símbolo del  Jesúa renuevo simbólico, 
éste es el simbolizado, el real, Jesús, el Hijo de Dios, 
Él edificará el templo de Yahveh que es realmente la 
Iglesia y que la Iglesia es apenas la casa espiritual, 



[247]CORONACIÓN DE YESHUA Y SUS AMIGOS

pero los vencedores estarán incluso en la herencia 
completa, no sólo en las arras, por eso esto abarca 
el Tercer Templo donde reina el verdadero Jesúa, el 
verdadero Renuevo, ese es Cristo. 

 Verso 13, aquí repite: “Él edificará el templo de 
Yahveh, y Él llevará gloria, y se sentará y dominará 
en su trono, y habrá sacerdote a su lado, y consejo 
de paz habrá entre ambos”. Esos son cada uno de 
sus amigos que conversan juntos, tienen consejo, 
tienen concilio. 

 Una vez me llamó la atención que una hermana, 
me parece que era una hermana Nita, no Anita, sino 
Nita, cuyas visiones aparecen en internet, estuve 
leyendo que vio una visión donde Jesús conversa-
ba con los 24 ancianos  y les pasaba documentos 
a ellos sobre Irak, lo que está pasando en Irak, lo 
que está pasando en el mundo entero y se lo pasa-
ba a estos ancianos y estos ancianos analizaban, 
conversaban y decían; uno pensaría que el Señor 
sería un déspota y Él tiene la última palabra, pero 
fíjense que Él quiere que nosotros participemos con 
Él, incluso tenemos un ejemplo de una de esas reu-
niones democráticas de Dios en la visión de Micaías 
hijo de Imla que está allá en los libros de los Reyes. 
Elías había profetizado sobre la muerte de Acab y la 
muerte de Jezabel, cómo sería esa muerte; y luego 
Dios le abre los ojos al profeta Micaías hijo de Imla 
para que vea la reunión que había en el cielo, de 
esas que se mencionan varias en la Biblia.

 En Job dice que un día se presentaron delante de 
Yahveh los hijos de Dios entre los cuales también 
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estaba Satanás porque la palabra “hijos de Dios” 
se refiere en el Antiguo Testamento a los ángeles, 
algunos se rebelaron, tomaron mujeres y llegaron 
a ser ángeles caídos que engendraron híbridos 
y de eso también habla la Biblia muchas cosas 
pero apenas lo menciono, pero en una de estas 
reuniones, la que vio por voluntad de Dios Micaías 
hijo de Imla, Dios le preguntaba a los del concejo 
donde también había espíritus malignos; mi siervo 
Elías profetizó esto, ¿cómo se cumplirá esta palabra 
que dijo mi siervo Elías? Le pregunta Él a ellos, les 
permitió opinar y uno levanta la mano y dice: así 
y asá y varios opinaban, hasta que un demonio 
de mentira, porque ni el diablo puede hacer de 
las suyas si Dios no le da permiso, por eso Jesús 
le dijo: Simón, Simón, Satanás te ha pedido para 
zarandearte, nadie puede zarandear a nadie si Dios 
no le da permiso y Dios a veces no da permiso, y nos 
pide que oremos para que no dé permiso. Padre, 
no nos metas en tentación y líbranos del maligno, 
tenemos que orar, pero a veces tenemos que ser 
probados para que salga lo que está en nuestro 
corazón, entonces le dice: Simón, te ha pedido 
Satanás para zarandearte, y Pedro decía: Señor, Yo 
nunca te abandonaré y Él le responde: no cantará el 
gallo dos veces y ya me habrás negado tres veces; 
o sea el Señor muestra nuestra debilidad para que 
acudamos a Él a confiar en su gracia y no decir: 
yo soy mejor que ellos, aunque ellos te dejen, yo 
no te dejaré; a veces pensamos que somos mejores 
y le toca a Dios permitirle al diablo probarnos un 
poquito y como le dijo respecto a Job; hasta ahí 
llegarás pero de ahí no pasarás, no puedes tocarlo 
a él, ahora puedes tocar su cuerpo la segunda vez, 
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pero no su vida, cuando Dios pone un límite, no 
hay quien lo pase, no hay diablo que lo pase, sólo 
los demonios cuando tienen permiso; y esta vez el 
demonio que vio Micaías hijo de Imla que dijo: yo 
voy a ser espíritu de mentira porque eso era lo que 
él era, un espíritu de mentira en la boca de todos 
los profetas de ellos y le van a creer a esos falsos 
profetas y van a subir a la guerra y cuando suban, 
ahí se va a cumplir la palabra que dijo Elías y Dios 
le dijo: tú lo conseguirás, ve, pues, y hazlo así como 
lo has dicho; lo permitió, entonces de todo esto hay 
que aprender ¿verdad hermanos?

 Entonces ahora llegamos y pasamos un poquito 
más, estábamos en el verso 13 de Zacarías 6: “Él 
edificará el templo de Yahveh, y él llevará gloria, y se 
sentará y dominará en su trono, y habrá sacerdote 
a su lado; y consejo de paz habrá entre ambos” 
Y ahora dice en el verso 14: “Las coronas (allá 
vienen otros nombres) servirán a Helem, a Tobías, 
a Jedaías y a Hen hijo de Sofonías, como memoria 
en el templo de Yahveh”. Entonces aquí parece que 
algunos nombres son repetidos y otros mudados, no 
sabemos si esa mudanza sea otra persona o sea otro 
nombre o un segundo nombre de la misma persona 
que a veces es así pero entonces lo importante es 
el significado del nombre de los que llevan estas 
coronas y aquí aparece la corona de Helem y Helem 
significa “Un sueño” o sea, un sueño como en el 
sentido de tener un propósito, una esperanza, algo 
a lo cual él quiere llegar, o sea la persona que tiene 
un sueño, no en el sentido de Paul Yongui Cho, de 
la cuarta dimensión, no, sino de tener realmente en 
el corazón un corazón para con el propósito de Dios 
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y esperarlo con buena voluntad y con esperanza, 
eso es lo que significa “Helem”; el segundo es otra 
vez Tobías y el tercero Jedaías; Tobías que Dios es 
bueno, la bondad de Dios y Jedaías que Dios es 
como habíamos visto aquí, el que conoce y alaba, 
pero ahora dice el otro nombre: es ya Hen hijo de 
Sofonías, antes había aparecido Josías como hijo 
de Sofonías pero ahora le llama Hen, no sabemos 
si es el mismo con otro nombre, o si es otro y por 
alguna razón uno reemplazó al otro porque también 
el Señor dice que ninguno tome tu corona ¿verdad? 
Entonces aquí lo que dice Hen, Hen significa “gracia”, 
ya sabemos que Sofonías es “Yahveh esconde”, 
entonces Hen quiere decir “gracia”, Josías quiere 
decir “salvador” y están relacionados, la salvación es 
por gracia ¿no?, entonces puede ser el otro nombre 
de él mismo o quizá el nombre de alguien que lo 
reemplazó u otro más, no estamos seguros, puede 
ser alguno de los casos, pero la frase que más me ha 
tocado de todo este pasaje es la que dice aquí que 
las coronas servirán “como memoria en el templo 
de Yahveh”; y aquí nos muestra cómo Dios no es 
un ingrato, Dios no es injusto para olvidar la obra 
de amor que se ha hecho por Él, Dios quiere que lo 
que ellos ahora son, lo que eso significa se tenga 
memoria de eso y la corona ayuda a recordar, como 
dice el Señor, las obras de cada uno, cada uno va 
a recibir su corona pero esas coronas no van a ser 
todas iguales sino que cada uno al ver la corona de 
cada cual Dios va a estar haciendo que se recuerde 
lo que esa persona hizo para el Señor, aunque lo hizo 
con la ayuda del Señor, e hizo muchas cosas malas, 
pero el Señor olvidó las malas, las echó en el mar 
del olvido y las buenas se las acordó y las premió en 



[251]CORONACIÓN DE YESHUA Y SUS AMIGOS

el Tribunal de Cristo; eso me toca mucho, que Dios 
sea distinto a nosotros ¿verdad? Nosotros olvidamos 
muy rápido, nosotros somos muy ingratos, muy 
desagradecidos, muy injustos, a muchas personas 
las hemos entristecido con nuestra ingratitud, 
pero Dios no es así, Dios no es así, dice que él va a 
coronar a los amigos como Él es coronado. El que 
venciere, se sentará conmigo así como yo he vencido 
y me senté con mi Padre, y lo va a coronar y recibirá 
una corona y dice que esa corona es en memoria de 
esa persona en el templo de Dios, o sea que en la 
corona de cada cual Dios está mostrando porque 
Él dijo: el que me confesare delante de los hombres, 
yo también le confesaré delante de mi Padre y de 
sus santos ángeles; o sea, imagínese eso, nosotros 
tenemos que confesar al Hijo, Él es el grande y si 
alguna cosa hicimos es porque nos ayudó, nos ha 
perdonado muchísimo,  sin embargo Él dice que Él 
confesará nuestros nombres delante de Su Padre 
y de Sus ángeles, como quien dice: He aquí mi 
hermano fulano, porque Él es nuestro hermano 
mayor, con él anduvimos haciendo esto y él fue el 
que hizo esto en tal parte y en tal parte y gracias a 
eso esas personas son salvas.

 Un hermano tuvo una experiencia. Resulta que 
él, como decía el hermano William Carey: “yo estoy 
dispuesto a bajar allá al fondo, si ustedes sostienen 
la cuerda”, fue cuando se fue de misionero allá a 
esos países bien paganos porque los otros coopera-
ban con él. Una vez a un hermano el Señor lo en-
vió para predicar el evangelio en algún lugar, pero 
hubo otro hermano que  era el que le ayudaba para 
que pudiera ir porque él trabajaba en la obra y no 
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cobraba, de manera que con ayuda de los que le 
ayudaban, era que podía hacer la obra que hacía.

 Una vez tuvo una muerte clínica, ésta es una 
historia real, este hermano que ayudaba económi-
camente a los que evangelizaban, cuando él llegó 
hacia el paraíso vio que venía un montón de gente 
a recibirlo, agradecido, a darle abrazos y todo y él 
no sabía por qué, él no conocía a ninguno y todos 
le daban las gracias a él y él preguntó: ¿por qué? 
entonces ellos le contaron, ¿No te acuerdas cuan-
do tú ayudabas al hermano misionero tal que iba y 
nos predicaba?; si tú no le hubieras ayudado él no 
hubiera podido ir, ni nos hubiera podido ayudar y 
no estaríamos aquí, y le daban las gracias a él y él 
ni los conocía, pero fíjense lo que hace el Señor, las 
coronas son para memoria en la casa de Dios. 

 Noten cómo es Dios, Dios es muy diferente a 
nosotros, nosotros somos ingratos, Dios no lo es, 
nosotros decimos: el hombre no es digno de ser 
recordado y el Señor dice a Abraham: te voy a 
hacer un grande nombre y le dice a David: te voy 
a hacer un grande nombre, no fue que ellos se lo 
hicieron, pero Dios se lo hizo porque Dios agrade-
ce y dice Pablo: Dios no es injusto para olvidar la 
obra de amor que ha sido hecha por él; aunque 
nosotros sabemos que nunca pagaremos lo que 
Él ha hecho por nosotros y nosotros sabemos que 
si alguna cosa hacemos es por la ayuda de Él y 
que más es el mal que hacemos que si hacemos 
alguna cosa buena, pero el Señor no ve las cosas 
así porque Él se olvida de lo que nos perdonó, ya 
nos perdonó, ya se olvidó, ya no quiere que ni lo 
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recordemos, es de aquí en adelante y eso me toca 
mucho, como memoria en el templo de Yahveh y 
entonces termina así: “Y los que están lejos vendrán 
y ayudarán a edificar el templo de Yahveh, y conoce-
réis que Yahveh Sabaot me ha enviado a vosotros. Y 
esto sucederá si oyereis obedientes la voz de Yahveh 
vuestro Dios”. Hermanos, gracias al Señor. Vamos a 
parar aquí.  q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 15 de mayo 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.



[254] ZACARÍAS



[255]

UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(8)
 

INUTILIDAD DE LA JUSTICIA PROPIA

(Zacarías 7:1-14) 

 Buenas noches hermanos. Que la gracia del Se-
ñor sea con todos. Oremos: Padre Dios: gracias por 
el Señor Jesucristo, el único por el que podemos 
estar delante de Ti; entregamos toda nuestra condi-
ción humana, todas las cosas que pasan por nues-
tra vida, por nuestro corazón, por nuestros senti-
mientos, todo lo dejamos en tus manos Señor; sin 
Ti nada podemos hacer, pero aquí estamos por tu 
gracia, nos encomendamos a Ti y lo esperamos todo 
de Ti, en el nombre de Cristo. Amén 

 Llegamos hermanos al capítulo 7 de Zacarías. 
Hoy vamos Dios mediante a considerar este capítu-
lo. Cuando uno lee un título como el que la Sociedad 
Bíblica le puso a esta primera parte “El ayuno que 
Dios reprueba”, es interesante porque a veces en el 
mundo de la religión y basados en la justicia propia 
nosotros tenemos ciertas expectativas por causa de 
que pensamos que depende de la justicia propia y 
Dios nos dice que no es así, Dios nos va enseñando, 
va corrigiendo nuestras conciencias.  

 Este capítulo lo asocio también en parte con el 23 
de Mateo cuando el Señor Jesús tiene que conver-
sar con los fariseos que eran personas que estaban 
queriendo agradar  a Dios pero sobre la base de 
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la justicia propia y entonces sobre esa base el ser 
humano se cree bueno, se cree que puede merecer 
algo o que puede hacer algo y quiere basarse en eso, 
como lo dice también Pablo en la carta a los Roma-
nos en el mismo espíritu de Mateo 23, en el mismo 
espíritu de Zacarías 7. Pablo dice a los Romanos 
que hay dos justicias. Vamos allí porque eso nos 
va a servir para entender un poco; lo importante es 
entender al Señor. Entonces el Señor en sus con-
tactos con nosotros, pues, una parte la va quitando 
y otra la va poniendo; la misma ley sirve para quitar 
nuestra justicia propia, cuando descubrimos que 
en nosotros mismos, en nuestra condición humana 
no somos nada; entonces el apóstol hace aquí unos 
contrastes; él viene hablando de esas dos justicias.

 Vamos a Romanos capítulo 10 que está sobre la 
base, que también Jesús habló y que Dios habló 
por Zacarías; entonces pienso que ya viendo las co-
sas desde el Nuevo Testamento que es donde es-
tamos nosotros, de la revelación a los gentiles, del 
Espíritu usando a Pablo, todo eso viene vinculando 
desde atrás la enseñanza de Dios hasta hoy porque, 
digamos, la naturaleza humana no ha cambiado; 
gracias a Dios que ya Dios vino trabajando y cuan-
do vino el cumplimiento del tiempo envió a Su Hijo. 

 Leamos desde el verso 1: “Hermanos, ciertamente 
el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Is-
rael, es para salvación. Porque yo les doy testimonio 
de que tienen celo de Dios, (o sea, ellos no están que-
riendo ser malos, sólo que somos malos desde que 
nacemos y eso es lo que uno no sabe, aunque la Pa-
labra lo dice, uno a veces no lo entiende y aquí dice: 
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“yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, 
(pero miren lo que puede suceder) pero no conforme 
a ciencia”; o sea que se tiene que tener celo de Dios 
con ciencia, separando las palabras: con ciencia, no 
“conciencia” unida, dos palabras “con ciencia”, celo 
de Dios se puede tener sin ciencia.

 Yo creo que muchas de estas personas que es-
tán matando a otras porque no son musulmanes, 
porque no piensan y sienten igual que el califa 
Ibrahim, entonces los matan, pensando agradar a 
Dios y Jesús dijo: viene la hora en que cualquiera 
que os mate, pensará que rinde servicio a Dios; o sea 
que hay mucha religión en la tierra, no solamente 
hay ateísmo y agnosticismo, hay religión pero reli-
gión sin ciencia, religión sin la revelación de Dios, 
entonces volvemos a lo de Caín, al mismo problema 
de Caín y Abel, Caín quería agradar a Dios por lo 
que él hacía y él le presentaba a Dios lo que él hacía 
y sin embargo Abel le presentaba lo que Dios había 
provisto porque él ya había aprendido a no confiar 
en lo que el ser humano hace, él había visto que sus 
padres no habían podido cubrirse bien con lo que 
ellos habían hecho y que fue lo que hizo Dios por 
ellos, lo que los cubrió; entonces Abel prefirió ser  un 
cuidador de ovejas para poder presentar al Señor el 
cordero, y esconderse en las pieles del cordero y no en 
su justicia propia que es la base de la religión.

 El hinduismo habla del karma que es que cada 
persona tiene que pagar lo que ha hecho y tiene que 
volver a reencarnar a ver cómo recupera lo perdido 
y siempre es basado en la justicia propia; ellos no 
entienden que el karma lo llevó el Señor Jesús en la 
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cruz, ellos piensan que lo tienen que llevar ellos en 
la próxima reencarnación, imagínense; si le va mal 
en una vida entonces reencarna en un ser inferior 
y si le va peor entonces en vez de avanzar bajan y 
piensan que si se portan bien entonces van a subir; 
y a veces inclusivo dentro del judaísmo había ese 
sentimiento; cuando le preguntaron a Jesús: ¿quién 
pecó éste o sus padres para que haya nacido cie-
go? Ese era el pensamiento de la justicia propia, si 
él pecó en una vida pasada entonces ahora nació 
ciego en esta vida, o serían los padres que pecaron 
y tenían la culpa los padres porque ellos también 
veían a veces que los padres traen maldición a los 
hijos, las consecuencias de haber abierto puertas al 
malo le alcanzan hasta la cuarta generación, pero 
el caminar con Dios alcanza hasta unas innume-
rables generaciones. Entonces ahí está ese secreto 
íntimo de dónde nos estamos basando para llegar 
a Dios y Pablo aquí, miren por dónde lo puso Dios, 
lo puso con los mejores de los maestros, uno de los 
más  famosos que era Gamaliel y él trató de ser irre-
prensible en la ley y no lo conseguía; Marín Lutero, 
que fue alumbrado por Dios usando esta epístola 
de Pablo a los Romanos, él fue un monje agustino 
y que trató de agradar a Dios y no sentía que ha-
bía posibilidad de hacerlo hasta que un día Dios le 
mostró que la justificación es por la fe y no con base 
a una justicia propia, o con base a la capacidad 
humana sola, sin Dios; entonces eso es lo que está 
en el quid de la cuestión y que va a aparecer allí en 
Zacarías 7; pero esto que estamos viendo como un 
preámbulo ubicando a Zacarías dentro de todo el 
contexto de la revelación, nos ayuda a entenderlo 
mejor.
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 Entonces dice: “yo les doy testimonio de que tie-
nen celo de Dios”; ellos no estaban queriendo matar, 
no estaban queriendo robar, ellos estaban querien-
do ayunar en el día correcto ¿se da cuenta? Cuando 
uno piensa lo de la apostasía, uno se imagina que 
la apostasía es solamente abandonar la fe, pero hay 
otra manera de abandonar la fe que es la que dice 
Pablo; marquemos aquí en Romanos y vamos a Ti-
moteo para ver que la apostasía no siempre es dejar 
la religión, es dejar a Dios por causa de la religión. 
Entonces vamos a ver eso en el capítulo 4 de la 1ª 
a Timoteo, vamos recogiendo pedacitos de la revela-
ción que están en el mismo espíritu de Zacarías 7.

 Vamos a 1ª a Timoteo capítulo 4:1 “Pero el Espí-
ritu dice claramente que en los potreros tiempos al-
gunos apostatarán de la fe”; Si pusiera allí un pun-
to aparte, uno se quedaría pensando, bueno, ¿qué 
tipo de apostasía es? Porque hay varias clases de 
apostasía; del anticristo se dice que se entendería 
con los que abandonan el Santo Pacto, siendo re-
ligiosos, “escuchando a espíritus engañadores y a 
doctrinas de demonios;” bueno, cuando uno escu-
cha ya aquí, se apartan de la verdad por escuchar 
espíritus engañadores, o sea que los engañaron, 
espíritus engañadores y doctrinas, ¿doctrinas? Sí, 
los demonios tienen doctrinas religiosas, nos enga-
ñan con la justicia propia y con la religión, no sola-
mente con la impiedad. Entonces dice aquí: “por la 
hipocresía de mentirosos que, teniendo cauterizada 
la conciencia,” miren por dónde se va el diablo, no 
les dice: bueno, entra en la poligamia, tenga todos 
los que quiere o todas las que quiera, no, no es así, 
todo lo contrario, lo que es permitido, se lo prohí-
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be, no es que usted haga lo prohibido, sino que le 
prohíbe lo normal, ¿se da cuenta para dónde se va 
el diablo? Cómo nos lleva a un extremo para luego 
arrastrarnos al otro. 

 Miren cuáles son esas doctrinas de demonios, no 
dice: prostitución, no, sino “prohibirán casarse”, o 
sea, celibato, todo lo contrario de prostitución; los 
demonios promueven el celibato, ¿qué le parece? 
Las religiones falsas romanas donde Pablo predicó 
después en Roma y escribió antes de ir, ellos vene-
raban a las vestales; las vestales eran vírgenes que 
se consagraban a los dioses paganos y esa era la re-
ligión pagana, no en todas partes; hay otras que sí 
eran muy corruptas, pero aquí vemos las vírgenes 
vestales como aquí los incas consagraban también 
a las vírgenes incas y las ponían en el hielo de las 
montañas altas de los andes, ofreciéndoselas al sol, 
religión, buenas intenciones pero que venían de en-
gaño de demonios, así que los demonios saben que 
si te llevan a suprimir algo va a producir lo contra-
rio; ellos saben porque Satanás es un sicólogo que 
lleva muchos siglos conociendo a los seres huma-
nos y él también cayó y se presenta como el libera-
dor pero al mismo tiempo produce la opresión, la 
represión; entonces es como si tu tuvieras un globi-
to de gas o de aire o de oxígeno y tú lo aprietas por 
acá, bum, se te aumenta por el otro lado, la tratas 
de oprimir por este lado y bum, se te sale el turupe 
por el otro, ese es el secreto de Satanás que Pablo 
lo explica también a los Romanos. Entonces vamos 
a terminar esto de Timoteo, volvemos a Romanos y 
vamos regresando. 
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 Seguimos en el verso 3: “prohibirán casarse” no-
ten, doctrinas de demonios que cauterizan la con-
ciencia, o sea, cambian la manera de la conciencia 
percibir. Nosotros a veces no nos damos cuenta que 
algunas funciones de nuestra conciencia pueden ser 
afectadas por la mentira, porque en 1ª a los Corin-
tios dice: si tú conoces la verdad, no vas a pensar 
que esa carne es sacrificada a los ídolos, tú vas a te-
ner otro tipo de reacción cuando conoces las cosas, 
pero si te han enseñado una mentira y tú la crees 
como la verdad, la conciencia va a acusarte confor-
me a la mentira que asumiste como paradigma y 
tú vas a hacer las cosas conforme a una conciencia 
errada porque el conocimiento se relaciona con la 
conciencia, como dice Pablo en 1a a los Corintios, 
ahorita lo vemos, lo recordamos, entonces aquí es-
tamos viendo ya el ejemplo, “teniendo cauterizada 
la conciencia, prohibirán casarse”, o sea, una cosa 
que Dios la creó, Dios creó al hombre y a la mujer 
para que tengan sus bebés, la raza humana se mul-
tiplique pero no sólo es para tener bebés es también 
para que ellos se sientan amados y amen, tengan 
afecto y den afecto, no sólo para tener hijos, pero 
todo esto lo creó Dios dentro del matrimonio; pero 
cuando se impone una prohibición de casarse, si 
fuera algo voluntario, el que quiera, como dijo Je-
sús, el que quiera dejar ciertas cosas por el reino 
del Señor, pero cuando se impone, ¿qué se provoca? 
Una represión, entonces la represión ¿qué produ-
ce? Una reacción que se va al otro extremo, produce 
la perversión por causa de la represión y entonces 
los demonios en lugar de decir: prostitúyase, sí eso 
es lo que quiere, pero primero lo van preparando, le 
prohíben, lo cohíben, “prohibirán casarse, y manda-
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rán abstenerse de alimentos que Dios creó para que 
con acción de gracias participasen de ellos los cre-
yentes y los que han conocido la verdad.”  Pero lógi-
camente, cuando viene la prohibición: esto es malo, 
esto es malo, esto es malo, ¿qué le pasa a esos mu-
chachos hijos de pastores que son supremamente 
exagerados? Se van al otro polo. Nietzsche, él era 
hijo de pastor, Elton John dice que él se volvió a 
todo porque su abuela lo obligaba ¿se da cuenta la 
táctica del enemigo? La religión, mandamientos. No 
depender de la gracia de Cristo, sino estar descan-
sado en lo que uno hace para merecer algo, como 
si pudiéramos merecer algo, como si en Adán no 
hubiéramos nacido totalmente reprobados.

 Entonces ahí dice en el verso 4: “Porque todo lo 
que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, 
si se toma con acción de gracias. Porque por la pa-
labra de Dios y por la oración es santificado. Si esto 
enseñas a los hermanos serás buen ministro de Je-
sucristo, (miren lo que hay que enseñar) nutrido con 
la palabra de la fe y de la buena doctrina que has 
seguido.”  O sea que se puede casar, que puede dar 
gracias por los alimentos que Dios creó y comer, esa 
es la doctrina de Dios, pero que no mire, no coma, 
no haga, todas prohibiciones como lo dice en Co-
losenses, vamos a mirarlo también en Colosenses, 
todo el Nuevo Testamento está en esto. 

 Vamos al capítulo 2 de Colosenses, leo desde el 
verso 18: “Nadie os prive de vuestro premio, (note 
como uno puede ser privado del premio, en cambio 
en el mundo vas a tener premio si afectas, o sea, 
haces afectación de, en ese sentido afectas) afec-
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tando humildad (o sea que hay cierta humildad que 
es pura mentira) y culto a los ángeles  (no estás ha-
ciendo barbaridades, estás queriendo ser humilde y 
adorar a los ángeles) entremetiéndose en lo que no 
ha visto, vanamente hinchado por su propia mente 
carnal; (esa hinchazón es esa religión falsa, es esa 
religiosidad humana que quiere estar delante de 
Dios basado en esas cosas que se le ocurren para 
merecer y quiere descansar en eso, ahí está en are-
na movediza) y no asiéndose de la cabeza, en virtud 
de quién”, de la Cabeza, asirse de la Cabeza, actuar 
en virtud de la Cabeza, esa es la alternativa de Dios 
que Él nos da para librarnos  de la justicia propia y 
del engaño de la religión que viene de los demonios 
disfrazada de bien porque los demonios saben a 
dónde nos van a llevar, a la desesperación, o al ag-
nosticismo, o a la perversidad porque estamos so-
los, sin Cristo, con religión pero la religión no puede 
sustituir la gracia de Dios en Cristo porque no hay 
nada en nosotros que nos pueda ayudar; ese es el 
caso de Ismael ¿cómo nació Ismael? Del esfuerzo  
de Abraham, pero Dios esperó que Abraham ya no 
tuviera más fuerza para que él conociera lo que es 
la gracia y estuviera solo en Su gracia.
 
 Entonces sigue diciendo aquí en Colosenses aho-
ra en el verso 20: “Pues si habéis muerto con Cristo 
en cuanto a los rudimentos del mundo,” esa es otra 
palabra también que no hay que malentender. Pen-
samos que los rudimentos del mundo son fumar, ir 
a fiestas, emborracharse; no, no, los rudimentos del 
mundo son la religión. Miren, léanlo con cuidado, 
Colosenses 2:20: “si habéis muerto (esa es la reali-
dad en Cristo, hemos muerto con Cristo al mundo, 
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como lo dice en Gálatas y aquí también a los rudi-
mentos del mundo) ¿por qué, como si estuvieseis 
en el mundo, os sometéis a preceptos”, el mundo 
anda por preceptos, no dependiendo de Cristo, sino 
de hacer cosas por nuestra propia fuerza o como 
dice el mundo: aquí le vamos a decir cómo se tie-
ne que comportar, diez maneras para ser exitoso 
y un montón de reglas, ese es el mundo, esos son 
los rudimentos del mundo. Mire: “¿por qué como si 
vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos, tales 
como: (manéjese bien,) no manejes, ni gustes, ni aún 
toques?” ¿Se dan cuenta cuáles son los rudimen-
tos del mundo?, religión, la gente creyendo que por 
algo que haga y se comporte conforme unos man-
damientos va a merecer ser recibido por Dios, (en 
conformidad con mandamientos y doctrinas de hom-
bres)”; claro, pero ¿quién inspiró a estos hombres 
a pensar salvarse por sí mismos y no dejar que el 
Salvador los salve?, los demonios, doctrinas de de-
monios como lo explica Pablo a Timoteo; y dice: “co-
sas”, no es una persona, son cosas, aferrados a co-
sas y a doctrinas y a mandamientos y a preceptos, 
en vez de estar confiando solamente en la gracia de 
Dios, en Su perdón y en la ayuda de Su Espíritu. 
Nosotros queriendo hacer esto y que para dormir 
tiene que dormir con la cabeza para tal lado porque 
tiene más energía, tantas cosas. Nachito nos con-
taba que él cuando era gnóstico se ponía a dormir 
en una pirámide y un montón de cosas y una vez 
él tratando de agradar a Dios durmiendo en una 
pirámide, escuchó que venían unos espíritus enca-
denados y él salió disparado corriendo, él tratando 
de hacer religión y lo que hizo fue atraer demonios, 
¡ay Señor Jesús! En todo esto parece que no esta-
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mos leyendo Zacarías, pero vamos a ver que sí, es el 
mismo espíritu, “cosas que todas”, ¿cuáles? El “no 
manejes”, “no gustes”, “no toques”, un montón de 
reglas, cláusulas, métodos, el método Silva, el otro 
método, el de Connie Méndez y cantidad de métodos 
y pueden ser también los métodos metodistas; 
entonces ¿qué  dice acá?  “cosas que todas se des-
truyen con el uso?”, prácticas que se organizaron 
con una buena intención pero al final resultó todo 
torcido así como en esa novela de Maurice Jolie que 
se llama “Diálogo en el infierno entre Maquiave-
lo y Montesquieu”. Primero vivió Maquiavelo en la 
época del renacimiento, ya el solo oir ese nombre 
de Maquiavelo nos hace saber que era alguien que 
sabía maniobrar, jugando y maniobrando en todo, 
y Montesquieu era el que quería tener la repúbli-
ca ideal para que no haya abuso de los reyes; va-
mos a dividir los poderes y el poder judicial va a ser 
el tercero, el ejecutivo el segundo y el legislativo el 
primero y bien distribuidos, entonces ninguno va 
a abusar del otro; pero se murió en esa novela de 
Maurice Jolie, se murió Montesquieu y se fue para 
el infierno y se encontró allí con Maquiavelo que 
ya tenía como cuatro siglos de estarlo esperando 
allí y se ponen a discutir los dos cuál era la mejor 
manera de organizar las cosas y Montesquieu le de-
cía cómo había que dividir los poderes para que no 
hubiera abusos y Maquiavelo le respondía cómo in-
filtrar todos los poderes y abusar a través de todos. 
¡Qué cosa! Parece que ganó otra vez Maquiavelo allá 
en el infierno. ¿Por qué digo esto? Porque los seres 
humanos a veces hacemos estudios, hacemos in-
vestigaciones, descubrimos y vamos a tratar de so-
lucionar los problemas pero sin depender de Dios, 
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entonces ahí esas cosas, esos arreglos se desarre-
glan, se destruyen con el uso. Cuando se inició todo 
había esperanzas e ilusiones, pero luego apareció la 
realidad de la naturaleza humana caída y el cuer-
vo se puso plumas de paloma y por ahí engañó de 
vez en cuando, pero cuando venía un ventarroncito 
más fuerte se le volaban las plumas de paloma y era 
un cuervo, un quebrantahuesos, un comedor de ca-
rroña, eso es lo que es el ser humano en sí mismo, 
Adán caído es un comedor de carroña por más que 
se disfrace; como se dice: “la mona vestida de seda, 
mona se queda”; la gente quiere decir que es muy 
santa, entonces se pone vestiduras blancas, velos 
así y se disfraza de clérigo y después se va a tener 
relaciones por allá en un sótano con los curas y 
tienen un cementerio de bebés; no quiero decir esto 
para decir nombres propios pero esa es la realidad 
de lo que pasa.

 Si usted lee las tasas que cobraba el papa a la 
gente, el cardenal tenía que pagarle tanto dinero al 
papa para que le diera permiso de tener un mucha-
cho, ¿se da cuenta? cosas que todas se destruyen 
por el uso; si no es el Señor, si no es el Espíritu, de 
nada sirve todo lo demás; y esa era la esencia de 
la visión que le daba Dios a Zorobabel: no es con 
ejército, no es con espada; a veces se hace el ejército 
para defender al pueblo y resulta que son los que 
lo exterminan, se hace la CIA para defender y son 
los que a veces venden criaturas a las élites para 
hacer sus ritos, cosas que todas se destruyen por el 
uso si no es el Señor, si no es una verdadera depen-
dencia de la gracia del Señor entonces todo se cae. 
Seguimos leyendo Colosenses: tales como: No ma-
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nejes, no gustes, una cantidad de preceptos pero es 
como pedirle peras al olmo; los preceptos son como 
decirle al olmo que dé peras y ¿cómo va a dar pe-
ras el olmo si no es una pereira un árbol de peras? 
entonces ¿cómo va a dar peras? Va a dar olmos, 
hace fuerza y le salen olmos pero no le van a salir 
peras; y lo mismo dice acá: “Tales cosas tienen a la 
verdad cierta reputación de sabiduría en culto volun-
tario, en humildad y en duro trato del cuerpo; (como 
los gladiadores o los atletas piensan que con todo 
su ejercicio van a ser buenos, pero ¿qué dice Pablo? 
Poco aprovecha eso, el ejercicio corporal para poco 
aprovecha) pero (o sea toda esta humildad, sabidu-
ría voluntaria, duro trato del cuerpo) no tienen valor 
alguno contra los apetitos de la carne.” O sea que el 
ascetismo, volvernos faquires, no cambia nuestra 
carne, la carne sólo es vencida por el Espíritu que 
contiene la victoria de Cristo y lo que nos libra de la 
ley del pecado y de la muerte, no desenchufándola, 
sino enfrentándole un Poder Mayor, es la Ley del 
Espíritu de vida en Cristo, es el Espíritu el que nos 
permite vencernos a nosotros mismos porque ya Je-
sús venció la carne, el mundo, el diablo, la muerte, 
todo lo venció, entonces Él puede ayudarnos, pero 
si nos quedamos solos tratando de que lo que está 
tan de moda hoy, la palabra “autoayuda”, eso es 
como alguien que se está ahogando en arena mo-
vediza, mientras más trate de salir, más se hunde, 
por eso está allí ese capítulo 7 en Romanos: que-
riendo hacer el bien, hallo esta ley: que no hago el 
bien que quiero sino el mal que no quiero, eso hago; 
o sea que no somos confiables en nosotros. Enton-
ces hay más pasajes de éstos así  como Colosenses, 
como Romanos. Romanos 7 que es tan importante, 
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sí vamos a leerlo para que veamos ese problema y 
por eso los demonios saben cómo venir a nosotros a 
volvernos religiosos, soy mejor que el otro porque yo 
sí ayuno, como decía el fariseo: yo no soy como ese 
publicano, yo sí doy diezmos de todo, yo sí ayuno 
tales días y dice Jesús que él oraba consigo mismo; 
o sea él no había tocado a Dios porque el que real-
mente es tocado por Dios y toca a Dios con su espí-
ritu, le pasa lo de Job, Job discutía y hablaba hasta 
que Dios le habló; cuando Dios le habló dijo: yo ha-
blaba lo que no entendía, cosas demasiado maravi-
llosas para mí, que yo no comprendía, ahora yo te 
ruego Señor, yo me aborrezco, me aborrezco en polvo 
y ceniza, yo te voy a preguntar a Ti y Tú me vas a en-
señar a mí; y eso fue lo que Dios consideró lo recto; 
y los amigos que trataban de defender a Dios, Dios 
les dijo: ustedes no hablaron de mi lo recto, porque 
todo era basado en justicia propia; en cambio Job 
se despojó, perdió la esperanza de sacar algo bueno 
de él, y se puso en las manos de la misericordia de 
Dios, que Dios haga y Dios hizo. 

 Entonces aquí en Romanos ya estábamos viendo 
el capítulo 10 que habla de esas dos justicias, del 
celo de Dios, verso 3: “Porque ignorando la justicia 
de Dios (que es por la fe en Cristo) y procurando es-
tablecer la suya propia, no se han sujetado a la jus-
ticia de Dios; porque el fin (o sea el objetivo, el telos) 
de la ley (¿a dónde nos quiere llevar la ley? A Cristo) 
es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. Porque 
la justicia que es por la ley (porque para eso la dio 
Dios, para exponer nuestra condición caída, para 
guiarnos como un ayo, como un maestro a Cristo) 
Moisés escribe así: el hombre que haga estas cosas, 
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vivirá por ellas”. Pero ahora pregunto: el único que 
ha podido vivir, porque vivió por el Padre es Cristo, 
y dice: Como yo vivo por el Padre, el que me come, 
vivirá por mí; o sea nos libró de vivir por nosotros 
mismos; Él que nunca pecó, dice: el Hijo, el que 
nunca pecó, no puede hacer nada por sí mismo, sino 
lo que ve hacer al Padre; aún el Hijo tuvo que vivir 
por el Padre; dijo: como yo vivo por el Padre, el que 
me come, o sea el que vive por Él, se sustenta de Él, 
vivirá por mí. 

 Entonces aquí la justicia de Moisés dice: el que 
haga  estas cosas, vivirá por ellas, por lo que hace. 
“Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas 
en tu corazón. ¿Quién subirá?”, porque ¿quién fue 
el que quiso subir por sí mismo?, ¿no fue Satanás? 
¿Cuál fue la primera palabra que dijo él en esto? 
Subiré y me sentaré a los lados del norte, seré se-
mejante al Altísimo; aquí dice: no digas así, porque 
vas a entrar en la peor locura, no pienses subir por 
ti mismo sino deja que el Señor te suba ¿verdad? 
No subir, no digas: subiré para traer abajo a Cris-
to, como si fuéramos nosotros los que trajéramos 
a Cristo y no Él el que vino primero y nos amó 
primero y vino Él a buscar lo que estaba perdido; 
la religión es de abajo para arriba: hagámonos una 
torre que llegue al cielo, dijeron con Nimrod los si-
guientes del Diluvio y Dios confundió las lenguas y 
dice acá: “o, ¿quién descenderá al abismo? Esto es, 
para hacer subir a Cristo de entre los muertos”; por 
más manivela que demos nosotros no vamos a re-
sucitar a Cristo, Él resucitó, el Padre lo resucitó y 
por eso Él nos resucita, no somos nosotros dando 
manivela, es Él que tomó la iniciativa, vino, termi-
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nó con todo el régimen de la letra y ahora resuci-
tó y nos dio Su Espíritu, el régimen del Espíritu. 
Amén Entonces aquí tenemos esa base, y en el 7; 
vamos a pasar allá.

 En el capítulo 7 de Romanos dice así, verso 7 y 
siguientes: “¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? 
En ninguna manera. Pero (a la ley, sí, hay un pero 
para la ley, la ley no es pecado, la ley es buena, pero 
la ley, la cantaleta, los mandamientos, los precep-
tos, no perfeccionan a nadie, al contrario lo llevan 
a la exhaustación, quedar exhaustos) yo no conocí 
el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera 
la codicia, si la ley no dijera: no codiciarás”; pues sí 
tú dices: no mire a derecha, ¿oyó?, no vaya a mirar 
para la derecha, cuidado con mirar a la derecha; 
usted dice: ¿qué será lo que hay a la derecha? Y 
voltea a mirar y el diablo le saca la lengua, se burla 
de nosotros. “porque tampoco conociera la codicia, si 
la ley no dijera: no codiciarás”. Sabemos que no hay 
que codiciar, tratamos de no codiciar por nuestra 
propia fuerza y descubrimos que los seres humanos 
normales, caídos, somos codiciosos; por eso la res-
puesta es Cristo.

 Verso 9: “Y yo sin la ley vivía en un tiempo, pero ve-
nido (vean la trampa de Satanás, doctrina de demo-
nios, no gustes, no toques, no mires para allá, todo 
reglas, en vez de depender de la persona del Señor; 
está uno tratando de manejarse según cláusulas, 
reglas, preceptos, sistemas, ¿se da cuenta?) “Veni-
do el mandamiento, el pecado revivió y yo morí.” O 
sea, ¿Qué es lo que hace la cantaleta? Produce más 
ganas de pecar, en vez de quitar el pecado; Dios no 
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quita el pecado con cantaleta, Dios nos dio Su pro-
pio Espíritu como un regalo que nadie merece, nos 
limpia con Su sangre, nos regenera con Su Espíritu 
y dice: pondré mi Espíritu, mi Espíritu, no es con ejér-
cito, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, pondré mi Es-
píritu en vosotros y Yo haré que andéis. Por más que 
usted le dé mandamientos al foco, él no va a pren-
der; sólo cuando recibe el regalo de la corriente, ahí 
prende porque la corriente lo enciende, si no hay 
ligazón no hay circulación de la corriente y usted 
le puede decir: ¿pero no le parece que sería mejor 
alumbrar porque aquí no podemos ni leer la Biblia? 
y por más que le diga mandamientos, discursos, él 
se va a quedar apagado si no recibe la gracia de la 
corriente; y la fe es como la corriente, Señor, nos 
agarramos del Señor; el que a mí viene, al Señor, 
no a los métodos, al curso, no, al Señor, el que a 
mí viene, de su interior correrán ríos de agua viva; o 
sea es como una figura de la corriente, por gracia 
nos impulsa a hacer las cosas bien, pero si estamos 
haciendo todo por mandamientos, que me toca, ay! 
Ahora me tocó esto y aquello, lo que hacemos es 
hundirnos, esa es la táctica de Satanás, doctrina de 
demonios, ¿cuál es? Peque, no, no peque, no vaya 
a casarse, como si fuera pecado el casamiento, no 
vaya a comer tal cosa porque es que ahora no se 
puede mezclar la leche con lo otro y esto con aque-
llo y nosotros ya no sabemos qué hacer, unos dicen 
que eso hace bien, otros que no, otros que un po-
quito, que eso es un mito, que eso es una verdad, 
y hay una cantidad de cosas. Señor, gracias a Dios 
por esta leche, en el nombre del Señor Jesús. Hay 
hermanos que la única leche que les cae bien es la 
recién ordeñada, la que está prohibida ahora, está 
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prohibido vender leche recién ordeñada, tiene que 
tener unos cuantos químicos, hay que tomar otra 
leche, esa pasteurizada y yo no sé cuánto, igual se 
enferma, toma la que Dios creó y es la única que le 
hace bien, eso me lo acaba de contar hace poco un 
hermano, no me lo estoy inventando.

 Entonces dice aquí en el 7 verso 10: “Y hallé que 
el mismo mandamiento que era para vida,” porque 
los mandamientos son para vida, sólo que los man-
damientos son para el nuevo hombre, al viejo hom-
bre los mandamientos lo provocan a tratar de hacer 
algo y como es un viejo hombre caído, va a querer 
hacer el bien y le sale mal, no hago el bien que quie-
ro, sino el mal que no quiero es lo que hago; nada le 
sale bien porque estamos queriendo nosotros ma-
nejar las cosas como Abraham quiso manejar las 
cosas y le nació Ismael en vez de Isaac y hasta hoy 
el peor enemigo de Isaac es Ismael, hasta hoy, mi-
ren lo que engendra uno cuando quiere ayudarle a 
Dios como si le pudiéramos ayudar con algo nues-
tro; solamente naciendo de nuevo y tomando lo que 
Él nos da, con lo que Él nos da podemos colaborar 
con Dios, pero primero hay que recibir lo que Él nos 
da y en Él colaborar.

 Seguimos aquí: “Y hallé que el mismo mandamiento 
que era para vida, a mí me resultó para muerte, porque 
el pecado, (mire esa frase tan misteriosa) tomando 
ocasión por el mandamiento, me engañó y por él (por el 
mandamiento) me mató.” Pero me engañó el pecado; 
o sea cuando uno piensa que va a poder obedecer el 
mandamiento solito ahí entra en el ejercicio del yo 
caído, esa es la trampa sutil de Satanás, pensamos; 
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pero esto es bueno, no tiene nada de malo, miren 
que lindo y se ponen a leer ahí del Jesús súper star 
y un montón de cosas y todos dicen: pero es muy 
bueno, muy bueno; no es muy bueno. 

 Entonces dice el verso 12: “De manera que la ley 
a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo 
y bueno. ¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte 
para mí? (no, no es lo bueno) En ninguna manera; 
sino que el pecado, para mostrarse pecado, produ-
jo en mí la muerte por medio de lo que es bueno”; 
por eso hay un dicho que dice: El peor enemigo de 
lo mejor; es lo bueno, entonces la gente se va por lo 
bueno y deja lo mejor, lo mejor es el Señor mismo, 
pero la gente está siguiendo reglas, institutos, hasta 
campamentos se hacen; podemos ir al campamen-
to, pero si no vamos al Señor, no vamos a quedar 
en Cristo, vamos a quedar acampamentados, pero 
nada más, hay que ir es al Señor, a Él mismo, nada 
de ponernos a hacer payasadas, teatro y todas esas 
cosas; se puede hacer teatro, ¿no le dice el Señor 
así a Ezequiel?: Mira Ezequiel, esos que vienen a 
consultarte, ellos ya establecieron el tropiezo en su 
corazón ¿acaso yo voy a ser consultado por ellos? 
Ellos estaban haciendo teatro de que iban a con-
sultar a Dios pero ellos ya habían decidido hacer 
las cosas a su manera; entonces ¿para qué van a 
consultar?.
 
 Entonces lo mismo dice acá: “produjo en mí (el 
pecado) la muerte por medio de lo que es bueno, a 
fin de que por el mandamiento el pecado llegase a 
ser sobremanera pecaminoso. Porque sabemos que 
la ley es espiritual; (el problema no es con la ley, el 
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problema es conmigo) mas yo soy carnal, vendido 
al pecado. Porque lo que hago, no lo entiendo; por-
que no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso 
hago”. Ese es el drama, ¿se da cuenta? entonces 
por eso el Señor no viene por ese lado, los manda-
mientos vinieron por Moisés pero ni el propio Moi-
sés pudo entrar en la tierra prometida; la gracia y la 
verdad o la realidad “aleteia” es la palabra, vinieron 
por medio de Jesucristo, Amén Entonces ya vemos 
que todo eso que había comenzado Dios a esclare-
cer de a poquito, cuando llega el Nuevo Testamento, 
cuando ya vino Cristo, entonces entramos, pero Él 
nos estaba preparando para Cristo porque para eso 
es la ley, es un ayo para llevarnos a Cristo, Amén 

 Entonces ahora sí regresemos a Zacarías 7 y ahí 
vamos a ver las cosas, ya con esta base que nos da 
el tiempo que ha pasado de la revelación, el trata-
miento y la guianza de Dios, la provisión de Dios en 
Cristo porque para eso era todo el Antiguo Testa-
mento, para recibir a Cristo, entonces dice: “Acon-
teció que en el año cuarto del rey Darío”, recuerdan 
en Esdras que casi todo era en el año segundo  y 
cuando comenzó la restauración el año segundo fue 
muy importante pero pasan dos añitos, tres añitos 
y vuelve otra vez la inercia de la religión, los avi-
vamientos suelen durar unos dos o tres años y la 
gente está feliz pero cuando le mezcla la fuerza pro-
pia el avivamiento se apaga y Dios tiene que espe-
rar otro remanente para que sea como aquel carbón 
debajo de las cenizas, saca las cenizas y sopla el 
carboncillo para que vuelva el fuego porque el fuego 
sólo es por el Señor y el Espíritu.
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 Por eso Pablo dice que guardemos el depósito por 
el Espíritu Santo que nos fue dado, o sea que es el 
Espíritu el que nos ayuda a guardar la frescura, la 
realidad, pero si nosotros sólo vamos a guardar las 
formas, las cosas, los movimientos y que hay que 
sentarse así y que la cosa es asá ahí dejamos de de-
pender de Cristo y del Espíritu, pero el depósito de 
Dios sólo se guarda por medio del Espíritu Santo; ya 
aquí en el 4 de Zacarías ese fue el secreto del men-
saje de Dios a estos hermanos que iba a usar Dios 
para la restauración y ya en el año segundo hay pro-
fecías, pero pasaron dos añitos y dice: “vino palabra 
de Yahveh a Zacarías,” oigan, esto me alegra tanto 
porque cuando Dios nos ve enredados en religión 
viene y sopla y las plumas de paloma falsificadas, 
que no nacieron de la paloma, sino que se las pegó 
el chulo, el cuervo, eso es lo que es el viejo hombre, 
un cuervo, un chulo, un carroñero, entonces viene 
el Señor a no dejar que nos autoengañemos como 
explica en Mateo 23, ustedes dicen que el oro es el 
asunto pero el asunto es el templo, el asunto no es 
el uniforme por fuera sino el vaso limpio por den-
tro, ustedes recuerdan Mateo 23 donde Jesús va 
a corregir el mal funcionamiento de la conciencia 
por causa de la religión astutamente producida por 
demonios que nos llevan a depender de prácticas y 
a depender de uno mismo y no del Señor. Entonces 
miren que el Señor vino primero, ¿por qué? Porque 
Él vio, lo que decía Pablo, yo les doy testimonio de 
que tienen celo de Dios pero no conforme a ciencia, y 
ellos venían a preguntar no dónde quedaba la casa 
de citas, no, sino en qué día era que había que ayu-
nar. ¿Qué les parece? 
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 Y dice así: “Vino palabra de Yahveh a Zacarías, 
a los cuatro días del mes noveno, que es Quisleu”. 
El mes noveno no estaba en el calendario litúrgico, 
¿qué le parece? El calendario del ayuno lo vemos 
aquí citado y vamos a ver por qué eran esos meses 
y no otros; entonces dice así: “cuando (¿cuándo fue 
que vino esa palabra de Dios?) el pueblo de Bet-el 
(Bet-el, la casa de Dios era el pueblo de Dios, que-
riendo ayunar, y a veces nosotros queremos hacer 
cosas religiosas por nosotros mismos, que a noso-
tros nos ayudan pero las hacemos nosotros); había 
enviado a Sarezer, con Regem-melec, y sus hombres, 
(¿a qué?) a implorar el favor de Yahveh”, ¿se acuer-
dan también cuando se pusieron de acuerdo pero 
sin tener en cuenta a Dios?, David consultó con los 
príncipes qué lindo sería tener en medio de ellos el 
arca de Dios y entonces dijeron: sí, muy bueno, va-
mos a traer el arca de Dios y prepararon un carro y 
la pusieron en un carro y venían bailando; o sea, te-
nían emociones religiosas, estaban danzando, bai-
lando y todo, cuando ¡pum! Se murió Uza ¿por qué? 
Porque metió su propia mano para tocar el arca; no 
somos nosotros los que le ayudamos al arca, es el 
arca la que nos guía a nosotros; entonces ese fue el 
problema que ellos no entendieron, y entonces ahí 
después del quebrantamiento y todo ese problema 
que vino, cuando ellos pensaban con corazón since-
ro que querían entre ellos la presencia de Dios y la 
querían traer a la fuerza y claro, como no tenían en 
cuenta los detalles de Dios, metieron su mano y se 
murió Uza; entonces ahí preguntó David: ¿entonces 
cómo es que vamos a tener la presencia de Dios en-
tre nosotros? Y ahí Dios le mostró lo que dice la Pa-
labra, la carga del peso de la Palabra en el corazón 
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de las personas que Dios llama. A veces hay inercia, 
a veces hay manipulación.

 Yo recuerdo cuando estaba bonita la iglesia en 
Melgar; hermoso; y dos hermanas empezaron a ma-
nipular las cosas, a querer hacer las cosas por sí 
mismas, a su manera; y yo tenía que viajar y no 
podía estar ahí pendiente de Melgar, y el Señor me 
mostró en un sueño, que esas dos hermanas de 
Melgar estaban haciendo una sopa pero la carne 
de la sopa era su propia mano, así como a veces se 
hacen sopas de pollo y están las patas del pollo ahí, 
así cuando ellas empezaron a recibir sugerencias 
religiosas de los demonios y a querer darles de la 
sopa que ellas hicieron a los hermanos, resultaba 
que la sopa era de su propia mano, eran las manos 
de ellas las que estaban siendo la carne de la sopa; 
entonces las hermanas les daban a los hermanos 
caldo de su propia mano.

 Entonces aquí vienen estos hermanos queridos 
“a implorar el favor de Yahveh y a hablar a los sacer-
dotes que estaban en la casa de Yahveh Sabaot, y a 
los profetas,” y noten, ni siquiera vinieron a planear, 
sino a preguntar por el rito, la forma, por el método, 
no a depender del Señor, sino a practicar la religión 
bien ¿qué le parece? Qué engaño ¿verdad? Y miren 
lo que preguntaban: “¿Lloraremos en el mes quinto? 
¿Haremos abstinencia como hemos hecho ya algu-
nos años?” ¿Por qué el mes quinto? ¿Saben cuál 
es el mes quinto? Aquí Dios no le pone el nombre a 
dos meses en toda la Biblia; hay muchos nombres, 
el mes primero es el mes abib nisán, aparece el mes 
segundo que es zif, el mes tercero que es siván y el 
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mes séptimo que es etanim y el mes octavo que es 
bul y el mes noveno que es quisleu; Dios va diciendo 
los nombres de esos meses, pero hay dos nombres 
que aparecen en los calendarios del Talmud y que 
vienen de Babilonia y que están en el calendario de 
los judíos y algunos piensan que lo del Talmud es lo 
mismo que la Biblia, pero Jesús dijo que no, Jesús 
dijo: vosotros invalidáis la palabra de Dios por se-
guir vuestra tradición; muchos quieren tener justicia 
propia basada en la tradición, no en la dependencia 
del Señor según la Palabra; entonces dice aquí: “hare-
mos abstinencia”, ¿por qué en el mes quinto? Ya no le 
dijo el nombre ¿sabe cuál es el nombre babilónico del 
mes quinto? Ab, el mes de ab.

 El 9 de ab fue cuando vinieron los babilonios y 
destruyeron el templo que Salomón había levanta-
do; después otra vez llegó el 9 de ab y los romanos 
destruyeron otra vez el templo el 9 de ab y ¿saben 
cuándo tuvo que salir Colón con los judíos porque 
los persiguió la inquisición católica? El 9 de ab y 
¿saben cuándo comenzó la primera guerra mun-
dial?  El 9 de ab, comenzó con una bofetada, así 
comenzó la primera guerra mundial, uno le dio una 
bofetada al otro y ahí empezó la guerra entre dos, 
las familias, los países y la guerra mundial ¿cuándo 
empezó? El 9 de ab; ¿cuándo fue que comenzaron 
a matar a los judíos allá en Treblinka y aquellos 
campos de concentración por Hitler? El 9 de ab y 
tengo muchas otras más pruebas históricas de lo 
que pasó en ese mes quinto desde el tiempo antiguo 
¿saben dónde comenzaron los problemas del 9 de 
ab? El día que Dios les dijo: entrad a poseer la tie-
rra y mandó a unos espías y 10 espías se negaron 
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y dijeron: no, esa tierra es comedora de los hom-
bres, hay gigantes, somos como langostas delante 
de ellos, ¿cómo vamos a ir? Y Josué y Caleb, ¿cómo 
que no?, si Yahveh está con nosotros, Yahveh está 
con nosotros es la clave, los comeremos como pan, 
pero ellos se basaban en sí mismos y se miraban a 
sí mismos, pero nosotros somos humanos y esos 
son híbridos hijos de ángeles caídos con mujeres, 
gigantes, nefilim, min nefilim simiente de los nefi-
lim; entonces ellos se basaban en el poder de ellos y 
con su poder no iban a hacer nada ¿se da cuenta? y 
ese fue el primero de estos 9 de ab; ab era el nombre 
del quinto mes que hasta hoy lo usan los talmudis-
tas y los cabalistas, pero en la Biblia Dios lo borró; 
y ellos querían: ¿vamos a ayunar en el quinto mes? 
O sea hamyshi, no ab, ab no aparece en la Biblia, 
aparece en el Talmud, aparece en los judaizantes, 
pero en la Biblia no; Dios apagó ese nombre como 
también el de Tamuz. Entonces note, la intención 
parece que era buena: “¿Lloraremos en el mes quin-
to? ¿Haremos abstinencia como hemos hecho ya al-
gunos años?”

 Verso 4: “Vino, pues, (note la palabra “pues”, o 
sea debido a esta actitud que nos desvía de Dios y 
nos hace confiar en el buen desempeño de nues-
tras tradiciones en vez de confiar en el Señor mis-
mo, entonces la misericordia de Dios viene a poner 
orden en esto, y dice:) a mí la palabra de Yahveh 
Sabaot, diciendo: Habla a todo el pueblo del país, y 
a los sacerdotes, diciendo: Cuando ayunasteis y llo-
rasteis en el quinto y en el séptimo mes estos setenta 
años, habéis ayunado para mí?” Aquí además del 
quinto puso el séptimo porque en el séptimo mes 
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se celebran tres fiestas: la de las Trompetas, la del 
Yom kipur  y la de Sucot; y la del Yom kipur era la 
fiesta de la expiación donde ellos tenían que llorar, 
donde ellos tenían que arrepentirse, porque es una 
figura de cuando ellos van a reconocer al Mesías a 
quien ellos habían rechazado, ahora se lamentarán 
y recibirán al Mesías; pero en ese tiempo todavía 
no había venido el Mesías y ellos querían llorar a 
la fuerza, ayunar a la fuerza, orar a la fuerza y en-
tonces lo hacían en el mes quinto que era el mes 
de ab y por eso como siempre les había ido mal en 
ese mes y siguió yéndoles mal hasta hoy, entonces 
ellos ayunaban y lloraban en ese mes, pero como 
también en el séptimo se había mandado a orar y a 
lamentarse en el Yom kipur, también lo hacían, que 
era el séptimo mes; pero entonces ellos lo hacían 
como decir: hermanos, hay que hacer esto, no hay 
que hacer esto, y se ponen a hacer cosas buenas 
pero sin haber sido movidos por el Señor sino por 
su justicia propia que es tan astuta, es el arma de 
Satanás para hacer daño.

 Entonces miren lo que dice Dios aquí: “¿habéis 
ayunado para mí?”; esa es una buena pregunta por-
que a veces ¿por qué ayunamos y peleamos?, como 
lo dice también en Isaías cuando habla del ayuno 
en el capítulo 58, que para debates ayunamos, para 
ganar el debate, debates de religión, ayunamos para 
ganar el debate, vamos a ayunar hermanos. 
 
 Yo me acuerdo que cuando era niño me decían 
que cuando fuera a Chiquinquirá y entrara por pri-
mera vez al santuario de la virgen de Chiquinquirá 
pidiera tres deseos porque ahí se me iban a cumplir, 
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yo era niño católico de un colegio de los Dominicos, 
el Santo Tomás de Aquino; nos fuimos allá y entré 
a la basílica pero no le pedí a la virgen de Chiquin-
quirá, sino le pedí a Dios que Hernán Medina se 
ganara la vuelta a Colombia en bicicleta, esas eran 
mis oraciones de muchachito y se la ganó, la única 
que se ganó fue cuando yo le pedí allá a Dios, ¿se 
dan cuenta hermanos que a veces hacemos las co-
sas así bien infantilmente?, hacemos las cosas para 
nosotros pero el Señor dice: ¿habéis ayunado para 
mí? como después dice en Isaías: para ganar los de-
bates es que ayunáis y para esto; o sea que mucha 
cosa religiosa se hace para que Dios me bendiga 
el negocito y así, pero nunca venimos a Dios para 
lo de Él, siempre venimos para que nos bendiga lo 
nuestro; entonces Dios nos alumbra, nos muestra 
que estamos fuera de foco, que tenemos que cen-
trarnos es en el Señor mismo.

 Dice el verso 6: “Y cuando coméis y bebéis, ¿no 
coméis y bebéis para vosotros mismos?” ¡Ay herma-
nos! Hasta ahora me acuerdo con vergüenza, me 
acuerdo. Una vez me dijo Dios, estaba en Cabo Frío 
almorzando y me dice el Espíritu: come para mí, 
come delante de mí, come conmigo, esas tres cosas 
me dijo el Espíritu; muchas veces me olvido, como 
rápido, más de lo necesario, porque no lo hago para 
el Señor, lo hago para mí; yo no sé si eso me pasa 
sólo a mí o también les pasará a ustedes, no sé de 
qué planeta serán ustedes, pero eso, o sea en vez 
de comer para el Señor, vivir o morir para el Señor, 
hacer todo para el Señor, lo hacemos para nosotros 
mismos; hasta lo religioso lo hacemos para noso-
tros mismos, ayunamos para nosotros mismos, no 



[282] ZACARÍAS

para el Señor y comemos y bebemos; ¿acaso habéis 
ayunado para mí? Y cuando comen y beben ¿no lo 
hacen para ustedes? y esa vez el Señor me quería 
hacer entender que debía comer con Él, delante de 
Él y para Él; así quizá no comería algunas cosas y 
sí otras que no me gustan sí las comería, pero ven, 
si uno se desconecta del Señor se enreda en todas 
las cosas. 

 Verso 7: “¿No son estas las palabras que proclamó 
Yahveh por medio de los profetas primeros”, note, 
ya Dios venía hablando y enseñando. Los profetas 
primeros; la Biblia divide a los Nebiim, que es la 
palabra hebrea para los profetas, en los profetas 
primeros y los postreros; los profetas postreros son 
desde Isaías hasta Malaquías, y los profetas prime-
ros son los que escribieron los libros que hoy le lla-
man “históricos” pero que en la Biblia se les llama 
los profetas también, porque si usted ve Crónicas 
se va a dar cuenta que con la ayuda del material de 
Josué, Samuel escribió el libro de Josué, Samuel 
escribió los Jueces con la ayuda de las historias en 
el libro de Jaser y después de Samuel vinieron otros 
profetas como los que cita Jeremías en el libro de 
los Reyes; los demás hechos de tal rey están en el 
libro del profeta Semaías y tal otro está en el libro de 
profeta Ahio y tal en el profeta Jehú; ahí menciona 
profetas; o sea que los libros históricos desde Jo-
sué, Jueces, Rut, Samuel 1º y 2º Reyes 1º y 2º que 
son llamados históricos, Jesús les llamó “proféticos” 
porque fueron escritos por profetas; y los segundos 
son los profetas posteriores; y los profetas prime-
ros entonces esos son los profetas primeros que 
dice aquí: “¿No son estas las palabras que proclamó 
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Yahveh por medio de los profetas primeros?”, noten 
que aquí frente a los saduceos que sólo tenían la 
ley y no contaban con los profetas, estaban más 
correctos los fariseos que sí incluían los profetas 
y sí creían en ángeles y en espíritus, los otros sólo 
creían en la ley, pero vemos que Dios mismo les 
reclama que Él ha hablado por los profetas, por los 
primeros y ahora también por los postreros y por 
eso la Biblia tiene no sólo la Torá, sino los Nebiim y 
los Ketubim, o sea la ley, los profetas y los hagiógra-
fos como los Salmos, Proverbios, etc.; entonces aquí 
viene hablando de esos profetas “cuando Jerusalén 
estaba habitada y tranquila, y sus ciudades en sus 
alrededores y el Neguev (que es el sur de Israel, en 
el mapa está por allá, el sur, ese es el Neguev) y la 
Sefela”. 

 La Sefela es la parte de una meseta; si usted 
viene del oriente está el mar muerto, 400 metros 
más abajo del nivel del  mar occidental que es el 
Mediterráneo y se sube de Jericó que está 400 
metros debajo del nivel del mar, en la tierra, pero 
al lado del Mar Muerto; el mar occidental que es 
el Mediterráneo que está en el Atlántico está 400 
metros más arriba de Jericó, entonces por ahí se 
sube de Jericó y cuando va subiendo encuentras 
una marca que dice: este es el nivel del mar y 
has subido desde el valle donde está el río Jordán 
desembocando en el Mar Muerto, subes 400 metros 
para arriba, pero como no se los puede subir así, se 
los tiene que subir inclinado no en perpendicular, 
allí llegas a un punto en la montaña donde te dice: 
éste es el nivel del mar, el de afuera, el Mediterráneo, 
pero cuando suben siguen subiendo a las montañas 
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de Judea. Si ustedes se están imaginando que 
el norte es allá y el sur atrás, lo más alto son las 
montañas de Judea y después empieza a bajar y 
hay una meseta que se llama “La Sefela” y después 
es que baja allá al nivel del mar donde está Sarón 
y los puertos sobre el mediterráneo; entonces la 
Sefela es aquella meseta que sube desde la costa 
del Mediterráneo antes de llegar a los montes de 
Judá; entonces aquí está hablando el Señor de que 
habían tenido paz en la Sefela y en el sur, también 
en el Neguev, cuando Jerusalén habitaba confiada 
y tranquila y Dios les hablaba ya estas cosas por los 
profetas primeros, pero ellos no ponían atención; 
o sea desde el principio Dios estaba queriendo 
llevarlos a depender del Señor mismo y luego la 
segunda parte, vamos a avanzar un poquito. 

 Verso 8: “Vino palabra de Yahveh a Zacarías, di-
ciendo: Así habló Yahveh Sabaot (porque Él tiene 
muchos nombres pero usa el nombre que corres-
ponde a la circunstancia y como estamos en una 
edificación en medio de la guerra, entonces Él se 
presenta como lo que necesitamos en esa circuns-
tancia, a Yahveh de los ejércitos) diciendo: Juzgad 
conforme a la verdad, (o sea, no la justicia propia, 
no nuestros propios pensamientos, la verdad, la 
verdad es ¿quién? Jesucristo. Yo soy el camino, la 
verdad y la vida, lo demás es religión) y haced mise-
ricordia y piedad cada cual con su hermano,” porque 
a veces cuando estamos en justicia propia pelea-
mos por la religión, por nuestro paradigma, nos vol-
vemos unos fanáticos en vez de tener misericordia y 
buscar la verdad.
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 Verso 10: “No oprimáis a la viuda,” porque a veces 
con la religión oprimimos; por ejemplo, Dios dice que 
honremos a nuestros padres pero tenemos algo, y si 
decimos que este dinero es “corbán”, que ha sido “de-
dicado a Dios”, ya no tenemos que ayudar a nuestros 
padres; o sea nos escapamos del deber de honrar a 
los padres por medio de algo que se inventaron que se 
llama corbán; ¿no lo decía Jesús así? Jesús habla de 
eso también en el capítulo 7 de Marcos, como en el 23 
de Mateo, que invalidamos la palabra de Dios por las 
tradiciones y quedamos esclavos de las tradiciones; 
pero aquí dice que lo importante es tener misericor-
dia, tener amor por los hermanos, no oprimir porque 
a veces oprimimos con bibliazos a las personas que 
casi las sacamos del rin, Dios nos guarde hermanos. 
No saquemos la paja del ojo de otro antes de sacar de 
nosotros la viga, la opresión no es señal de bondad ni 
de Cristo. Cuando la persona se encontró con la opre-
sión se encontró con la ley, no con la gracia.

 Cuando a aquella pobre mujer la iban a matar a 
pedradas, ¿qué les dijo el Señor? No les dijo que no, 
sino que el que esté limpio de pecado tire la primera 
piedra y ahí ninguno se atrevió; empezaron los vie-
jos a retirarse pues eran los que de más pecados se 
acordaban; que ese es el problema de los jóvenes, 
queremos ser fieles y religiosos, pero en la justicia 
propia y oprimimos a las demás personas especial-
mente a los de nuestra familia, que son los que nos 
tienen que aguantar.
 
 Dice el verso 10: “No oprimáis a la viuda, al huér-
fano, al extranjero ni al pobre, ni ninguno piense mal 
en su corazón contra su hermano.” Son cosas que 
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pasan en el corazón; a veces no lo decimos pero el 
corazón lo está gritando y a veces no lo podemos 
aguantar y lo soltamos.

 Verso 11: “Pero no quisieron escuchar, antes vol-
vieron la espalda, y taparon sus oídos para no oír;” 
¡ay! Entonces ¿qué le pasa a uno cuando no quiere 
oír la naturaleza del Señor, sino seguir en su justicia 
propia? “y pusieron su corazón como diamante; (no 
era de diamante pero lo pusieron, se endurecieron 
¿y qué más dice?) para no oír la ley ni las palabras 
que Yahveh Sabaot enviaba por su Espíritu, (porque 
la ley y la palabra sirven para instruirnos en todo, 
si estamos en el Espíritu, como lo dice Pablo) por 
medio de los profetas primeros; (vuelve a hablar ahí 
otra vez) vino, por tanto, (por apartarnos del Espí-
ritu, de la naturaleza del Señor y volvernos unos 
opresores religiosos) gran enojo de parte de Yahveh 
Sabaot”.

 Verso 13: “Y aconteció que así como él clamó, y 
no escucharon, también ellos clamaron, y yo no es-
cuché, dice Yahveh Sabaot;” porque le toca a Él, al 
Señor hacernos comer de nuestra propia medicina, 
que nos paguen con la misma monedita falsa con 
que nosotros pagamos, que nos pisen el callo donde 
nosotros se lo pisamos al otro; cuando yo se lo piso 
al otro, digo, si no fue nada, ¿por qué chilla tanto?, 
bueno, ahora te va a tocar a ti recibir unos cuantos 
pisotones a ver si no fue nada, ¿se dan cuenta her-
manos? Y ya terminamos.
 
 Verso 14: “sino (o sea que en vez de escucharles) 
que los esparcí con torbellino (noten cuál es la causa 
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de la dispersión, el corazón duro, sin misericordia, 
cuadriculado, religioso pero malvado) con torbellino 
por todas las naciones que ellos no conocían, y la 
tierra fue desolada tras ellos, sin quedar quien fuese 
ni viniese, pues convirtieron en desierto la tierra de-
seable”. O sea, cuando ya no hay el agua, cuando 
ya no hay el fluir de vida en el Espíritu, la religión 
se vuelve, hermanos, una cosa terrible, ¿y qué es lo 
que viene? La dispersión, la sequedad y el desierto. 

 Gracias al Señor que aunque esto viene de tiem-
pos atrás, es fresco y por eso quise que pudiéramos 
tener por lo menos esos pedacitos de nuevo que en-
cajan con lo que ya Dios quería hacer desde el prin-
cipio y lo quiere seguir haciendo. Dios nos guarde 
hermanos de las doctrinas religiosas y las prácticas 
religiosas astutamente disfrazadas por demonios 
para llevarnos a apartarnos de Dios y de la depen-
dencia del Espíritu para que haya aguas, para que 
haya fruto y simplemente caemos en la inercia de la 
religión. El buen depósito sólo se puede guardar por 
medio del Espíritu Santo, amén hermanos. Démos-
le gracias al Señor.

 Querido Padre: Ayúdanos, miramos a Ti porque 
separados de Ti nada podemos hacer, Tú lo dijiste y 
tu palabra dice: en vano trabajan los edificadores si 
Yahveh no edifica la casa, en vano vela la guardia, 
si el Señor no guarda la ciudad. Señor, en todo te 
necesitamos a Ti, haznos descansar de nuestras 
propias obras como dice en Hebreos, para descansar 
en Ti. En el nombre del Señor Jesús, entregamos 
estas conversaciones alrededor de tu palabra, que lo 
que venga de Ti tenga lugar en nuestros corazones, 



[288] ZACARÍAS

que no tengamos corazones duros, que no pensemos 
mal uno del otro, ayúdanos en nombre de Jesús tu 
Hijo. Amén 

 La gracia y la paz del Señor sean  con todos los 
hermanos. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 22 de mayo 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor. 
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(9)

UN REMANENTE PARA DIOS

(Zacarías 8:1-23)

 Vamos a abrir la palabra del Señor en el libro 
de Zacarías en el capítulo 8. Acordémonos para un 
mejor provecho en la lectura que este capítulo está 
dentro de un libro con muchas visiones coordina-
das y que ya en capítulos anteriores de este mismo 
libro y lo hemos visto también en Hageo, que es-
tos varones a los que se están refiriendo estos li-
bros, son varones simbólicos que representan tam-
bién eventos del futuro; claro que Zacarías vivió en 
el tiempo cuando comenzó el nuevo eón saliendo 
de Babilonia y entrando en el tiempo de los per-
sas, y Zacarías junto con Hageo, Esdras, Nehemías 
e incluso Ester, aunque Ester se refiere a los que 
se quedaron y Nehemías con Esdras, y Hageo con 
Zacarías se refiere a los que salieron de Babilonia 
y retornaron a Jerusalén. Entonces hubo eventos 
históricos y la profecía tiene en primer lugar un 
significado histórico, pero la misma profecía nos dice 
que aquellos acontecimientos históricos, aquellos 
varones que vivieron aquellos acontecimientos eran 
varones simbólicos, o sea que podemos leer en un 
doble plano, podemos leer una historia real del 
pasado y esa sería una primera lectura totalmente 
válida porque es la obra del Señor a lo largo de los 
siglos, pero al mismo tiempo sin dejar de ponerle 
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atención a esa parte histórica nos damos cuenta 
que esa parte histórica sirve de símbolo para algo 
futuro; entonces ahí le sacamos un provecho no 
sólo histórico, sino también profético, entonces 
lo digo antes que empecemos la lectura para que 
lo comprendamos en los dos planos y eso debido 
a que la continuidad del libro nos da esas claves 
hermenéuticas.

 Para los que no lo recuerdan o no estuvieron, 
sólo voy a regresar una página, lo tengo abierto en 
el 8, voy a regresar al 3 y entonces voy a leer desde 
el versículo 6: “Y el Ángel de Yahveh amonestó a 
Josué, (Este es Josué hijo de Josadac, Jesúa como 
también se le llama en otros libros y Jeshua, tiene el 
mismo nombre que nuestro Señor Jesús y es curio-
so que use este nombre porque es para simbolizar 
precisamente al Señor) diciendo: Así dice Yahveh 
de los ejércitos: Si anduvieres por mis caminos, y si 
guardares mi ordenanza, también tú gobernarás mi 
casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos 
que aquí están te daré lugar. Escucha pues, ahora, 
Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sien-
tan delante de ti, porque son varones simbólicos.” 
Entonces ya nos damos cuenta que no solamente 
son varones históricos sino también simbólicos. Y 
dice: “He aquí, yo traigo a mi siervo el Renuevo. Y 
aquí vemos que ese Renuevo se refiere a Cristo pero 
que está siendo simbolizado por aquel que tiene el 
mismo nombre de Él, Jesúa que así aparece por 
ejemplo, en el libro de Esdras, Jesúa que es una 
manera de decir Jeshua que es Jesús y se le llama 
el Renuevo.
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 Verso 9: “Porque he aquí aquella piedra que puse 
delante de Josué, sobre esta única piedra hay siete 
ojos;” o sea que el que está vigilando la escultura de 
esa piedra tiene siete ojos; y ya sabemos quién es el 
que tiene siete ojos, aparece el Cordero en Apocalip-
sis 5 teniendo siete ojos que son los siete espíritus 
de Dios que dice en Isaías 11 del Mesías que están 
sobre él; entonces estamos viendo esa relación real-
mente simbólica o como otras traducciones dicen: 
hombres de presagio; entonces sí es bueno leer el 
aspecto histórico porque esas cosas sucedieron así 
pero Dios estaba perfilando con los acontecimientos 
históricos eventos del futuro que es lo que también 
a nosotros nos debe importar hoy; claro que nos im-
porta la historia porque ha sido la obra del Señor, 
pero miren cómo hasta en lo antiguo Dios estaba 
preparando algo para el futuro; entonces dice lo que 
hará: “he aquí yo grabaré su escultura, dice Yahveh 
Sabaot, y quitaré el pecado de la tierra en un día”. 

 Claro que cuando el Señor murió en la cruz, Él 
pagó por el pecado de todos y ese es el inicio de todo, 
eso es como decir el fundamento de la edificación, 
pero el día en que todo lo que Él consiguió en la cruz 
y además en la resurrección y en la ascensión y en 
el Espíritu, durante el período de la Iglesia es un 
período de arras, al Espíritu se le llama “las arras” 
o el anticipo del resto de la herencia; la herencia ya 
comienza a disfrutarse más en el Milenio y continúa 
con el Reino Eterno; entonces aquí prevé el Milenio 
cuando dice palabras que aparecen en pasajes 
mileniales en otros lugares, y dice así: “En aquel día, 
(o sea, en ese día en que el Señor quita el pecado 
de la tierra) cada uno de vosotros convidará a su 
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compañero, debajo de su vid y debajo de su higuera.” 
Ese es el ambiente de compañerismo que el Señor 
consigue edificar en el pueblo Suyo, en este caso 
tiene que ver también con el Antiguo Testamento y 
con el Nuevo; la higuera representando Israel y la 
vid representando la Iglesia, aunque también va a 
haber vides comunes y corrientes pero de un estado 
milenial, que ya no son tan comunes pero quería 
decir que no son sólo espirituales porque vamos 
a tener cuerpos también y vamos a comer uvas 
también y vamos a comer higos también, mileniales, 
físicos para alimentar nuestro cuerpo físico que ya 
es un cuerpo glorificado en el Señor, pero el Señor 
resucitado también comió con ellos ¿tienen algo qué 
comer? Y comió, o sea que los cuerpos glorificados 
también pueden comer y de hecho aquí mismo en 
Zacarías, vamos a ver después, que hasta carne 
se va a comer en el Milenio, así que si algunos no 
son tan vegetarianos no van a estar tan frustrados 
¿verdad? Si lo quieren ver conmigo, me adelanto al 
capítulo 14.

 En el capítulo 14 dice así el verso 21: “Y toda 
olla en Jerusalén y Judá será consagrada a Yahveh 
Sabaot, y todos los que sacrificaren (claro que  no 
quiere decir que aquí se está tratando de papa o de 
guatila o de yuca o de plátano sino de animalitos 
¿verdad?) Vendrán y tomarán de ellas, y cocerán en 
ellas, y no habrá en aquel día más mercader en la 
casa de Yahveh Sabaot.” O sea que aún se comerá 
carne en el Milenio, también se comerá, se consa-
grará al Señor, es como una conmemoración de lo 
que el Señor hizo, no es que estamos dependiendo 
de los sacrificios, los sacrificios apuntaban a Cristo 



[293]UN REMANENTE PARA DIOS 

y cuando en el día de la pascua el Señor trasladó 
el sacrificio físico por el pan y el vino dijo que eran 
también un memorial; o sea, tanto en el Antiguo 
Testamento se apuntaba a Él hacia el futuro y en el 
Nuevo se apunta a su sacrificio en el pasado, o sea, 
siempre habrá un memorial, una conmemoración, 
todos estos ágapes que se hagan en el Milenio son 
para conmemorar también al Señor, hay un sentido 
espiritual permanente pero nos hizo no solo espíritu 
sino también cuerpo y nos quiere íntegros entonces 
habrá una sincronización entre lo espiritual y lo 
conmemorativo; como lo hay en la mesa del Señor, 
discernimos detrás del pan y de la copa la realidad 
espiritual; entonces Él dijo que hagamos esto en 
memoria y es un anuncio, y es una consagración, y 
una conmemoración. Amén 

 Bueno, entonces regresamos allí ya no solo al 3, 
sino que también en el 6, antes de entrar al 8, en 
el 6 desde el 9 al 15 hay una coronación simbólica 
de Josué; o sea este Josué de la época de Persia, de 
los judíos en Persia, de los israelitas en Persia; era 
una figura de Cristo, tiene el mismo nombre de Él, 
se le corona simbólicamente, se le pone el nombre 
del Renuevo y se dice que Él es el que va a edificar el 
templo del Señor y lleva la gloria. Entonces recordé-
moslo allí y dice así, en el 6:11, le dice, pues, Dios a 
Zacarías: “Tomarás, pues, plata y oro, y harás coro-
nas, y las pondrás en la cabeza del sumo sacerdote 
Josué, hijo de Josadac”, Jesúa, Jeshua, figurando 
al mismo Señor porque Él dice que estos son varo-
nes simbólicos de eventos futuros, entonces hubo 
una coronación en el tiempo de Persia de Josué , y 
una tarea  que tenía Josué es la que dice aquí: “Y le 
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hablarás diciendo: Así ha dicho Yahveh Sabaot, di-
ciendo: He aquí el varón cuyo nombre es el Renuevo, 
el cual brotará de sus raíces, y edificará el templo de 
Yahveh”. O sea que aquí nos damos cuenta que en 
el tiempo de Josué y de Zorobabel, ellos edificaron 
el templo de Dios y esa es una figura de la edifica-
ción del verdadero Jeshua, el verdadero Renuevo 
que edifica el verdadero templo de Dios que es la 
Iglesia; entonces al leer esa historia estamos viendo 
la edificación de la Iglesia, pero también al ver la 
edificación de la Iglesia que necesariamente condu-
ce a los vencedores, se adelanta también el Milenio; 
o sea que todo es una tipificación de lo próximo, es 
como un desarrollo del DNA que va pasando por 
una etapa, luego por otra etapa y por otra etapa 
y todas las etapas están conteniendo el desarrollo 
que viene porque adentro de la semilla está toda 
la potencialidad, entonces se siembra, salen unas 
hojitas, todavía las hojitas no son el grano pero ahí 
está el grano que va a salir de la plantita después 
¿se dan cuenta? y Jesús dijo que así era el reino de 
los cielos, ¿verdad? Entonces todo esto es una figu-
ra, por eso dice: son varones simbólicos,  que presa-
gian, que anuncian eventos del futuro; por eso esa 
lectura nos ayuda para conocer la historia de esa 
época, de los principios de restauración de la casa 
y primeramente del templo, o sea de la casa de Dios 
que incluye la parte del Santísimo y del Santo y lue-
go todos los atrios, patios, etc. y todo el templo; es 
una figura de un templo espiritual que es la Iglesia, 
entonces aprendemos a edificar la iglesia leyendo 
esto, pero la Iglesia es apenas el nivel de las arras, 
todavía no es el definitivo, todavía hay que pasar a 
la herencia completa porque las arras son un anti-
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cipo de la herencia como dice en Efesios y también 
esa herencia comienza en el Milenio, pero pasa del 
Milenio al Reino Eterno; fíjense que al final vemos 
la Nueva Jerusalén, pero todo viene desde el prin-
cipio rumbo a la Nueva Jerusalén; entonces vamos 
aprendiendo en todas las etapas esos principios y 
habrá algo que es espiritual y algo que es natural, 
pero ya hecho sobrenatural, habrá un paraíso li-
teral, puede tener un símbolo, el árbol de la vida 
puede significar algo, pero el símbolo y lo simboli-
zado estarán unidos y estarán las dos realidades, 
la espiritual que es Dios, todo en todo, y el resto 
es el todo, lo cual Dios está llenando y permeándo-
lo todo y al final estará todo, el Señor siendo todo 
en todo, siendo el aspecto eterno, el aspecto divino 
que sustenta y le da sentido a todo, pero Él se re-
presenta por medio de todo lo que Él hace, Amén Y 
tenemos las dos cosas. Entonces así con esa base 
es que vamos a leer este capítulo 8 que nos habla 
de la restauración de Israel y nos habla de esa res-
tauración cuando terminan los 70 años del kairós 
de Babilonia y Dios empieza a llamarlos a salir de 
Babilonia, volver a Jerusalén y restaurar la casa de 
Dios y después se restaura la ciudad de Dios; por 
eso primero es Esdras que trata con la casa y des-
pués es Nehemías que trata con la ciudad; pero to-
das esas historias son símbolos espirituales, pero 
también tenemos que saber que hay un misterio 
de Israel que aparece desde el principio cuando ya 
Dios le habla a Abraham y le habla a la simiente 
de Abraham que serían benditas en ella las fami-
lias de la tierra; y empieza, pues, primeramente por 
esa simiente de Israel mismo, pero en ella estaba la 
esencia que es la vida de Cristo, la del Mesías que 
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operaba en toda esa historia y Él estaba pasando 
de generación en generación, el Mesías y el Espíri-
tu de Cristo ya se manifestaba y daba indicios de 
Cristo, horadaron mis manos, mis pies, contar pue-
do todos mis huesos, tengo sed, etc. esos Salmos 
mesiánicos donde ya se ve a Cristo en la época de 
David; entonces siempre estamos leyendo en varios 
planos, Amén Entonces así como se suele llamar 
a la escala musical “seminit” que quiere decir una 
octava, entonces aquí hay un do que se vuelve otro 
do más avanzado, do, re, mi, fa, sol, la, si, do, y ese 
otro es otro do que nos recuerda el anterior pero el 
anterior está previendo el posterior y todavía viene 
otro do, ¿se da cuenta? y así suben las escalas, es 
un avance como si fuera un espiral y así también la 
historia la maneja el Señor, Él dice que Su palabra 
es refinada siete veces; Él solo necesita decirlo una 
sola vez: Jerusalén será sitiada y acontece siete ve-
ces en distintas épocas ¿se da cuenta?. Entonces 
aquí estamos viendo una lectura histórica de lo que 
pasó en el tiempo de los persas cuando estas per-
sonas dirigidas por estos líderes de Dios, estos dos 
ungidos, uno era Josué, otro era Zorobabel, uno el 
aspecto sacerdotal, otro el aspecto del reino, enton-
ces aquí estos profetas le profetizaron a ellos y ha-
blan de la época de ellos, pero ya el mismo libro 
nos enseña a leer no sólo historia, claro, sí, leemos 
historia, hay que entender bien esa historia y luego 
sacarle el provecho a la lección para hoy en la época 
de la Iglesia y también para la época del Milenio y 
hasta llegar al fin en la Nueva Jerusalén.

 Entonces empecemos la lectura histórica, pero 
mientras leemos historia estemos abiertos al 
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Espíritu Santo, que nos dé lecciones para la era de 
la Iglesia y la del Milenio; capítulo 8 verso 1: “Vino 
a mí (esto es a Zacarías) palabra de Yahveh Sabaot, 
diciendo: Así ha dicho Yahveh Sabaot: (note, esas 
frases que va a decir Dios aquí; es para entender 
nosotros Su corazón) Celé a Sion con gran celo, y 
con gran ira la celé”. Dios desde el principio cuando 
ya habló en el Decálogo, en el primero de los diez 
mandamientos Dios confiesa que Él es un Dios 
celoso; o sea, Dios es Dios y todas las cosas tienen 
que ser para Él, Él es el sentido final de todas las 
cosas, todo es de Él, es por Él y es para Él y por lo 
tanto cuando el diablo se quiere llevar estas cosas, 
cuando los demonios y los nefilin  quieren llevarse 
el mundo para hacerse pasar ellos por los dioses y 
ser adorados, ¿cómo el Señor va a ser indiferente?, 
una persona que ama no puede ser indiferente y 
aquí Dios confiesa abiertamente que Él es celoso, 
Yo soy tu Dios y no vas a tener otro Dios delante de 
mí; Yo soy tu marido y no vas a tener otros; entonces 
aquí Dios empieza a decir por qué a veces Él tenía 
que actuar de cierta manera y Él dice aquí: “Celé 
a Sion con gran celo, y con gran ira la celé.” O sea, 
para Dios lo que representa Sion es como decir la 
flor de todo el jardín, la principal flor del jardín.

 Verso 3: “Así dice Yahveh: Yo he restaurado a 
Sion”; aquí estamos viendo claramente lo que dice 
Él, quita reyes y pone reyes, muda los tiempos y 
las edades cambiando los reyes; era necesario que 
ellos, que se habían metido con idolatría, habían 
empezado a adorar los ídolos de Babilonia, fueran a 
Babilonia y conocieran la realidad de ellos porque a 
veces las personas tienen imaginaciones ilusorias y 
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no conocen la realidad, entonces Dios determinó 70 
años para que Su pueblo estuviera cautivo y disper-
so en Babilonia, para que conocieran la realidad de 
lo que ellos habían decidido amar más que a Dios, 
así lo hizo también en Egipto y lo hizo con los egip-
cios y lo que los egipcios adoraban como dioses se 
les volvieron plagas, porque en realidad son plagas 
y las falsas religiones que son doctrinas de demo-
nios, el Señor permite que se desconozcan; al prin-
cipio la gente se mete en esas cosas con muchas 
ilusiones, pero después descubre quién está detrás, 
nada menos que el mismo Satanás y los demonios; 
entonces Dios tenía que corregir, por eso dice: “Celé 
a Sion con gran celo, y con gran ira la celé”.

 Ahora dice en el verso 3: “Así dice Yahveh: Yo he 
restaurado a Sion”, ahí ya se cambió el kairós, ahí ya 
se salió de Babilonia y se fue al tiempo de los medos 
y los persas, en el tiempo de Darío, en el tiempo de 
Ciro y todos ellos, “y moraré en medio de Jerusalén;” 
note lo que el Señor siempre quiso, lo que aparece 
también en el Nuevo Testamento y aparece también 
la tipología allá en el Éxodo. Me edificaréis un 
santuario y habitaré en medio de vosotros y seré para 
vosotros Padre y vosotros me seréis hijos e hijas; o 
sea, Dios es un Padre que quiere tener familia y que 
sea una familia de Él, que lo ame y que sea como Él 
es, pero Satanás está queriendo estorbar eso y Dios 
permite el estorbo para probar nuestros corazones, 
Dios lo dice claramente allá en Deuteronomio, Él 
dice que incluso pueden venir profecías que se 
cumplan pero que si los están apartando de Dios, 
Dios está probando nuestros corazones a ver si lo 
amamos a Él de todo corazón o no y por eso permite 
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que haya de todo, que haya rivalidad por acá, por 
allá, haya todo un mercado de ofertas y Dios deja y 
mira a ver qué es lo que en verdad amamos, si nos 
metemos por acá, por allá, no le oímos acá, sino 
que queremos oír otra cosa nueva por ahí y Dios 
permite porque Él no va a forzar a nadie, Él le dice 
a sus discípulos: ¿queréis iros también vosotros? 
Gracias a Dios que Pedro dijo lo que le debemos 
decir también todos nosotros: ¿Y a dónde vamos 
a ir, Señor, sólo tú tienes palabras de vida eterna?; 
pero las invitaciones llegan por todo lado, vienen 
miles de doctrinas de demonios, de invitaciones y 
Dios lo permite, por eso ahí estaba junto al árbol 
de la vida el otro árbol, el del conocimiento del bien 
y del mal, y ahí estamos siendo probados y van a 
venir por aquí y por allá las insinuaciones de toda 
clase y Dios está mirando nuestros corazones y 
somos un espectáculo a Dios, también a los ángeles 
y también a los seres humanos. Entonces aquí 
dice: “He restaurado a Sion, y moraré en medio de 
Jerusalén; y Jerusalén (que quiere decir: ciudad de 
paz) se llamará Ciudad de la Verdad”; ¿amamos la 
verdad o la mentira? El padre de la mentira sabemos 
quién es, viene con engaños y con apariencias y con 
ilusiones, pero Dios dice que Su ciudad, la que Él 
restaura y donde Él mora, se llamará Ciudad de la 
Verdad; qué importante es la verdad y dice: “y el 
monte de Yahveh Sabaot, Monte de Santidad”. Noten 
dos cosas que son preciosas para Dios: la verdad y 
la Santidad, y eso es lo que va a caracterizar Su 
ciudad, una ciudad de la verdad, una ciudad sobre 
un monte y ese monte es de santidad; entonces 
santidad y verdad caracterizan a Dios y deben 
caracterizar también la ciudad de Dios.
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 Y ahora dice en el verso 4: “Así ha dicho Yahveh 
Sabaot (miren su corazón de Padre) aún han de mo-
rar ancianos y ancianas en las calles de Jerusalén, 
(Jerusalén fue restaurada pero fíjense lo que Dios 
quiere, y dice:) cada cual con bordón en su mano por 
la multitud de los días.” Para Dios es precioso ese 
montón de viejitos y viejitas que aman la verdad 
y la santidad. A veces nosotros descuidamos a los 
viejitos, pero Dios dice: no, las calles van a estar 
llenas de viejitos y de viejitas, también jóvenes y 
luego habla de los jóvenes, pero primero habla por 
la multitud de los días, y ahora vienen las genera-
ciones nuevas.

 Verso 5: “Las calles de la ciudad estarán llenas 
de muchachos y muchachas que jugarán en ellas.” 
¡Qué lindo! a Dios le gusta ver a Su pueblo jugando 
en las calles ¿qué le parece? Un pueblo que es de 
Dios y que se goza de la vida delante de Dios, tan-
to los viejitos como los jóvenes. “Así dice Yahveh 
Sabaot: Si esto parecerá maravilloso a los ojos del 
remanente de este pueblo en aquellos días”, noten 
esa oración que se leyó ahora, esa palabra proféti-
ca, que Él habla de que está el pueblo y fue destrui-
do el 90% y le queda un diezmo y aun  el diezmo 
va a ser destruido y le va a quedar un remanente, 
la simiente santa, o sea, Dios está dispuesto a des-
truir lo que no es conforme a Él porque Él creó para 
Él; dice: las naciones trabajarán en vano porque la 
tierra será llena del conocimiento de la gloria de Él y 
ese es ese remanente; entonces aquí Él lo que tiene 
en Su corazón es ese remanente y Él está diciendo 
así: “Si esto parecerá maravilloso a los ojos del re-
manente de este pueblo en aquellos días,” entonces 
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noten cómo aquí  el Señor está hablando, de la res-
tauración de Israel en esos días, pero también está 
hablando de aquellos días un poco más adelante 
también; claro, empieza ya, eso empieza ya, pero 
siempre hay algo más para el futuro, entonces dice 
así: “¿también será maravilloso delante de mis ojos? 
dice Yahveh Sabaot”. O sea para Dios, Él es capaz 
de hacer esto porque Él es Dios. En este mundo la 
gente no tiene esperanza. 

 Yo recuerdo un hermano en Cristo que decía que 
cuando él estaba en el mundo decía: por lo menos 
el odio es verdadero, ya no creo en el amor, voy a 
odiar porque el odio le parecía verdadero; pero Dios 
dice: sí hay amor, sí hay luz, sí habrá un Padre con 
hijos como Él y esto le puede parecer maravilloso 
al remanente, ¿acaso no va a ser maravilloso para 
mí?  Como quien dice: ¿hay alguna cosa difícil para 
mí? Será que vamos a creer en Satanás y no en Dios 
porque Satanás tiene muchos seguidores y hay mu-
cho odio y parece que esa es la realidad, la trampa, 
la mentira ¿será que nosotros somos apenas somos 
ilusos? No, los ilusos son los que le creen a Sata-
nás; los que le creen a Dios son los realistas, Amén 
“¿también será maravilloso delante de mis ojos? Dice 
Yahveh Sabaot”.

 Verso 7: “Así ha dicho Yahveh Sabaot: He aquí, yo 
salvo a mi pueblo de la tierra del oriente, (o sea, Ba-
bilonia quedaba al oriente; claro que hay muchas 
otras cosas bien ruines en el oriente) y de la tierra 
donde se pone el sol”. También hay que ser salva-
do de occidente donde también hay mucha maldad, 
ya no se sabe cuál es peor, “y los traeré, habita-
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rán en medio de Jerusalén, y me serán por pueblo,” 
nótese el sentido de todo. ¿Por qué hay que volver 
a Jerusalén, el pueblo de Israel esparcido? Porque 
existimos para serle a Él pueblo; como lo dice en 
Malaquías; ¿por qué el hombre tiene que ser fiel a 
su esposa? Porque Dios está buscando una descen-
dencia que sea del Señor; o sea, los maridos tienen 
que ser fieles a sus esposas porque Dios quiere que 
existan hijos, y que  nuestros hijos sean los conti-
nuadores de la familia de Dios; y como Él está bus-
cando una descendencia para Él y por eso nosotros 
tenemos hijos; para que Dios tenga hijos, nosotros 
tenemos hijos; así que hermanos, por favor, escu-
che más bien los intereses de Dios y no la política 
esa dizque “Profamilia”, que es más antifamilia que 
Profamilia, promueve más el aborto que realmente 
la familia, quieren destruir la familia por medio de 
la promoción de los gays, etc. y también por medio 
de la esterilización, pero Dios lo dice ahí claramente 
en Malaquías: los que no lo conozcan, vean conmi-
go allí en Malaquías.

 Vamos al capítulo 2 de Malaquías y dice así, aquí 
está hablando el Señor por qué no va a recibir ofren-
da de los hombres, por ser desleales a sus mujeres, 
entonces voy a empezar para tener el contexto, ojalá 
fuera todo pero no voy a poder hacerlo todo, sino 
un pedacito cercano, voy a leerlo desde el versículo 
10: “¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos 
ha creado un mismo Dios? ¿Por qué, pues, (si tene-
mos un mismo Padre y un mismo Dios) nos porta-
mos deslealmente el uno contra el otro, profanando 
el pacto de nuestros padres? Noten qué valor le da 
Dios a la lealtad y a la familia. 
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 Verso 11: “Prevaricó Judá, y en Israel y en Jeru-
salén se ha cometido abominación, porque Judá ha 
profanado el santuario de Yahveh que él amó (o sea, 
Él amó el santuario, Yahveh amó el santuario) y 
se casó con hija de dios extraño.” Entonces se dan 
cuenta, en vez de ser fiel al Señor y ser una cultura 
para Dios en el espíritu, aceptó el mundo, los pa-
radigmas del mundo como lo normal, no entiende a 
Dios.

 Dice más, verso 12: “Yahveh cortará de las tien-
das de Jacob al hombre que hiciere esto, (o sea que 
se uniere a hija de dios extraño, en vez de serle fiel 
a Dios, Él va a cortar porque Él es celoso, y dice:) al 
que vela y al que responde, y al que ofrece ofrenda 
a Yahveh Sabaot. Y esta otra vez haré cubrir el altar 
de Yahveh de lágrimas, de llanto y de clamor; (¿por 
qué hay llanto y clamor en el altar de Dios? Por la 
infidelidad de unos para con otros, especialmente 
de los esposos, y dice acá:) así que no miraré más 
a la ofrenda, para aceptarla con gusto de vuestra 
mano”. Entonces uno dice: ¿Pero por qué Dios no 
quiere aceptar la ofrenda? Claro así ofrenda con un 
corazón dividido, con traición.

 Verso 14: “Mas diréis ¿Por qué? (¿Por qué Dios se 
molesta con esto? Entonces dice:) Porque Yahveh ha 
atestiguado (note, Él ve todo y ve los corazones) en-
tre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has 
sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de 
tu pacto. (Fíjense que estas cosas le importan a Dios. 
Y luego dice: ¿No hizo él uno?, (¿por qué si el hombre 
es una persona y la mujer es otra persona, por qué 
Él dijo: que los dos eran uno?  Porque Él no quiere 
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que cada uno ande por su lado, como si no tuvie-
ra que ver el uno con el otro, porque Él nos hizo a 
los dos, uno, porque todo esto es figura de Él mis-
mo, por lo tanto, uno no puede ignorar esto, Dios 
hizo uno y dice:) ¿habiendo en él abundancia de es-
píritu? (¿no es Él, el Padre de todos los espíritus? 
Y ¿por qué no nos hizo solo individualistas? ¿Por 
qué nos hizo en dos géneros complementarios para 
tener familia? ¿Por qué? Entonces Él dice así.) Por-
que buscaba una descendencia para Dios (ésta 
es la clave, ¿Dios qué buscaba? Una descendencia 
para Él, entonces nos hizo uno, nos hizo familia, nos 
hace cuidar nuestros hijos, nos hace amonestarlos 
en el Señor, encaminarlos en el Señor porque ellos 
no son solo para ser nuestros hijos, Él pone los 
que van a ser Sus hijos en nuestra mano, para que 
nosotros le ayudemos a Dios en ese trabajo, por eso 
dice: amonestadlos en el Señor; entonces ¿para qué 
todo este cuidado? Dice:) Porque buscaba una des-
cendencia para Dios.” Entonces entendamos qué es 
lo que Dios está buscando cuando nos hizo varones 
y mujeres, y tener hijos y nietos y todo esto, Él está 
buscando una descendencia para Él; que nuestras 
familias sean la familia de Dios, eso es lo que está 
buscando Dios y por eso Su celo.

 Entonces dice: “Guardaos, pues, en vuestro es-
píritu, (porque Jesús dice que eso no es solamente 
una cosa externa, porque a veces el marido bueno sí 
adulteró físicamente, ya eso estaba mal pero si no, 
el Señor va al espíritu; donde hay que guardarse es 
en el espíritu, ahí es donde tenemos que volvernos 
siempre al Señor) y no seáis desleales con la mujer 
de vuestra juventud. Porque Yahveh Dios de Israel 
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ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de 
iniquidad su vestido, dijo Yahveh Sabaot. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales”. En-
tonces noten que ese es un principio que aparece en 
toda la Biblia. 
 
 Volvamos ahora a Zacarías donde estamos leyen-
do esta profecía; entonces llegamos al verso 7 del 8: 
“Así ha dicho Yahveh Sabaot: He aquí, yo salvo a mi 
pueblo de la tierra del oriente, y de la tierra donde 
se pone el sol;” no es solamente de la tierra, sino la 
clase de vida que se vive ahí; ¿qué le dice el Señor 
a Abraham? sal de tu tierra y de tu parentela a la 
tierra que yo te mostraré, eso es lo que está en Su 
corazón y nosotros debemos entenderle a Dios, Dios 
nos está sacando de este mundo para ser la ciudad 
de Él, la santa y la verdadera, la ciudad de la verdad  
y de la santidad divina.

 Verso 8: “Y los traeré, y habitarán en medio de 
Jerusalén; y me serán por pueblo, y yo seré a ellos 
por Dios en verdad y en justicia”; porque a veces 
decimos cosas que no son, pero Él quiere ser no 
sólo Dios, quiere ser nuestro Dios, quiere ser 
Dios para nosotros con todo lo que Sus nombres 
implican. Entonces dice el verso 10: “Porque antes 
de estos días (noten, estos días de restauración, 
de estos días de Dios empezar a retomar Su 
pueblo, miren lo que dice aquí:) no ha habido 
paga de hombre ni paga de bestia, (o sea, todo es 
explotación, todo es engaño, todo es abuso, pero 
aquí dice otra cosa) ni hubo paz para el que salía 
ni para el que entraba”; a algunos los contrataban 
a trabajar y luego cuando les daban el salario los 
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robaban en el camino y a algunos los mataban, 
eso ha sido la miseria, la deslealtad.

 Me había saltado el verso 9, así es que veámoslo: 
“Así ha dicho Yahveh Sabaot: Esfuércense vuestras 
manos, los que oís en estos días estas palabras de 
la boca de los profetas, desde el día que se echó el 
cimiento de la casa de Yahveh Sabaot,” o sea, el 24 
de kisleu que lo dice repetidas veces, como tres o 
cuatro veces Hageo, desde ese día cuando se pone 
el cimiento para la casa de Dios, para la civilización 
de Dios, entonces desde ese día, la bendición viene, 
mientras tanto Dios está desbaratando la rivalidad 
de Satanás, entonces dice: “desde el día que se echó 
el cimiento de la casa de Yahveh Sabaot, para edifi-
car el templo”.

 Verso 10: “Porque antes de estos días”, o sea, an-
tes de dedicarse al reino de Dios, porque dice: bus-
cad primeramente el reino de Dios y lo demás vendrá 
por añadidura, pero todos estaban queriéndonos 
usar para los programas de ellos, y nosotros no 
existimos para ellos, nosotros existimos para Dios, 
la falta de la fe en Dios es la que nos hace creer en 
los sistemas de los hombres y ellos lo que quieren 
es marcarnos como vacas, aprovecharse de noso-
tros hasta la extenuación, ¿no se lo dijo el Señor a 
Samuel? Lo que iba a hacer el rey como los de las 
demás naciones que ellos querían tener; va a hacer 
esto, se va a aprovechar de ustedes, les va a poner 
una serie de impuestos elevadísimos, o cuando es-
tén en la guerra, el servicio es para ellos y abusan 
porque no representan al Señor; entonces aquí el 
Señor dice eso: “Porque antes de estos días no ha 
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habido paga de hombre ni paga de bestia, ni hubo 
paz para el que salía ni para el que entraba, a causa 
del enemigo; y yo dejé a todos los hombres cada cual 
contra su compañero”, porque como dice: no qui-
sieron aprobar el tener en cuenta a Dios, entonces 
Dios dice: ¿a quién tienen por Dios? Prueben un 
poquito y los dejó, a ver prueben, y ahí empezaron 
a probar y eso es lo que Él dice aquí: “dejé a todos 
los hombres cada cual contra su compañero”.
 
 Ahora dice en el verso 11: “Mas ahora no lo haré 
con el remanente”; o sea, Dios no nos quiere entre-
gar en manos de los hombres injustos y miserables, 
por lo menos al remanente, no, ese es Suyo, enton-
ces Él dice así: “ahora no lo haré con el remanente 
de este pueblo como en aquellos días pasados, dice 
Yahveh Sabaot. Porque habrá simiente de paz; la vid 
dará su fruto y dará su producto la tierra, y los cielos 
darán su rocío; y haré que el remanente de este pue-
blo posea todo esto”. O sea, todo esto, para eso fue 
el kairós de Babilonia, para cocinar un remanente 
que salga y edifique la casa de Dios y la ciudad de 
Dios, la civilización de Dios, el reino de Dios.

 Verso 13: “Y sucederá (y note esto y esto no es so-
lamente para la época aquella, claro, pero también 
para el futuro y aquí tenemos que entender el miste-
rio de Israel, toda la base que está en Romanos 11, 
desde el 9 y cantidad de capítulos que Dios le dedi-
ca a este asunto) que como fuisteis  maldición entre 
las naciones...”, noten cuánto antisemitismo hasta 
hoy, echándole toda la culpa a Israel. Hay algunos 
judíos iluminati que son satanistas abiertos y que 
incluso han hecho mal a su propio pueblo Israel y 
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por causa de lo que hacen unos iluminati satanis-
tas ahora generalizan con todos los judíos como si 
todos los judíos fueran satanistas e iluminati y ma-
sones; no, no es así, entonces dice: “Y sucederá que 
como fuisteis maldición entre las naciones, oh casa 
de Judá y casa de Israel, así os salvaré y seréis ben-
dición.”  Yo pienso que esto ya sí tiene un cumpli-
miento en el tiempo de los persas pero va más allá 
y dice: “así os salvaré y seréis bendición. No temáis, 
mas esfuércense vuestras manos”. Es decir, yo voy 
a hacer esto, pero con ustedes, yo lo voy a hacer 
pero con ustedes; o sea, el Señor usará nuestros 
esfuerzos y somos sostenidos por la inspiración del 
Espíritu y la fuerza del Espíritu.

 Verso 14: “Porque así ha dicho Yahveh Sabaot: 
Como pensé haceros mal cuando vuestros padres 
me provocaron a ira, dice Yahveh Sabaot, y no me 
arrepentí...”, cuando estudiamos el Cántico de 
Moisés vimos cómo cuando ellos lo traicionaron, 
Él escondió Su rostro pero no lo quiso hacer para 
siempre y al final se volvió y dijo: miren, no lo hago 
por vosotros, sino por mi nombre, el Señor actuó 
con nobleza y volvió a Su pueblo y lo perdonó y aquí 
dice: “Como pensé haceros mal cuando vuestros 
padres me provocaron a ira, dice Yahveh Sabaot y 
no me arrepentí, así al contrario he pensado hacer 
bien a Jerusalén y a la casa de Judá en estos días; 
(ahí cuando ellos estaban viviendo en esa época 
pero también hay muchas profecías para el futuro 
donde Dios habla la misma cosa) no temáis. Estas 
son las cosas que habéis de hacer: (¿cuáles son los 
consejos para vivir en esa fraternidad de la familia 
de Dios? y miren lo que nos dice) Hablad verdad 
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cada cual con su prójimo; (ciudad de la verdad) 
juzgad según la verdad y lo conducente a la paz en 
vuestras puertas”. Miren lo que Él nos pide, lo que 
Él nos aconseja.
 
 Verso 17: “Y ninguno de vosotros piense mal en 
su corazón (o sea que ni siquiera en el corazón de-
bemos admitir las cosas) contra su prójimo; ni améis 
el juramento falso; porque todas estas son cosas 
que aborrezco, dice Yahveh. Vino a mi palabra de 
Yahveh de los ejércitos, diciendo:” y aquí continúa 
lo que habíamos visto la vez pasada sobre el ayu-
no, cuando vimos la inutilidad de la justicia propia, 
ahora el Señor va a convertir eso que era ascetismo, 
lo va a convertir ahora sí en una fiesta.

 Verso 19: “Así ha dicho Yahveh Sabaot: El ayuno 
del cuarto mes, (recuerdan que ellos ayunaban el 
cuarto mes que era el de Tamuz que ahora Dios 
borró el nombre de Tamuz de ese cuarto mes y le 
dijo solamente rebyhy; cuarto; y luego dice aquí) el 
ayuno del quinto (el quinto mes es el mes de Ab donde 
han acontecido las cosas peores a Israel, el 9 de 
Ab, y por eso ellos ayunaban y por eso ellos decían: 
¿será que vamos a ayunar este día, en tal día? y 
aquí Dios está respondiendo más de lo que ya había 
respondido y dice) el ayuno del séptimo (donde había 
el Yom Kipur que era la fiesta de arrepentimiento 
donde ellos lloraban y se arrepentían) y el ayuno del 
décimo, (que es el mes de tébet que es donde hasta 
hoy celebran el sol invicto y dicen que es la navidad 
y por eso para ellos es un mes de ayuno porque 
era el sol del mitraismo que después lo mezcló la 
cristiandad pagana de la época de Constantino y 
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todo eso y ellos adoraron a Mitra, entonces empezó 
a haber una acomodación de las fiestas religiosas 
paganas con las cristianas y hasta lo de la navidad y 
todo eso y eso era en el mes de Tébet que es cuando 
cae esa fecha que no es que empezó con Cristo, no, 
ya venía desde el mitraismo antiguo y por eso era 
ahí cuando ellos ayunaban en esos cuatro meses, 
en el mes de Ab, en el de Tamuz, cuyos nombres 
desaparecieron del calendario porque Dios dijo que 
así que había que hacerlo y no vamos más a ponerle 
esos nombres que deshonran a Dios, y también el 
séptimo que es el de Yom Kipur y el décimo que 
es Tébet, el de la fiesta del sol invicto que llegó a 
ser la de la navidad, para los judíos son tiempos de 
ayuno, pero dice Dios: “se convertirán para la casa 
de Judá en gozo y alegría, y en festiva solemnidad. 
Amad, pues, la verdad y la paz”.

 Verso 20: “Así ha dicho Yahveh Sabaot: Aún ven-
drán pueblos, y habitantes de muchas ciudades;” 
ahí está hablando ya del futuro y noten que es así, 
nosotros mismos, algunos de aquí hemos ido allí a 
Israel y dice: “y dirán: Vamos a implorar el favor de 
Yahveh, y a buscar a Yahveh Sabaot. Yo también 
iré.” O sea, todos estos viajes a Israel están profe-
tizados y se han cumplido y muchos de nosotros 
hemos participado de ellos. 

 Verso 22: “Y vendrán muchos pueblos y fuertes 
naciones a buscar a Yahveh Sabaot en Jerusalén, y 
a implorar el favor de Yahveh (o sea que a Dios esto 
le importa) Así ha dicho Yahveh Sabaot: En aquellos 
días acontecerá que diez hombres de las naciones 
de toda lengua tomarán del manto a un judío, dicien-
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do: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios 
está con vosotros”. Y eso lo dice Dios, ¡qué cosa pre-
ciosa, verdad hermanos! Que Dios nos ayude y nos 
encamine con esto. Tengamos presente esos conse-
jos que Él nos da, lo que para Él tiene valor, lo que 
para Él tiene significado, no nos dejemos arrastrar 
por paradigmas del mundo ni por el statu quo, sea-
mos un pueblo para Dios, que Él pueda decir: éste 
es mi pueblo, esto es lo mío, éstos sí son los míos, 
esa simiente santa, lo demás va a ser destruido, 
porque se aliaron con el enemigo de Dios y sus abo-
minaciones, pero Dios todavía tiene corazón para 
los Suyos, si no, no hubiera creado lo demás, pero 
si ha creado lo demás y ha permitido lo otro es por-
que Él sigue con esto que está en Su corazón, Él 
tiene familia, Él es un Padre que tiene familia, un 
pueblo que quiere lo de Él, que nos identifiquemos 
con lo de Él, con Su naturaleza, con Su palabra, 
con Sus cosas y nos separemos para Él.

 Gracias hermanos, les agradezco mucho. Oremos 
un poco.

 Querido Dios: Ayúdanos a conocer tu corazón, 
límpianos de todo lo que te entristece, de cualquier 
amor adulterino por otras cosas distintas a Ti 
mismo, haznos una novia pura, una novia que no 
le interesa lo que no te importa a Ti, Señor. Oh 
perdónanos de todo lo que te cause tristeza y celos. 
Señor, ayúdanos a ser Tuyos, ayúdanos a cada uno 
de nosotros desde los más ancianos hasta los más 
jóvenes; Tú quieres una familia donde Tú puedas 
verte reflejado en ella, donde tus valores, Espíritu 
y naturaleza sean reflejados, que seamos, Señor, 
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estos portadores de esta civilización de Dios, de 
esta Civitas Dei, de esta ciudad de Dios, ciudad de 
la verdad y monte de santidad, en el nombre del 
Señor Jesús. Tú eres celoso, Señor, no nos dejes 
engañar, que Satanás es astuto y Tú permites que 
seamos probados porque Tú quieres de verdad 
nuestro amor porque Tu amor ha sido verdadero y 
quieres también que entre nosotros nos amemos con 
transparencia y sinceridad; ayúdanos, Señor, para 
no guardar nada en el corazón contra nadie sino Tu 
amor. Oramos por todos nuestros hermanos que se 
hallan en pruebas, hermanos y hermanas que están 
en pruebas, ayúdalos para que podamos definirnos 
por Ti con Tu ayuda y socorro, en el nombre del 
Señor Jesús. Amén q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 29 de mayo 2015, Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(10)

DE LA CUESTIóN PALESTINA

(Zacarías 9:1-8)

 Buenas noches hermanos. Que la gracia del Se-
ñor sea con todos. Vamos a ir al libro de Zacarías 
y vamos a ir al capítulo 9; hemos estado hacien-
do una lectura de este libro, y hoy llegamos a este 
capítulo. Voy a pedirle a la hermana Betica, si tú 
tienes a mano el libro ese anaranjadito que se lla-
ma “Recensiones”, porque quizá voy a leer algunos 
pedacitos de versículos que están reagrupados allí 
para complementar esta parte del capítulo. Aunque 
los capítulos son profecías diferentes, están inte-
gradas; por una parte porque fueron dadas a un 
mismo autor que escogió Dios para una época espe-
cífica junto con otros también como Hageo, Esdras, 
Nehemías y otros que estaban allí; y esas diferentes 
partes, aunque son dadas en distintas ocasiones y 
cada una es una unidad, se puede decir, una pe-
rícopa completa, sin embargo están en una colec-
ción que Dios providenció que fuera una colección 
y que fuera parte del obrar de Dios en una época y 
el obrar de Dios en una época está en continuidad 
con el obrar de Dios en todas las épocas y aquí en 
este capítulo ya vamos a ver también esa conexión 
de continuidad que hace el Espíritu.
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 Entonces algunos hermanos seguramente ya tie-
nen en su recuerdo las cosas que hemos leído jun-
tos y otros quizá no, pero en cualquier momento 
cuando quiera, puede tomar su Biblia y leer los ver-
sos anteriores donde todo esto ha sido una conti-
nuidad. Entonces hago este preámbulo para que no 
dejemos la perícopa aislada sino para que la leamos 
de manera en continuidad.

 Entonces voy a ir leyendo y los que puedan se-
guir la lectura con sus ojos, el Espíritu Santo le 
puede dar a usted mucho más de lo que se diga 
aquí, entonces vamos a leer esta parte del capítu-
lo 9, verso 1: “La profecía de la palabra de Yahveh 
está contra la tierra de Hadrac y sobre Damasco;” 
¡qué cosa terrible! ¿no?, que hay profecías de cier-
tas cosas que Dios tiene que estar en contra porque 
Él es Santo, Él es Justo, Él es Puro, Él es mise-
ricordia, Él es también el Cordero pero igualmen-
te es el León; hemos visto la misericordia de Dios 
expresada en algunas profecías y también vemos 
enojo santo de Dios; hoy vamos a tener que ver una 
combinación del Cordero con el León y aquí comen-
zó como el León. Damasco, ustedes saben que es 
la capital de Siria y Dios ha dicho profecías serias 
contra Damasco. Después de decir esto: que ésta es 
una profecía de la palabra del Señor que está con-
tra la tierra de Hadrac y sobre Damasco, porque a 
veces uno piensa qué bueno y así lo dicen algunos, 
lo que llaman “henoteísmo”, henoteísmo quiere de-
cir el dios de una etnia o de una nación, y algunos 
quieren tomar así al Dios único y verdadero que se 
reveló por medio de Su palabra a Israel. Ciertamen-
te que Dios es el Dios de Israel como primero lo fue 
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el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, no el Dios 
de Hammurabi y de esos otros personajes antiguos 
pero sí el de Abraham; entonces que Dios es el Dios 
de Abraham y que no diga que es el de Hammurabi 
no quiere decir que Dios no sea el Dios que creó 
también a Hammurabi, que le va a pedir cuentas 
también a Hammurabi; el henoteísmo es una gran 
herejía, el henoteísmo es el pensar de que cada na-
ción tiene su Dios; no hermanos, hay un solo Dios 
verdadero que creó todas las cosas y Él es el único 
digno de ser el Dios y hay muchos demonios y ne-
filim e hijos de ellos que se han hecho los dioses 
de las naciones que son demonios, que no son dio-
ses y no tienen el derecho de pretender ser dioses 
y querer igualar al dios de tal nación con el de cual 
otra y eso está muy metido especialmente ahora en 
América del Sur donde se quiere meter una llamada 
“Teología Andina”, como diciendo: los dioses de las 
naciones de aquí tienen derecho también a lo de los 
otros y el cristianismo no puede pretender ser el 
único verdadero, que ahora hay que hacer un ecu-
menismo como si todo es relativo, es decir, un re-
lativismo de todos los falsos y querer poner al Dios 
único y verdadero entre uno más de esos inventos 
que se hacen las naciones de dioses; no hermanos, 
Dios es el único Dios y aunque otras naciones pre-
tendan tener otros dioses van a dar cuenta al único 
Dios y aquí lo dice el Señor en estas palabras, a 
continuación allí de Damasco “porque a Yahveh de-
ben mirar los ojos de los hombres, y de todas las tri-
bus de Israel.” Pero al decir: “a Yahveh deben mirar 
los ojos de los hombres”, está diciendo que hay una 
obligación en el hombre, en el inicio de Romanos se 
nos muestra que no hay ninguna excusa ante los 
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hombres para no buscar y reconocer al único Dios 
verdadero; entonces los demonios han engañado y 
por eso se dice que también Satanás va a ser atado 
mil años para que no engañe más a las naciones, ni 
Satanás ni los suyos; hay un solo Dios verdadero y 
a Él deben mirar todos los hombres, la Iglesia debe 
cooperar con el testimonio de Dios para que la gen-
te reconozca al único Dios verdadero porque el Cris-
tianismo no es una religión más entre las religio-
nes de la tierra, un asiento igual al lado de la mesa 
del ecumenismo global de religiones, no hermanos, 
este es un tiempo que en estas cosas tenemos que 
estar muy claros, nosotros somos cristianos porque 
creemos y empezamos a conocer al Dios verdadero 
por medio del Señor Jesucristo y ese derecho de 
Dios que Él está diciendo acá porque ésta es una 
palabra de Dios: “A Yahveh deben mirar los ojos de 
los hombres”, no estamos diciendo que es la misma 
cosa Yahveh que Alá, que Buda, que cualquier otro, 
no, no, no; Yo soy el que soy, dice el Señor, el Dios 
de Abraham, de Isaac, de Jacob, el Dios de Israel, el 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, revelado 
por su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y 
los demás son ídolos; entonces aquí dice: a Él deben 
mirar, hay un deber de todos los hombres de mirar 
a Yahveh. 

 Uno pensaría: bueno, si todos fueran iguales, 
todos tendrían los mismos derechos, los falsos y 
los verdaderos, la mentira y la verdad, no habría 
diferencia, pero sí hay un solo Dios verdadero, eso 
también significa quién es el que ordena las cosas en 
la tierra y quién reparte como Él quiere, que son las 
implicaciones de que hay un solo Dios verdadero; 
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por eso no quieren reconocer al Dios de Israel porque 
no quieren que el Dios de Israel le dé a Israel un 
determinado lugar y a otros un determinado lugar 
y aquí va a hablar de ese derecho que Dios tiene 
de distribuir como Él quiere; no piensen que Él por 
haber privilegiado a Israel como nación primogénita 
la ha dejado sin corrección y sin castigo; yo creo 
que Israel ha recibido mucha corrección; o sea que 
Dios no está siendo parcial con Israel porque aquel 
a quién más le da, más le demanda; lo mismo le dijo 
a los apóstoles: ¡Ay! de aquellos que oyen porque 
van a rendir cuenta de más, pero entonces Dios 
como el único Dios verdadero tiene derecho sobre 
la humanidad y sobre como distribuye la tierra y 
aquí Dios empieza a revelarse en el ejercicio de esta 
administración también; nosotros como cristianos 
tenemos que tener esto claro porque esta es la 
época del relativismo donde quieren rebajar a Dios 
y levantar a los demonios y a los hombres mismos 
y poner a Dios en el banquillo, ni siquiera en plano 
de igualdad, menos en el banquillo.

 Verso 2: “También Hamat (Hamat es al norte de 
Israel en lo que se llama el límite norte de Israel, 
ahí donde está el monte Hermón, ese es el norte de 
Israel, pero miren lo que dice Dios) También Hamat 
será comprendida en el territorio de éste;” ¿cuál éste? 
Israel, porque lo último que acaba de mencionar es 
que a Yahveh deben mirar los ojos de los hombres, 
y de todas las tribus de Israel; ya había habido 
división para la época de esta profecía de Zacarías, 
entre el norte y el sur en Israel y dice así: “Tiro y 
Sidón (las principales ciudades de lo que hoy es el 
Líbano ¿pero qué dice Dios?) Tiro y Sidón, aunque 
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sean muy sabias”. O sea que Dios va a extender 
el dominio de Israel sobre Hamat y de ahí para el 
norte sobre el Líbano, ¿se da cuenta? ahora ¿tiene 
Dios derecho? ¿Tiene derecho? 

 Yo traje aquí y le pedí a Betica que trajera este 
libro porque en este librito hay un capítulo incluido 
que refuerza esto que vamos a ver aquí; ahora pri-
mero lo leemos en Zacarías, pero luego vamos a ver 
otros versículos que están reagrupados en un ra-
millete en uno de los artículos, para que tengamos 
presente también esos otros versículos donde Dios 
habla muy claro. Acuérdense que en la boca de los 
vencedores del tiempo del fin, como lo dice Apoca-
lipsis 15, especialmente para tiempo del anticristo, 
allí aparecen los vencedores sobre la bestia, los ven-
cedores sobre la imagen de la bestia, los vencedores 
sobre la marca de la bestia y los vencedores sobre el 
número de su nombre; y estos vencedores que ven-
cen en estos cuatro aspectos tienen en su boca el 
Cántico del Cordero y el Cántico de Moisés. Uno di-
ría: ¿pero qué tiene que ver el Cántico de Moisés en 
el tiempo del anticristo y en el fin, (no es suficien-
te el Cántico del Cordero? El Cántico del Cordero 
es ese Nuevo Cántico; pero Dios es el que dice que 
también el Cántico de Moisés porque en el Cántico 
de Moisés está profetizado de principio a fin el es-
quema básico de la economía divina y no podemos 
ignorar el misterio de Israel y el Cántico de Moisés 
dentro del plan de Dios. Entonces aquí el Señor está 
diciendo esto: que todos los hombres deben mirar al 
único Dios verdadero, todos los hombres, ninguna 
tribu ni etnia tiene derecho de quitarle el derecho a 
Dios sobre ellos; y en estos tiempos de ecumenismo 
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y en estos tiempos de esas componendas y en es-
tos tiempos donde los hombres dirán: quitémonos 
las cuerdas con que nos tiene atado Dios y Dios se 
reirá pero no sólo se reirá, sino también actuará 
y nosotros no podemos estar en el paradigma del 
humanismo manejado por los demonios, nosotros 
estamos en el paradigma de Dios, del Hijo de Dios.

 Entonces dice aquí en el verso 2: “También Ha-
mat será comprendida en el territorio de éste; Tiro 
y Sidón, aunque sean muy sabias.” En ese tiem-
po eran las naciones del gran comercio, de hecho 
cuando Dios le habla al querubín Satanás, le ha-
bla hablándole al rey de Tiro porque detrás del rey 
de Tiro estaba el propio Lucifer como aparece en el 
capítulo 28 de Ezequiel, aún Tiro y Sidón que ma-
nejaban el comercio del mundo, especialmente Tiro 
en esa época va a quedar bajo el gobierno de Israel 
y su tierra bajo el gobierno de Dios por medio de 
Israel, entonces sigue diciendo acá: “Bien que Tiro 
se edificó fortaleza”. Lo que para el mundo es forta-
leza, no es Dios, sino el oro, la plata; ellos piensan 
que porque tienen dinero tienen derecho a gobernar 
sobre el mundo y a convertir en esclavos feudales al 
resto de las naciones y de los seres humanos, pero 
Dios dice así: “Bien que Tiro se edificó fortaleza, y 
amontonó plata como polvo, y oro como lodo de las 
calles, he aquí, el Señor la empobrecerá”; o sea que 
aquellos que confían en el dinero, o sea en el llama-
do con minúscula “dios mamón”, eso es confiar en 
las riquezas, valorar  las personas según el dinero 
que tienen ¿se da cuenta? Dios dijo algo, Él va a 
juzgar a ese llamado dios mamón que no es Dios, 
pero lo idolatran, en vez de adorar a Dios y ellos no 
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miran a Dios, miran su cuenta corriente y el control 
que tienen sobre la riqueza.
 
 Entones dice el Señor aquí en el verso 5: “He 
aquí, el Señor la empobrecerá, y herirá en el mar su 
poderío, y ella será consumida de fuego”; y eso fue 
lo que pasó con Tiro y hoy no existe Tiro; si no fue-
ra verdad la palabra de Dios, estaría Tiro allí, la 
ciudad del gran negocio, era la fuente de los barcos 
de Fenicia que salían por todas partes para llevar 
sus mercaderías, pero Dios dice: la empobrecerá y 
será consumida y ¿no se dice lo mismo también de 
aquella gran Babilonia en Apocalipsis?, o sea que 
no se puede andar conforme a los principios del 
mundo y según el statu quo de la tierra, nosotros 
tenemos otros valores, para nosotros los valores no 
son el dinero, para nosotros los valores son vivir 
como Su Hijo, que Su Hijo se forme en nosotros; Él 
siendo rico se hizo pobre porque valoró algo más 
que el dinero, Él es el dueño de todo pero Él no tiene 
problema de despojarse de todo hasta lo sumo por 
amor al Padre y por amor a nosotros; esos son los 
verdaderos valores. Entonces dice acá: “He aquí, el 
Señor la empobrecerá, y herirá en el mar su poderío,” 
una isla al frente de El Líbano, al norte de Israel y 
que llegará a ser posesión de Israel, Hamat, todo el 
monte Hermón y la parte de la playa, Tiro y Sidón, 
Sidón era el primogénito de Canaán; y dice más: “y 
ella será consumida de fuego.” 

 Ahora, esto que hace Dios juzgando a una nación 
que cambia al Dios Yahveh por mamón, es para ense-
ñar a otras naciones y por eso dice así en el verso 5: 
“Verá Ascalón,” ¿quién era Ascalón? Una de las cinco 



[321]DE LA CUESTIÓN PALESTINA

ciudades de la pentápolis filistea; pentápolis fueron 
las cinco ciudades de los filisteos; la palabra “filisteos” 
en el idioma hebreo es pilistín y se refiere a los pales-
tinos y aquí mencionó cuatro de las cinco ciudades 
palestinas; en otros libros se menciona a Gat que fue 
de donde Sansón arrancó las puertas y las llevó sobre 
sus hombros. Aquí menciona otras, menciona primero 
a Ascalón, “Verá Ascalón”; ¿qué verá? Lo que le pasó 
a Tiro, la gran capital de la época de los fenicios que 
comerciaba con el mundo entero, con quien se asoció 
inclusive el propio Salomón, con Hiram de Tiro. La 
masonería enfatiza a Tiro por sobre Salomón, y dice 
aquí:  ”Verá Ascalón, (una de las cinco ciudades de 
la pentápolis palestina o filistea) y temerá, (porque a 
Jehová deben mirar todos los hombres y también las 
tribus de Israel) Gaza también, (lo que hoy llamamos 
la franja de Gaza, que es otra de las ciudades que era 
la capital de esa región, también verá y temerá como 
Ascalón) y se dolerá en gran manera; (ahora viene y 
dice) asimismo Ecrón”, Ecrón era la ciudad de los pa-
lestinos, de los filisteos, cuyo dios se llamaba Belce-
bú, ese era el dios de Ecrón; ellos lo adoraban porque 
cada ciudad pensaba que podía tener su propio dios, 
cada demonio creía que tenía derecho de robarle a 
Dios la gloria, engañar a unos cuantos y hacerse el 
dios de la ciudad y el dios de Ecrón era nada menos 
que Belcebú que quiere decir “el señor de las moscas”; 
muchas veces las moscas y los moscardones anun-
cian la presencia de Satanás, o demonios. Entonces 
aquí dice: “asimismo Ecrón”, o sea: “Verá Ascalón, y 
temerá; Gaza también, y se dolerá en gran manera; 
asimismo Ecrón,” o sea, Dios está tratando con esas 
ciudades que decidieron tener otros dioses y abomi-
nar a Israel y a su Dios, hasta hoy en día. 
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 Cuando desde la franja de Gaza están disparan-
do sus misiles contra Israel y se dan cuenta que 
Dios los desvía y los hace explotar en otro lado, los 
mismos terroristas de Gaza dicen que es el Dios de 
Israel que les está ayudando a los israelitas, de-
fendiéndolos y sin embargo, no se convierten, se 
dan cuenta que el Dios de Israel es más fuerte que 
ellos pero abominan, siguen ellos otras cosas, no 
al Señor, o sea, es una insensatez la obstinación y 
dice acá: “porque”, o sea porque también Ecrón va 
a temer al igual que Ascalón y Gaza, “su esperanza 
será confundida;” o sea, esperaban y de pronto que-
dan confundidos y ven que ya no pueden esperar 
en lo que esperaban y ¿por qué Dios le desbara-
ta a uno las ilusiones? Para trasladarlo a lo único 
que es firme, el Señor que es el único Dios verdade-
ro, pero ellos como que no entienden por qué Dios 
los desilusiona de sus esperanzas y entonces dice: 
“y perecerá el rey de Gaza”; oh! Aquí no dijo nin-
gún nombre específico, puede ser cualquiera que 
se quiera levantar allá, allá hay poderes políticos 
ahora, fueron los que se aliaron con los palestinos 
de la Cisjordania, Alfatá con Hamas que son por 
quienes votaron los palestinos, pero Dios dice que 
“perecerá el rey de Gaza y Ascalón no será habita-
da”. Ascalón es una que no será habitada y Asdod 
es otra, porque son cinco ciudades: Ascalón, Asdod, 
Ecrón, Gaza y Gat; son las cinco ciudades filisteas 
o la pentápolis palestina; y aquí habla, la que será 
desolada es Ascalón y la que será habitada por un 
extranjero y no por ellos mismos es Asdod, “y pon-
dré fin a la soberbia de los filisteos.”
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 Verso 7: “Quitaré la sangre de su boca, y sus abo-
minaciones de entre sus dientes, y quedará (y aho-
ra miren esto que también lo dicen otras profecías, 
aún en medio de los filisteos habrá un remanente 
que crea en Dios, que le siga a Dios y que se van a 
unir a Judá y van a participar del ejército de Judá; 
vamos a ver lo que Dios habla, esa es una profecía 
de Dios, mírenlo, dice: “y quedará también un rema-
nente porque de todas las naciones, el Señor dijo: 
de toda tribu, pueblo, lengua y nación Él tendrá al-
gunos, que son de Él y entonces ese es el remanente 
de Dios que quedará de estas ciudades, de la pentá-
polis filistea para servir a Dios y que se van a unir 
con Judá; entonces dice así: “y quedará también un 
remanente para nuestro Dios, y serán como capita-
nes en Judá, y Ecrón será como el jebuseo”. ¿Quién 
era el jebuseo? Los descendientes de Jebús, uno de 
los hijos de Canaán que fueron después vencidos 
por Joab bajo el gobierno de David y se convirtió en 
Jerusalén, la capital de Israel y de Judá; entonces 
Jebús que era uno de los contrarios, resultó siendo 
conquistado, dominado por Israel en los tiempos de 
David y de Joab, y dice aquí el Señor que eso es 
lo que va a pasar con Ecrón; Ecrón era la ciudad 
de Belcebú pero será como el jebuseo, pasará a ser 
una ciudad del reino de Dios porque Belcebú no es 
Dios, Dios es Yahveh, no Belcebú, no Baal; esta-
mos en esa guerra y nosotros no podemos dejarnos 
arrastrar por el humanismo masónico del globa-
lismo del anticristo, nosotros sabemos quién es el 
único Dios que va a reinar sobre todos esos lugares 
donde han reinado otros demonios; el Señor ¿qué le 
dijo a Israel? Entren en la tierra y tómenla y barran 
el nombre de sus dioses, porque estamos en una 
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guerra, no estamos en componendas ecuménicas, 
globalistas, estamos en la esquina del Armagedón, 
no podemos seguir como nos enseñan los humanis-
tas en las universidades según la Unesco, el Luci 
Trust de la ONU, de gente masónica, luciferiana; 
nosotros somos cristianos definidos, no ecuméni-
cos; en estos tiempos hay que ser muy claros.

 Entonces dice acá el Señor en el verso 8: “Enton-
ces”, o sea, cuando el gobierno de Dios aplaste la 
cabeza de la serpiente y le pase a Ecrón lo que le 
pasó a Jebús, que de ser de los cananeos pasó a ser 
la capital del reino de Dios, Jerusalén, y entonces 
Ecrón será como el jebuseo, dice el Señor así: “En-
tonces” ya cuando el Señor haya reconquistado la 
tierra porque cuando Él hizo al hombre ya el diablo 
era diablo, los demonios eran demonios, ya había 
que guardar el jardín, no de espinos porque no ha-
bía espinos antes de la caída del hombre pero guar-
darlo de Satanás que quería entrar por medio del 
árbol de la ciencia del bien y el mal, “acamparé (y 
ustedes saben quién habla aquí, Él es el que acam-
pa) alrededor de mi casa como un guarda, para que 
ninguna vaya ni venga, (como un muro alrededor de 
su casa, es el campamento del Señor) y no pasará 
más sobre ellos el opresor; porque ahora miraré con 
mis ojos”. 
 
 Después viene una sección mesiánica muy im-
portante pero permítanme para completar esto leer-
les de ese florilegio que es como un florerito don-
de se recogen flores y se juntan flores dispersas 
en un florero, a eso se le llama “florilegio”; y en un 
artículo aquí hemos recogido esas flores de versí-
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culos proféticos muy semejantes, incluso ese que 
estamos viendo está en ese florilegio y yo quisie-
ra hacer esa lectura, no tanto por ser una lectura 
sino por los versículos que están en esa lectura y 
ese florilegio que ya se hizo nos puede ayudar a te-
ner juntos esos versículos; y como voy a ir leyendo 
versículos, si usted puede seguir en su Biblia esos 
versículos, ponerle aunque sea un puntito de lá-
piz porque necesitamos conocer estas cosas en es-
tos tiempos. ¿Me permiten los hermanos hacer esa 
lectura? Este librito se llama “Recensiones”, quien 
no lo tenga y lo quiera tener, simplemente pídalo 
y se le da porque hay suficientes. Aquí el título es 
“Recensiones” que es como decir acusos de recibo; 
cuando sale un libro y se recibe y se hace una re-
seña o una respuesta, esa es una recensión; hay 
recensión de documentos, de noticias, de tenden-
cias, de cosas y entonces aquí se recogieron varias 
de esas recensiones y una de ellas es la siguien-
te: “Sobre la Cuestión Palestina”; es la recensión 
No. 9 en este librito que tiene 16 recensiones y este 
es un documento que se entregó cuando era Presi-
dente de Colombia Ernesto Samper Pizano y en ese 
tiempo le correspondió a Colombia la Presidencia 
de la Organización Mundial de los Países no Alinea-
dos; entones él como Presidente de la Organización 
Mundial de los Países No Alineados por ser el turno 
de Colombia en esa Organización fueron a meterse 
en el asunto de Palestina, de Israel y Palestina; la 
misma cuestión que existe hasta hoy; entonces el 
Señor nos movió, nos puso en el corazón escribirle 
este documento al Presidente Samper, no sólo como 
Presidente de Colombia, sino como Presidente de 
turno en la Organización Mundial de los Países no 
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Alineados y mostrarle las profecías y advertirle que 
cuando se fuera a Israel no sólo tuviera en cuenta 
los documentos de la ONU, sino sobre todo la Pa-
labra de Dios; entones esto se lo hicimos llegar por 
dos fuentes: por una prima de él con quien nos reu-
níamos en el norte que es Liliana Samper, que es la 
prima de él, y por medio de ella se la hicimos llegar, 
y también porque la hermana de Alejandro Pacheco 
era la Secretaria de la esposa de Samper; entonces 
se la hicimos llegar por los dos lados por si fallaba 
uno o el otro; le hicimos llegar este documento y 
en este documento que no es muy largo, si ustedes 
me lo soportan para enriquecer esto que estamos 
viendo con los versículos, si ustedes me permiten, 
se los voy a leer; ¿concuerdan mis hermanos? Le-
vanten la mano los que concuerdan, ahora pueden 
bajar la mano; ahora levanten la mano los que no 
concuerdan. Bueno, muchas gracias, por lo menos 
no vi detrás de esta pared pero a los demás vi. 

 Entonces voy a leerles, pongan atención sobre 
todo a los versículos que eso es lo más importante; 
lo leo en el contexto que se dio y porque está profeti-
zado que eso sucedería en la tierra; entonces se los 
leo: 

 “Recensión Sobre la Cuestión Palestina”, eso 
es como un apéndice a esto que estamos estudian-
do para enriquecer este estudio sobre Zacarías en 
este punto; el momento clave es ahora; las partes 
mesiánicas siguientes merecen una consideración 
aparte. 
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 Carta al Señor Presidente de la Organización 
Mundial de Países no Alineados, Dr. Ernesto 
Samper Pizano, acerca de la cuestión Pales-
tina. (Esto se le envió a él y se le envió copia 
también a la Embajada de Israel. 

 Santa Fe de Bogotá, D.C., Colombia, 22 de 
enero de 1997.
Muy apreciado señor Presidente de la Or-
ganización Mundial de Países No Alineados 
y de la República de Colombia. Dr. Ernesto 
Samper Pizano.

 Saludándole atentamente con motivo de su 
inminente viaje a Palestina, nos ha parecido 
bien, respetuosamente informar al señor Pre-
sidente, en su calidad de máximo represen-
tante de la Organización Mundial de Países 
No Alineados, de ciertos elementos de juicio, 
que consideramos importante solicitar a su 
presidencia, se digne tener también en cuen-
ta, además de los obligados, pero meramente 
intrahistóricos, seculares, pragmáticos y hu-
manistas.

 Como bien lo sabe el señor Presidente, y tam-
bién sus respetables asesores, el contorno de 
la situación en el Medio Oriente está confor-
mado por una serie de factores geopolíticos, 
históricos, culturales, filosóficos y religiosos. 
Pero el meollo dentro de esos contornos, se-
gún una consideración ahora trascendente, 
es el asunto religioso.
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 Las presiones sobre su presidencia, para uti-
lizar a ésta como pieza de la estrategia de la 
configuración diplomática  de la guerra cul-
tural, seguramente han enseñado al señor 
Presidente la necesidad de prudentes consi-
deraciones totales en lo posible.

 De nuestra parte también, pues, no pode-
mos dejar de cumplir nuestra responsabili-
dad, siendo usted el representante de tantas 
naciones en esta área y coyuntura, de ha-
cerle llegar igualmente estos otros elementos 
de juicio, a fin de que su gestión se acerque 
a tener un significado trascendente, para lo 
cual creemos que Dios le ha conservado la 
vida y la entereza en medio de muchísimas 
pruebas, en función de ese lugar histórico 
que usted ocupa ahora a fines de milenio, en 
medio del amplio cuadro que todas las reli-
giones llamarían profético.

 Como también usted, señor Presidente, y 
sus asesores también lo saben, no sería sa-
bio ni prudente ignorar la historia y las im-
plicaciones presentes y futuras de toda ín-
dole, respecto a cualquier participación en 
los asuntos del Medio Oriente. Recordemos 
solamente, por ejemplo, los encumbrados lu-
gares históricos y las posteriores desolacio-
nes de ciudades y reinos como los de Nínive, 
Babilonia, Tiro y Edom, en el remoto pasa-
do, y, por ejemplo, Alemania, en lo reciente. 
Todo aconteció fielmente según lo anuncia-
ron por inspiración divina los profetas de Is-
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rael, los cuales tampoco fueron parciales con 
su propio pueblo, al cual amonestaron, y sus 
amonestaciones se abatieron seriamente por 
siglos sobre el pueblo y la tierra. Pero el des-
tino de Jerusalem y del remanente de Israel 
no es desolación, según el mismo Dios que 
tan claramente habló de Nínive (y ahí está), 
de Babilonia (y ahí está), de Tiro (y ahí está), 
de Edom (que ni siquiera podemos decir aho-
ra donde está), etc.

 La dispersión del pueblo judío por su pecado 
y por la consideración divina a las naciones, 
su singular historia de sufrimiento y super-
vivencia, su profetizado retorno a su tierra, 
su guerra con sus vecinos, su recuperación 
de Jerusalem, su angustia presente y mayor 
en el inmediato futuro hasta el retorno del 
Mesías, todo y más ha sido providencialmen-
te conducido por la Mano de Dios conforme 
a las previsiones proféticas. Y ahora está us-
ted ahí, señor Presidente, a punto de dar un 
paso de trascendental significado, no sola-
mente para usted como persona, sino para 
todos los involucrados en la más singular 
coyuntura global de fines del milenio. 

 ¿Podrían los atalayas dejar de hablarle de 
Palestina? ¿No sería su silencio una fatal 
omisión? ¿Menosprecia usted, señor Presidente, 
neciamente la voz de los profetas? Porque no 
hablamos aquí de las modernas alucinaciones 
y tristemente humanas mistificaciones de 
mentes afiebradas y delirantes, sino que le 
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hemos de citar la voz y la pluma de Aquellos 
que la historia ha consagrado con respeto 
y reverencia, porque su palmaria exactitud 
es evidente a cualquier persona honesta. Le 
citaremos a David, Isaías, Jeremías, Ezequiel, 
Joel, Amós, Sofonías, Zacarías.

 Soporte, por favor, señor Presidente, y sus 
dignos asesores, esta Memoria desentrañada 
desde los arcanos de los profetas de Israel:
 Profecía de Yahveh por Isaías 14:29-32. 

 “En el año que murió el rey Acaz fue esta pro-
fecía. No te alegres tú, Palestina toda, por ha-
berse quebrado la vara del que te hería; por-
que de la raíz de la culebra saldrá áspid, y 
de su fruto, serpiente voladora. Y los primogé-
nitos de los pobres serán apacentados y los 
menesterosos se acostarán confiados; mas 
YO haré morir de hambre tu raíz, y destruiré 
lo que de ti quedare. Aúlla, oh puerta; clama, 
oh ciudad, disuelta estás toda tú, Palestina; 
porque humo vendrá del norte, no quedará 
uno solo en sus asambleas. ¿Y que se respon-
derá a los mensajeros de las naciones? Que 
Yahveh fundó a Sion, y que a ella se acogerán 
los afligidos de su pueblo”. 

 Señor Presidente Ernesto Samper Pizano, 
¿no es usted el vocero principal, en esta co-
yuntura de fin de milenio, de los mensajeros 
de más de una centena de naciones? ¿No ha-
bría acaso de responderse a usted y a los que 
representa, que Yahveh fundó a Sion y que a 
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ella se acogerían los afligidos de Su pueblo? 
¡Hoy se ha cumplido esta Escritura delante 
de sus ojos!

 ¿Atendería usted, señor Presidente, para las 
naciones, las razones del que le ha dado y 
conservado hasta aquí la vida? He aquí las 
divinas razones: 
 Profecía de Yahveh por Ezequiel 25:15-17. 

 “Así ha dicho Yahveh Adonay: Por lo que hicie-
ron los Palestinos con venganza, cuando se ven-
garon con despecho de ánimo, destruyendo por 
antiguas enemistades; por tanto, así ha dicho 
Yahveh: He aquí YO extiendo mi mano contra 
los palestinos, y cortaré a los cereteos, y des-
truiré el resto que queda de la costa del mar. Y 
haré en ellos grandes venganzas con reprensio-
nes de ira; y sabrán que YO soy Yahveh, cuan-
do haga mi venganza en ellos”. 

 Otro pasaje, (Profecía de Yahveh por Amós 
1:6-8).

 “Así dice Yahveh: Por tres pecados de Gaza, 
y por el cuarto, no revocaré su castigo, porque 
llevó cautivo a todo un pueblo para entregarlo 
a Edom. Prenderé fuego en el muro de gaza, 
y consumirá sus palacios. (y no lo han vis-
to con sus ojos en las noticias?) Y destruiré 
a los moradores de Asdod, y a los goberna-
dores de Ascalón; y volveré mi mano contra 
Ecrón, y el resto de los palestinos perecerá, 
ha dicho Yahveh Adonay” [(o sea, ¿ven como 
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concuerda la palabra de Dios por Amós con 
lo que acabamos de leer en Zacarías,? por 
eso quise enriquecer con este florilegio estas 
partes)].

 Ahora viene profecía por Joel, capítulo 3 des-
de el versículo 4 al 17: 

 “Y también, ¿qué tengo YO contra vosotras, 
Tiro y Sidón, y todo el territorio de Palestina? 
¿Queréis vengaros de mí? Y si de MI os ven-
gáis, bien pronto haré YO recaer la paga so-
bre vuestra cabeza. Porque habéis llevado mi 
plata y mi oro, y mis cosas preciosas y her-
mosas metisteis en vuestros templos; y ven-
disteis los hijos de Judá y los hijos de Jerusa-
lem a los hijos de los griegos, [(y  ya subrayo 
esta palabra “griegos” porque también aquí 
en Zacarías vemos que la profecía pasa por 
todas las estaciones, hubo la parte de Ba-
bilonia cuando se refirió a los 70 años y  la 
intercesión del Señor por Israel, luego viene 
la parte de Persia que es la misma época de 
restauración y que profetizó Zacarías y des-
pués hace mención del conflicto con Grecia 
y después el tiempo de los Romanos con la 
primera venida de Cristo que aquí a conti-
nuación del capítulo 9 de Zacarías profeti-
za sobre la primera venida de Cristo y tam-
bién prevé la segunda y luego habla sobre 
la segunda venida al final de Zacarías; o sea 
que todos los eones, los tiempos, los kairós 
donde Dios realiza Su obra; por eso dice Ha-
bacuc: Señor, aviva tu obra en medio de los 
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tiempos; y la profecía de Zacarías nos mues-
tra cómo va pasando por todos los tiempos; 
aunque Zacarías era del tiempo de Persia, 
sin embargo vemos como se refirió a Babilo-
nia, a la misma Persia, a Grecia, a la primera 
venida de Cristo que fue en los tiempos de 
Roma en sus inicios y a la segunda venida 
de Cristo que es cuando a Roma le salen los 
diez cuernos y entre ellos sale ese cuernito 
pequeño que se engrandece y es el anticristo 
y ahí es cuando el Señor enfrenta eso; en-
tonces vemos como Dios por medio de Za-
carías recorre la obra de Yahveh a lo largo 
de todos los kairós, de todos los tiempos y 
aquí eso también está confirmado por este 
otro profeta que estamos leyendo ahora que 
es Joel. [Entonces vuelvo y leo ahí:] “vendis-
teis los hijos de Judá y los hijos de Jerusalem 
a los hijos de los griegos  para alejarlos de su 
tierra. He aquí YO los levantaré del lugar don-
de los vendisteis y volveré vuestra paga so-
bre vuestra cabeza; y venderé vuestros hijos 
y vuestras hijas a los hijos de Judá, y ellos 
los venderán a los sabeos, nación lejana; por-
que Yahveh ha hablado. Proclamad esto en-
tre las naciones, [(esto no es para quedarse 
callado)] proclamad guerra, despertad a los 
valientes, acérquense, vengan todos los hom-
bres de guerra. Forjad espadas de vuestros 
azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el 
débil: fuerte soy. Juntaos y venid, naciones 
de alrededor y congregaos; haz venir allí, oh 
Yahveh, a tus fuertes. Despiértense las nacio-
nes y suban al Valle de Josafat; porque allí 
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me sentaré para juzgar a todas las naciones 
de alrededor. Echa la hoz, porque la mies está 
madura. Venid, descended, porque el lagar 
está lleno, rebosan las cubas, porque mucha 
es la maldad de ellos. Muchos pueblos en el 
Valle de la Decisión; porque cercano está el 
día de Yahveh en el Valle de la Decisión. El 
sol y la luna se oscurecerán y las estrellas re-
traerán su resplandor. Y Yahveh rugirá desde 
Sion, y dará Su voz desde Jerusalem, y tem-
blarán los cielos y la tierra; pero Yahveh será 
la esperanza de Su pueblo, y la fortaleza de 
los hijos de Jacob. Y conoceréis que YO soy 
Yahveh vuestro Dios que habito en Sion, mi 
santo monte; y Jerusalem será santa, y ex-
traños no pasarán más por ella” [(Hermanos, 
no les parece que este es el tiempo de volver 
a recordar estas profecías; si lo fue en esa 
época, cuanto más ahora)]. 

 Ahora viene otra profecía de Yahveh por So-
fonías capítulo 2:4-7)

 “¡Ay de los que moran en la costa del mar, del 
pueblo de los cereteos! La Palabra de Yahveh 
es contra vosotros, oh Canaán, tierra de los 
palestinos, y te haré destruir hasta no dejar 
morador. Y será la costa del mar praderas 
para pastores, y corrales de ovejas. Será aquel 
lugar para el remanente de la casa de Judá; allí 
apacentarán; en las casas de Ascalón dormirán 
de noche; porque Yahveh su Dios los visitará, y 
levantará su cautiverio” (¿Esto no comenzó ya?)
 [La otra profecía de Yahveh está en Zacarías 
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9 versos 5 al 8 que fue la que leímos pero va-
mos a leerla ahora de corrido sin esas para-
das de comentarios que hice y dentro de este 
florilegio que lo leímos en ese contexto]. 
 
 “Verá Ascalón, y temerá; Gaza también, y 
se dolerá en gran manera; asimismo Ecrón, 
porque su esperanza será confundida; y pe-
recerá el rey de Gaza, y Ascalón no será ha-
bitada. Habitará en Asdod un extranjero, y 
pondré fin a la soberbia de los palestinos. 
Quitaré la sangre de su boca, y sus abomina-
ciones de entre sus dientes, y quedará tam-
bién un remanente para nuestro Dios, [(pales-
tinos cristianos)] y serán como capitanes en 
Judá, [(no en Palestina)] y Ecrón será como el 
jebuseo. Entonces acamparé alrededor de mi 
casa como un guarda, para que ninguno vaya 
ni venga, y no pasará más sobre ellos el opre-
sor, [(donde quiere sentarse el anticristo)]. 

 Ahora vamos a la profecía de Yahveh por Je-
remías capítulo 47:1-7:

 “Palabra de Yahveh que vino al profeta Jere-
mías acerca de los palestinos, antes que fa-
raón destruyese a Gaza. Así ha dicho Yahveh: 
He aquí que suben aguas del norte y se harán 
torrente; inundará la tierra y su plenitud, la 
ciudad y los moradores de ella; y los hombres 
clamarán, y lamentará todo morador de la 
tierra. Por el sonido de los cascos de sus ca-
ballos, por el alboroto de sus carros, por el es-
truendo de sus ruedas, los padres no cuida-
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ron a los hijos por la debilidad de sus manos; 
a causa del día que viene para destrucción 
de todos los palestinos, para destruir a Tiro 
y a Sidón todo aliado que les queda todavía; 
porque Yahveh destruirá a los palestinos, al 
resto de la costa de Caftor. [(Caftor es la isla 
que hoy se llama Creta que fue de donde na-
vegaron los palestinos a la tierra de Israel)] 
Gaza fue rapada, Ascalón ha perecido, y el 
resto de su valle; ¿hasta cuándo te sajarás? 
Oh espada de Yahveh, ¿hasta cuándo repo-
sarás? Vuelve a tu vaina, reposa y sosiégate 
¿cómo reposarás? Pues Yahveh te ha enviado 
contra Ascalón, y contra las costas del mar, 
allí te puso”. 

 Luego viene Profecía de Yahveh por David en 
los Salmos 60 versículo 7 parte c) y versícu-
lo 8 y de ahí continuamos con el Salmo 108 
versículo 8 parte c) y versículo 9.  

 “…Judá es mi legislador. Moab, (que es el 
sur de Jordania) vasija para lavarme; sobre 
Edom echaré mi calzado; me regocijaré sobre 
Palestina.” (Y eso se repite en esos dos Sal-
mos, repetido, Dios está diciendo lo que va a 
hacer con cada uno).

 Ahora pasamos a una profecía de Yahveh por 
el Salmista en el Salmo 87 versículos 1 al 7. 
[Ya estamos por terminar].

 “Su cimiento está en el monte santo. Ama 
Yahveh las puertas de Sion más que todas las 
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moradas de Jacob. Cosas gloriosas se han di-
cho de ti, ciudad de Dios. YO me acordaré de 
Rahab y de Babilonia entre los que me cono-
cen; [(o sea que hay gente en Babilonia y Ra-
hab que conoce a Dios, como el Señor dice: 
Salid de Babilonia pueblo mío, reconoce que 
tiene pueblo en Babilonia pero tiene que sa-
lir de ahí)] he aquí Palestina y Tiro, con Etio-
pía; este nació allá. Y de Sion se dirá: este y 
aquel han nacido en ella, y el Altísimo mismo 
la establecerá. Yahveh contará al inscribir a 
los pueblos, este nació allí. Y cantores y tañe-
dores en ella dirán: todas mis fuentes están 
en ti.” [(Noten como existe el registro de los 
moradores o nativos de cada pueblo)]. 

 Señor Presidente de la Organización Mun-
dial de Países No Alineados, le rogamos que 
también, pues, dé amplia consideración al 
extenso marco de las escuelas exegéticas, de 
modo a no menospreciar ninguna de las po-
sibilidades proféticas.

Agradeciendo su deferencia, y la de sus ase-
sores, se suscribe en Jesucristo: 

Gino Iafrancesco V. 

De la comunión apostólica de la Iglesia 
Cristiana”. 
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 Entonces ese era el florilegio que quería que lo 
tuviéramos presente, que nos sirva para confirmar 
esta porción que estamos viendo hoy y como lo otro 
merece una consideración más detallada; vamos a 
parar por hoy. Amén Gracias hermanos. Vamos a 
orar. ¿Quieres orar Iván Darío?

 Padre: Te damos gracias en el nombre de tu ama-
do Hijo por tu Palabra preciosa; gracias porque tu 
Palabra es verdad, gracias porque tu Palabra es 
lámpara a nuestros pies y Tú nos señalas el hori-
zonte; gracias por tu Palabra profética que Tú anun-
cias desde antes las cosas que han de cumplirse. Te 
pedimos también por ese remanente, así como en 
Israel también en Gaza, que Tú tengas tu remanen-
te, Señor, que Tú abras los ojos de aquellos que Tú 
conoces, en el nombre del Señor Jesús, que abras 
nuestros ojos para ser apercibidos al anuncio de Tu 
Palabra Padre, en el nombre del Señor Jesús.
Amén q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 19 de junio 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor. 
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(11)

EL REY DE SION

(Zacarías 9:9-17)

 La gracia y la paz de Dios nuestro Padre y del Se-
ñor Jesús, Su Santo Hijo, sea con todos nosotros. 

 Vamos a continuar con la ayuda del Señor ha-
ciendo una lectura ojalá lenta no por el tiempo, sino 
por lo espiritual del profeta Zacarías; las palabras 
de Dios por medio del profeta Zacarías, un profeta 
de la época de la restauración en el Antiguo Testa-
mento y que Dios usa para hablarnos de Su obra 
avivada a lo largo de los tiempos, esa es una expre-
sión que usa el profeta Habacuc y que se cumple 
también en el profeta Zacarías.

 Solamente para que los hermanos lo recuerden, 
los que no lo recuerdan, vamos un minutito allí al 
profeta Habacuc; antes de Zacarías está Hageo y 
antes Sofonías y antes Habacuc; desde el capítulo 
3 del profeta Habacuc dentro de esa visión de la 
segunda venida del Señor hay unas palabras ini-
ciales en los versos 1 y 2 de esta oración de Haba-
cuc sobre Sigionot que quiere decir: Instrumentos 
de cuerdas, es una oración inspirada por el Espí-
ritu Santo a la cual se le puso música también y 
en los dos primeros versos dice: “Oración del pro-
feta Habacuc, sobre Sigionot (que es una palabra 
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hebrea plural femenina que significa canción sobre 
instrumentos de cuerdas) Oh Yahveh, he oído tu pa-
labra, y temí. Oh Yahveh, aviva tu obra en medio de 
los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; 
en la ira acuérdate de tu misericordia” y de ahí en 
adelante comienza a describir la segunda venida de 
Cristo; pero hay unas palabras claves del Espíritu, 
que no son sólo de Habacuc sino que se repiten por 
el Espíritu en boca de varios profetas a lo largo del 
Antiguo y del Nuevo Testamento incluido el Señor 
Jesús y el apóstol Pablo. 

 “Yahveh aviva tu obra”, la obra de Dios es una 
sola obra pero una obra que pasa a lo largo de los 
siglos y por eso dice: “aviva tu obra en medio de los 
tiempos”; Él mismo aviva Su propia obra, lo que Él 
está haciendo en el tiempo, y dice: “en medio de los 
tiempos hazla conocer;” porque Dios puede estar ha-
ciendo algo que el hombre no conoce y eso es muy 
triste no saber lo que Dios está haciendo y para qué 
estamos aquí ¿verdad? Entonces aquí vemos que 
esa obra de Dios es en medio de los tiempos y que 
en medio de los tiempos Dios la hace conocer, es 
una frase muy parecida a la que varias veces leímos 
del profeta Daniel que también en un solo minuto la 
voy a recordar del capítulo 2 del profeta Daniel.

 Vamos al capítulo 2 del profeta Daniel, allí 
antes de contar lo que vio en el sueño que tuvo 
Nabucodonosor que se lo reveló a Daniel y a sus 
compañeros por oración, entonces dice en el verso 
19 e inmediatamente siguientes: “Entonces el secreto 
(lo que había mostrado Dios a Nabucodonosor y 
que a él se le olvidó y solamente por oración fue 
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revelado por Dios a Daniel y sus amigos,) el secreto 
fue revelado a Daniel en visión de noche, (note que 
a todos los capítulos juntos en una sola visión se 
le llama “el secreto” así, como allí en Habacuc dice: 
“aviva tu obra” en singular “en medio de los tiempos” 
plural y aquí dice “el secreto le fue revelado a Daniel 
en visión de noche, por lo cual bendijo Daniel al Dios 
del cielo. Y Daniel habló y dijo: sea bendito el nombre 
de Dios (singular) de siglos en siglos, (los siglos son 
muchos, los tiempos son muchos, pero la obra a 
lo largo de todos los tiempos es de uno solo, es de 
Dios) porque suyos son el poder y la sabiduría.” O 
sea de Dios son el poder que se manifiesta en la obra 
de Dios a lo largo de los tiempos y que Dios hace 
conocer Su obra, por eso habla del poder, que es el 
avivamiento de la obra de Dios por parte de Dios y 
habla también de la sabiduría que es Dios haciendo 
conocer Su obra; qué triste es que Dios haga y que 
nosotros no entendamos nada de lo que Dios hace, 
pero de Dios es el poder y es la sabiduría.

 Verso 21: “Él (ese es el poder, ese es de Él) muda 
los tiempos (por eso los tiempos son varios y hoy va-
mos a ver en Zacarías varios de esos tiempos por los 
que ha pasado la obra del Señor, son expresamente 
mencionados) “y las edades; quita reyes, y pone re-
yes; (parece que esas edades y reyes se relacionan) 
da la sabiduría a los sabios, (como dice Habacuc, 
haz conocer tu obra en medio de los tiempos) y la 
ciencia a los entendidos. El revela lo profundo y lo 
escondido; conoce lo que está en tinieblas, (ahora 
en los corazones de los reyes, del anticristo) y con 
él mora la luz. A Ti, oh Dios de mis padres, te doy 
gracias y te alabo porque me has dado sabiduría y 
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fuerza, y ahora me has revelado lo que te pedimos; 
pues nos has dado a conocer el asunto del rey.” Ahí 
representa esa estatua con cabeza de oro, brazos y 
pecho de plata, vientre y muslos de bronce, piernas 
de hierro, pies de hierro mezclado con barro hasta 
que una piedra que ahora está en el cielo porque 
ascendió a la diestra del Padre desciende a derri-
bar la estatua golpeándola en sus pies, en los días 
de los últimos reyes y en los días del reino dividido 
para que luego esa estatua derribada, ahora la pie-
dra que la derribó crezca como un monte que llena 
toda la tierra y se refiere al reino del Altísimo y con 
Él los santos del Altísimo. Entonces esa es una obra 
a lo largo de los tiempos, de esto que habla aquí Da-
niel habla también Habacuc, habla también Pablo 
cuando dice de la economía del cumplimiento de los 
tiempos; la economía es aquel monte final que re-
sulta de la mano divina destruyendo lo que no es de 
Dios y edificando lo que es de Dios; Jesús también 
habló de ese tiempo y del cumplimiento del tiempo 
y de que tenemos que estar atentos a las señales de 
los tiempos porque Él habla de tiempos y de seña-
les, y coloca reyes y quita reyes, etc.

 Entonces de esto también habla Zacarías porque 
toda la obra de Dios desde el principio al fin habla 
de la misma obra que Dios está siempre avivando 
y de la cual está revelando, haciéndola conocer en 
medio de los tiempos y en cada tiempo vamos cono-
ciendo algo más de la obra de Dios y de Dios mismo 
y también del significado de nuestra existencia y 
porqué estamos aquí no solamente como personas, 
sino como el pueblo de Dios y no sólo como el pue-
blo de Dios de Israel sino ahora como la Iglesia tam-
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bién de Jesucristo que se une en Jesucristo con el 
Israel mesiánico, entones sólo para repasar un poco 
hoy vamos a ver el capítulo 9 pero para repasar va-
mos desde el capítulo inicial de Zacarías y vamos a 
encontrarnos allí con algunas expresiones.

 Miremos en el capítulo 1, voy a leer desde el verso 
10: “Y Aquel Varón” que yo lo pondría Aquel y Varón 
con mayúscula porque se refiere al Ángel de Yahveh, 
Jesucristo antes de la encarnación, no como un ángel 
creado sino como el Mensajero de Su Faz, porque la 
palabra ángel no implica necesariamente creación, es 
una palabra de “oficio” y hay personas no creadas y 
personas creadas que usan el oficio de mensajeros; el 
hijo es el Mensajero del Padre sin ser creado y otros 
ángeles son creados y otros son seres humanos, 
incluso hasta palomas las hay mensajeras que tienen 
el oficio de llevar el mensaje; entonces no se confundan 
con la palabra “ángel” porque este Ángel que desde 
el principio que empezamos a leer en Zacarías, nos 
hemos referido de Él como Aquel Varón que estaba 
entre los mirtos y ahora vemos que ese varón en el 11 
es “aquel Ángel (con mayúscula) de Jehová que estaba 
entre los mirtos”.

 Verso 12: “Respondió el Ángel de Yahveh”, luego 
en el verso 14: “El Ángel que hablaba conmigo”, y 
luego cuando ya vamos llegando al capítulo 3 de 
Zacarías, ustedes se dan cuenta que aparece como 
Yahveh mismo este Ángel, miren en el capítulo 3: 
“Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual esta-
ba delante del Ángel de Yahveh, y Satanás estaba 
a su mano derecha para acusarle.” Satanás es el 
acusador, Jesucristo es el abogado. “Y dijo Yahveh 
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(ya le quitó la palabra Ángel, no porque no sea el 
mensajero de Dios, sino que ahora lo está identifi-
cando por Su persona divina) a Satanás: (o sea el 
Hijo al diablo) Yahveh (o sea mi Padre) te reprenda, 
oh Satanás; Yahveh que ha escogido a Jerusalén te 
reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incen-
dio?”.  Entonces vemos que este Yahveh que era el 
mismo Ángel Yahveh, el Varón entre los mirtos de la 
hondura; los mirtos son los arándonos, no hay nin-
guna diferencia entre mirtos y arándanos, si quie-
ren conocer los mirtos, compren arándanos y prué-
benlos, son muy útiles para la vista y otras cosas.

 Entonces atendamos aquí a un detalle: en el ca-
pítulo 3 está hablando en el tiempo de Josué hijo de 
Josadac y de Zorobabel, o sea en el segundo de los 
tiempos mencionados, pero en el capítulo 1 mire lo 
que habla aquel Ángel en el versículo 12, el Ángel 
Yahveh, hijo del Padre, intercesor ante el Padre ora 
así: “Respondió el Ángel Yahveh y dijo: Oh Yahveh 
Sabaot, ¿hasta cuándo no tendrás piedad de Jeru-
salén, y de las ciudades de Judá, con las cuales has 
estado airado por espacio de setenta años?”. Enton-
ces aquí ya estamos descubriendo el período de Ba-
bilonia llegando a su fin, para comenzar el período 
de Persia; la obra de Dios que estaba siendo rea-
lizada en el tiempo de Babilonia aunque era difí-
cil comprender qué obra era, pero era cocinando el 
remanente de Dios para la restauración, entonces 
aquí vemos la obra de Dios pasando por el período 
de setenta años de Babilonia, pero al llegar al capí-
tulo 2 y al capítulo 3, ya nos damos cuenta que está 
hablando de Zacarías porque Zacarías es el que 
profetiza acá y habla de Josué, habla del Ángel de 
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Yahveh, de Josué hijo de Josadac, después habla 
del mismo Zorobabel en el capítulo 4 y ahí ya pasó 
de un período de tiempo a otro período de tiempo 
y luego hemos visto algo relativo a Josué hasta el 
capítulo 6 y sus compañeros y que eran varones 
simbólicos de eventos del futuro y ahora llegamos 
al capítulo 9 donde estamos prontos a leer y nos 
vamos a encontrar con el siguiente período y con el 
siguiente del siguiente y vamos a encontrarnos con 
la mención de Grecia y con el conflicto del pueblo la 
hija de Sion con la hija de Grecia, pero luego vamos 
a ver la primera venida del Mesías que fue después 
de Grecia en el tiempo de Roma y más adelante nos 
vamos a encontrar con lo que está pasando ahora, 
exactamente antes de la segunda venida de Cristo 
y lo que va a pasar en la segunda venida de Cristo 
con el capítulo 14 que nos habla de la segunda ve-
nida de Cristo con esos tremendos cataclismos del 
sexto sello y de la séptima tasa y después continúa 
con el Milenio; un profeta cuya profecía pasa por 
todos esos tiempos porque es una sola obra en con-
tinuidad ¿se da cuenta? Aviva tu obra, es una sola 
obra, en medio de los tiempos y justamente eso que 
cantaba Habacuc y también Daniel, sucede con este 
profeta que siendo de la época del retorno, la época 
del retorno le sirve sólo como tipología para la épo-
ca del fin, o sea que en Zacarías no estamos viendo 
solo cosas del pasado de Babilonia, sino también 
del tiempo de Persia y también del tiempo de Grecia 
y también del tiempo de Roma, hasta la venida del 
reino del Señor, o sea, lo mismo que había hablado 
Daniel también lo habla Zacarías y todo se conjuga 
y todo se enriquece mutuamente y se comprende 
más, si lo tenemos sobre esa base de la obra del 
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Señor en medio de los tiempos, Amén Y dice: Y en 
tu ira, acuérdate de tu misericordia; y aquí hemos 
visto y la vez pasada vimos cosas fuertes sobre Fi-
listea y sobre el castigo a ciertos pueblos que no 
le fueron fieles al Señor aunque Dios reservándose 
también aún de los pueblos infieles un remanente 
para Él porque Él quiere entre los Suyos gente de 
toda tribu, de toda lengua, de todo pueblo, de toda 
nación y por eso aun cuando leíamos aquel florile-
gio de profecías contra Filistea y alrededores, veía-
mos también que Dios se reservaba incluso de entre 
ellos un remanente que serían capitanes no sólo de 
Filistea, sino en la propia Judá.

 Entonces aquí vemos como esas visiones, una 
pasa por en medio de la otra ¿se da cuenta que por 
donde pasó Daniel, pasó Habacuc y ahora por don-
de pasa Habacuc pasa también Zacarías? Y no por 
cosas distintas sino por las mismas cosas pero cada 
visión añade detalles y enriquece la visión general 
de Dios, del poder y la sabiduría de Dios que es 
Cristo; o sea nos abre los ojos acerca de Cristo que 
es el poder y la sabiduría de Dios manifestada en la 
obra de Dios en medio de los tiempos.

 Entonces hermanos vamos al capítulo 9 desde el 
verso también 9; antes mire como había terminado 
la parte anterior, los dos versos últimos para enca-
jar desde ahí: “Quitaré la sangre de su boca, (y viene 
hablando de los enemigos contra el pueblo de Dios) 
y sus abominaciones de entre sus dientes (y note en 
medio de tales enemigos y abominaciones) y queda-
rá también un remanente para nuestro Dios, y serán 
como capitanes en Judá, y Ecrón (que era la capital 
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de Belcebú) será como el jebuseo. (Que había sido 
la capital de Jebús y llegó a ser la capital de Jeru-
salén. Cómo Dios de lo peor puede hacer lo mejor 
cuando por Su redención se reserva un remanente) 

 Versículo 8: “Entonces acamparé alrededor de mi 
casa como un guarda, para que ninguno vaya ni ven-
ga, y no pasará más sobre ella el opresor; porque 
ahora miraré con mis ojos.” Si Dios no quiere mirar y 
sabe cuándo no quiere mirar, muchas cosas se pue-
den colar, pero si nosotros le pedimos al Señor que 
nos reserve bajo Su cerco, nada se cuela, pero hay 
que pedirle a Dios que nos mire, porque si Él decide 
esconder Su rostro por razones de pecado nuestra, 
entonces ahí no vamos a ver ni Dios va a querer 
ver y mucha cosa se va a colar, pero si Dios mira, 
nadie entra ni sale; entonces dice aquí: “acamparé 
alrededor de mi casa como un guarda, para que nin-
guno vaya ni venga, y no pasará más sobre ellos el 
opresor, porque ahora miraré con mis ojos”. Si Él no 
quiere mirar como en el Cántico de Moisés, escondí 
mi rostro porque me provocaron a ira, muchas cosas 
sucedieron, muchas entraron y ni todavía hoy salen 
del todo pero aquí dice: “ahora miraré con mis ojos” 
y miren con qué se relaciona esto y cómo sigue.

 Verso 9: “Alégrate mucho, hija de Sion,” ahora, 
¿en qué se debe alegrar uno? “da voces de júbilo, 
hija de Jerusalén, he aquí tu rey vendrá a ti,” ese 
debe ser el motivo de alegría de la hija de Sion, la 
hija de Sion tiene un rey que es el Hijo de Dios, 
y es Jehová o Yahveh igual que Su Padre, que 
viene en nombre de Su Padre, como lo estudiamos 
en el capítulo 2 que ahora apenas ni siquiera lo 
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recordamos, pero lo tenemos presente, los que no 
lo hayan tenido presente, por favor léanlo, todo esto 
nuestro hermano Pablito lo ha subido en internet, 
entonces ahora dice así: “tu rey vendrá a ti” bueno, 
hasta ahí es muy bonito, pero qué tal que fuera 
Nerón, qué tal que fuera el anticristo, qué tal que 
fuera Saúl, simplemente Saúl, Dios no quería que 
el pueblo abandonara a Dios por seguir a Saúl pero 
fue el pueblo el que quiso tener un rey como Saúl y 
Dios le advirtió lo que iba a ser ese rey y cómo se iba 
a enseñorear de ellos y cómo los iba a atosigar de 
impuestos y a ocuparlos en las cosas de él, en sus 
guerras y en sus negocios, por haber abandonado a 
Dios en Espíritu y Su Palabra, prefirieron las cosas 
humanas y no las espirituales pero aquí miren el 
contraste entre Jesucristo que aquí lo menciona 
ya más adelante; va a insinuarnos de Alejandro 
Magno, va a insinuarnos de Julio César cuando 
Alejandro iba a venir a reinar él primero tuvo que 
dominar un caballo tremendo que se llamaba 
“bucéfalo” y nadie lo podía dominar pero Alejandro 
Magno consiguió domar ese caballo que llegó a ser 
un caballo muy famoso de la historia, era el caballo 
en que Alejandro Magno entraba en sus conquistas, 
así como también después Julio César entró en su 
tremendo caballo y él decía: llegué, miré y vencí, 
porque los que peleaban eran los soldaditos, él sólo 
tenía que llegar en su tremendo caballo y jactarse 
de que había llegado, había mirado y había vencido, 
¡qué diferente es nuestro Rey!. 

 Mire aquí nuestro Rey lo que dice de Él: “tu rey 
vendrá a ti,” los otros hacen que tú vayas a él para 
servirle pero Él, “tu rey vendrá a ti, justo y salva-
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dor, humilde, y cabalgando (no sobre bucéfalo) no 
otro bucéfalo sino cabalgando sobre un asno, so-
bre un pollino hijo de asna.” O sea un burrito joven 
que nadie lo había montado hasta aquí. Ahora uno 
piensa: bueno, Él viene en un burrito, manso, no 
viene como Alejandro, no viene como Julio César y 
sin embargo destruye los carros, pero no los des-
truye a la manera en que los destruimos los seres 
humanos, el Señor es capaz de destruir los carros 
dejándolos ahí para convertirse en instrumentos 
de agricultura, ¿no dice eso de Él Miqueas? Que 
convertirá las espadas en hoces, las lanzas también 
para trabajar la agricultura, miren qué rey diferen-
te, un rey manso, humilde, montado en un burrito 
y dice más: “justo y salvador”.

 Verso 10: “Y de Efraín destruiré los carros, y los 
caballos de Jerusalén”, y uno pensaría que iban a 
destruir eran los carros de los romanos, pero aquí 
va a convertir a su propia ciudad en una ciudad 
de paz que va a ser la ciudad del Reino de la paz, 
Jerusalén, ciudad de paz, ¿porque uno empieza es 
matando a los otros ¿verdad? Pero aquí el Señor 
empieza salvando a los propios de la locura, de la 
necedad, introduciéndolos por el camino de la paz 
y decir: “Paz sea en esta casa” ¡qué conquistador 
distinto! Tan diferente, “y los arcos de guerra se-
rán quebrados, y hablará paz a las naciones,” los 
arcos de guerra serán quebrados pero no por los 
enemigos sino por ellos mismos que los usan, los 
que usan las armas de guerra, ellos las quebrarán 
al conocer a Jesús, no es destruirle las armas a los 
otros, es despojarse de las armas, “y hablará paz a 
las naciones, y su señorío será de mar a mar, y des-



[350] ZACARÍAS

de el río hasta los fines de la tierra”. Que diferencia 
es esto, ¿no hermanos? Otros profetas también lo 
han dicho, Isaías, Miqueas.

 Verso 11: “Y tú (viene hablando a la hija de Sion) 
también por la sangre de tu pacto”, no la sangre que 
tú derramas, sino por la sangre que se derramó para 
perdonarte a ti, con esa sangre serás salva. La gente 
piensa que puede salvarse derramando la sangre de 
los otros y se van a encontrar en el mismo infierno 
jalándose las mechas; no es con la sangre de los otros 
que la gente se salva, es con la sangre de Cristo y 
también ya no por salvación pero por testimonio del 
pueblo de Dios, Él también estará dispuesto a derra-
mar Su sangre, no para que la gente se salve porque 
con la sola de Cristo se puede ser salvo, pero el pueblo 
de Dios derramará su sangre para dar testimonio de 
la sangre de Cristo que esa sí salva; y aquí dice: “y 
hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar 
a mar, y desde el río hasta los fines de la tierra. Y tú 
también por la sangre de tu pacto serás salva;  (y mi-
ren lo que dice el Señor aquí) “yo he sacado tus presos 
de la cisterna en que no hay agua”. Porque la muerte 
del Señor Jesús no era solamente para los vivos de su 
generación sino también para los que habían muerto 
antes esperando al Mesías y también para los que re-
cibiríamos al Mesías por la palabra de los enviados de 
Jesucristo; y esas son profecías y voy a leer tres, que 
Dios sacaría del Seol a los que estuvieran ya muertos 
en el Seol. 

 Vamos a ver eso, por ejemplo, en la canción o en 
el Cántico de Ana que se encuentra en el primer 
libro de Samuel; marquen esos tres testigos, los 
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que lo deseen, porque realmente es muy importan-
te estos tres versículos. Vamos al Cántico de Ana 
que está en el libro primero de Samuel, capítulo 2; 
allí dice Ana por el Espíritu Santo en el versículo 
6, marque bien ese verso 6: “Yahveh mata, y Él da 
vida; Él hace descender al Seol y hace subir”. Enton-
ces recuérdese ese pasaje: “Yahveh mata, y Él da 
vida, Él hace descender al Seol y hace subir”.

 Ahora pasamos al libro de los Salmos, y allí en los 
Salmos también hay pasajes semejantes, hay varios 
pasajes en la Biblia que hablan de esto y uno de ellos 
está en el 16:10, allí habla del Señor, o sea referido 
a Él, el otro que quería leerles se refiere a los santos 
que en el tiempo del Antiguo Testamento esperaban 
al Mesías, murieron y descendieron al Seol y Dios 
prometió sacarlos del Seol a los santos, no sólo al 
Hijo, sino el Hijo que desciende al Seol, Él toma cau-
tiva la cautividad y la saca, pero de todas maneras 
este verso aquí es muy importante del capítulo 16, 
leo desde el 9 que dice: “Se alegró por tanto mi cora-
zón, y se gozó mi alma; mi carne también reposará 
confiadamente; porque no dejarás mi alma en el Seol, 
ni permitirás que tu santo vea corrupción. Me mostra-
rás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud 
de gozo; delicias a tu diestra para siempre.” Aquí lógi-
camente se refiere primero a Jesús tipificado por Da-
vid pero lógico que en Cristo esa es la suerte nuestra 
en Cristo también.

 Pero no quisiera que dejáramos de ver ese otro, 
vamos a pasar por el capítulo 48 y 49 y luego 
llegamos también al 68; entonces vamos a leer lo 
que dice el 48:14: “Porque este Dios es Dios nuestro 
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eternamente y para siempre; Él nos guiará aún 
más allá de la muerte.” Esto hay que conocerlo 
que ya era una palabra revelada desde el Antiguo 
Testamento y en el 49:14-15: “Como a rebaños que 
son conducidos al Seol; la muerte los pastoreará”; 
note, la muerte va a pastorear a los que van para el 
Seol, o sea que la muerte va primero y después el 
Hades, por eso dice: la muerte y el Hades le seguían; 
el Hades es el Seol y antes de llegar al Seol está 
la región de sombra de muerte y hay puertas de 
la muerte, mínimo 2, la que pasa de la vida a la 
muerte y de la muerte al Seol la otra y también el 
quinto sello dice que el hades le sigue a la muerte, o 
sea que hay una región de sombra de muerte, unas 
regiones que no son todavía el Seol o el Hades y 
por eso en Apocalipsis 20 dice que la muerte y el 
Hades entregaron los muertos que había en ellos 
a la Gehena, había muertos en la muerte, en las 
regiones de sombra de muerte y muertos en el Seol 
que es el mismo Hades y aquí vemos que la muerte 
guía al Hades. “Como rebaños que son conducidos al 
Seol (que es la traducción hebrea y la palabra griega 
es Hades, es lo mismo, “la muerte los pastoreará, 
(pero miren ahora lo que pasará al final) y los rectos 
se enseñorearán de ellos por la mañana; (habla de 
muertos que habían estado como Jacob, dice que 
se encontraría con José en el Seol, pero como Ana 
tenía esperanza de salir del Seol y esa esperanza 
aparece acá) mire, y los rectos se enseñorearán de 
ellos por la mañana; se consumirá su buen parecer, 
y el Seol será su morada.” Pero noten, éste es un 
Salmo de los hijos de Coré que se salvaron de que se 
los tragara la tierra; sus padres no oyeron a Moisés 
y algunos se quedaron con ellos cuando Moisés dijo: 
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apartaos de estos hombres y los que se apartaron 
fueron los que escribieron este Salmo y los que no 
se apartaron fueron los que se tragó la tierra; pero 
se da cuenta que Dios aún en el Antiguo Testamento 
prometió sacar del Seol a algunos porque el Mesías 
desde el tiempo de Adán ya estaba prometido y los 
que murieron creyendo  en el Mesías que vendría 
podrían haber vivido como hijos de Adán, como lo 
fue Abel, como descendieron de él, Enoc, etc.

 Verso 15: “Pero Dios redimirá mi vida del poder del 
Seol, porque Él me tomará consigo”. Por eso dice en 
1ª de Pedro capítulo 4 verso 6, que algunos oyeron el 
evangelio cuando Jesucristo bajó al tercer día al Ha-
des, eso lo dice 1ª de Pedro, mírelo conmigo, me ade-
lanto porque todavía falta decir los tres testigos que 
esto sería así, pero ya que fue así, se los leo en 1ª de 
Pedro, lea conmigo, márquelo y créalo, dice de la si-
guiente manera en el capítulo 4 versículo 6, voy a leer 
desde el 5: “pero ellos darán cuenta al que está prepa-
rado para juzgar a los vivos y a los muertos”. ¿Quién 
es el que está preparado para juzgar a los vivos y a 
los muertos? El Señor Jesucristo, dice: “Porque por 
esto (porque van a ser juzgados tanto los vivos y los 
muertos) también ha sido predicado el evangelio a los 
muertos, para que sean juzgados en carne según los 
hombres, pero vivan en espíritu según Dios”. 

 Por eso es que estamos leyendo aquí en estos 
Salmos, primeramente en el 49 verso 15: “Pero Dios 
redimirá mi vida del poder del Seol, porque él me 
tomará consigo”. ¿De quién es este Salmo? De los 
hijos de Coré, los que se apartaron de sus padres y 
descendieron también al Seol porque en el Antiguo 



[354] ZACARÍAS

Testamento todos descendían al Seol pero en el Seol 
había varias secciones; cuando Jacob dijo que iba a 
descender a encontrarse con José, él lo iba a encontrar 
en lo que se llama “el seno de Abraham”, no en el 
tormento donde estaría aquel que Jesucristo dijo que 
estaría, o sea que había una separación y algunos ya 
estaban destinados a salir del Seol cuando Jesucristo 
bajara después de muerto y tomara cautiva a la 
cautividad y resucitara y sacara del Seol del Antiguo 
Testamento a los que estaban allá en una sección 
más tolerable; entonces ya hemos visto el Cántico de 
Ana, hemos visto estos Salmos aquí; vamos a leer el 
del capítulo 68 verso 20 que dice: “Dios, nuestro Dios 
ha de salvarnos, y de Yahveh el Señor es el  librar de 
la muerte.” Por eso él tiene las llaves del infierno y de 
la muerte, son cosas diferentes que están claramente 
separadas en Apocalipsis 20, que la muerte y el 
Hades entregaron los muertos que había en ellos, 
había muertos que estaban en el mar pero no fueron 
entregados para el lago de fuego pero los que estaban 
en la muerte y en el Hades cuyo nombre no se halló 
en el libro de la vida esos sí fueron echados al lago de 
fuego, por eso hay el libro de la vida en la gehena y el 
que no se halló escrito en el libro de la vida cuando 
los muertos que había en el mar fueron entregados 
y cuando los muertos que había en la muerte y en 
el Hades diferentes dimensiones, fueron entregados, 
entonces la muerte y el Hades, no el mar, la muerte y 
el Hades fueron lanzados al lago de fuego, excepto los 
que tenían su nombre en el libro de la vida que se van 
a presentar en el juicio del trono blanco; es porque 
alguien estará en el libro de la vida, o si no ¿para qué 
se va a poner el libro de la vida en el juicio del trono 
blanco?. 
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  Entonces ahora pasamos al libro del profeta Oseas, 
júntenlo también con los Salmos que hemos visto y 
júntenlo también con el Cántico de Ana; vamos al 
capítulo 13, mire el versículo 14, júntenlo en este 
florilegio: “De la mano del Seol los redimiré, los libraré 
de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte, y seré tu 
destrucción, oh Seol; la compasión será escondida de 
mi vista”. Llegará la hora en que el que no esté escri-
to en el libro de la vida ya no hay otro lugar, pero si 
está en el libro de la vida: seré la muerte de la muerte 
y la del Seol; entonces aquí están esos dos aspectos, 
hay algunos donde no habrá salvación pero hay otros 
que dice: “De la mano del Seol los redimiré, los libraré 
de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte, y seré tu 
destrucción, oh Seol;” y ese es el pasaje que recuerda 
Pablo en Romanos, entonces por eso es bueno ver 
los distintos aspectos, ver el panorama más comple-
to porque a veces hemos simplificado mucho las co-
sas y no hay que simplificar, hay que dejarle a cada 
versículo decir lo que dice y creerlo así como lo dice y 
si hay otro que dice otra cosa, también creerle al otro 
y no poner uno contra el otro sino los dos juntos, 
porque las dos cosas salieron de la boca de Dios. ¿De 
la boca de Jehová no sale lo malo y lo bueno? Dice el 
Señor en Lamentaciones por Jeremías ¿Por qué se 
lamenta el hombre viviente?. Amén 

 Entonces ahora sí volvamos a Zacarías; ¿por qué 
nos detuvimos allí en el verso 11? Para hacer la liga-
ción con Zacarías que dice en la parte b del verso 11 
del capítulo 9: “yo he sacado tus presos de la cisterna 
en que no hay agua”. ¡Que maravilla! Que Dios haya 
dispuesto sacar a los que esperaban en el Mesías, 
no lo conocieron en su tiempo pero le creyeron, lo 
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esperaron y Él llegó y cumplió, las dos cosas, una es 
para con uno como Lázaro y otra para el rico Epulón. 
 
 Verso 12: “Volveos a la fortaleza, oh prisioneros de 
esperanza; (qué precioso que pueden haber prisione-
ros con esperanza porque prisioneros sin esperanza 
son desesperados; qué terrible es no tener esperanza 
pero qué glorioso es que haya prisioneros de espe-
ranza, o sea que tienen esperanza en Dios porque le 
han creído Su Palabra, la han leído, saben de quién 
ha venido, la han creído y tienen esperanza y ahora 
dice ahí: “hoy también os anuncio que os restauraré 
el doble”, porque ya lo había dicho antes, había di-
cho esto se lo comerá tal y los otros se comerán lo 
siguiente pero yo restituiré lo que se comió éste y el 
otro y el otro, Dios es el Dios de la restitución; ¿no 
decía lo mismo Job mucho antes? Yo sé que aunque 
esta mi carne perezca, aún en mi carne he de tener 
esperanza, y tenía fe en Dios Su Salvador y si un 
árbol renace con el agua ¿el hombre acaso no puede 
también renacer? y tenía fe en la resurrección Job, 
antes de la venida de los profetas, pero después de 
Adán ¿acaso no le dijo Dios a Adán que le aplastaría 
la cabeza a la serpiente, que era el que tenía el im-
perio de la muerte? Desde el mismo Adán ya había 
profecía acerca de la resurrección.
 
 Verso 13: “Porque he entesado para mí a Judá como 
arco, e hice a Efraín su flecha, (antes había división en-
tre esos dos pueblos pero Dios dijo que uniría esos dos 
pueblos, y lo pondrá en acuerdo al arco con la flecha, 
Judá con Efraín y miren contra quién) y dispersaré a 
tus hijos, oh Sion, contra tus hijos, oh Grecia, (y ahora 
ya se saltó para otro período, ya había mencionado 
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los 70 años de Jerusalén, ahora él mismo estaba vi-
viendo en el tiempo de Persia y de Media, tratando con 
los tiempos de la restauración usados por Dios que él 
estableció a favor de Jesúa y de Zorobabel, pero aho-
ra también le da visión, le hace conocer los tiempos 
de Grecia. Usted sabe que en los tiempos de Grecia 
fue cuando Alejandro Magno venció a Darío el persa, 
venció a los persas y después los cuatro generales que 
le sucedieron a Grecia fueron los que se dividieron en 
el tiempo de Alejandro, se tomaron a Tracia, se toma-
ron Macedonia, los cuatro de Alejandro cuando murió 
Alejandro; Alejandro venció a Persia y Persia era de 
Alejandro, luego vinieron los generales de Alejandro 
y uno se tomó Siria que de ahí vienen los seleucos 
y los antíocos, el propio anticristo, y la guerra que 
tuvieron con Grecia, con los descendientes de Alejan-
dro los Macabeos y ahí aparece cuando los Macabeos 
le piden ayuda a Roma y luego aparece en este mis-
mo capítulo donde habla de Grecia, aparece también 
Roma porque habla del Mesías que vino en el tiempo 
de Roma, entrando en un burrito a Jerusalén y luego 
aparece el resto de la historia hasta el tiempo del an-
ticristo en el tiempo final, describiendo las trompetas 
y describiendo las tazas, el mismo Zacarías, pero ya 
no al principio de Roma sino al final de Roma en la 
segunda venida del Mesías y en el establecimiento del 
Milenio; todo eso lo abarca Zacarías. 
 
 Empieza con los 70 años de cautividad allá en 
Babilonia pero termina con el Milenio pasando la 
obra del Señor por todos los tiempos como lo decía 
Daniel, como lo decía Habacuc y ahora estamos 
viendo que por esos mismos tiempos va pasando 
la obra de Dios en el tiempo de Zorobabel, en el 
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tiempo de Jesúa, en el tiempo de Hageo, en el tiempo 
de Zacarías y Zacarías va pasando por todos esos 
tiempos con todas esas obras como lo decía Daniel, 
como lo decía Habacuc, aviva tu obra en medio de los 
tiempos y hazla conocer y así fue con Habacuc y ahora 
también con Zacarías que aunque está viviendo él en 
el tiempo de Persia y Media, sin embargo está viendo 
hasta el Milenio, como vio igual Daniel; o sea que 
Dios está hablando de las mismas cosas a Zacarías, 
presentándole detalles que son detalles de Cristo 
que es el poder de Dios y la sabiduría de Dios y ya 
del Mesías se habla en Daniel y en Habacuc pero 
también en Zacarías. Sigamos leyendo el verso 13: 
“y despertaré a tus hijos, oh Sion, contra tus hijos, Oh 
Grecia, (ahí tenemos sobre todo las guerras de los 
Macabeos venciendo a los griegos venciendo incluso 
a Antíoco Epífanes) y te pondré como espada de 
valiente”, a Sion.

 Verso 14: “Y Yahveh será visto sobre ellos, y su 
dardo saldrá como relámpago”; este mismo dardo 
lo menciona directamente en Habacuc, sobre la ca-
beza del rey de los impíos que es el anticristo. Si lo 
quieren comprobar retrocedan un poquito conmigo 
a Habacuc y miren lo que dice el capítulo 3, desde 
el 12 voy a leer, esa es la segunda venida de Cristo 
que se describe en el capítulo 3 de Habacuc  y dice 
así: “Con ira hollaste la tierra, con furor trillaste las 
naciones. Saliste para socorrer a tu pueblo, para so-
correr a tu ungido. (Es el Cristo) Traspasaste la ca-
beza de la casa del impío,  (¿quién es la cabeza del 
impío en la segunda venida de Cristo? El anticristo) 
descubriendo el cimiento hasta la roca. Horadaste 
con sus propios dardos las cabezas de sus guerreros, 
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que como tempestad acometieron para dispersarme, 
cuyo regocijo era como para devorar al pobre encu-
biertamente. Caminaste en el mar con sus caballos, 
sobre la mole de las grandes aguas (esos son los 
tsunamis) Oí, y se conmovieron mis entrañas; (por 
eso dice oí tu Palabra y temí) a la voz temblaron mis 
labios, pudrición entró en mis huesos, y dentro de 
mí me estremecí; si bien estaré quieto en el día de la 
angustia (como dice también el Salmo 46, hay que 
aprender a estarse quieto y cantar la siguiente can-
ción) cuando suba al pueblo el que lo invadirá con 
sus tropas. Aunque la higuera no florezca, ni en las 
vides haya frutos, aunque falte el producto del olivo, 
y los labrados no den mantenimiento, y las ovejas 
sean quitadas de la majada, y no haya vacas en los 
corrales (ese es el cántico de los creyentes) con todo, 
yo me alegraré en Jehová, y me gozaré en el Dios de 
mi salvación.” Aleluya, Aleluya, Aleluya, Aleluya a 
nuestro Rey.  De ahí se saca esa canción Sigionot, 
al jefe de los cantores con instrumentos de cuerda. 

 Hermano, este canto hay que aprenderlo a can-
tar con fe desde ahora, aunque veamos lo que pasa 
en el mundo, nuestra fe no está en nuestra vista, 
nuestra fe está en el Invisible y esa canción la he-
mos de cantar, Amén Como el Salmo 46 también. 
Entonces hermano ahí volvemos a Zacarías y dice 
en el verso 14: “Y Yahveh será visto sobre ellos, y 
su dardo saldrá como relámpago y Yahveh Adonai 
tocará trompeta, e irá entre torbellinos del austro”. 
Y noten que siempre habla de los torbellinos que 
vienen desde el austro, desde el sur hacia el norte, 
como decía que Dios vendrá de Temán, como lo dice 
en ese Sigionot de Habacuc, como lo dice en Isaías 
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63 desde abajo, del sur, de Temán, de Bosra, o sea 
lo que era Edom y que ahora es Israel y ¿qué es lo 
que dice Abdías? Que del sur subirían salvadores 
hacia el norte; entonces todo eso está junto. 

 Entonces dice acá en el 15: “Yahveh Sabaot 
los amparará, y ellos devorarán y hollarán las 
piedras de la honda, y beberán, y harán estrépito 
como tomados de vino, y se llenarán como tazón, o 
como cuernos del altar. Y los salvará en aquel día 
Yahveh su Dios como rebaño de su pueblo; porque 
como piedras de diadema serán enaltecidos en su 
tierra. (Son las que se ponen en las coronas) Porque 
¡cuánta es su bondad, y cuánta su hermosura! El 
trigo alegrará a los jóvenes, y el vino a las doncellas.” 
Después va a entrar en más detalles de la rendición 
de Su pueblo Israel y del retorno de Israel a su 
tierra, pero entonces eso nos tomaría otra lección. 
Vamos a parar por hoy ahí. Zacarías 9:9-17. Que 
Dios nos continúe dando la gracia de seguir leyendo 
y captando al Señor. 

 Querido Padre: Te agradecemos estas oportunida-
des que nos das para leer Tu Palabra, para asociarla 
con otros lugares. Oh Señor haz conocer Tu obra en 
medio de los tiempos y en Tu ira acuérdate de Tu 
misericordia, acuérdate que dos finales hay al propó-
sito tuyo; una ciudad santa y un lago de fuego, pero 
Tú nos compraste para Ti y queremos permanecer 
contigo hasta el fin de los días, en el nombre del Se-
ñor Jesús. Amén y Amén. Gracias hermanos. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 10 de julio 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(12)

REBAÑO DEL REMANENTE

(Zacarías 10:1 a 11:3)

 Buenas noches hermanos. Que la gracia del Se-
ñor sea con todos nosotros. Agradecemos al Señor 
Su presencia fiel y Su presencia entre los candele-
ros con Su tijerita en la mano. Bendito el Señor.

 Padre: En el nombre del Señor Jesús te agrade-
cemos que Tú tomaste la iniciativa de amarnos pri-
mero, nos creaste no a ciegas, sino sabiendo muy 
bien lo que hacías y sabiendo muy bien a lo que te 
enfrentabas al crear tantas criaturas libres que ya 
sabías que pecaríamos mucho, pero Tú eres Dios, 
has enfrentado una obra inmensa. Te agradecemos 
que en tu bondad y en tu amor no nos hayas aban-
donado sino que por lo menos un remanente hayas 
retenido para Ti. Te agradecemos Señor que aún 
persistas en tu bondad con nosotros, en tu gracia 
y en tu misericordia. Te damos gracias porque nos 
concedes el ponernos en tus manos, ayúdanos, Tú 
sabes que nada podríamos si Tú no nos ayudaras, 
por eso no miramos a nosotros mismos porque Tú 
dijiste que nada podríamos hacer sin ti. Gracias 
porque nos convidas a mirar a Ti, límpianos con tu 
sangre de todos nuestros pecados que reconocemos 
delante de Ti y también ayúdanos con Tu Espíritu, 
encamínanos, haznos reparación de todo lo malo y 
encamínanos en la fe, en la esperanza y en el amor. 
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Señor, líbranos de nosotros mismos, te damos gra-
cias que aún antes de que naciéramos Tú nos car-
gaste sobre Ti mismo y nos pasaste por la cruz y 
el envío de Tu Espíritu es un hecho dado, por eso 
miramos a Ti y no a nosotros mismos, no para justi-
ficarnos a nosotros mismos, no tenemos otra justi-
ficación que Tú mismo en la cruz, hecho pecado por 
nosotros, llevando sobre Ti todos nuestros pecados 
y a nosotros mismos. Padre, en el nombre del Señor 
Jesús, guárdanos de nosotros mismos, guárdanos 
de nuestro enemigo y guárdanos de hacer daño a 
otros, guárdanos, retennos en tus lazos de amor y 
también con tu disciplina cuando sea necesario, en 
el nombre del Señor Jesús.

 Hermanos,  con la ayuda del Señor, vamos a abrir 
en Zacarías 10. Varias de las cosas que se oraron 
son en parte tocadas en este capítulo y también en 
otros, pero aquí se tocan en un contexto y para leer 
este capítulo debemos tener en cuenta algunos prin-
cipios hermenéuticos. Siempre existe una primera 
lectura que podríamos llamar o ha sido llamada en 
la historia de la iglesia y de la hermenéutica como 
una lectura primera, gramático-histórica, es decir, 
dejándole decir al texto lo que dice en su contexto 
original, pero lógicamente que estamos hablando de 
una primera, no única, sino primera lectura del tex-
to. La primera es una lectura gramático-histórica, 
nos colocamos en el tiempo y en las circunstancias 
en que estas palabras fueron tratadas, habladas 
por Dios, pero lógicamente que también en la Biblia 
es importante la hermenéutica que se ha aprendido 
de la Biblia, exige una lectura que podemos llamar 
“analógica”, es decir, sí, Dios habló primeramente 
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lo que habló en el sentido más exacto con los pri-
meros que habló y en la circunstancia de la época 
en que se habló, pero también como el mismo Es-
píritu enseña, las cosas que se escribieron antes, 
para nuestra enseñanza también se escribieron y lo 
que Dios habla primero a unas personas en una de-
terminada época y en una determinada situación, 
también nos hablan a nosotros y a otros en otras 
épocas y en situaciones análogas, o sea, semejantes 
o parecidas. 

 Solemos citar aquel pasaje que se repite cons-
tantemente en Apocalipsis 2 y 3, cuando el Señor 
le habla primeramente a una iglesia histórica, envió 
ese mensaje a mensajeros que vivían en la época de 
Juan y Dios trató situaciones que se daban históri-
camente en ese tiempo y al principio el Señor le dice: 
escribe al ángel de la iglesia en tal parte y le habla a 
la iglesia, le habla al candelero, le habla a la iglesia 
histórica que recibió el mensaje primeramente; en-
tonces lógico que hay una interpretación histórica 
y gramático-histórica, el problema es si nos queda-
mos sólo en ella o también  el problema sería por 
el otro extremo; si solamente alegorizamos y perde-
mos el contacto gramático-histórico y real porque 
a veces podemos perdernos en la alegoría cuando 
nos vamos a un extremo alegórico, o si queremos a 
un extremo racionalista nos vamos también al otro 
extremo. No podemos negar que además de la lectu-
ra gramático-histórica existe una lectura tipológica, 
una lectura alegórica.
 
 Por ejemplo, cuando Pablo en Gálatas habla de 
Abraham, habla de Sara, habla de Ismael, habla 
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de Isaac, de Agar primero,  aquella lectura de 
Génesis histórica es verdadera y nunca debe dejar 
de ocupar el primer lugar porque ella es la que nos 
sostiene en la verdad y nos libra de ir a fantasías, 
pero al mismo tiempo que sostenemos esa lectura 
gramático-histórica leyendo la Biblia en su contexto 
histórico, también sabemos que detrás de la historia 
está la mano de Dios que está proyectando también 
alegoría y también hay una aplicación análoga, 
como dice el Espíritu. Primero habla el Señor, fíjese 
que en las cartas a las siete iglesias en Apocalipsis 
2 y 3, el primero que habla siempre es el Señor 
Jesús. En el capítulo 1 se hace una descripción del 
Cristo glorificado que está en medio de las iglesias, 
aquellas que existieron en aquella época a las cuales 
se les envió el Apocalipsis y sin embargo después de 
que habla el Hijo de Dios: Así dice el Hijo de Dios, 
así dice el que está en medio de los candeleros, así 
dice el que tiene las siete estrellas en su diestra, así 
dice el Primero y el último, o sea Jesucristo es el 
que habla. 

 Después de que Él habla a aquella condición par-
ticular de aquella iglesia particular, entonces el Es-
píritu Santo dice: el que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu, ya no es solamente el Hijo, sino el Espíritu 
dice a las iglesias; o sea, el Señor Jesús, el Hijo 
se lo dice a una iglesia histórica para tratar una 
situación histórica, una coyuntura específica, pero 
luego el Espíritu Santo le dice a los que tienen oído 
en la iglesia lo que el Espíritu está diciendo a través 
de lo que el Señor hace en una coyuntura históri-
ca; el Espíritu aplica ese principio manifestado de 
la naturaleza del Señor tratando ciertas cosas, se 
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lo aplica a todas las iglesias; aunque le habla a la 
iglesia en Éfeso, el Espíritu le habla lo que el Señor 
le habló a Éfeso, el Espíritu se lo habla a todas las 
iglesias de todas las épocas, o sea que Él quiere que 
apliquemos para nosotros lo que el Señor ya apli-
có en circunstancias anteriores, y por eso registró 
esas cosas anteriores; pero esas cosas anteriores 
existieron, son históricas, y allí fue donde el Señor 
manifestó Su naturaleza y Sus principios y Su ma-
nera de tratar con esas cuestiones; y como Él no 
cambia, Yahveh no muda y Jesucristo es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos, entonces el Espíritu Santo 
nos ayuda a aprender, o sea, siempre que estamos 
leyendo de la historia de tal, es como diciendo el 
Espíritu: mira, oye y aprende; Dios con la Biblia no 
nos enseña sólo historia, nos enseña espiritualidad, 
nos enseña la verdad de Dios. 

 Las cosas del pasado se escribieron para nuestra 
enseñanza hoy y aún las lecciones que tenemos hoy 
y cada uno de nosotros aprende, al fin y al cabo 
es para beneficio y por eso Dios usa nuestro testi-
monio, Dios usa el que pasemos por distintas ex-
periencias y por fin aprendamos alguna lección y 
Él nos proporciona equis o ye oportunidades para 
poder dar testimonio de lo que éramos, de cómo el 
Señor nos ha tratado,  nos ha tenido misericordia, 
nos ha perdonado, nos ha limpiado y nos ha hecho 
hijos y también nos trata como a hijos y nos corrige 
por amor a los hijos y nos castiga para que apren-
damos; pero a la vez en el castigo siempre está Su 
amor porque Él dice: yo castigo y reprendo a todos 
los que amo; o sea que no es solamente castigo, ni 
solamente reprensión sino que esas son unas pocas 
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manifestaciones de Su amor, pero Él manifiesta Su 
amor de muchas formas pero claro que también a 
veces, si de verdad nos ama, no nos va a dejar ser 
unos niños díscolos, unos niños exagerados; enton-
ces nos va a corregir porque nos ama, porque el 
padre que ama a su hijo lo corrige, pero no lo co-
rrige para destruirlo sino porque lo ama. Ahora, la 
misma Biblia dice que nosotros a veces los padres 
corregimos a nuestros hijos y se nos va la mano 
aquí, se nos va la mano allá y lo hacemos como 
nos parece de la mejor manera, pero nosotros los 
padres nos equivocamos, aunque Dios mira y ese 
es un atenuante, la verdadera intención, Dios sabe 
a dónde enfoca los ojos, nosotros no sabemos, pero 
Dios sí sabe que Él enfoca bien y quiere enfocarnos 
como Él enfoca y no como nosotros enfocamos por-
que si nos desprendemos de Él nos quedamos en lo 
coyuntural y por lo tanto hay que estar agarrados 
de Él para interpretar desde Él. Entonces herma-
nos, dije esto porque para el capítulo que vamos 
a leer, vamos a necesitar entender en los distintos 
planos. 

 Vamos a leer primeramente y vamos a ver cómo 
el Señor tuvo que tratar circunstancias que fueron 
históricas con personajes históricos y todo eso, pero 
lo dejó registrado para nosotros, no sólo para que 
nosotros conozcamos la historia y la arqueología 
sino para que nos conozcamos a nosotros mismos, 
para que temamos de nosotros mismos y acudamos 
al Señor que nos guarde primeramente de nosotros 
y a los demás también de nosotros mismos y eso 
solamente lo puede hacer Él y Él nos puede ayudar 
porque no podemos corregirnos solos, el Espíritu 
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Santo nos redarguye pero también el Espíritu San-
to nos conduce a Cristo y las dos cosas las hace el 
Espíritu Santo; si sólo nos redarguyera nos queda-
ríamos acusados sin solución ninguna, pero Él nos 
redarguye para llevarnos a Cristo que nos puede 
ayudar y sólo Él nos puede ayudar.

 Entonces vamos a leer aquí algunas cosas del pa-
sado, algunas cosas que tienen que ver también con 
el presente y el inmediato futuro en relación con Is-
rael en primer lugar, con Judá en primer lugar y lo 
vamos a ver en su sentido gramático-histórico, pero 
claro que el Espíritu Santo nos va a hablar también 
allí, pero no debemos nunca separarnos del sentido 
original, gramático-histórico y no debemos cerrar-
nos a la analogía que hace el Espíritu Santo para 
enseñarnos a nosotros y para tratarnos a nosotros 
también en nuestras circunstancias y también en 
nuestras coyunturas; entonces tenemos que ver en 
todos estos planos al tiempo.

 Entonces vamos a empezar, también el capítulo 
11 que vamos a dejarlo un poquito para después; 
por hoy vamos a estar viendo en el 10, pero también 
el 11, el 10 y el 11 tratan de la oración de nuestra 
hermana Glorita Pacheco sobre los pastores y esa 
oración es porque estamos justamente para tratar 
parte de eso en estos asuntos; no todo es tratado 
aquí pero sí algo sustancioso. Entonces empece-
mos, ya había hablado del Rey de Sion que esa es 
la base sobre la cual estamos y también esa es la 
base sobre la cual tenemos esperanza y tenemos la 
invitación a pedir en el nombre de este Rey de Sion 
que está en el capítulo 9.
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 Entonces dice así en el verso 1 del capítulo 10: 
“Pedid”; gracias a Dios que antes de Dios  empezar 
a corregir, hay unas cosas serísimas en este y en 
el siguiente capítulo, pero lógicamente que si Dios 
sólo nos diera el diagnóstico, no tendríamos como 
curarnos, lo que nos cura no es el diagnóstico, lo 
que nos cura es el remedio, pero lógicamente que el 
remedio es conforme a la enfermedad y la enferme-
dad no es cosa superficial, es seria y aquí hay unas 
frases que por eso hay que leerlas con mucho cui-
dado, dejarles decir lo que dicen y entenderlo bien 
en el contexto inmediato, mediato y general de la 
Biblia, porque si no, les parecerían duras y como 
que no representan la totalidad del carácter del Se-
ñor. El Señor está revelado en toda la Palabra, pero 
las cosas que aparecen aquí y que pueden parecer 
duras a algunos, tienen que ser interpretadas en su 
contexto general. 

 “Pedid a Yahveh lluvia en la estación tardía”; ¿por 
qué Dios quiere que uno pida? Porque si tú pides, 
tú le demuestras a Dios que tú quieres a Dios en 
tu vida, que tú quieres su intervención, pero si tú 
no pides, si tú no te acercas, entonces estamos 
demostrando que somos indiferentes, que no nos 
interesa, y ¿qué fue lo que el Señor mismo nos ense-
ñó? que no demos lo santo a los perros que no eche-
mos las perlas delante de los cerdos; entonces si 
nosotros actuamos como perros o como cerdos, no 
somos dignos de las perlas ni de lo santo; entonces 
el Señor nos pide que pidamos, para demostrar que 
en verdad nos interesa, porque a Esaú no le intere-
só la primogenitura sino estuvo dispuesto a vender-
la por un plato de lentejas; entonces ¿será que Dios 
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va a querer arriesgar la primogenitura en el hocico 
de un cerdo? El que no quiere, no es para Él, el que 
no ora y no pide es porque no le importa, Dios qui-
siera darnos muchas cosas pero no pedimos y ¿por 
qué no pedimos? Porque no nos importa, estamos 
ofendiendo a Dios, no nos interesa Dios, solamente 
cuando queremos alguna cosa para nosotros, en-
tonces ahí sí se la pedimos, pero no le pedimos lo 
que Él nos pide que pidamos; entonces así muchas 
cosas dejan de ser hechas porque Dios no encuen-
tra quien las quiera, por eso la regla de oro es pedid 
y recibiréis, llamad y se os abrirá. Amén 

 “Pedid a Yahveh lluvia en la estación tardía”. 
Hay las llamadas lluvias tempranas que podemos 
compararlas con el derramamiento del Espíritu 
en los tiempos primitivos y anteriores, pero Dios 
también quiere, como Él lo dice en una frase, Él dice: 
Yo con los primeros y Yo también con los postreros, 
¡Aleluya! qué lindo esa segunda parte también porque 
nosotros estamos mirando al pasado, inclusive como 
dice el Señor Jesús: edificando las tumbas de los 
profetas pero nos olvidamos que Dios también está 
con los postreros, inclusive que habrá postreros que 
serán primeros y primeros que serán postreros, Él lo 
dice así, entonces Dios también habla de la lluvia 
postrera, de la lluvia tardía, de la de los últimos 
tiempos donde también El derramará  el Espíritu 
para el fin, pero nos dice que pidamos porque si no 
pedimos es como decir: Señor, déjanos aquí seguir 
en lo nuestro, ¿para qué vas a venir a cambiarnos 
nuestra vida?, queremos seguir en nuestro negocio, 
en nuestro trabajo, ganar un poquito más, poder 
viajar, estudiar, etc, etc. Entonces le decimos: no 
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vengas todavía porque estoy en lo mío y quiero lo 
mío, pero el Señor nos pide que pidamos lluvia en la 
estación tardía, o sea que el Señor pueda derramar 
Su Espíritu y encontrar por lo menos un remanente  
a quien le interese recibir y vivir por el Espíritu, 
recibirlo y vivir por Él; entonces con la oración, con 
los pedidos, Dios ve; claro, Él no necesita eso, pero 
Él hace que eso se exprese en la realidad, lo que Él 
sabe del futuro,  porque Él sabe todo, quiere que 
se exprese nuestra realidad, que nosotros seamos 
partícipes y que también nos conozcamos a nosotros 
mismos, pero que también podamos entregarnos en 
Su mano para que Él pueda hacer algo con nosotros 
porque Él puede, pero Él no quiere si tú no quieres.

 Cuántas veces quise juntar a tus hijos... pero tú 
no quisiste, por eso tu casa se queda desolada, dice 
el Señor. Entonces Él quiere que nosotros quera-
mos lo que Él quiere y por tanto hay lugar para 
la oración y muchas cosas no se hacen porque no 
encuentra quien se interese en ellas ni las pida, en-
tonces Dios se retrae como también tú te retraes, tú 
quieres muchas cosas en tu corazón, puedes llegar 
a tu casa, u otro medio, pero no encuentras apoyo, 
no encuentras quién se interese, entonces te que-
das solo y te retraes. ¿No fue eso lo que hizo el Se-
ñor en el Cántico de Moisés? Que Su pueblo tenía 
otros amores distintos, entonces el Señor escondió 
Su rostro y se hubiera ido para siempre, pero por-
que Él es misericordioso Él no se fue y Él volvió otra 
vez a Su pueblo; volvió Su rostro pero lo dejó claro, 
no lo hago por vosotros, sino por Mi nombre, por el 
propio testimonio de Dios, para que Dios no sea mal-
entendido ni distorsionado, entonces Él soportó con 
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mucha paciencia, y nos perdona, y nos perdona, y 
nos perdona, incluso nos consuela.

 Entonces con la oración, con el pedido es que 
demostramos a Dios que tenemos interés: “Pedid 
a Yahveh lluvia en la estación tardía. Yahveh hará 
relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba 
verde en el campo a cada uno”. Eso lo hará el Señor, 
¡Qué lindo! Si se lo pedimos a Él de verdad, por-
que mucho de nuestra religiosidad es teatro, en el 
fondo no es realidad y entonces el Señor tiene que 
llevarnos a una condición para mostrarnos nues-
tra realidad, porque a veces en la oscuridad no nos 
damos cuenta cómo somos de terribles, no nos da-
mos cuenta, nos auto justificamos, como tú orabas, 
siempre estamos criticando a otros y no a nosotros 
mismos, siempre mirando la paja del otro y no la 
viga nuestra, en fin, no estamos para  criticar aquí, 
pero digo esto es para que veamos porqué el Señor 
a veces, que sí ve la realidad de nuestro corazón, de 
nuestros sentimientos, de nuestros anhelos, nues-
tros deseos de cosas, nuestros conflictos internos, 
nuestra miseria interna, el Señor sí las conoce.

 Ahora, uno pensaría, bueno, con este comienzo 
parece que todo va a ser dulce en este capítulo, pero 
empieza el Señor como decir a desengañarnos de 
nosotros mismos y del mundo para sólo confiar en 
Él y dice en el verso 2: “Porque los terafines han 
dado vanos oráculos,” o sea, se atrevieron a usar el 
nombre de Dios sin haberlo Dios dicho “y los adivi-
nos han visto mentira, han hablado sueños vanos,” 
o sea que es posible soñar vanidad, es posible como 
lo dice también, ver vanidades eso está escrito en 
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Ezequiel 13, no lo estoy diciendo para acusar a na-
die, amo a los hermanos y amo a cada uno en su 
ministerio, pero tenemos que decir que existen vi-
siones vanas y sueños vanos que le atribuimos a 
Dios y vienen de nuestro corazón; no quiere decir 
que no haya lo verdadero de Dios, eso lo honramos, 
lo respetamos, lo queremos, pero claro que no po-
demos tragar crudo, todo lo tenemos que examinar 
y probar. Amén

 Entonces aquí dice: “los terafines han dado va-
nos oráculos”, o sea, sí hubo oráculos, profecías, 
pero vanas, que no tenían origen en Dios sino en el 
corazón humano y dice: “y los adivinos han visto”, 
no que no han visto, sí vieron, pero vieron mentira, 
¿por qué? Porque hay engaños, engaños de los de-
monios, engaños de nosotros mismos, de nuestro 
propio corazón, confusiones, paradigmas, así que 
tenemos que ir despacio, examinando todo, rete-
niendo lo bueno y absteniéndose de toda especie de 
mal. A veces no sabemos, entonces es mejor saber-
lo que ignorarlo pero saberlo para examinarlo, por 
eso tenemos que decir: examinen esto, examinen 
aquello porque qué tal que sea algo verdaderamente 
de Dios y estaríamos despreciándolo, pero tampoco 
podemos correr, tenemos que ir, como se dice, ca-
minando sobre minas.

 Sigue diciendo el verso 2: “han hablado sueños 
vanos, y vano es su consuelo,” o sea que también 
existen consuelos vanos, es decir, como si fuese 
echar cepillo, adular y a veces no, Dios no aprue-
ba esas adulaciones, “por lo cual”, por esto, por to-
das esas cosas de vanidades, “el pueblo vaga como 
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ovejas, y sufre porque no tiene pastor”. La hermana 
estaba orando justamente por eso, la necesidad de 
pastores que Dios ponga porque a veces nos pone-
mos nosotros mismos y en vez de pastorear lo que 
hacemos es destruir o por lo menos, oprimir y hacer 
sufrir, entonces ahora que ya habló eso, sufren las 
ovejas porque no tienen pastor.

 Verso 3: “Contra los pastores (¿serán todos? o 
¿serán bastantes? ¿o será un problema general de 
los pastores que el Señor pone? sólo Dios sabe la 
medida exacta y no vamos a tratar de justificarnos a 
nosotros mismos, ni a nadie, ni tampoco de  acusar 
a nadie, porque el que sabe bien todo es Dios) se ha 
encendido mi enojo”, y la primera lectura que hace-
mos, por eso expliqué lo del principio para no esca-
parnos también hoy. La primera lectura tiene que 
ver con el tiempo de Judá, con los líderes de Judá 
y que llevaron a Judá a una situación de opresión, 
entonces se está refiriendo a los líderes inclusive 
políticos y también religiosos, claro, por el contexto 
lo vas a ver que se refiere en primer lugar a Judá, 
pero lógicamente que si hay situaciones análogas 
o parecidas, de aquí tenemos que aprender, de las 
reprensiones y también de las medidas de Dios. 

 Entonces cuando los pastores empiezan a ense-
ñorearse, a maltratar a las ovejas, a esquilmarlas y 
no a hacer lo que Dios quiere que hagan, servirles, 
servirles en lo que Dios les mande, no en lo que ellas 
toman la iniciativa porque la iniciativa del servicio 
debe venir de Dios, porque ¿sabe qué? Satanás es 
muy astuto, Satanás quiere enredarnos en miles de 
cosas para que no tengamos tiempo para hacer lo 
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que el Señor nos encomienda, entonces nos están 
llegando de aquí, de allá, un montón de cosas, y 
tenemos que ver para no ser enterrados por todo y 
ver ¿qué es lo que a nosotros corresponde? Y qué es 
lo que a otros corresponde, y también tenemos que 
dejar espacio para que otros se desarrollen, porque 
si estamos siempre metiendo la nariz, aunque hay 
que estar de lejos oliendo todo, pero de lejitos por-
que si nos metemos en todo, los hermanos se van 
a sentir cohibidos con nuestra constante presen-
cia pesada y no van a tener el espacio para ellos 
desarrollarse, así que hay lugares donde están los 
pastores y lugares donde supervisionas desde lejos, 
no es para justificar asistencia, es para no dejarse 
enredar en todo lo que a todos se les ocurre, pero 
dejar que cada cual se desarrolle en lo mejor que 
puede y desde lejos los supervisores, obispos, an-
cianos están viendo las cosas; pero si siempre vas 
a estar presente, no va a haber espacio para que 
se desarrollen; y uno de los objetivos del Señor al 
enviar apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 
maestros es para perfeccionar a los santos, ese es 
un pedazo, para la obra del ministerio que es el pe-
dazo de los santos.

 Hay una parte que tienen que hacer estos mi-
nistros del cuerpo de Cristo que representan el mi-
nisterio del Nuevo Pacto, pero ellos tienen que de-
jar espacio para que los santos hagan la obra del 
ministerio de edificar el cuerpo de Cristo. Si no se 
hubieran dejado esos espacios sólo tendríamos ca-
lienta-bancas. Yo me acuerdo al principio cuando 
de pronto no estábamos y los hermanos decían: ¿y 
ahora qué vamos a hacer? Los primeros se acuer-
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dan, pero  gracias a Dios que ya llevamos años y 
años donde los hermanos mismos están funcio-
nando porque se les dejó espacio, pero no piensen 
que ese espacio no está supervisado, la supervisión 
también está establecida por Dios pero no el ato-
sigamiento, ¿me entienden la diferencia? y esto lo 
digo para los que tienen un paradigma denomina-
cional donde el pastor hace todo y los demás sólo 
calientan banca, no hermanos, aquí nadie está para 
calentar banca, eso sólo aquí los viernes, el resto de 
la semana les toca a ustedes trabajar y así trabaja 
todo el cuerpo  para perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio ¿de quién? de los santos para 
edificar el cuerpo de Cristo; sólo las ovejas son las 
que se reproducen entre sí, ¿entienden hermanos? 
Entonces no malentiendan si no están llenos de 
pastores por todos lados, hay que orar a Dios para 
que dé pastores pero quién sabe si estando tú oran-
do por los pastores, te toca a ti: Bueno, entonces le-
vántate y pastorea tú. Pero no te gusta esto ni esto, 
entonces hazlo tú y haz lo mejor, ¿se da cuenta?.

 Entonces volvamos al versículo 3: “Contra los 
pastores se ha encendido mi enojo, y castigaré a los 
jefes”; o sea, a los que han hecho algo que merece el 
castigo Él lo corregirá  pero mire, siempre el Señor 
empieza por los responsables y mire qué lindo es 
Dios, mientras corrige a los jefes, entrena al propio 
rebaño para que el propio rebaño se cuide mutua-
mente y también aprendan un poco a comprender 
a los jefes cuando ustedes sean los jefes; pero en-
tonces que dice acá: “pero Yahveh Sabaot visitará 
su rebaño, la casa de Judá”, ¡Ah! estamos pensando 
que estamos hablando de la iglesia en Teusaquillo, 
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eso es después, primero el Señor está hablando de 
la casa de Judá, esa es la primera lectura gramática 
histórica de la cual aprendemos en todas las igle-
sias y en todas las épocas, pero lo primero el Señor 
está hablando de la casa de Judá. “y los pondrá 
como su caballo de honor en la guerra”. Entonces 
miren lo que quiere hacer Dios con Su propio pue-
blo porque el Señor es el jinete del caballo blanco, 
digamos que nosotros somos el burrito; ¿no habló 
del burrito en el capítulo anterior? Dice: vendré en 
un burrito, pollino, hijo de asna, eso somos noso-
tros cuando nos ponen esos tapetes y todo eso no 
es a nosotros es al Señor, no es al burrito, siempre 
tenemos que acordarnos que nosotros sólo somos 
el burrito pero Él va a convertir este burrito en un 
caballo de honor para la guerra ¿Y quién va a ser 
este caballo de honor? El rebaño, la casa de Judá, 
las ovejas oprimidas y abandonadas, ese va a ser 
el caballo de honor de la guerra del Señor, o sea 
que el Señor quiere cabalgar es en nosotros, ¿no es 
así? ¿no dicen así los Salmos? Que no seamos como 
el mulo sin entendimiento que si no es sujetado con 
cabestro y con freno no se acerca al Señor, entonces 
el Señor a veces tiene que sujetarnos con cabestro 
y usar el freno para que nos acerquemos al Señor 
porque Él no quiere trabajar solo con los jefes ma-
los, Él quiere hacer bueno a todo el pueblo, inclusi-
ve si va a castigar a los jefes es para que se pongan 
en su lugar correcto haciendo lo que el Señor quiere 
que hagan.

 Entonces aquí habla y dice así: “y los pondrá 
como su caballo de honor en la guerra.” Miren lo que 
va a salir allí del jinete que cabalga este caballo de 
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honor que es el mismo pueblo, el mismo rebaño, 
el propio rebaño, ¿qué va a salir de ahí? Varias 
cosas, la primera: Verso 4: “De él saldrá la piedra 
angular”; la piedra angular es el Señor mismo 
como dice la Escritura que Él es la piedra angular 
que pone en orden todo el resto del edificio, allí es 
donde se coordina todo. Si usted se imagina una 
pirámide, hay varios ángulos, los cuatro de abajo 
pero la cabeza de arriba es donde se coordina todo. 
Cuando tú no llegas a la cabeza, tú ves sólo este 
lado y si estás a la izquierda, ves el lado izquierdo; 
si estás a la derecha, ves el derecho, no ves el otro 
lado, ni el de los costados, ni el norte, ni el sur, el 
único lugar donde se ve todo y donde se coordina 
todo es en la piedra angular, la de arriba, la que 
corona, la pirámide que es una figura de la Nueva 
Jerusalén, no de los iluminatis; no es el Apocalipsis 
que se copió de los iluminatis, sino los iluminatis 
que se copiaron del Apocalipsis  y así se organizan 
ellos, los demonios, los hijos del diablo que existen, 
se organizan imitando a Dios pero con otros 
motivos, con otras formas y medios,  entonces aquí 
habla primero de la piedra angular, luego dice de 
Él: “la clavija”, cómo va a salir del rebaño del Señor 
donde el Señor se mueve y se expresa, ¿qué es la 
clavija? La clavija es para sostener las puertas, si 
no hay clavija eso se queda quieto, ni abre ni cierra 
y si ustedes se acuerdan cuando estudiamos las 
puertas del templo, éstas tienen cuatro partes, o 
sea, la puerta está dividida por la cruz y la cruz 
hace que la puerta se vuelva cuatro puertas; si la 
divides de arriba para abajo la puerta se vuelve en 
dos pero luego cada puerta de un lado y del otro 
se divide por el medio y se vuelven cuatro; así es la 
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puerta del templo y las clavijas están para que se 
muevan las puertas, tal como es el diseño de las 
puertas y ahora estoy resumiendo, esto lo pueden 
estudiar en el libro de “El templo de Dios” donde 
está un estudio de cada parte del templo y también 
el de las puertas.

 Entonces por ejemplo, hay guardas de las puer-
tas y los guardas no pueden abrir las puertas a to-
dos de cualquier manera; si alguien llega a la puer-
ta entonces se abre una de las ventanas, o sea una 
de las partes de la puerta, ya sea la derecha supe-
rior o la izquierda superior o la derecha inferior o la 
izquierda inferior, porque es que hay personas que 
están ladeadas hacia un lado, están desequilibra-
das, entonces en lo que tienen de bueno se les abre 
esa parte, pero la parte desequilibrada no se puede 
abrir, se tiene que corregir lo desequilibrado; hay 
uno que está demasiado a la derecha o demasia-
do a la izquierda o muy encumbrado y si está muy 
encumbrado, se le cierra la de arriba y se tiene que 
agachar para entrar por las de abajo, ¿entienden 
cómo son las puertas de la casa de Dios? Uno no 
puede venir aquí a mandar como a uno se le ocurre, 
no, esa puerta se le cierra a uno y Dios le dice: no, 
no, y los hermanos dicen: no, no, no, y no, pero si se 
humilla y se arrepiente, así sí, siga, adelante, pero 
si está muy ladeado a un lado, se le tiene que corre-
gir y darle el equilibrio y ¿quién es el que mantiene 
cada puerta cada pedazo de la puerta en su lugar? 
Las clavijas, las clavijas son las que mantienen fija 
la casa de Dios, las distintas partes de la puerta.
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 Entonces ¿qué pasa cuando la cosa no es firme, 
cuándo la cosa no es seria? Quiere decir que se le 
zafó la clavija o se le aflojó la tuerca, y eso ¿qué  
quiere decir? Que uno empezó cuerdo y ahora está 
medio loquito, cuando empieza a decir: yo soy Na-
poleón, yo soy infaltable, yo no puedo faltar ahí, ahí 
se le empezó a aflojar la tuerca; uno tiene que ser 
cuerdo, no presumido ni pretender nada, que sea 
el Señor el que te diga; quédate ahí en tu puesto, 
pero no tú solo, tenemos que dejar que el Señor 
nos equilibre, cuando nos tengamos que bajar, ba-
jarnos y también cuando nos toca estar, estar y a 
veces claro, no quieres estar pero el Señor te dice: 
ya te perdoné, levántate y quédate ahí, ese es tu 
lugar, haz lo que tienes que hacer porque no se 
puede dejar el vacío pero tampoco se puede ocupar 
de todo, cada uno tiene que estar en el lugar que 
Dios lo puso sin exagerar y sin disminuir y sin des-
equilibrarse y  en el contexto del cuerpo porque hay 
guardianes de la puerta, hay cinco columnas en el 
pórtico, que todavía no es la puerta, es el minis-
terio: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 
maestros, son columnas del pórtico del templo pero 
no son la puerta, pero el ministerio es el que evan-
geliza, el que enseña y el que trae a la puerta y man-
tiene esa cobertura para que la gente no se centre 
en ellos sino en la puerta, en la puerta.  Entonces 
el pórtico señala dónde queda la puerta pero el pór-
tico no es la puerta ni podemos vivir en el pórtico 
como mendigos tirados ahí en una colchoneta, no, 
tenemos que entrar en la casa y si Dios puso aque-
llos hermanos para que perfeccionen a los santos 
para la obra del ministerio, para la edificación de la 
casa donde todos cabemos en Cristo, sin Cristo no 
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cabe nada, sin Cristo nada cabe; si no es en Cristo 
se queda afuera, para eso son las puertas y para 
eso ese juego de puertas. A veces hay exceso en 
la derecha y no se abre la derecha y ahora bueno, 
¿cómo aprendemos el equilibrio?  En la comunión 
unos con otros, ahí somos corregidos por el Señor 
inclusive unos con otros pero es el Señor el que nos 
corrige incluso cuando la corrección de nuestros 
hermanos se equivoca con nosotros, el Señor no se 
equivoca en permitir la equivocación de ellos. Los 
hermanos se pueden equivocar con nosotros, no te 
molestes con los hermanos, Dios no se equivocó al 
permitir la equivocación de los hermanos.

 Imagínense si Dios no entrena a David debajo de 
Saúl, hubiera sido otro Saúl, pero como le tocó su-
frir a David, aprendió a no ser otro Saúl, aprendió 
a ser un hombre conforme al corazón de Dios, pero 
¿cómo aprendió? con los lanzazos de Saúl, con la 
persecución de Saúl, ¿se da cuenta? Con la envidia 
de Saúl, con el temor de Saúl, con la manipulación 
de Saúl, ahí aprendió David a no ser otro Saúl; tú 
y yo somos probados con Saúl a ver si lo matamos 
por nosotros mismos o esperamos que sea Dios que 
se lo lleve cuando Él quiera; porque a veces uno ya 
quiere que se muera ojalá rápido porque así yo salto 
al estrado; no hermano, eso no es, Dios nos prueba, 
Saúl se fue a dormir en la cueva donde estaba es-
condido David, David allí le hubiera podido decapi-
tar pero David mostró que él no hacía las cosas por 
sí mismo, dejaba que fuera Dios el que hiciera lo 
que sólo Él puede hacer y ahí fue aprobado David y 
ahí sí entonces Dios se llevó a Saúl, que lo que hizo 
fue edificarse algo para él mismo, y puso a David 
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que peleaba las batallas de Dios no las propias de 
él. Amén. Gloria al Señor

 Entonces aquí habla ahora del lado del rebaño, 
ya habló de castigar a los jefes y ahora dice que Él 
va a poner el rebaño como Su caballo de honor y 
que de ahí saldrá la piedra angular y la clavija y “de 
él el arco de guerra,” o sea, Dios va a entrenar a Su 
pueblo en la guerra, como dice el Salmista: entrena 
mis manos, mis dedos para la batalla; ¿para qué 
son los dedos? Para agarrar bien el arco y la flecha,  
o la espada o cualquiera que sea el arma que toque 
y aquí es el arco de guerra, para saber disparar no 
a la topa tolondra sino al corazón del enemigo, no 
perder el tiempo como dice el dicho: “tarde llega el 
que se pone a tirar piedra a cualquier perro que 
ladra”, y a veces  el enemigo eso es lo que quiere, 
enredarnos en peleas de perros y nos trae un perro; 
a veces es mejor ignorar la cosa y pasó, pero tú te 
pones a tirar piedras y viene otro perro, te rodean 
los perros y ya no sabes a donde irte; entonces hay 
cosas que es mejor no tirar piedra a los perros, ya 
llegará el momento de poner en orden las cosas, 
pero si lo haces fuera de tiempo, se te arma un bo-
roló más grande. 

 Entonces sigue diciendo así el verso 4: “de él tam-
bién todo apremiador.” ¿Qué es apremiar? Apremiar 
es ir encima del enemigo, no dejarlo que él avance 
sino ir encima, mire el equilibrio, hay dos cosas: 
hay que apremiar y a veces dice el Señor: ¿por qué 
la critica? Hizo lo que podía, o sea, a veces el Señor 
no es tan legalista como nosotros, sino que Él es 
comprensivo, misericordioso y espera el momento 
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de hacer el arreglo correcto, pero si nos ponen a 
tirar piedra se nos vienen todos los perros encima; 
entonces hay momentos en que hay que apremiar, 
o sea, salir, salir detrás de las zorras, salir detrás 
de aquel y caerle, agarrar la cosa en su manera y 
en su momento, entonces luego dice el verso 5: “Y 
serán como valientes que en la batalla huellan al 
enemigo en el lodo de las calles;”  el Señor nos está 
enseñando la guerra espiritual “y pelearán,” o sea, 
nada de cobardía, nada de esconderse, no, pelear 
con ciencia y con sabiduría. Amén. “Y pelearán, por-
que Yahveh estará con ellos”; porque si te pones a 
pelear cuando tú escoges a tu manera y ahí se te 
alborotan los demonios o el avispero o el obispero y 
se tiene todo encima, ¿Verdad? porque también se 
alborota el obispero, perdóneme el Señor por usar 
esas palabras, es sólo para entender lo que pasa 
en el mundo religioso;  entonces dice acá: “pelea-
rán, porque Yahveh estará con ellos;” por ejemplo, 
cuando los demonios decían: sabemos quién es Je-
sús, era porque allí estaba Dios con Él, el Padre 
con el Hijo, conocemos quién es Pablo porque ahí 
estaba el Padre, el Hijo y el Espíritu con Pablo, pero 
cuando no está ni el Padre, ni el Hijo, ni el Espíritu 
Santo, ¿qué dicen los demonios de los hijos de Es-
ceva? ¿quiénes  son ustedes? Los demonios se al-
borotaron y los maltrataron porque se metieron sin 
Jehová ¿se dan cuenta? Hay que ir con prudencia, 
no hay que apresurarse por una justicia propia, a 
veces parece bíblica pero es un carácter un poco 
basado sin darse cuenta en la justicia propia, no 
entiende el momento de Dios y se apresura y causa 
más problema; entonces se necesita aprender a pe-
lear con Dios; no es con ejército, no es con fuerza, es 
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con mi Espíritu, o sea el Espíritu es el que tiene que 
mover la hora, la manera, las cosas. Entonces dice 
así, sigue hablando: “y pelearán, porque Yahveh es-
tará con ellos, y los que cabalgan en caballos (o sea, 
los que confían en la fuerza extraña) serán avergon-
zados.”  Entonces hay que pelear es con Jehová y 
nada más, no la fuerza de los caballos, sino la del 
propio Señor. 
 
 Verso 6: “Porque yo fortaleceré la casa de Judá,”  
ya se dio  cuenta que el primer rebaño del que está 
hablando aquí es la casa de Judá y va a empezar a 
hablar de Israel y del retorno de Israel pero lo está 
hablando desde aquella época y ahora va a empezar 
a hablar del futuro, del retorno de Israel, de Ro-
manos 11, que hoy está tan olvidado y ahora va a 
hablar como 4 o 5 versículos de eso, en este contex-
to, entonces ahí es para que nos ubiquemos en el 
contexto gramático- histórico primero y su aplica-
ción también para Israel en el tiempo postrero, en 
el tiempo de la lluvia tardía. 

 Claro que también podemos aprender todo lo 
demás pero su principal mensaje, primero, es éste 
gramático histórico. Pongan atención: “Porque” ese 
porque está relacionando lo que va a decir ahora 
con lo que ha venido diciendo y por eso hablé lo 
del principio, de la interpretación gramático-histó-
rica en la época de Israel, en la primera época que 
cuando está hablando de la historia y ahora del fu-
turo y de Israel todavía; claro que la iglesia puede 
aprender sí, pero le digo lo habla primero de la casa 
de Judá, y dice: “Yo fortaleceré la casa de Judá, y 
guardaré la casa de José,” ¿por qué habla de Judá 
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y José? Porque en el tiempo de Babilonia, cuando 
fueron llevados cautivos, primero se tomaron a 
unos y luego a otros, incluso los de Asiria entonces 
hubo la división del reino del norte que era Israel 
las diez tribus y el reino del sur que era Judá con 
Benjamín, ¿se dan cuenta? Entonces a la casa de 
Efraín, como Efraín era hijo de José, se le llama: 
“la casa de José” que son las diez tribus del norte 
que luego serían reunidos otra vez en un solo palo: 
Judá y Efraín, como lo dice Ezequiel, para el tiem-
po del fin, pero tienen que pasar este proceso que 
él habla  de ese proceso y luego dice así: “yo forta-
leceré la casa de Judá, (que era el reino del sur) y 
guardaré la casa de José, (que es el reino del norte) 
y los haré volver”; aquí habla del retorno de Israel; y 
cuando  retornan esas dos partes, estarán como un 
solo palo, dice, Judá y Efraín, o sea la casa de José, 
las diez tribus del norte en Samaria y las tribus del 
sur en Jerusalén, Judá y Benjamín y dice: “los haré 
volver”; entonces ya sabes de quién está hablando, 
cuál es el contexto de ese rebaño y de esos pasto-
res, pero sin dejar de  aprender de ahí, pero es un 
primer contexto gramático-histórico, es la historia 
de Israel y de Judá, en su división y luego en su 
retorno y reunión. Entonces dice: “los haré volver; 
porque de ellos tendré piedad, y serán como si no los 
hubiera desechado; (en el futuro Dios va a olvidar 
esa novia que fue infiel y que lo provocó a celos y 
Él tuvo que dispersarlos y corregirlos; al final Él se 
volverá, como lo dice en la última escena del Cán-
tico de Moisés, donde está todo el panorama de la 
economía divina con Israel, pero también ahí está el 
lugar de la Iglesia, aquel pueblo que provoca a celos 
a Israel para que se vuelva al Señor. Entonces dice: 
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“y serán como si no los hubiera desechado;” ahí está 
resumido todo Romanos 11. Aquí le dedicamos en 
el librito que ya algunos tienen y los que lo quieran 
obtener, lo pueden obtener gratis, sobre el capítulo 
9, 10 y 11 de Romanos que trata de este misterio 
de Israel y de este retorno. Aquí hay una parte y 
hay muchos capítulos donde hay otras partes, en-
tonces dice: “y los haré volver porque de ellos tendré 
piedad, y serán como si no los hubiera desechado, 
porque yo soy Yahveh su Dios, y los oiré.” Por eso les 
dice: Pidan lluvia en la estación tardía, yo los voy a 
oír, Yo quiero que llueva, que haya flores y frutos, 
yo los voy a perdonar, sí, claro, los voy a corregir 
porque soy un papá, si no, no sería un papá, si los 
dejo hacer como les da la gana, entonces ¿cuándo 
van  a temer a Dios si no se dan cuenta que se cho-
caron con el muro?.

 Verso 7: “Y será Efraín (o sea, esta es la misma 
casa de José, las diez tribus del norte) como valien-
te, y se alegrará su corazón como a causa del vino; 
(claro que como la gente se alegra con el vino na-
tural, este es el vino nuevo, el vino del odre nuevo 
que es la vida de Cristo que nos hace alegrar) sus 
hijos también verán”, qué lindo, qué lindo, porque 
es terrible que se muere una generación y la otra no 
entendió nada, pero aquí dice: “verán y se alegra-
rán;” claro que primero hay  que ver para entonces 
alegrarse, antes de la alegría viene la visión si no 
hay visión no hay verdadera alegría, solo cuando 
ves, te alegras, “su corazón se alegrará en Yahveh”, 
no en ninguna otra cosa, en Yahveh. 
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 Verso 8: “Yo los llamaré con un silbido,” es una se-
ñal del Espíritu Santo, un silbido se hace del viento, 
del pneuma que representa al Espíritu que te hace 
entender como cuando vinieron unos terremotos, 
no, ese no es Dios, dijo Elías, vinieron por ahí unos 
huracanes, no, ese no es Dios; pero cuando vino 
aquel silbo apacible, como Elías conocía a Dios, fue 
llamado por el silbo de Dios y salió de su cueva ha-
cia la luz, hacia el Señor, pero Él hará esto no sólo 
con Elías sino que lo hará con Su pueblo, su rema-
nente de los últimos días porque está hablando ya 
es del fin, los llamaré con un silbido, de la época 
del retorno de Israel que es esta época que vivimos 
y entonces dice: “y los reuniré, porque los he redimi-
do”;  y esa frase sí que me ha hecho pensar, porque 
claro que el Señor pagó en la cruz por todos y ellos 
lo van a reconocer, pero me pregunto: ¿no será que 
de muchos de los esparcidos de la diáspora que son 
o sefarditas o askenacitas el Señor va a traerlos otra 
vez a su tierra? pero dice que los ha redimido; ¿no 
será que va a usar a los sefarditas redimidos que 
ahora no son sólo sefarditas sino cristianos regene-
rados? esos son los verdaderos redimidos, porque 
una cosa es que el Señor haya muerto por todos 
pero no todos se salvaron y unos que van a ser sal-
vos, lo van a ser, pero todavía no lo son, pero otros 
ya lo son y aquí Él dice que porque los ha redimido, 
los reunirá, entonces sólo quiero leer esta palabra 
a ver qué nos dice: “Yo los llamaré con un silbido, 
y los reuniré, porque los he redimido;” ¿qué tal que 
algunos sefarditas cristianos regenerados tengan 
que hacer su viajecito a Israel a servirle al Señor en 
lo que Él quiera allá? Vamos a ver qué dice más: “Y 
serán multiplicados tanto como fueron antes.” Este 
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es el retorno de Israel, lea Romanos 11, Dios está 
esperando que el tiempo de los gentiles termine y ya 
muchos se están convirtiendo al Señor y están vol-
viendo y cada vez es más, inclusive habrá participa-
ción de gentiles ayudando a Israel a volver a su tie-
rra, es plan bíblico de Dios; entonces dice acá: “los 
he redimido; y serán multiplicados tanto como fueron 
antes.”  Pero claro, primero tengo que corregirlos, 
voy a darles unos correazos porque se lo merecen, 
pero después los consuelo, les seco las lágrimas 
pero ellos sabrán que era necesario. Como dice: si 
no hay juicio en la tierra, los hombres no aprenden 
sabiduría.

 Verso 9:”Bien que los esparcí entre los pueblos, 
(por eso es que los va a reunir) aún en lejanos 
países se acordarán a mí; y vivirán con sus hijos, 
(por allá esparcidos no para siempre) y volverán”. 
Lea el Cántico de Moisés, lea Isaías, lea Jeremías. 
Una vez nos demoramos tres días con la iglesia en 
Petrópolis sólo leyendo los pasajes; claro que no 
las 24 horas del día, sino durante las reuniones 
nocturnas, pero por ahí leyendo pasajes, pasajes, 
pasajes que hablan de esto, ahí están grabados y 
creo que también están en “Tesoros Cristianos” 
¿verdad Pablito? Aquello del retorno de Israel que 
se estudió allá, confirma que está entre ustedes, 
¿qué tal que le toque? Y si no le toca, es palabra 
de Dios, es parte del consejo de Dios. No quiero 
hermanos, dice Pablo por el Espíritu, que ignoréis 
este misterio, que ha acontecido a Israel endureci-
miento en parte hasta que haya entrado la pleni-
tud de los gentiles y luego todo Israel, no todo is-
raelita, sino el pueblo representado en sus tribus, 
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será salvo, cuando reciban al Salvador que viene 
de Sion y que vino de Sion porque va a volver; 
para los judíos será como si fuera la primera ve-
nida, nosotros ya sabemos que es la segunda.

 Verso 10: “Porque yo los traeré de la tierra de Egip-
to.” Claro que eso se puede interpretar alegórica-
mente ́ pero la primera lectura es gramático-históri-
ca. “los traeré de la tierra de Egipto, y los recogeré de 
Asiria;” claro que esta Asiria es aquella Asiria de los 
asirios de antes porque esos son los asirios, los de 
antes, claro que también pueden tener un significa-
do, pero después, “y los traeré a la tierra de Galaad” 
que es la Transjordania donde las tres primeras tri-
bus tomaron posesión y luego cruzaron el Jordán y 
ayudaron a las otras nueve tribus a conquistar en 
el tiempo de Josué; Galaad es la parte de la Trans-
jordania oriental donde las tres primeras tribus fue-
ron establecidas; y dice: “y del Líbano”; aquí habla 
del Líbano que es la profecía del 11:1-3 porque el 
Líbano es el norte y ellos también tomaron posesión 
en el norte; en el norte estuvo Dan principalmente, 
“y no les bastará.”  El Señor no está hablando de 
la conquista del tiempo de Josué, sino del retorno 
actual de Israel, de los israelitas del mundo entero 
llenando la tierra, no les bastará y por eso es que se 
tomarán el Líbano y Galaad.

 Y dice así la Escritura en el verso 11: “Y la tribu-
lación (o sea que es en los tiempos de la tribulación, 
¿se dan cuenta como pasó al futuro?, pero de Israel 
primero, la lectura gramático-histórica)  pasará por 
el mar, y herirá en el mar las ondas”; por eso es que 
hay tsunamis, gracias a Dios que esta vez que ha-
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bían algunos habían hablado para el 22, no Dios, 
no la Biblia, alguien, aparecieron unos hermosos 
arco iris en Chile y aquí mismo en Colombia, algu-
nos ya los fotografiaron, justo ese día 22, el arco iris 
que recuerda la misericordia de Dios, yo miraré y 
me acordaré de vosotros. Y dice acá: “Y la tribulación 
pasará por el mar, y herirá en el mar las ondas, y 
se secarán todas las profundidades del río;” esto se 
refiere al Eufrates; cuando se habla así en singular 
en Israel, se refiere al Eufrates, el límite norte que 
ya se secó, pero dice allá también Apocalipsis 16 
que el Eufrates se secaría y aquí lo dice: “se secarán 
todas las profundidades del río; y la soberbia de Asi-
ria (que es Irak, de donde fue Sadan Hussein, por 
eso algunos hermanos pensaron que Sadan Hus-
sein era el anticristo, no lo dice que sea, pero sí 
que es la soberbia de Asiria,) será derribada, y se 
perderá el cetro de Egipto”. Miren los problemas que 
hay ahora, como derribaron a Mubarat,  luego otra 
hermandad, y la otra y la otra, y realmente los que 
manipulan son los iluminati.

 Verso 12: “Y yo (dice el Señor) los fortaleceré, (o 
sea, note en qué contexto el Señor va a fortalecer su 
remanente que retorna)  y caminarán en su nombre, 
en el de Yahveh, dice Yahveh.”

 Permítanme avanzar los dos versículos de El Lí-
bano para dejar el asunto de los pastores, especial-
mente de dos, que necesita mayor consideración la 
próxima vez, si Dios nos lo concede; por lo pronto 
como aquí viene en el contexto, capítulo 11, verso 
1: “Oh Líbano”, o sean los del norte porque ellos van 
a poseer el norte, por eso hay que leer esto ahora, 
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“abre tus puertas, y consuma el fuego tus cedros. 
Aúlla, oh ciprés, porque el cedro cayó, porque los ár-
boles magníficos son derribados. (Esa es la parte de 
Líbano, ahora viene la parte de Siria, que aquí pare-
ce que no está pero si está, mírela) Aullad, encinas 
de Basán, (es el lado de Siria, de la frontera con 
Siria, cuanto tú ves el mar de Galilea y esas mon-
tañas que se llaman las alturas del Golán hacia el 
oriente del mar de Galilea, ahí es Basán, esa región 
es Basán que le pertenece a Siria) porque el bosque 
espeso es derribado.” Esa parte más abajo ya de 
Basán ya es Jordania. Cuando tú estás en el mar de 
Galilea y miras el mar de Galilea hacia el oriente, la 
parte norte es la parte de Siria y bajas hasta donde 
hay una entrada o una salida de un arroyo, un río 
hacia el mar de Galilea y ahí comienza después de 
esa bajada otra vez hacia el sur, ese costado oriental 
y ahí empieza Jordania y llega hasta el borde, ahí 
un poquito más debajo es Arabia Saudita, entonces 
ahí está mostrando todos los alrededores de Israel y 
ahora llega la parte del Jordán y estos pastores son 
esos pastores especialmente de esas regiones; claro 
que todo esto puede tener una aplicación alegórica 
que hay que saber dársela sin exageración, sin fan-
tasía, sino con legitimidad. Amén

 Ahora la parte que continúa en lo gramático-his-
tórico en el contexto de El Líbano y luego después 
de El Líbano, de Basán, y ahora baja para el Jor-
dán, verso 2: “Voz de aullido de pastores, porque su 
magnificencia es asolada;” en este contexto de los 
pastores de las naciones no se refiere a los pastores 
evangélicos que todavía no había, se refiere a los 
líderes en todo sentido de esas naciones, como tam-
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bién de Israel, claro que religiosos también, sacer-
dotes, levitas, ancianos del pueblo, pero los reyes, 
los príncipes, los príncipes de las tribus y lo mismo 
en las otras naciones, lectura gramático-histórica 
sin negar una aplicación analógica que sea equi-
librada, que no sea fantasiosa, entonces dice: “es-
truendo de rugidos de cachorros de leones, porque la 
gloria del Jordán (noten el contexto de esos pastores 
y de esos leones) es destruida”, la gloria del Jordán 
es destruída. 

 Entonces el Señor le va a ampliar a Israel, por 
eso Galaad hoy pertenece a Jordania y el Líbano 
todavía y sigue y disparan desde allá y desde las 
alturas del Golán, pero el Señor le está diciendo a 
Israel: los traeré a la tierra de Galaad que pertenece 
una parte a Jordania, y a El Líbano. 

 Ahora sigue el último versículo que ya lo leímos: 
“Voz de aullido de pastores, porque su magnificencia 
es asolada; estruendo de rugido de cachorros de leo-
nes, porque la gloria del Jordán es destruida”.

 En otros pasajes habla también de Filistea y cómo 
Israel  volará sobre Filistea, Israel será recuperado 
y esos bordes serán de Israel, lo dice no sólo acá, 
sino en muchos otros pasajes, aquí no da el tiempo 
pero si ustedes leen el librito del “Cántico de Moi-
sés” y leen el capítulo del misterio de Israel en el 
libro de Una lectura de Romanos, este aspecto del 
misterio de Israel puede serles aclarado. Vamos por 
hoy a parar aquí, ya estamos en la hora. Vamos a 
darle gracias al Señor.
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 Querido Padre celestial: En el nombre del 
Señor Jesús, te agradecemos la oportunidad de 
leer Tu palabra, leer esta porción; te pedimos que 
le saquemos el provecho que Tú preparaste para 
nosotros de todo este pasaje, tanto lo histórico, 
como su aplicación actual, lo profético y también 
lo espiritual; nos entregamos en Tu mano, en el 
nombre del Señor Jesucristo, Amén y Amén. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 24 de julio 2015 Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(13)

PASTORES

(Zacarías 11:4-17)
 

 
 Hermanos: La gracia y la paz de Dios nuestro Pa-
dre y del Señor Jesucristo Su Hijo Amado nuestro 
Salvador y Dios, con el Padre y el Espíritu, sea con 
todos los hermanos.

 Con la ayuda del Señor, vamos a continuar con-
siderando hoy el libro de Zacarías, entonces vamos 
a abrir donde quedamos la vez pasada en el capí-
tulo 11 para considerar desde el versículo 4 y los 
siguientes; sin embargo, antes de comenzar a leer, 
puesto que ese pasaje que consideraremos hoy está 
dentro de esta colección, dentro de este aporte es-
pecial del Espíritu a través del profeta Zacarías y 
porque tiene alguna relación también con el capí-
tulo anterior, yo quisiera hacer un recuerdo de algo 
que se vio en el capítulo anterior, no todo, pero va-
mos a encontrar un contraste.

 En el capítulo10 habíamos leído en los versos 2 y 
3 lo siguiente: “Porque los terafines han dado vanos 
oráculos”; esto de los oráculos se da en el contexto 
del mundo religioso, pero que haya oráculos de 
Dios es bueno, pero que haya vanos oráculos nos 
muestra que en el mundo religioso existen cosas 
que son vanas, que están en el mundo religioso 
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pero que no tienen valor ante Dios, y la misma 
religión y su sistema nos pueden engañar, lo cual 
vamos a ver en el próximo capítulo; y luego dice 
así: “y los adivinos han visto mentira”, ni siquiera 
se la inventaron, la vieron, así lo dice también Dios 
por Ezequiel en el capítulo 13, lo dice Dios por 
Jeremías en el capítulo 23, no que no vieron, vieron 
adivinación mentirosa,  o sea que hubo operación 
de espíritus de error en el mundo religioso, no que 
no había oráculos, sí había, pero eran vanos, no que 
no haya religión, sí la hay pero en la naturalidad, 
sin nuevo nacimiento, justicia propia, pretensiones 
vanas, fuerza del hombre, activismo pero no nacido 
de Dios; fíjate que en el altar de Dios el fuego no 
podía ser extraño, tenía que venir del propio de Dios 
porque el que viene de nosotros mismos es falso, 
por eso decía que no es con caballo ni con ejército 
que nos habla de la fuerza humana, de la justicia 
propia, de la manipulación religiosa, pero aquí le 
habla Dios por Zacarías a Zorobabel diciendo que 
el asunto de la visión es que no es con ejército, sino 
con mi Espíritu, lo que tiene origen en el Espíritu; 
no importa si la cosa parece buena, de dónde surge 
es el asunto; entonces dice: “los adivinos han visto 
mentira, han hablado sueños vanos,” no todos los 
sueños son de Dios, incluso algunos que se le 
atribuyen a Dios no son de Dios; sí hay de Dios, 
por eso es que el Señor dice: si alguno tiene un 
sueño cuente el sueño. ¿Qué tiene que ver la paja 
con el trigo? Si es de Dios, si es trigo y no paja, 
cuente el sueño y por eso Pablo también decía, 
sabiendo que hay cosas que no vienen de Dios que 
nos examinemos porque el Espíritu de Dios sí está 
obrando y hay que examinarlo y comprobarlo todo 
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y luego sigue diciendo: “y vano es su consuelo”; o 
sea, hay consuelos vanos también, cosas que son 
engañosas, que uno se engaña por un tiempo y 
luego otra vez se desilusiona, “por lo cual el pueblo”, 
o sea por qué hay todo esto, “el pueblo vaga como 
ovejas”; entonces aquí habla del pueblo como 
ovejas, es el pueblo de Israel en este caso, la primera 
interpretación gramático-histórica, en el cual había 
algunos que de verdad estaban creyendo en Dios, 
en Sus promesas, lo cual incluye creer en el Mesías 
que vendría y que ya en el capítulo anterior había 
hablado que vendría y sin embargo hay también 
mucho pueblo y es esa otra parte del pueblo que 
vamos a encontrar en el capítulo siguiente, en el 
11, para lo cual quiero recordarles algo que una vez 
consideramos aquí cuando mirábamos la parábola 
del sembrador. 

 El Señor en ese mundo, Él hace como una especie 
de tipificación de casos en el mundo religioso que 
oye la palabra del Señor, tiene esa oportunidad de 
saber que Cristo vino, limpia, incluso lo conocieron 
según la carne, pero a Él no se le conoce ahora 
según la carne sino según el Espíritu; entonces Él 
dice que hay algunos, como lo dice el mismo Señor 
en esa parábola y también lo dice Pablo en 1ª a los 
Corintios capítulo 15, que creen en vano, que no es 
realmente una operación del Espíritu en el espíritu 
del hombre sino algo apenas en el ambiente, en la 
cultura, en la emoción, en la mente, pero no todavía 
en el espíritu, ni con el Espíritu; existe ese mundo 
y Jesús lo tipifica con aquellos que recibieron la 
semilla al lado del camino y vinieron las aves del 
cielo y dice el Señor que viene Satanás y arrebata 
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la Palabra, no es que la Palabra no haya corrido, 
pero no la entendieron, no cayó en el camino y se la 
comieron las aves, entonces esos también están en 
el pueblo, lo que se llamará en el siguiente capítulo 
“las ovejas de la matanza”. 

 Aquí va a hablar del rebaño que a pesar de todo 
el aparato religioso y el engaño del mundo religioso 
dice que: “el pueblo vaga como oveja, y sufre porque 
no tiene pastor”, o sea, sí tienen muchos que nos 
llamamos “pastores” pero el verdadero pastor es 
Cristo y el verdadero pastoreo es lo que realmente 
hace el mismo Cristo, ya sea a través de los herma-
nos o directamente,  y dice el versículo 3: “Contra 
los pastores”, y ya lo habíamos visto la vez pasada, 
“se ha encendido mi enojo, y castigaré a los jefes,” 
porque muchas veces no hay una verdadera voca-
ción de servicio al Señor y de amor por las ovejas, 
sino simplemente, como decía el Señor, que no le 
agradaba, lo dice en Malaquías: yo no estoy conten-
to con vuestro servicio, para ustedes todo esto es un 
fastidio, nadie ni siquiera abre las puertas del tem-
plo para que entren, pero sin cobrar, quieren cobrar 
por todo y están enfatizando siempre en el dinero y 
otros motivos y esto le molesta al Señor; Él ha ex-
presado esa molestia a través de muchos profetas, 
en Malaquías, en Ezequiel y aquí mismo y también 
el Señor Jesús en el capítulo 23 de Mateo habla 
fuertísimo contra los que aparecemos como pasto-
res, sacerdotes, a veces los levitas, los ancianos, los 
escribas, pero como decía el mismo Señor en otra 
parábola que los llamó de “malos” de “perversos”; 
dijeron ¡Ah! Éste es el heredero, matémosle y la viña 
se va a quedar para nosotros; o sea en el mundo 
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religioso existen cosas que son indignantes y Dios 
lo dice y está en la Palabra; gracias a Dios que tam-
bién está el verdadero pueblo de Dios, el remanente 
de siervos de Dios a quienes el Señor galardonará, 
pero dice aquí en medio de todo esto: “pero Yahveh 
Sabaot visitará su rebaño,” en ese tiempo lógica-
mente, el tiempo de Zacarías, “la casa de Judá, y 
los pondrá como su caballo de honor  en la guerra.” 

 Verso 4: “De Él saldrá la piedra angular, de él la 
clavija, de él el arco de guerra, de él también todo 
apremiador. Y serán como valientes que en la batalla 
huellan al enemigo en el lodo de las calles, y pelea-
rán porque Yahveh estará con ellos; y los que cabal-
gan en caballos serán avergonzados.” Entonces ya 
vimos que existe ese contraste en medio del mundo 
religioso. Hay un rebaño verdadero que andará con 
el Señor y hay también toda una maquinaria reli-
giosa con otros intereses mezclados; si no tenemos 
esto en cuenta y leemos esa parte que vamos a leer 
ahora, sin tener en cuenta lo otro, quizá vamos a 
pensar que el Señor está hablando aquí un poco 
duro pero hay que saber en qué contexto está ha-
blando. Cuando el trigo y la cizaña están mezcla-
dos, lógicamente que el Señor no le va a decir trigo 
a la cizaña ni a la cizaña trigo, el Señor conoce muy 
bien la diferencia; entonces esto tenemos que te-
nerlo en cuenta en el pasaje que vamos a leer que 
habla de “pastores” y así vamos a ponerle el título 
“pastores” y al final va a hablar de dos principales, 
pero primero habla de otros.

 Entonces vamos a empezar ahora sí después de 
aquel preámbulo, el capítulo 11 versículo 4: “Así 
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ha dicho Yahveh mi Dios: Apacienta las ovejas de 
la matanza”. Qué curioso es que haya ovejas de la 
matanza. En el Nuevo Testamento aparecen vasos 
de ira y vasos de misericordia, incluso en una casa 
grande aparecen vasos de honra y vasos de des-
honra y aquí Él viene hablando de esas ovejas que  
mencionó también en el capítulo anterior, el pueblo 
vaga como ovejas sin pastor, o a veces sin el pastor 
verdadero, porque Dios dijo: maldito el hombre que 
confía en el hombre; o sea que nosotros en el mundo 
religioso no tenemos que ser ingenuos, porque Je-
sús dijo: guardaos de los falsos obreros que vienen a 
vosotros vestidos de ovejas pero por dentro son lobos 
rapaces; y la gente a veces no se guarda, a veces les 
gusta oír las cosas que promueven; si promueven la 
avaricia, la codicia por medio del dinero o decimos 
cosas halagüeñas y hay gente que sí sabe lo que le 
gusta al pueblo y le hace todo el espectáculo para 
poder esquilmar la lana de las ovejas y muchas per-
sonas  no son ni siquiera nacidas de nuevo y por 
eso vamos a ver que aquí se les llama “ovejas de 
la matanza”, ovejas que en vez de haberse puesto 
en las manos del Señor están siguiendo espíritus y 
hombres en la tierra y sistemas pero sin buscar al 
Señor de corazón, entonces por eso es muy delicado 
lo que va a suceder.

 Entonces sigue diciendo aquí en el verso 5: “a 
las cuales matan sus compradores”; o sea que hay 
personas que a veces hasta venden y compran con-
gregaciones, compran las ovejas junto con los mi-
crófonos, los parlantes, las sillas y el garaje, eso es 
ese mundo; no quiere decir que no haya hijos de 
Dios y que Dios no pueda sacar de Babilonia a Su 
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pueblo, pero existe el misterio de Babilonia, la gran 
ramera, madre de otras rameras y Dios le dice  a Su 
pueblo que salga de ahí, ¿salir hacia dónde? Hacia 
el Señor mismo, pero hay gente que sigue sistemas 
y no al Señor, no al Espíritu, no a la Biblia; enton-
ces por eso sucede que existe todo un mundo que 
es un gran negocio y miren lo que dice el Señor: a 
esas ovejas de la matanza, “matan sus comprado-
res, y no se tienen por culpables;” al contrario, el 
que las vende, dice: “Bendito sea Yahveh, porque he 
enriquecido;” o sea, buscan dinero.

 Yo les he contado el caso de una señora por allá 
en Medellín ya de edad que decía: Ay cuánto me ha 
bendecido mi diosito, porque había estado ganando 
dinero vendiendo droga a los muchachos y decía 
que ese dinero que le entraba por la venta de droga 
dizque era bendición de su diosito, ¿de cuál diosito 
sería? Sería mamón porque Dios no va a bendecir 
el negocio de la droga, pero fíjense que hay sica-
rios que tienen su virgen y le piden que no les falle 
el trabajito y ¿cuál es el trabajito? Matar a alguien 
por dinero, ¿se da cuenta lo que hace la religión? 
Entonces aquí dice: “ni sus pastores tienen piedad 
de ellas. Por tanto, no tendré ya más piedad de los 
moradores de la tierra,” porque ¿qué es lo que hace 
subir el furor del Señor? Lo leeremos allá. Cuando 
el Señor derrama la última taza en Apocalipsis 16 
dice que fue porque se acordó de Babilonia, ¿quie-
ren leerlo? Tenemos aquí marcado.

 Vamos a Apocalipsis capítulo 16 y la última taza 
comienza desde el 17: “El séptimo ángel derramó 
su copa por el aire; y salió una gran voz del templo 
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del cielo, del trono, diciendo: Hecho está. Entonces 
hubo relámpagos y voces y truenos y un gran tem-
blor de tierra, un terremoto tan grande, cual no lo 
hubo jamás desde que los hombres han estado so-
bre la tierra.”  O sea, peor que el sexto sello, esto 
está a punto de darse. “Y la gran ciudad fue dividida 
en tres partes, y las ciudades de las naciones caye-
ron”; imagínense solo esa frase tan corta, todo lo 
que significa, “las ciudades de las naciones cayeron; 
y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, 
para darle el cáliz del vino del ardor de su ira.” ¡Qué 
versículo! La gran Babilonia vino en memoria, o sea 
que el Señor se está acordando de toda esa miseria, 
ese engaño, esa viveza, ese negocio impuro; eso era 
lo que estaba en la mente del Señor cuando la sép-
tima taza sea derramada, la peor, con esa termina 
todo porque dice: todo lo removible será removido, y 
es aquí cuando todo se remueve para que como dice 
en Hebreos: “quede el reino inconmovible”; y en eso 
también Juan tenía como trasfondo las palabras de 
Daniel, aquella piedra derriba la estatua para que 
crezca ese reino que no será dado a otro pueblo, 
un reino inconmovible; todos los otros han sido 
conmovidos,  el único que no será conmovido será 
el Reino del Altísimo y de los santos del Altísimo.

 Entonces aquí dice: “la gran Babilonia vino en me-
moria”, o sea Dios se acordó de todo y dijo: basta ya, 
basta, y dice: “para darle el cáliz del vino del ardor 
de su ira”; entonces fíjense que el misterio religioso 
provoca en Dios una gran ira porque es el que le 
quita la gente a Dios y usa el nombre de Dios para 
mentira. 
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 Entonces por eso podemos volver a Zacarías y 
mire lo que dice aquí en el verso 6 del capítulo 11: 
“no tendré ya más piedad de los moradores de la 
tierra, dice Yahveh,” o sea, tuvo piedad hasta que 
sabe que ya cruzaron una línea de no retorno; Dios 
sabe si habrá oportunidad y si sabe que al final se 
convertirá, Dios lo espera, pero Dios ya sabe cuán-
do ya no hay más, eso lo conoce Dios. Como dice: 
no contendrá más mi Espíritu para siempre con el 
hombre; le puso límite, hasta aquí, y aquí también 
estamos viendo ese límite por causa del mundo de-
bajo de estos que pastorean el mundo pero sin Dios 
y contra Dios y contra el rebaño, a ellos no les im-
porta la gente, les importa es el negocio; entonces 
dice acá lo que va a pasar: “porque he aquí, yo en-
tregaré” esta frase: “yo entregaré” me acuerda de 
Romanos capítulo 2 donde dice: porque no tuvieron 
en cuenta a Dios, entonces por fin, Dios los entregó, 
sí contiende, contiende, pero si la persona insiste, 
como en el caso de Balam a quien le dijo: “no”, pero 
Balaam estaba en el negocio, él quería las recom-
pensas que le daría Balac por una falsa profecía; 
entonces Dios le dijo: no vayas, pero él insistía, voy 
a ver que me vuelve a decir Dios, eso es religiosidad, 
apariencia de religión, pero el corazón lo que amaba 
era la recompensa material, entonces  ¿qué le tiene 
que decir Dios? ve, pues; eso no quiere decir que lo 
mandó, no, eso es lo que tú quieres, ve y haz lo que 
tú quieres pero igual el ángel se le opuso y la burra 
veía el ángel  y la burra veía más que el vidente; si 
hubiera pasado, el ángel lo hubiera matado; y aquí 
muchos van más allá que Balaam que al final mu-
rió y el pueblo lo linchó, entonces dice acá: “porque 
he aquí”, en ese contexto de ese mundo falso, “yo 
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entregaré los hombres cada cual en mano de su com-
pañero y en mano de su rey”; quien no sigue al Se-
ñor, quien sigue a los hombres, quien se acomoda 
al statu-quo es engañado por los propios hombres, 
incluso por el rey, ¿se dan cuenta? La gente que no 
se confía en el Señor, la engañan, a veces a través 
de las mismas leyes astutas, como se dice: el que 
hace la ley, hace la trampa; muchas cosas se hacen 
no en favor del pueblo, sino sólo para beneficiar a 
élites corruptas, no les importa para nada el pueblo 
y eso porque la gente es entregada en manos de su 
rey y de los otros, porque no buscaron a Dios de co-
razón, porque no le siguen a Dios, sino que le creen 
a los hombres y Dios dice: maldito el hombre que 
confiare en el hombre, hay que buscar a Dios. En-
tonces ahora dice acá: “y asolarán la tierra, y yo no 
los libraré de sus manos.” En otras ocasiones dice 
por qué, porque yo hablé, llamé, llamé, llamé y no 
pusieron atención, ahora cuando tienen las conse-
cuencias de lo que escogieron, ahora ya sí quieren 
clamar pero ya es tarde.

 Muchos en el infierno le piden misericordia a 
Dios cuando Jesús baja de vez en cuando al infier-
no porque Él baja a veces a mostrarle a los que es-
tán vivos lo que pasa allá para advertirles de no ba-
jar allá y se le acercan personas perdidas diciendo: 
ten misericordia y el Señor les responde: demasiado 
tarde, demasiado tarde; entonces quiere decir que 
hay una línea sin retorno, la cual nunca debemos 
sobrepasar; ojalá tan pronto nos demos cuenta de 
nuestros pecados, inmediatamente con corazón 
sincero y contrito, lo confesemos, le pidamos per-
dón a Dios y a quien hemos ofendido y pedir que la 
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sangre del Señor nos limpie. Entonces dice acá: “yo 
no los libraré de su mano.”  Pero al principio había 
dicho Dios: apacienta las ovejas de la matanza; o 
sea, Dios tiene misericordia, trata de curar y cura, 
siembra la semilla que cae al lado, otra cae entre 
abrojos y la ahoga, otra entre piedras y está tipifi-
cando la condición del mundo en medio del testimo-
nio de Dios.

 Miren, muchos están metidos en dureza, en pie-
dras, sin raíz ni profundidad, otros con los afanes 
de este siglo en el statu-quo cuando el Señor dice 
que no nos conformemos al statu-quo, a este siglo, 
sino al Señor, a Cristo; somos llamados a confor-
marnos a Cristo, no al statu-quo, no a este siglo; 
entonces ¿qué pasa?, si preferimos decir como van 
a decir los adoradores de la bestia: ¿quién como la 
bestia, quién va a poder luchar contra ella? Enton-
ces se doblegan al statu-quo de este siglo y esa es la 
manera de adorar a Satanás y la bestia; adoraron al 
dragón y a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bes-
tia y quién va a poder luchar contra ese sistema? 
Pero siempre en contraste recordamos el nombre 
del arcángel Miguel  que el Señor puso al frente de 
sus ejércitos guerreros; Miguel quiere decir: ¿Quién 
como Él, como Dios?, Miguel, con El, Elohim, Dios; 
nosotros debemos decir, no, ¿quién como la bestia? 
¿Quién podrá luchar contra ella? Sino ¿Quién como 
Dios? los vencedores vencerán a la bestia, la ima-
gen de la bestia, la marca de la bestia y el número 
de su nombre; eso está escrito; entonces tenemos 
que vencer al mundo, todo ese sistema que ahora 
utiliza la religión para las cosas, como siempre lo 
hemos denunciado.
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 El nazismo quería usar a los cristianos para ser 
socialistas-nazis o el nacional socialismo de los na-
zis; los capitalistas quieren usar a la Iglesia, los co-
munistas también, todos los grupos quieren usar a 
la Iglesia; ahora hasta en los supermercados venden 
a Marcos Witt y a otros cantantes religiosos porque 
ya saben que el mundo evangélico es un buen com-
prador de música y tal; no estoy diciendo que no 
puedan cantar, estoy diciendo cómo hasta los su-
permercados saben que pueden hacer negocio con 
los evangélicos; y hasta la CIA y otros grupos pue-
den usar a la Iglesia si no se da cuenta y resulta que 
resultamos sirviendo a una entidad engañados y no 
guardamos la dignidad; hay que mantener distan-
cia de lo que sea manipulación, siempre disfrazados 
de ovejas, los lobos se disfrazan de oveja aunque 
son lobos.

 Entonces hermanos dice aquí en el verso 7: “Apa-
centé, pues,” porque Dios incluso siguió insistiendo 
hasta el último punto; pero va a llegar un momen-
to en que Dios ya sabe, no contenderé más con el 
hombre, pero mientras tanto, “apacenté, pues, las 
ovejas de la matanza,” y aquí explica “a estos”, “a 
los pobres del rebaño”; fíjense,  pobres pero engaña-
dos, no son las ovejas de la resurrección primera, 
sino las de la matanza, aquellos tipificados hacia el 
lado del camino, sin raíces, enredados, sin dar fruto 
para Dios, sin ser buena tierra, los que creyeron en 
vano dice Pablo: si no creísteis en vano; entonces 
dice aquí: “Y tomé para mí dos cayados:” miren cuá-
les eran los cayados para guiar a las ovejas. “Al uno 
puse por nombre: gracia,” el primer cayado con que 
Dios nos guía es la gracia, pero a veces convertimos 
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en libertinaje la gracia, “y al otro Ataduras;” se tra-
duce “puertas” también, como la palabra “gracia” 
se traduce en otras versiones, favor, hasta belleza 
y delicia se traduce; aquí esta traducción está muy 
buena, gracia, porque ese es el ministerio para toda 
creatura, pero ¿será que todos lo reciben? Ese es 
el problema. No se puede negar que Dios ha hecho 
una obra para todos, quiere que todos sean salvos y 
que en cuanto a las ovejas de aquella época de Za-
carías, cuando está hablando, aquella primera lec-
tura gramático-histórica de que hablábamos antes 
en otra reunión, entonces aquí “ataduras” se refiere 
a la reunión de Judá y de las diez tribus del norte 
que se llamaban José o Efraín hijo de José porque 
se habían divididó; ¿por qué se dividieron? Porque 
el remanente se mantuvo con Dios un tiempo pero 
las diez tribus se apartaron de Dios y se metieron 
con los reyes vecinos, con los dioses de las naciones 
vecinas; entonces Dios tuvo que aplicar Su juicio 
cuando llegó el punto donde Dios dice: no podemos 
seguir así con indiferencia, hay que poner la mano 
de disciplina; entonces dice acá: “Y tomé para mí dos 
cayados: al uno puse por nombre: Gracia, y al otro 
Ataduras; y apacenté las ovejas.” Pero ¿Qué pasó 
con los pastores? Con algunos, aquí hace mención 
de tres, no se da el nombre y por eso hay distintas 
interpretaciones de quiénes podrían ser esos tres, 
pero acordémonos que cuando Zacarías escribió era 
el tiempo de Media y de Persia, recuerden que él 
profetizó con Hageo y Hageo y Zacarías profetizaron 
para Josué hijo de Josadac y para Zorobabel que 
eran los del primer contingente del retorno que sa-
lieron de Babilonia y volvieron a Jerusalén para ree-
dificar la casa de Dios, para recibir la dirección de 
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Dios y luego reedificaron la ciudad. Ya en el tiempo 
de la reedificación de la ciudad, fue después cuando 
vino Esdras para terminar de  adornar el templo, 
enseñar la Palabra, y luego después Nehemías que 
restauró la ciudad y había unos tres por ahí que 
eran Sanbalat, Tobías y Gesen el árabe; pero diga-
mos que eso fue después de la profecía de Zacarías 
que fue anterior, o sea que habría que conocer mu-
cho de historia para saber lo que pasó en esos tiem-
pos de la profecía de Zacarías porque antes de eso 
Dios había dicho que había destruido tres pastores, 
pero aquí también lo que hablábamos la vez pasa-
da, tenerlo en cuenta, el principio de analogía, Dios 
tuvo que destruir tres pastores porque tenía que 
aplicar juicio a lo que estaban haciendo ellos, detes-
taban a Dios y eran pastores, como hoy en día hay 
gente que está dizque sirviendo a Dios en las religio-
nes y están promoviendo el homosexualismo, están 
haciendo negocios con la mafia usando el mismo 
banco del Vaticano; hay muchas historias que se 
saben y que son escandalosas; entonces yo pienso 
que esos tres que pudieron ser algunos, cuyos nom-
bres propios ahora no los sabemos pero que pueden 
representar algo. Por ejemplo, el hermano Witness 
Lee interpreta que son sacerdotes infieles, los escri-
bas infieles y también los pastores infieles. 

 Entonces miren lo que dice aquí en el verso 8: “Y 
destruí a tres pastores en un mes; pues mi alma se 
impacientó contra ellos,” como dice en el Salmo 2 
que hay que respetar al Señor no sea que de pron-
to ya pone su juicio porque el Señor dice: Basta, 
porque Él es un Padre, entonces aquí Él tuvo que 
decir: Basta y fueron destruidos y dice: “pues mi 
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alma se impacientó contra ellos, y también el alma 
de ellos me aborreció a mí,”  O sea, eran pastores 
que aborrecían a Yahveh, ¿qué les parece esa con-
tradicción?

 Ustedes saben que existe una teología que se lla-
ma “Teología de la muerte de Dios”, se enseña en 
templos con vidrios de colores, con órganos de tubo, 
con vestidos y cuello volteado, enseñando contra la 
Biblia, contra la resurrección de Cristo, contra la fe, 
pero en sistemas religiosos, recibiendo su salario de 
las denominaciones donde trabajan para enseñar 
contra Dios y contra Cristo. Puedo decir nombres 
propios y voy a mencionar tres, tres pastores que 
hablan de la muerte de Dios, Altizer, Hamilton, Paul 
Van Buren, personas que no creen en Dios, ellos 
confiesan así su ateísmo: Yo soy episcopal, cristia-
no y ateo, así lo escriben ellos; dice que es episcopal 
porque pertenece a la iglesia episcopal, ahora hay 
obispos que son gay y que enseñan modernismo y 
liberalismo teológico y ¿de qué viven? del sueldo 
de la denominación que es liberal. Usted va allá al 
lado del río Hudson y está el templo entre comillas 
“Bautista” donde se reúnen los Rockefeller que son 
luciferianos de los iluminati y tienen en el templo 
la estatua de varios personajes como por ejemplo, 
Charles Darwin; ¿qué hace Charles Darwin con su 
estatua en un templo bautista pero liberal? No con-
servador, no creyente, es la apostasía que dice la 
Biblia. ¿Con quién se entenderá el anticristo? Con 
los apóstatas que abandonarán el Santo Pacto. ¿Se 
dan cuenta hermanos? 
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 Entonces fíjense acá en el verso 9: “Y dije:” o sea, 
cuando eso sucedió, “no os apacentaré”; o sea, llega 
un momento donde el Señor sabe lo que ellos quieren, 
ellos quieren una religión gay, una religión de prospe-
ridad, ellos quieren eso y no quieren al Señor; enton-
ces como le dijo a Balaam: ve pues; los entregó a una 
mente reprobada; entonces dice acá. “No os apacen-
taré, la que muriere, que muera; y la que se perdiere, 
que se pierda; y las que quedaren, que cada una coma 
la carne de su compañera.” Consumiéndose unos a 
los otros; es terrible que eso suceda, pero aquí es el 
mismo Señor, Él sabe hasta dónde llegar, que ellos 
quieren lo suyo propio y quieren mezclar sus abomi-
naciones con la religión y ampararse en el nombre de 
Dios y cubrir sus cosas de esa manera, pero Dios no 
es así, Él apacienta hasta, no contenderá mi Espíritu 
para siempre, eso es lo que quieren, eso es lo que ten-
drán entonces, porque Dios también es Santo, Él es 
el Cordero y es León, es León y es Cordero, como dice 
Pablo a los Romanos: mirad la bondad y la severidad 
de Dios y Él nunca aplica estas cosas mal, siempre 
aplica bien Su bondad o Su severidad; en este caso 
tuvo que decir eso.

 Verso 10: “Tomé luego mi cayado Gracia, y lo que-
bré,” ¿qué cosa? “para romper mi pacto que concerté 
con todos los pueblos.” ¿Por qué Él no quiere pacto? 
Porque Él dijo: Basta, no contenderá mi Espíritu para 
siempre con el hombre; la apostasía lleva a la gente 
a la perdición, esa franja tipificada en esa parábo-
la donde algunos ni siquiera han nacido de nuevo, 
porque si lo fueran, tendrían fruto porque por el fru-
to se conoce el árbol; están dentro de la cristiandad 
pero no son cristianos verdaderos, entonces hagan 
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lo que quieran y miren lo que les toca. “Tomé mi ca-
yado Gracia,”  él estaba con gracia, caminando con 
el evangelio pero apostataron, prefirieron otra cosa, 
entonces dice: “lo quebré, para romper mi pacto”, o 
sea, mis promesas son condicionales, son en Cris-
to, sí, entonces si caminan con Dios, Dios es fiel, 
pero si lo que quieren es vivir sus propias vidas y 
usar el nombre de Dios para sus propias concupis-
cencias y sin arrepentirse quieren que Dios los ben-
diga así como están, entonces estas advertencias 
son serias, “romper mi pacto que concerté con todos 
los pueblos. Y fue deshecho en ese día, así conocie-
ron los pobres del rebaño que miraban a mí,” o sea 
esa minoría que en verdad miraba al Señor que era 
palabra de Yahveh, o sea los que son fieles se die-
ron cuenta que cuando el Señor juzgó era justo el 
Señor porque el propio pueblo se da cuenta cuando 
las cosas son intolerables, que nosotros mismos no 
podemos tolelarlas. 

 ¿Qué le dice el Señor al ángel de la iglesia en Tiatira? 
tengo contra ti que toleras a Jezabel que enseña a 
mis siervos a fornicar, a adorar a los ídolos y a comer 
cosas sacrificadas a los ídolos; o sea que nosotros no 
podemos seguir la tolerancia del mundo al pecado; al 
pecado hay que llamarle pecado, Dios lo abomina; Dios 
tiene misericordia, compasión, nos puede ayudar si 
queremos ser ayudados, pero muchos no quieren ser 
ayudados, quieren seguir dando rienda suelta a sus 
pecados y Dios dice: basta, basta; y ahora llegamos a 
una parte.

 Verso 12: “Y les dije: si os parece bien, dadme mi 
salario; y si no, dejadlo.” Noten lo que dice y aquí 
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empieza a aparecer el verdadero Pastor; les dije que 
íbamos a hablar de pastores pero al final de dos, 
el buen Pastor y el otro que viene, como dice:  por 
cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser 
salvos, Dios mismo les envía un espíritu de engaño 
para que crean la mentira, a los que no recibieron a 
Dios y se complacieron en la injusticia; es delicado 
no seguir la verdad porque entonces se les abando-
na a sus propias cosas aunque Dios insiste, insiste 
e insiste llega a un punto donde ya no hay retorno, 
no hay que abusar, hay que reconocer que el Señor 
es digno del salario, pero miren el salario que le 
dieron. “Y pesaron por mi salario treinta piezas de 
plata. Y me dijo Yahveh: Échalo al tesoro; ¡hermo-
so precio con que me han apreciado! Y pesaron por 
mi salario treinta piezas de plata. Y me dijo Yahveh: 
Y tomé las treinta piezas de plata, y las eché en la 
casa de Yahveh al tesoro”.

 Vamos a entender un poquito esto de las trein-
ta piezas de plata para que vean el precio que le 
pusieron al Señor, cómo lo valoraron, lo valoraron 
como si fuera un animal. Vamos a Éxodo capítulo 
21 versículo 32: “Si el buey acorneare a un siervo o 
a una sierva, pagará a su dueño treinta piezas de 
plata, y el buey será apedreado”. O sea, la persona 
se quedó sin siervo porque el buey lo acorneó pero 
le dieron por el siervo treinta piezas de plata, o sea 
que por un siervo acorneado se le pagaba a su due-
ño treinta piezas de plata y eso fue lo que dieron 
por el Señor Jesús, ¿cuánto quieres y te lo damos, y 
nos lo entregas? Y Judas fue y lo vendió por treinta 
piezas de plata y luego las tiró. Y se compró para un 
campo de alfarero que sirviera de cementerio de los 
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gentiles; miren el precio con que se le pagó al Señor 
Su salario, el de un siervo y Él es Yahveh, miren con 
qué precio se le apreció al Señor, ese es el verdadero 
Pastor, el que da Su vida por las ovejas.

 Volvamos a Zacarías 11:14: “Quebré luego el otro 
cayado”; ¿cuál era el otro cayado?: “Ataduras”, que 
mantenía juntos a Judá y Efraín, como va a volver a 
serlo, conforme a la profecía de Ezequiel, que Él va 
a volver a juntar los dos palos de Judá y de Efraín, 
ahora en el retorno y ahora ya mismo son una sola 
nación, ya no son dos, pero en el tiempo de Zaca-
rías, por causa del pecado del pueblo aquellas tribus 
abandonaron al Señor y después incluso de la propia 
Judá se dice que fue tan desleal como los otros; por 
eso lo provocaron a ira y Él escondió Su rostro por un 
tiempo, pero había profetizado en el Cántico de Moi-
sés que al final Él por Su nombre, no por nosotros, se 
apiadaría, retornaría a Su pueblo y lo restauraría por 
grandeza de Su nombre, por Su nobleza; eso hace un 
corazón noble, aunque se le ha hecho de todo, perdo-
na, e incluso cumple con Sus deberes a pesar de que 
no se ha cumplido con Él; así es Dios y ese es el buen 
Pastor, ese es al que nosotros seguimos.

 Sigue diciendo aquí: “Quebré el otro cayado, Ata-
duras para romper la hermandad entre Judá e Israel”. 
Por eso fue que se dividieron las tribus y entonces 
¿qué dice aquí? Lo que Jesús dijo y lo dijo porque Él 
conocía de este pasaje; Jesús dijo: Yo he venido en el 
nombre de mi Padre y no me recibís, otro va a venir 
en su propio nombre y a ese recibiréis; por eso es que 
Pablo decía eso: por cuanto no recibieron el amor de la 
verdad para ser salvos, Dios les envía un espíritu de 
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engaño para que crean la mentira, los que se compla-
cieron con la mentira eso es lo que quieren, entonces 
tengan, ese es su dios que ustedes adoran, a ver qué 
les hace vuestro dios. Rechazar a Dios es muy grave 
porque quiere decir hacerse uno mismo Dios o poner-
se otro dios, pero no se puede quedar así no más, im-
pune, no hay impunidad cuando se rechaza a Dios, Él 
es misericordioso y está dispuesto a perdonar todos 
los pecados, inclusive las blasfemias contra el propio  
Padre y el Hijo, ya cuando se blasfema al Espíritu, en 
este siglo no hay perdón, porque ofende al único Espí-
ritu que lo puede convertir. Si lo ofende de tal manera, 
el Espíritu se retrae y la persona queda abandonada 
a sí misma y a su locura, a lo que fue, lo que salió de 
él, se lo va a tener que tragar porque eso es lo justo, 
como si estuviéramos haciendo males y que le caiga a 
otros, no, un día nos toca comernos todos los males 
que de nosotros salieron, si no nos arrepentimos a 
tiempo e invocamos al Señor y Su sangre. 

 Entonces ahora viene la corrección, no recibieron 
al Señor, entonces ¿qué viene? Verso 14: “Y me dijo 
Yahveh: toma aún los aperos de un pastor insensa-
to”, o sea que no se guía por el Espíritu sino por su 
necedad y ese es el mejor perfil de un pastor insen-
sato que va a guiar al mundo entero, es el anticristo. 
Seguimos en el verso 15: “Y me dijo Yahveh: Toma 
aún los aperos”, los aperos de apearse, subirse a 
un caballo y llevar como decir sus herramientas, 
sus utensilios, sus cosas,  como los paisas con su 
carriel donde llevan todo, se van y llevan sus  cosas  
en el caballo; entonces dice: “Toma aún los aperos 
de un pastor insensato;” los aperos, es decir él no 
viene solo, él viene con su manejo y sus cosas.
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  Verso 16: “Porque he aquí, yo levanto en la tierra 
a un pastor que no visitará las perdidas, ni buscará 
la pequeña,” a él le importan son las clases altas, 
las élites, los bancos,  la nobleza. A un candida-
to que hay por ahí ya lo nombraron “Conde de la 
Nobleza”. Dios dice: “ni curará la perniquebrada,” 
o sea, ya ella está quebrada, bueno, eso es porque 
como se cree en la evolución, eso es porque no está 
bien evolucionada, los que tienen plata piensan que 
son superiores, como si lo que hace superior fuera 
la plata a pesar de que hacen sacrificios humanos, 
comiéndose la carne, las vísceras de sus víctimas, 
bebiendo su sangre en sus ritos en los palacios de 
Europa, conozco nombres propios, no los voy a de-
cir, ya otros los han dicho, pero no estoy mintiendo, 
en lo que digo, dice aquí: “sino que comerá la carne 
de la gorda, y romperá sus pezuñas.” 

 Pero miren cómo va a corregir y Dios nos va a 
mostrar a ese personaje, ya al final, miren dos cosas 
que Dios va a hacer, verso 17: “¡Ay! del pastor inútil 
que abandona el ganado. Hiera la espada su brazo”, 
¿Porqué para qué era el brazo? Para defender las 
pequeñas y encaminarlas, pero a él no le importó 
y ¿para qué eran los ojos? Para supervisar y ver lo 
que está pasando, pero le importa es la gorda, la 
carne de la gorda y las pezuñas de la gorda; a los 
gordos se los va a comer el anticristo.
 
 Hubo un personaje y ustedes saben a quién me 
refiero al que le gusta escribir ciertos poemas enig-
máticos y uno de los últimos que escribió y por los 
cuales le dieron un gran premio y muchos aplausos 
fue el siguiente: “Todos ustedes serán silenciados 
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y toda carne y sangre será engullida y  yo, dice ese 
personaje, seré su tumba”. ¿Qué le parece el poemi-
ta? Y ellos aplaudieron y le dieron el premio, qué ce-
guera ¿verdad hermanos? Entonces dice aquí: “yo 
levanto en la tierra a un pastor que no visitará las 
perdidas, ni buscará la pequeña, ni curará la perni-
quebrada, ni llevará la cansada a cuestas, sino que 
comerá la carne de la gorda, y romperá sus pezuñas. 
¡Ay del pastor inútil que abandona el ganado! Hiera 
la espada su brazo”;  ¿por qué va a ser disciplinado 
en su brazo? Porque no lo usó para lo que tenía que 
haberlo usado, ¿y qué más dice? “y su ojo derecho; 
del todo se secará su brazo, y su ojo derecho será 
enteramente oscurecido”, porque no vio por los que 
tenía que ver, entonces a ese personaje al final le 
vamos a ver con su ojo tapado, con un brazo inuti-
lizado como una señal para identificar a ese pastor 
insensato. Ahí termina este capítulo. Vamos a parar 
por ahora. Vamos a dar gracias al Señor.

 Padre: En el nombre de Jesús, te agradecemos la 
oportunidad nueva que nos concedes de conside-
rar estos aspectos de tu palabra, son palabras se-
rias pero que están escritas, que Tú providenciaste 
para que nos lleguen a nosotros como de tu parte; 
ayúdanos a comprender tu corazón, a comprender 
estas cosas y guardarnos de nosotros mismos, del 
mundo, del engaño y ayúdanos a ser tuyos de ver-
dad, en el nombre del Señor Jesús. Amén.
La gracia y la paz del Señor sean con todos. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 14 de agosto 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(14)

JERUSALÉN Y MANANTIAL

(Zacarías 12:1 a 13:9)

 La paz del Señor, sea con todos y con cada uno. 
Vamos a orar un momento por la Palabra del Señor. 

 Querido Padre: En el nombre del Señor Jesús, 
confiándonos en tu gracia, límpianos con tu sangre 
profundamente; ayúdanos Señor y sé con nosotros; 
háblanos con tu palabra, con la porción que hemos 
reservado y que tú has reservado para nosotros, há-
blanos con toda ella, déjanos seguir tu Espíritu por-
que nos hemos confiado en tu gracia Señor, porque 
nada podemos sin Ti, nada bueno; en el nombre del 
Señor Jesús, amén.

 Hermanos, con la ayuda del Señor vamos a 
continuar considerando el libro del profeta Zacarías. 
Hoy llegamos a los capítulos 12 y 13 que son una 
profecía en continuidad; esta profecía en ocasiones 
pasadas, un tiempo atrás, la estudiamos con los 
santos en Barbosa en un retiro y está incluida la 
transcripción en el libro “Señales de los tiempos”; 
y aquí una parte de ella consideramos también; pero 
hoy han llegado nuevos hermanos y hoy volvemos a 
pasar por aquí, volvemos a pasar por esta profecía 
que sigue manteniendo y aumentando cada vez 
más su actualidad; entonces nos hemos confiado 
en el Señor para que Él haga resaltar en cada uno 
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de nosotros con Su Espíritu lo que Él está hablando 
aquí, está hablando para estos tiempos. Ya estos 
últimos capítulos son para estos tiempos, todos 
también, pero los otros iban hablando desde los 
tiempos pasados y éste ya se refiere a los últimos 
tiempos.

 Capítulo 12: “Profecía de la palabra de Yahveh 
acerca de Israel.” Israel sigue siendo un tema para 
Dios. Cuando recordamos lo que se nos dice en el 
Cántico de Moisés registrado en Deuteronomio 32, 
ahí vemos que hay tres escenas: la primera escena 
del noviazgo del Señor con Su pueblo, luego vino la 
infidelidad de Su Novia, la provocación, el silencio 
del Señor, cómo Él apartó Su rostro por un tiempo, 
trató con Israel, pero luego se volvió otra vez a Is-
rael porque ese es el carácter de Dios, Dios es fiel y 
a pesar de la infidelidad nuestra Él permanece fiel 
como dice la Escritura; y estos capítulos finales nos 
muestran, como ya desde el 10 lo hemos visto, el 
retorno de Israel; claro que no va a ser un retorno 
sin dolores, va a ser un nacimiento pero con do-
lores de parto; pero nosotros que hemos vivido en 
estas últimas décadas hemos sido testigos de que 
estas palabras ya han tenido en buena parte cum-
plimiento, otra está en pleno cumplimiento y otra 
está en breve por cumplirse.

 Entonces vamos a seguir allí: “Yahveh”  y miren 
en esta ocasión con qué credenciales se presenta el 
Señor; a veces el Señor se presenta con unas cre-
denciales, como por ejemplo en Apocalipsis 1 apa-
rece la visión del Cristo glorificado con muchos de-
talles; y cuando Él comienza a hablarle a cada una 
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de las siete iglesias y hablándole a ellas le habla a 
todas, depende lo que habla, depende de las cir-
cunstancias en las que tiene que hablar Él presen-
ta una de Sus credenciales, Él se presenta como 
Aquel que tiene los siete candeleros de oro; cuando 
es tiempo de persecución se presenta como que Él 
mismo estuvo muerto mas he aquí que vive y Él es 
el que nos pide que seamos fieles hasta la muerte 
y que Él nos dará la corona de la vida; como la si-
tuación era de persecución, se presenta como que 
Él mismo murió primero, no nos está poniendo una 
carga que Él primero no tocó, el que estuvo muerto 
pero he aquí vive, Él es el que nos dice que seamos 
fieles hasta la muerte y Él que está vivo, nos dará la 
corona de la vida; y así en cada una de las iglesias. 
Él presenta, por ejemplo, ante Pérgamo que estaba 
en una situación de mezcla se presenta como el que 
tiene la espada de dos filos que separa lo santo de lo 
profano, lo precioso de lo vil y así según Su nombre, 
según la necesidad, Él se presenta.

 Si necesitamos provisión Él dice que Él es Yahveh 
Jireh; si necesitamos sanidad Él dice que Él es 
Yahveh Rafá; si necesitamos que Él nos conduzca 
y nos abra brecha y puerta Él es Yahveh Nissi; si 
necesitamos que nos pastoree Él es Yahveh Roy o 
Rahá; si necesitamos paz Él es Yahveh Shalom; y 
en fin, Sus nombres cada uno nos reflejan algún 
atributo de Él. Pero aquí en este contexto, contexto 
del fin, contexto del parto final de Israel a punto de 
dar a luz, Dios se presenta con estas credenciales, 
tres cosas dice Dios y esas tres cosas son como tres 
centralidades concéntricas. 
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 Miren lo que dice allí: “Yahveh que extiende los 
cielos”; imagínense, Dios mismo extendiendo los 
cielos, llevándolos cada vez más allá y sin embargo 
en medio de los cielos donde la tierra es apenas un 
puntito insignificante, que cuando vemos esas foto-
grafías que se toman desde aquellas naves que sa-
len hacia el exterior del sistema solar parece que es 
como cuando en un cuarto oscuro por una rendijita 
entra un haz de luz y en ese haz de luz se ve como 
un polvito del que hay en el cuarto; y como ese pol-
villo así se ven los astros en fotografías y se dice: 
ésta es la tierra, un puntito como de polvo en un 
haz de luz,   así se ve la tierra y ahí estamos todos 
nosotros con nuestros granos y todo; dice el Señor 
que las naciones son como menudo polvo en la ba-
lanza, no hacen ni fu ni fa para Dios, y sin embargo 
Él decidió que ese puntito de polvo sea el estrado de 
Sus pies y vino y se hizo uno de nosotros y se quedó 
así para siempre y quiere que ahora seamos como 
Él, pero Él ya glorificado. Entonces de ese cielo ex-
tendido ahora pasa a la tierra: “Yahveh que extiende 
los cielos y funda la tierra,” la pone en un punto 
que aunque parece tan insignificante sin embargo 
dice desde el principio que Él puso esos cielos para 
alumbrar sobre la tierra, ¿Qué le parece? Ese pun-
tito era el receptor de toda esa magnificencia; pero 
todavía en la tierra en que hay tantas cosas, Él se 
fija en otra cosa central, en el espíritu del hombre.

 Entonces dice: “Yahveh que extiende los cielos y 
funda la tierra,”  o sea, en medio de todos los cie-
los, es importante este puntito que es la tierra; Él 
hubiera podido decir y funda Júpiter y tal, y tal, el 
planeta equis, galaxias, pero dice: “Yahveh extiende 
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los cielos”  pero en medio de todo eso se fija y funda 
la tierra y hay muchas cosas en la tierra pero hay 
una en la que el Señor se fija, así como entre todos 
los cielos se fijó en la tierra, de todo lo que hay en la 
tierra se fija no en los grandes rascacielos de Nueva 
York, de Dubái, de cualquier lado; ¿qué es lo que 
llama la atención del Señor así como en medio de 
tantos astros Él se fija en la tierra y en la tierra se 
fija en el hombre, pero en el hombre se fija primero 
en su espíritu que es lo principal; no el intelecto, no 
las emociones, no la pinta, nada de eso, el espíritu. 
Él es el que “extiende los cielos y funda la tierra, y 
forma el espíritu del hombre dentro de él”, y aquí 
habla del espíritu del hombre que no hay que con-
fundirlo con el Espíritu con mayúscula de Dios. 

 En Génesis, cuando Dios hizo al hombre, sopló 
en su nariz neshamá hayim, dice el hebreo que 
significa “espíritu” porque neshamá es como un 
sinónimo de Ruaj o Rujá como algunos también 
pronuncian, que quiere decir el espíritu pero en este 
caso es el espíritu creado por Dios para el hombre, 
el espíritu del hombre, no el de Dios, el de Dios no es 
formado ni creado, pero el del hombre sí; entonces 
Dios sopló espíritu de vidas y el hombre llegó a 
ser un alma viviente. Hayim es el plural de  vidas, 
porque no solamente tenemos la vida del espíritu 
mismo, sino la vida biológica, la vida sicológica y 
la Vida Divina que está destinada a darnos vida a 
nuestro espíritu. Nuestro espíritu, cuando no tiene 
el Espíritu de Dios, todavía está muerto. Como el 
cuerpo sin espíritu está muerto; así el espíritu sin 
el de Dios está muerto. Estábamos muertos en 
delitos y pecados aunque teníamos espíritu, alma y 
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cuerpo, espíritu humano, ese que Dios sopló en la 
nariz de aquel muñequito de barro que Él hizo, ese 
es el espíritu humano, espíritu creado, espíritu del 
hombre con e minúscula. 
 
 Se hace una diferencia en el pasaje que hoy leyó 
nuestro hermano de Romanos capítulo 8, allá en 
Romanos 8 verso 16 que él leyó, dice así: El Espíritu 
con mayúscula, el de Dios, da testimonio a nues-
tro espíritu con minúscula, el espíritu humano, el 
del hombre, que somos hijos de Dios; o sea que así 
como tenemos sentidos en el cuerpo para captar y 
contactar ciertas realidades como, por ejemplo, la 
luz, los colores, la oscuridad, los tonos con la vista, 
o los sonidos, la música, los ritmos, en fin, con el 
oído y otras realidades con otros sentidos del mun-
do; tenemos los sentidos en el cuerpo, pero todos 
esos sentidos que reciben información del exterior 
los capta el alma y el alma también tiene concien-
cia de sí misma por medio de la mente, por medio 
de la emoción con toda su gama y por medio de la 
voluntad, esos son los sentidos del alma que son 
distintos de los del cuerpo; pero el lugar santísimo 
del Templo, porque el cuerpo es el atrio y el alma 
es el lugar santo, el lugar santísimo es el espíritu 
humano, lo que aquí dice el espíritu del hombre, el 
espíritu del hombre es el que tiene los sentidos es-
pirituales para captar, para tocar, para ser tocado, 
para tener relación directa con el Espíritu de Dios.

 El mundo se capta por los sentidos del cuerpo; 
luego nuestra propia alma y también la de los otros, 
sus pensamientos, sus sentimientos, sus decisio-
nes pertenecen a nuestra alma y las captamos con 
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el alma, con el alma nos conocemos a nosotros mis-
mos; pero el sentido que Dios se reservó para en-
trar en contacto con nosotros y nosotros en con-
tacto con Él, es el espíritu humano, y por eso dice 
que el que se une al Señor, un espíritu es con Él; o 
sea el Espíritu de Dios se hace uno con nuestro 
espíritu; por eso dice que Él nos daría un espíritu 
nuevo; nuestro espíritu estaba sin vida cuando re-
cibimos al Señor; cuando lo recibimos, el Espíritu 
vino y se unió a nuestro espíritu; para eso Él creó 
nuestro espíritu, para un toque directo, una revela-
ción directa con Dios mismo que es Espíritu y con 
el  espíritu captamos el mover del Espíritu de Dios 
en nuestro espíritu y si hay otros espíritus también 
nuestro espíritu lo percibe y cuando hay comunión 
el espíritu lo percibe y también cuando hay una ba-
rrera espiritual extraña porque la otra persona o 
uno mismo está como en otra dimensión o en otro 
espíritu, también nuestro, espíritu lo capta, capta 
en qué espíritu está, de qué espíritu es la persona 
y eso lo capta nuestro espíritu vivificado por el Es-
píritu Santo porque ahora nuestro espíritu se unió 
a Su Espíritu y el Suyo se unió a nosotros y Él se 
mueve en lo más íntimo de nuestro ser, desde aden-
tro para afuera.

 Entonces por eso miren lo que Dios considera 
central, está hablando de los cielos extendiéndose y 
que Él es el que los extiende  y en esa magnificencia 
no se olvida de ese puntito de polvo que es la tierra, 
de esa multitud de naciones que es menos que el 
polvo de la balanza y sin embargo Él se acuerda y 
cuando ve la tierra Él sabe que aquí hay millones 
de personas pero que tienen espíritu humano para 
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poder contactarse con el Dios Altísimo y ahora Él 
en este contexto quiso presentarse de esta manera: 
“Yahveh que extiende los cielos”, ya no dijo: Yahveh 
Rafá o Yahveh Tsidquednú, o Adonay u otros de 
los nombres, no: “Yahveh que extiende los cielos y 
funda la tierra, y forma el espíritu del hombre dentro 
de él,” y ahí Dios va a hablar a los hombres que 
tenemos espíritu, todos nosotros tenemos espíritus 
humanos, sólo los hijos de Dios además tienen el 
Espíritu de Dios, el Espíritu de Yahveh, el Espíritu 
de Jesús, el Espíritu Santo, el Espíritu de Cristo 
o de Jesucristo, distintas denominaciones del 
Espíritu según la función que esté cumpliendo, 
pero Él viene y se ha unido al espíritu de los hijos 
y de las hijas de Dios y mora para siempre en 
nosotros como dijo Jesús según Juan 14: cuando 
venga el Espíritu, el Otro Consolador, Él vendrá para 
estar con nosotros para siempre, Él no viene para 
irse; no hay que contristarlo, no hay que apagarlo, 
pero Él vino para siempre a los que vino, no sólo 
a visitar, sino a morar, esa es la diferencia entre 
el Antiguo y el Nuevo Testamento; en el Antiguo 
Él venía sobre nosotros, venía sobre Sansón y le 
daba fuerzas, venía incluso sobre Juan Bautista 
cuando estaba todavía en el vientre de su madre 
y el niño se estremecía y saltaba de gozo, pero Él 
estaba sobre nosotros, con nosotros, pero ahora en 
el Nuevo Testamento vino a estar en nosotros y a 
hacerse un solo Espíritu con nuestro espíritu y éste 
es el que decidió hablar lo que va a hablar, pero 
presentado de esta manera; razones tendrá el Señor 
para haber usado esto que vamos a leer en lo que es 
casi Armagedón, conclusión.
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 Entonces Él dice así en el verso 2: “He aquí yo 
pongo a Jerusalén” ¡Oh! Otra cosa central, la ca-
pital del universo, la Nueva Jerusalén va a estar 
en el centro de todo, allí es donde estará el trono 
de Dios, donde estarán los vencedores, los escogi-
dos, los que reinarán en el reino del Altísimo con 
Su Hijo, pero claro que esa Jerusalén antes de lle-
gar a esa conclusión final ha pasado por una serie 
de capítulos y estos son los capítulos finales y que 
son muy pero muy actuales: “He aquí yo”, o sea, no 
cualquiera, porque es que algunos piensan que lo 
que Dios habló sobre Jerusalén se puede rebocar, 
se puede uno desinteresar de Él, que eso no tie-
ne nada que ver; algunos siervos de Dios hasta me 
han dicho, no quiero dar nombres: ¡Ah! ¿Pero para 
qué vamos a hablar de Israel?, ¿para qué vamos 
a hablar de Jerusalén? y sin embargo Dios tiene 
a Jerusalén en la parte central de la tierra, así se 
le llama, están  los continentes de Europa, Asia y 
África y en la parte central está Israel y la capital 
de Israel es Jerusalén y la capital del universo, del 
Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva va a ser la Nueva 
Jerusalén. Entonces ahí dice: “He aquí yo pongo a 
Jerusalén por copa que hará temblar a todos los pue-
blos de alrededor contra Judá,”  todas las naciones 
que rodean a Israel uniéndose contra Judá, “en el 
sitio contra Jerusalén.” Miren, Dios va a mostrar Su 
poder cuando permita que todos se opongan contra 
Jerusalén, hasta las Naciones Unidas como lo va a 
decir acá a continuación.

 Dice el Señor en el verso 3: “Y en aquel día”, o 
sea, en el día del sitio contra Jerusalén porque es 
donde está el trono del Rey, la ciudad del gran Rey 
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y de donde reinará el Rey, donde se levantará el 
Tercer Templo del Milenio que ya está prefabricado 
y que va a ser profanado por el anticristo pero va 
a ser purificado y el Mesías con los vencedores de 
Su pueblo, tanto de Israel como de la Iglesia, va a 
reinar desde ahí durante el Milenio; pero antes de 
eso en este conflicto de los que no quieren reco-
nocer  el gobierno de Dios, porque es que la gente 
no se da cuenta de las implicaciones de estar con-
tra Israel, contra Jerusalén como capital del gran 
Rey en Israel; las personas piensan que Israel es 
lo peor y son antisemitas y todo; no se dan cuenta 
con Quién se están metiendo; pero así como dijo el 
Señor al principio a faraón: para esto yo te levanté, 
para mostrar  en ti mi poder y que mi nombre sea 
anunciado en toda la tierra, así también en Ezequiel 
38 y 39 leemos: Entonces todas las naciones me co-
nocerán cuando vean mi juicio que he hecho; y aquí 
está hablando de la misma cosa. 

 ¿Cuál es el sentido íntimo del Armagedón? Que 
Dios va a demostrar que Él puso Su rey en Sion 
y aunque se quieran burlar y dicen: unámonos y 
quitémonos de sus ligaduras, Dios se reirá y luego 
les hablará en Su furor. Entonces la gente hoy en 
día está hablando mal de Israel, sin darse cuenta 
que se está metiendo con la pupila de los ojos de 
Dios; Dios hizo promesas a Israel, el nombre de Él, 
Su honra, la honra de Su nombre está ligada con 
Israel; ciertamente Él no toma por inocente los pe-
cados de Israel; Él dice: si no creéis que Yo soy, en 
vuestros pecados moriréis; y cuando Israel le provo-
có fue duramente castigado y creo que no ha habido 
pueblo mayormente castigado que Israel, sin em-
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bargo también el Señor, como los corrigió, igual que 
lo prometió, también se volvió a ellos por causa de 
los patriarcas y sobre todo por amor de Su propio 
nombre; el nombre de Dios está ligado a Israel y por 
eso Dios va a hacer respetar Su nombre; y toda la 
gente lo está ignorando, no ve las implicaciones de 
la ligadura del nombre de Dios con Israel. 

 Entonces Él dice así en el verso 3: “Y en aquel día 
yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos los 
pueblos;” las naciones de la tierra son como dos-
cientas y tantas que están reconocidas por la ONU, 
pero el 35%, más de un tercio de las discusiones 
de la ONU tienen que ver con Israel; tantos países 
más grandes. Si usted ve el mapa  de los países al-
rededor, Israel es pequeñito, es un poco menor que 
Cundinamarca porque Cundinamarca tiene 24000 
kilómetros cuadrados e Israel tiene 21000 kilóme-
tros cuadrados, como la nación de El Salvador en 
Centroamérica, o como el Departamento de Santan-
der; pero mire, dice acá: “Y en aquel día yo pondré 
a Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos, 
todos los que se la cargaren”; hay gente que quiere 
ponerse a Jerusalén sobre los hombros y hacer lo 
que quieren; serán despedazados, bien que todas 
las naciones de la tierra se juntarán contra ella”; 
miren lo que pasó a Estados Unidos que tradicio-
nalmente había sido aliado de Israel y últimamente 
empezaron a traicionarlo y Kerry empezó a llevar la 
política de Obama para obligar a forzar a Israel a 
ceder lo que es de ellos, lo que Dios les dio a ellos; 
entonces a través de varios profetas actuales como 
el hermano Bob Jones y el hermano Rick Joyner y 
otros hermanos, yo he leído ya varias profecías y le 
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dice el Señor a los Estados Unidos en estos días, 
usted puede leerlo en internet: -Vosotros  habéis 
dividido la tierra de mi pueblo, entonces Yo dividi-
ré la vuestra- y apareció un ángel gigantesco en la 
profecía con una espada gigantesca y bajó la espa-
da y cortó a los Estados Unidos en dos por la línea 
del Missisipi entre los lagos superiores y el Golfo de 
México y ¿saben qué sucedió hermanos? Se abrió 
una grieta que cada vez se está abriendo más y que 
se llama “la falla de Nueva Madrid”. Antes la falla de 
San Andrés era la famosa que quedaba hacia la cos-
ta occidental pasando por California; es una grieta 
que los aviones la siguen mostrando; pero cuando 
estaba con el hermano Jaime Castaño en Venezue-
la, estábamos durante el viaje almorzando en un 
restaurante y estaban dando las noticias frente a la 
mesa donde estábamos almorzando y ahí sobrevo-
laron por toda la nueva falla que se abrió después 
de esa profecía  y que se está abriendo más y más, 
ya caben camiones, una falla que se llama Nueva 
Madrid; y en la profecía decía que una parte va a 
ser fría y la otra va a ser caliente; o sea que no sólo 
se habló sino que la grieta se abrió donde el ángel 
puso la espada y ¿por qué?- Porque has querido di-
vidir mi tierra, la tierra de mi pueblo, yo he dividido 
la tuya- y vino este ángel inmenso con una espada 
inmensa y le dio un sablazo a Estados Unidos y 
se abrió la grieta y se sigue abriendo más y más; 
y ahora apareció otra grieta de la que un científico 
japonés habló.

 Hoy o ayer volvió a temblar en Armenia en el mis-
mo punto de la misma grieta donde se produjo el 
terremoto famoso que destruyó la mitad de la ciu-
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dad de Armenia, en el mismo lugar, sólo que más al 
fondo, más abajo, entonces no fue tan fuerte, pero 
fue como 4.6; entonces imagínese, la gente se está 
poniendo contra Dios al ponerse contra el reino de 
Dios y contra la nación de los patriarcas de Dios a 
quienes Dios no ha dejado sin corregir. No vayan a 
ponerse a pensar que Dios ha sido parcial con Is-
rael, Dios dice: a los que amo, yo reprendo y castigo, 
azoto a todos los que recibo por hijos; Dios no ha 
sido parcial con Israel, ha sido duramente corregido 
pero también ahora les llegó la hora del consuelo. 
La tercera parte del Cántico de Moisés que está en 
Deuteronomio 32 es el retorno de Israel, y el retorno 
de Dios a Israel. Al principio de Ezequiel la nube de 
gloria sale del templo, sale al atrio y se sube para 
irse, pero al final retorna otra vez con la venida del 
Señor y estos son los dolores de parto ya del naci-
miento de Israel.

 Entonces miren lo que dice acá: “En aquel día 
yo pondré a Jerusalén por piedra pesada a todos 
los pueblos, todos los que se la cargaren (o sea que 
se metan a querer hacer lo que se les da la gana a 
los hombres como si no hubiera Dios, como si Dios 
no hubiera hablado, ¿qué va a pasar con todos los 
que se la cargaren?) serán despedazados”; porque 
ellos quieren despedazar y hasta barrer a Israel, 
entonces ellos comerán de su propia medicina, ellos 
serán despedazados, “bien que”, y por eso hablé de 
las Naciones Unidas “todas las naciones de la tierra 
se juntarán contra ella.”  ¿Por qué Dios va a permitir 
eso? Como le dijo a faraón: para eso te levanté, para 
mostrar en ti mi poder, ¿por qué voy a permitir que 
todas las naciones se vengan contra Israel, contra 
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Judá y contra Jerusalén?, para mostrar Su poder. 
Cuando Él haga Sus juicios, todas las naciones 
sabrán quién es Dios y cuál es el plan de Dios. 
Entonces dice acá: “Bien que todas las naciones de 
la tierra se juntarán contra ella.” Y eso es lo que va a 
traer la destrucción de las naciones.

 Dice el verso 5: “En aquel día, dice Yahveh, heriré 
con pánico a todo caballo”; va  a pasar como le pasó 
a Balaam que Balaam no veía al ángel oponiéndo-
sele, pero la mula sí lo veía y se ranchó y no quiso 
pasar porque Dios le dejó ver al ángel y Balaam le 
golpeaba a la mula y ésta le apretó la pierna contra 
una roca y le dijo el ángel: si hubieras pasado, yo te 
hubiera matado, hubieras muerto; y lo mismo es acá 
entonces, dice: “heriré con pánico a todo caballo, y 
con locura al jinete;” porque meterse con Dios, ellos 
no saben contra Quién se están metiendo, se están 
haciendo los tontos, ¿acaso no se dieron cuenta du-
rante la primera luna rojo sangre que hubo el año 
pasado, después de ella empezaron a atacar a Is-
rael con misiles y venían multitud de misiles y Dios 
no dejaba que cruzaran una barrera invisible, pero 
que se veía porque los misiles empezaban a subir, 
a subir, a subir y a estallar  en el aire?; Dios no los 
dejaba estallar en tierra ni entrar en Israel y si en-
traban, iban al mar o al desierto, evidente, noticias 
que se pueden repetir hoy y verlas de nuevo.

 Entonces dice el Señor acá: “mas sobre la casa 
de Judá abriré mis ojos, y a todo caballo de los pue-
blos heriré con ceguera.” Los caballos de los pue-
blos, ciegos sin ver como cuando aquellos sodomi-
tas querían violar a los ángeles de Dios que bajaron 
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como varones a conversar con Lot para sacarlo, no 
veían ni donde estaba la puerta, estaban perdidos, 
no entendían; o cuando Eliseo estaba allí sentado 
y los sirios lo buscaban y Giezi veía a los sirios y a 
Eliseo pero él no veía todo y le dice Eliseo a Giezi: 
mira Giezi, más son los que están con nosotros que 
los que están con ellos; pero no los veía, Giezi no 
los veía, ni los sirios los veían, pero entonces oró 
Eliseo: Señor, te ruego que le abras los ojos a éste; 
y cuando le  abrió los ojos, vio carros de fuego con 
ángeles rodeando a Eliseo; no los veía pero ahí es-
taban, los pudo ver Giezi como la mula de Balaam 
pudo ver al ángel; y la gente no ve que a veces hasta 
cuando en la guerra de independencia de Israel que 
era una sola nación de colonos, recién naciditos y 
se le vienen seis naciones; eran 300.000 de Israel, 
y  las naciones 1´200.000 los soldados; Israel los 
barrió, pero las personas que fueron testigos veían 
además de los aviones de Israel, aviones de ánge-
les ayudando a Israel; los ciegos no los veían pero 
a los que Dios les abría los ojos, los veían y cómo 
ese pueblo pequeño de colonos con apenas 300.000 
y los otros con 1´200.000, no los colonos, sino los 
soldados, sin contar los habitantes de las naciones, 
seis naciones vinieron contra Israel y miren lo que 
dice acá: “sobre la casa de Judá abriré mis ojos, y a 
todo caballo de los pueblos heriré con ceguera”.

 Verso 5: “Y los capitanes de Judá dirán en su 
corazón:”  o sea, los que están al frente del ejército 
de Israel, adentro se van a dar cuenta ¿de qué? 
Dice: “Tienen fuerza los habitantes de Jerusalén en 
Yahveh Sabaot, su Dios”; y ahora ya le puso otro 
nombre, ahora está hablando de guerra entonces es 
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Yahveh Sabaot, antes era Yahveh que extiende los 
cielos, funda la tierra, forma el espíritu del hombre, 
pero ahora tuvo que bajar y poner los pies en la tierra 
y ahora se llama “Yahveh Sabaot” y los capitanes de 
Judá al ver esos milagros dirán: “Tienen fuerza los 
habitantes de Jerusalén en Yahveh Sabaot, Jehová 
de los ejércitos, su Dios.”
 
 Verso 6: “En aquel día”,  y miren si esa no ha sido 
la historia desde que se fundó Israel en 1948, 1949 
para acá: “pondré a los capitanes de Judá como bra-
sero de fuego entre leña”; la leña son los pueblos de 
alrededor, pero el brasero de fuego que quema es 
Israel, “pondré a los capitanes de Judá como brasero 
de fuego entre leña (y otra figura) y como antorcha 
ardiendo entre gavillas”; los pueblos de alrededor 
son las gavillas: Egipto, Jordania, Palestina, Irán, 
Irak, Líbano y ahora la franja de Gaza, Hisbolá, Ha-
mas y Alfatá, todos ellos. ¿Qué dice acá? Que pon-
dría a Israel “como antorcha ardiendo entre gavillas 
y consumirán a diestra y a siniestra a todos los pue-
blos alrededor”; ¿no estaba profetizado aquí lo que 
hemos visto en estas décadas? Esas noticias, nues-
tros ojos han visto esta promesa cumplida y sigue 
diciendo así: “Y Jerusalén será otra vez habitada en 
su lugar, en Jerusalén”. ¿Cuándo fue eso? 1967 en 
la guerra de los seis días, Jerusalén fue recuperada 
por Israel hasta hoy; Dios dijo: Jerusalén será habi-
tada en Jerusalén. 

 Y miren otra cosa más: En 1948 que fue cuando 
nació en un día la nación de Israel como estaba la 
profecía diciendo, Dios todavía no libró Jerusalén; 
Israel comenzó en 1948, en 1949 fue la guerra de 
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la independencia, luego otras guerras, y recién en 
1967 fue la guerra de los seis días cuando recupe-
raron Jerusalén; y miren cómo en ese mismo or-
den Dios lo había profetizado y dice así el verso 7: 
“Y librará Yahveh las tiendas de Judá primero, (los 
colonos) para que la gloria de la casa de David y 
del habitante de Jerusalén no se engrandezca sobre 
Judá”. Entonces miren cómo Dios actúa para evi-
tar una oligarquía elitista que no tenga en cuenta 
al pueblo, que se crea la mayor y la grande; Dios 
empieza por la periferia, por los barrios pobres, por 
los menospreciados, empieza a librar primero las 
tiendas de Judá desde 1948, pero recién en 1967 
llega y es liberada Jerusalén; Dios dice que así lo 
haría con el objetivo de que el habitante de Jerusa-
lén no se engrandeciera sobre los demás; entonces 
Dios comienza trabajando, como en el avivamiento 
de los pentecostales en la calle Azuza; era un barrio 
pobre, una raza que la habían menospreciado, un 
líder de raza negra como William Seymour la mayo-
ría de los pentecostales eran pobres y de raza negra 
menospreciados por el aparheid de los blancos que 
se creían quién sabe qué y Dios empieza por los po-
bres; ¿no dice que Jesús vendría y honraría primero 
a los pobres? y sí, después algún riquito comenzó a 
salvarse también, a Jesús le importan también los 
ricos, también son personas, pero ¿se va a valorar 
a las personas por el dinero? Ese no es el verdade-
ro valor, Dios mira muy distinto, Dios no mira las 
apariencias y Dios empezó fue por los bordes, por 
la periferia, por las razas menospreciadas, por las 
personas menospreciadas, a eso, lo menospreciado 
escogió Dios para avergonzar a los fuertes dice Pa-
blo en 1ª a los Corintios; entonces así hizo Dios y lo 
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mismo en Jerusalén para que Jerusalén no se en-
grandezca; Dios empezó por las tiendas, no por los 
palacios, igual que aparece allí en Lucas, capítulo 3, 
empieza a decir: en el año décimo quinto, ya llevaba 
quince años de gobierno el emperador Tiberio, sien-
do Herodes tetrarca de Galilea y empieza a mostrar 
los tetrarcas y los sumos sacerdotes Anás y Caifás, 
todo el establecimiento, entonces dice: siendo esto y 
esto y esto, todo esto siendo, vino palabra de Dios a 
Juan el Bautista en el desierto; en el desierto estaba 
Juan el Bautista comiendo langostas y miel, vis-
tiéndose con pieles de camellos, pero la palabra de 
Dios no vino por el establecimiento, vino por aquel 
hombre que decían que estaba loco, que tenía de-
monio, pero el Señor lo honró, entre los nacidos de 
mujer no hay otro mayor que Juan el Bautista; o sea 
mayor que Moisés, mayor que Isaías, que todos los 
que eran del viejo orden nacidos de mujer, toda-
vía no nacidos de nuevo; en el reino de Dios el más 
pequeño del reino es más grande que Juan, pero si 
usted ve lo que Juan vio, hermanos, Juan fue el que 
identificó al Mesías, ese es el Cordero de Dios, ese 
es el que tiene la esposa, ese es el que va a purificar, 
el que va a perdonar los pecados, el que va a bauti-
zar por el Espíritu, eso ni Moisés; Isaías vio mucho 
pero Juan vio más y lo identificó: Éste es, los otros 
escudriñaban y entendían qué tiempo y qué perso-
na, pero Juan dijo: Es Éste, entonces a los ojos de 
Dios el mayor entre los del Antiguo Testamento, el 
que hizo el cruce para el Nuevo fue Juan; y fíjense, 
todo el establecimiento pero sin la palabra de Dios, 
pero la palabra de Dios vino a Juan en el desierto.
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 Algunos pocos que lo oyeron y le creyeron, como 
los discípulos Andrés y Juan, oyeron a Juan el Bau-
tista y le siguieron a Jesús; ellos se fueron detrás de 
Jesús porque Juan dijo: el que tiene la esposa es el 
esposo; sabía lo de la esposa, lo del esposo, antes 
de Jesús comenzar; tenía mucha revelación Juan, 
pero él dijo: yo soy apenas el amigo del esposo, yo 
me alegro porque sea el esposo el que tiene la espo-
sa; entonces así es Dios, Dios trabaja por donde la 
gente menos piensa; por donde la gente está me-
nospreciando, Dios está trabajando. 

 Habló Lucas por el Espíritu Santo una descripción 
del establecimiento oficial, pero en esa oficialidad 
no estaba la palabra de Dios; la palabra del Señor 
estaba por el desierto, con Juan y luego con aquellos 
discípulos que le entregó a Jesús; entonces así hace 
Dios aquí: “Y librará Yahveh las tiendas de Judá 
primero, para que la gloria de la casa de David y 
del habitante de Jerusalén no se engrandezca sobre 
Judá. (Pero ahora miren lo que va a hablar aquí, 
esto que va a decir aquí es para estos días). En aquel 
día Yahveh defenderá al morador de Jerusalén,” no  
Estados Unidos, no los patriotas, Yahveh,  porque se 
volverán todos contra Israel todas las naciones, “el 
que entre ellos fuere débil,” noten, o sea, los débiles 
de Israel, “en aquel tiempo serán como David;” 
David, uno de los más valientes, el que dirigía y 
peleaba las batallas de Yahveh, porque la guerra de 
David era para el reino de Dios, para establecer el 
reino y la palabra de Dios en las ciudades fundadas 
o reconquistadas y protegidas y por eso el trono de 
David y de Salomón Dios lo llamaba El trono de 
Yahveh, porque David no peleaba cosas para los 
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intereses de él, sino para los de Dios; para los ojos 
de Dios fue muy valiente David y ahora dice que 
para estos tiempos del fin, ya para el Armagedón 
mismo, dice acá que el más débil de los de Israel 
va a ser como David; y el colectivo de Israel, ahora 
sí esto es tremendo; “y la casa de David como Dios, 
(y ahora miren Dios con quien lo relaciona) como el 
Ángel (Y aquí yo le pondría la mayúscula) de Yahveh 
delante de ellos”. 
 
 Si no hubiéramos estudiado a Zacarías desde el 
principio como lo hemos hecho, no sabríamos Quién 
es este Ángel, pero cuando empieza en el capítulo 
1: el Varón entre los mirtos de la hondura que es 
el Ángel de Yahveh que se presenta como Yahveh 
enviado por Yahveh y como Yahveh que reprende 
a Satanás, que dice: Yahveh, o sea el Padre, te re-
prenda, a ese Ángel Yahveh no se le puede poner 
letra minúscula porque no es un ángel creado, el 
Ángel de Yahveh es el que le apareció a Moisés en la 
zarza y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob; y cuando Moisés le preguntó cómo se 
llamaba le dijo: Yo soy el que soy, ese es el Ángel 
de Yahveh, no es con minúscula, es con mayúscu-
la, se refiere a la teofanía o a la aparición del Padre 
por medio del Hijo, el Hijo antes de la encarnación 
que cuando lo vio Agar, dijo: he visto al Viviente que 
me ve; cuando lo vio Manoa pensó: -vamos a morir 
porque hemos visto a Dios- y Dios había dicho a 
Moisés: no me verá hombre y vivirá, pero las apari-
ciones de Yahveh a través de la palabra “Ángel” no 
se refiere a naturaleza, es la palabra que designa 
el oficio de mensajero; hay palomas que son men-
sajeras y no son Dios y no son ángeles pero sí son 
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mensajeras, pues la palabra se dice: ánguelos en el 
griego y malaq en el hebreo; Malaquías quiere decir: 
mensajero de Yahveh.
 
 Algunos han interpretado los siete ángeles de 
las siete iglesias como el liderazgo de la iglesia 
porque la palabra “ángel” quiere decir “mensajero”; 
y el Hijo es el mensajero del Padre; en Malaquías 
dice: y vendrá el Ángel del Pacto refiriéndose al 
Mesías; y ¿Quién era el Mesías? ¿Por qué Juan el 
Bautista dijo: no soy digno de desatar la correa de 
su calzado?, porque ¿quién era Juan? La voz que 
clama en el desierto y ¿qué era lo que clamaba? 
Enderezad camino en la soledad a nuestro Dios. 
Aquel a quien precursaba Juan el Bautista era a 
Dios mismo que se hizo hombre, pero desde antes 
ya era el Mensajero de Yahveh, el Ángel de Su Faz, 
como lo dice en Isaías que los redimió. Allá atrás, 
en la ventana hay unos folletitos que hablan de las 
Salidas Teofánicas donde se estudian los versos 
del Antiguo Testamento donde aparece Cristo como 
el Ángel de Yahveh y como Yahveh mismo enviado 
de Su Padre; entonces si hubiéramos visto esta 
frase aquí del capítulo 12 verso 8: ”como el Ángel 
de Yahveh delante de ellos”, pensaríamos que es 
un ángel con minúscula, pero si sigues todo el 
asunto del Ángel de Yahveh a lo largo del Antiguo 
Testamento ves que es Cristo, aquella Roca que los 
seguía era Cristo y Cristo es el Verbo de Dios que 
estaba con Dios y era Dios, y aquí dice: la casa de 
David será como Dios, como el Ángel de Yahveh, o 
sea el Verbo de Dios, el Hijo de Dios, o sea que Dios 
mismo estará obrando a través de la casa de David; 
si el más débil de ellos será como David, imagínese 
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el colectivo, Dios mismo estará ahí, dice: ahora veré 
con mis ojos; Dios está pendiente de todo.

 Hermanos, hay que entender que en el Arma-
gedón viene el Señor mismo a pelear; hasta hoy 
pelea el Señor por nosotros; Él dice: no es vuestra 
la guerra, es mía; no hay para qué peleéis voso-
tros, Yahveh peleará por nosotros. ¿Se da cuenta 
como es la guerra? Confiando en Él. En quietud y 
en confianza será vuestra fortaleza; no es vuestra 
la guerra, la guerra no es contra vosotros es contra 
mí, dice el Señor. 

 Verso 9: “Y en aquel día yo procuraré destruir a 
todas las naciones que vinieren contra Jerusalén”. 
Esto la gente lo tiene que saber, la gente no sabe en 
qué se está metiendo cuando entra en ese espíritu 
antisemita y venirse contra Israel; y ahora viene el 
contraste, ¿qué hará Dios con Su pueblo? “Y derra-
maré sobre la casa de David, y sobre los moradores 
de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración,” como 
les había dicho ya el Señor en este mismo libro, allá 
en el capítulo 4 que ya lo estudiamos, la palabra de 
Dios a Zorobabel a quien Dios le puso en la mano la 
plomada para reconstruir el templo y le puso como 
dice en el libro de Hageo, el anillo para sellar sus 
decretos irrevocables en el Milenio; y ahora dice 
aquí: “derramaré sobre la casa de David, y sobre 
los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y de 
oración;” ¿cuál era la palabra para Zorobabel? No es 
con ejército, no es con espada (de esa natural), sino 
con mi Espíritu; el asunto no es con la fuerza natu-
ral sino con las rodillas en el piso, oración, espíritu 
de gracia y de oración.
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 Mientras uno confía en los misiles de Estados 
Unidos, o quizá en la Unión Europea, van a hacer 
un pacto; ya han hecho pacto con Europa, pero el 
espíritu que se mueve es totalmente antisemita; 
entonces ¿qué dice aquí? Derramará el Señor las 
armas de nuestra milicia que no son carnales sino 
espirituales, “espíritu de gracia y de oración,” y ahí 
sí se van a convertir al Señor; por eso Romanos 11 
habla de que Israel sería insertado en el buen olivo, 
“y mirarán a mí, a quien traspasaron,” pero ¿quién 
es el que viene hablando aquí? Miren que la profe-
cía empieza así: “Profecía de la palabra de Yahveh 
acerca de Israel. Yahveh que extiende los cielos y 
funda la tierra, y forma el espíritu del hombre den-
tro de él, ha dicho:” y ahí empezó a hablar ¿quién? 
Yahveh y ¿Qué dice Yahveh? Para que sepan quién 
es Jesucristo: “y mirarán a mí, a quien traspasa-
ron.” O sea, reconocerán a Cristo, el Hijo Unigénito 
de Dios, como Dios. Ya lo hemos visto aquí como 
Dios y en el capítulo 14 va a ser más claro; hoy ape-
nas vamos hasta el 13. Y dice: “y llorarán como se 
llora por hijo unigénito”, esa expresión de Juan en el 
prólogo de su evangelio, el Unigénito de Dios es pa-
labra de Dios mismo acerca de Su Hijo hablada por 
Zacarías y tomada por Juan: “llorarán como se llora 
por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se 
aflige por el primogénito.”  Por eso es que el Señor 
reservó un día en el calendario litúrgico judaico que 
es el yon kipur , o sea el día de la expiación en el 
cual los judíos lloran y tienen que llorar y ellos no 
saben por qué tienen que llorar ese día, pero cuan-
do llegue este día y entiendan Quién es Jesús, el 
Mesías de ellos, el propio Dios, porque ese niño que 
les nacería según Isaías 9:6 era el Consejero, Admi-
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rable, Dios fuerte y Padre eterno, como se le llama 
Yahveh en varios versículos del Antiguo Testamen-
to; entonces por eso dice: “afligiéndose por él como 
quien se aflige por el primogénito”. Es el unigénito, 
primogénito, es el Hijo, Dios, el Ángel de Yahveh 
con mayúscula, el Ángel Yahveh porque ese “de” no 
está en el hebreo. 

 Verso 11: “En aquel día habrá gran llanto en Je-
rusalén, como el llanto de Hadradimón en el Valle 
de Meguido. Y la tierra lamentará, cada linaje apar-
te,” y es curioso que aquí entre los muchos linajes 
mencionó cuatro, pero lo curioso es que tres son 
bien conocidos, pero uno es raro que Dios lo haya 
puesto aquí, pero por algo lo puso, y miren los li-
najes: “la tierra lamentará, cada linaje aparte, los 
descendientes de la casa de David (o sea que habrá 
descendientes de la casa de David en este tiempo 
del fin, por eso dice que en este tiempo en medio de 
estas guerras que ya estamos viendo y que se van a 
desarrollar más, lamentarán los del linaje de David) 
por sí, y sus mujeres por sí; los descendientes de la 
casa de Natán (el amigo íntimo de David, cuyo nom-
bre se lo puso a uno de sus hijos David, que fue el 
que continuó las crónicas de Samuel, Natán y Gad 
que constituyen el resto de los libros de Samuel y 
de los Jueces, de Samuel, y dice acá:) y sus mujeres 
por sí; los descendientes de la casa de Leví por sí 
(o sea, puso el reino y el sacerdocio primero) y sus 
mujeres por sí  pero miren qué descendientes habría 
también en el tiempo del fin, uno que se había le-
vantado contra David tirando piedra y polvo y mal-
diciéndolo y cuando David vino ya después de que 
esa rebelión había sido apagada, él le pidió perdón 
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a David y David lo perdonó, pero Salomón le aplicó 
la pena porque realmente él afrentó a Dios, afrentó 
al rey David figura de Cristo y Salomón lo juzgó, 
pero su descendencia continuó hasta el tiempo del 
fin y seguramente pasó como con los hijos de Coré 
que usted ve en los Salmos; Coré se rebeló contra 
Moisés con Datán y Abiram y se los tragó la tierra, 
pero antes que se los trague la tierra, Moisés les 
dijo: apártense de ellos; los que no se apartaron de 
la familia de ellos, se los tragó la tierra, pero los que 
se apartaron del pecado de sus padres y estuvieron 
del lado de Dios, sobrevivieron y llegaron a ser sal-
mistas y hay Salmos preciosos de los hijos de Coré. 

 Entonces se da cuenta que Dios no dice: qué 
bueno, los padres comieron las uvas verdes y los 
hijos tienen la dentera, no; sí hay una afectación 
del pecado de los padres hasta la cuarta genera-
ción, pero si se arrepienten, la maldición la llevó el 
Señor en la cruz y así como quedaron aunque Coré 
y sus familias, no todos, se los tragó la tierra vivos, 
los que se apartaron de sus familias y respetaron 
a Dios llegaron a ser Salmistas y hay cánticos de 
ellos que cantamos y hay profecías tremendas en 
esos Salmos de los hijos de Coré; y ahora también 
de la casa de Simei estarán sus descendientes tam-
bién junto con los de David, con los de Natán, con 
los de Leví, también ellos y con los demás que no 
menciona pero mencionó cuatro entre todos; esta-
rán lamentándose al reconocer que Aquel a quien 
habían traspasado, crucificado, era el Mesías y era 
Dios que se había hecho hombre para salvarlos; y 
estarán llorando de su ceguera, de su rebelión, pero 
el Señor va a purificarlos; y luego dice: “y sus mu-
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jeres por sí;  todos los otros linajes, (allí están los 
demás pero mencionó estos cuatro,)  cada uno por 
sí, y sus mujeres por sí.”  
 
 Ahora vamos al capítulo 13, verso 1: “En aquel 
tiempo”, ahí está el Yom Kipur, día de la expiación, 
“habrá un manantial abierto para la casa de David 
y para los habitantes de Jerusalén, para la purifica-
ción del pecado y de la inmundicia.” O sea que ellos 
reconocerán su pecado y reconocerán al Mesías y lo 
mismo dice Ezequiel que por eso recibirían también 
el Espíritu, entonces van a ser parte de la Iglesia; 
no por ser de Israel, sino por nacer de nuevo reci-
biendo al Mesías, siendo purificados por Su sangre 
y recibiendo el Espíritu Santo, serán nuestros her-
manos, nosotros tenemos que saber eso.

 Verso 2: “Y en aquel día, dice Yahveh Sabaot, qui-
taré de la tierra los nombres de las imágenes”,  (por-
que esta es una guerra religiosa, no piense que es 
solo por la tierra, es religión, ellos tienen otros dio-
ses) y nunca más serán recordados,” por eso es que 
el nombre de Tamuz que se lo aplicaban al cuarto 
mes, en la Biblia no se le aplica, se le dice: Reb-
yhy cuarto mes; quinto mes Hamyshy, no dice Ab; 
algunos piensan que el calendario babilónico es el 
judaico porque lo han seguido los judíos que vinie-
ron de Babilonia; Abib Nisán es bíblico; el segun-
do mes bíblico es Zif, no Iyar, Iyar no aparece en 
la Biblia, aparece en Babilonia y en el Talmud de 
Babilonia; el tercer mes es Siván; al cuarto mes la 
Biblia le llamó Rebyhy, le borró el nombre que ellos 
le habían puesto desde Babilonia, Tamuz que es el 
mismo Adonis, el falo que adoraron las mujeres en 
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los obeliscos dándole las espaldas a Dios en el tem-
plo, el que le llaman “el amor de las mujeres”, lo que 
dice la profecía de Daniel 11, y dice aquí que borra-
ría esos nombres “y también haré cortar de la tierra 
a los profetas y al espíritu de inmundicia.” O sea, 
no a los verdaderos profetas porque Él dice que en 
los últimos tiempos derramaría Su Espíritu sobre 
toda carne, los hijos, las hijas profetizarían, los an-
cianos soñarían sueños, etc., pero también habría 
muchas falsas profecías y el Señor decidió corregir 
y tratar con Su pueblo Israel restaurado el espíritu 
falso de los profetas falsos; aquí los llama espíritu 
de inmundicia porque es de fornicación espiritual.
 
 Dice el verso 3: “Y acontecerá que cuando alguno 
profetizare aún, le dirán su padre y su madre que lo 
engendraron: No vivirás, porque has hablado menti-
ra en el nombre de Yahveh; y su padre y su madre 
que lo engendraron le traspasarán cuando profeti-
zare”. Habrá pena de muerte en Israel para con la 
falsa profecía y la pena de muerte la aplicarán los 
propios padres porque en el Antiguo Testamento 
cuando alguien pecaba, si alguien mataba de una 
manera alevosa no que estaba cortando leña y se 
le salió el hacha y mató a otro, esa fue una muerte 
no planificada y por eso había ciudades de refu-
gio; pero cuando había sevicia y maldad era diente 
por diente y ojo por ojo; le sacaste un ojo a otro a 
propósito, que te saquen el ojo a ti; lo que tú hicis-
te, se hará contigo; entonces se aplicará la pena de 
muerte. Y ¿quiénes eran los primeros que tenían 
que aplicarle la pena de muerte al asesino, si uno 
mataba a otro? Los parientes del asesinado, esa era 
la Ley y como ellos estarán otra vez restaurándose, 
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hasta los padres van a aplicar la pena de muerte a 
sus propios hijos, si son falsos.
 
 Versículo 4: “Y sucederá en aquel tiempo, que to-
dos los profetas se avergonzarán de su visión cuando 
profetizaren; ni nunca más vestirán el manto velloso 
para mentir.” Porque se disfrazaban para aparecer 
como profetas, se robaban las profecías uno al otro; 
si uno profetizaba, el otro le agarraba el mensaje 
y lo decía como propio, sin reconocer los llamados 
hoy “derechos autorales”; hasta de eso  habla la Bi-
blia; no lo dice con esas palabras pero dice que se 
robaban las profecías. Entonces aquí dice: “Y dirá: 
no soy profeta, labrador soy de la tierra, pues he es-
tado en el campo desde mi juventud.”

 Y ahora llegamos aquí a un verso que está entre 
dos versículos, este pasado y el siguiente; el pasado 
habla de los falsos profetas, pero el siguiente habla 
del verdadero profeta, por eso este versículo se le 
ha aplicado tanto a los profetas, la excusa de ellos, 
como al Mesías de que habla el siguiente versícu-
lo; “Y le preguntarán: ¿Qué heridas son estas en tus 
manos? Y él responderá: con ellas fui herido en casa 
de mis amigos.” O sea, la persona no quiere decir 
soy profeta, yo soy un trabajador, mire mis manos, 
así como cuando uno de los emperadores llamó a 
los descendientes de la familia de David, parientes 
del Señor Jesús, a Judas Tadeo y sus hijos y nietos 
porque tenían miedo que ellos como de la familia 
real de David, del Mesías, de Jesucristo mismo se 
iban a rebelar contra el emperador, pero ellos lle-
garon y dijeron: mire, nosotros trabajamos la tie-
rra, mire las manos llenas de callos, ah! Entonces 
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el emperador los dejó ir. Le mostraron los callos de 
las manos, no le mostraron dinero ni nada. Pero 
también cuando los judíos vean venir al Señor Je-
sús y le vean las heridas porque Él a propósito se 
dejó esas llagas y apareció así a Tomás y se las ha 
guardado como si fueran medallas de guerra por-
que  esas son Sus medallas. “¿De dónde tiene estas 
heridas en tus manos?” “Con ellas fui herido en casa 
de mis amigos.” Es que el verso está y continúa con 
el Mesías esta misma idea; por eso voy hasta el 13:9 
y hablando de eso, o sea es como si asociara con las 
manos de esos profetas que decían: no, nosotros so-
mos trabajadores del campo, inmediatamente aso-
cia con la imagen de las llagas de Cristo. 
 
 Verso 7: “Levántate, oh espada, contra el pastor, 
y contra el hombre compañero mío, (ese es el Me-
sías, ese es Jesucristo) dice Yahveh Sabaot. Hiere 
al pastor, (como le pasó a él) y serán dispersadas 
las ovejas, y haré volver mi mano contra los peque-
ños.”  Porque después que rechazaron los de Israel, 
llegaron los romanos y a los que habían gritado de 
Cristo: crucifícale, los romanos los crucificaron a 
ellos, y a sus niños los estrellaban contra la peña. 
Jesús dijo: no lloren por mí, lloren por vosotros y por 
vuestros hijos, porque Jesús conocía la profecía. “Y 
acontecerá en toda la tierra,”  y miren porqué es que 
en el templo de Dios las medidas de la longitud son 
60 codos y la del ancho 20, o sea una tercera parte, 
porque la casa de Dios es para todos, pero al fin no 
todos lo van a recibir, sólo un tercio, sólo veinte co-
dos en comparación con sesenta de largo, por esta 
profecía. “Y acontecerá en toda la tierra,” y ahora 
ya es así. Si tú ves ¿cuántos son los cristianos? Un 
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tercio ¿y las otras religiones?, todos juntos claro, is-
lam, budismo, hinduismo, todo, dos tercios; y dice 
aquí: “Y acontecerá en toda la tierra,  dice Yahveh”, o 
sea Dios, estos no son aquí personas que están ha-
ciendo estadísticas, nada de eso, es Dios, “que las 
dos terceras partes serán cortadas en ella”, porque 
no recibieron al Señor, “y se perderán, mas la terce-
ra parte” o sea los que recibieron al Dios verdadero 
y a Cristo Su Hijo; el diablo le sacó a Dios una ter-
cera parte de los ángeles, entonces el Señor le sacó 
al diablo una tercera parte de la humanidad que el 
diablo se había llevado.

 Dice el verso 9: “Y meteré en el fuego la tercera 
parte”, o sea, esa parte que queda será probada, 
como dice el Señor, para que seáis probados, “y los 
fundiré como se funde la plata,” la plata es el metal 
que representa en la Biblia la redención, el siclo del 
santuario que pagaba cada uno por su rescate, era 
un símbolo, era de plata, “y lo probaré como se prue-
ba el oro.”  Es lo que dice también el apóstol Pedro 
en su carta. “El” o sea, ese remanente, ese pueblo 
de la tercera parte, “invocará mi nombre,” y el que lo 
invocare, será salvo dice Dios por Joel, “y yo le oiré,” 
no sólo me invocará sino que le oiré, “y diré: Pueblo 
mío; y él dirá: Yahveh es mi Dios”.

 Ya después empieza una profecía final que aquí 
también la hemos estudiado pero hay que volverla a 
estudiar por causa de los más nuevos y también los 
más viejitos volverla a revisar, pero eso será, si Dios 
permite, el próximo viernes, antes de nuestro viaje, 
si Dios lo permite. Vamos a parar aquí.
Gracias hermanos.
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 Querido Padre: Te damos gracias por esta oportu-
nidad de leer y hacer este seguimiento de Tu precio-
sa palabra sumamente seria. Gracias Señor porque 
hay a quienes se le habla y quienes te queremos 
oír, concédenos oírte siempre, poner tu palabra por 
encima de todo, porque Tú dices: el que me ama, mi 
palabra guardará; ayúdanos Señor. Tu bendición 
con cada hermano, en el nombre del Señor Jesús. 
Amén. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 21 de agosto 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor. 
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UNA LECTURA DE ZACARÍAS
(15)

TERREMOTO MUNDIAL,
PARUSIA Y MILENIO

(Zacarías 14:1-21)

 Hermanos, en esta noche con la ayuda del Señor 
llegamos al último capítulo del profeta Zacarías en 
la Biblia, el capítulo 14, es un capítulo que hemos 
tratado en otras ocasiones, en otros contextos y en 
otros lugares pero que hoy debemos volver a tocar-
lo para poder terminar la consideración de este li-
bro que estamos haciendo; quizá algunos hermanos 
estén bien familiarizados con él y quizá otros no, 
entonces vamos a seguir con cuidado lo que nos 
dice el Señor por este profeta, por este libro y se-
guramente algo nuevo el Espíritu Santo nos dará 
en cada consideración que hagamos, lo estaremos 
recordando y comprendiendo mejor.

 Entonces vamos a comenzar desde el verso 1 
de Zacarías 14: “He aquí, el día de Yahveh viene, y 
en medio de ti serán repartidos tus despojos.” Aquí 
habla de la venida del día de Yahveh y nos damos 
cuenta que desde el capítulo 12, como lo vimos la 
vez pasada y el 13 ya venía hablando de manera 
especial de Jerusalén a quien Dios pondría como 
piedra pesada para todos los pueblos en el tiempo 
del fin y que se juntarían contra ella las naciones, 
incluso todas las naciones de la tierra, o sea las Na-
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ciones Unidas que en verdad no están unidas pero 
que se unen contra Dios, contra Israel y contra la 
Iglesia y aquí el Señor nos dice: “y en medio de ti” 
o sea en medio de este “ti” en este caso por el con-
texto que viene de los capítulos anteriores se refie-
re a Jerusalén y también por el “porque” del verso 
2, “serán repartidos tus despojos.” O sea que sería 
despojada Jerusalén otra vez en ese tiempo final, 
en esa hora que se llama el tiempo de angustia para 
Jacob en la gran tribulación, ya prácticamente para 
el Armagedón, y aún los despojos porque sería des-
pojada, esos despojos serían repartidos, aunque el 
Señor lógicamente que dejaría un remanente pero 
de todas maneras aquí se nos habla de eso.

 Y dice así ya explicando el 1 con el 2: “Porque” 
por eso digo, explicando porque la palabra “porque” 
es la que está dando las bases de lo que acaba de 
decir, “yo reuniré a todas las naciones para combatir 
contra Jerusalén; y la ciudad será tomada, y serán 
saqueadas las casas, y violadas las mujeres; y la 
mitad de la ciudad irá en cautiverio, mas el resto 
(que se puede traducir también: el remanente, otra 
traducción válida para resto) del pueblo no será cor-
tado de la ciudad.” Esto tiene un pasaje paralelo 
en Apocalipsis 11, si quieren acompañarme y luego 
volveremos aquí.

 Vamos a Apocalipsis 11 y voy a leer desde el verso 
1, para el tiempo de la gran tribulación y del minis-
terio de los dos profetas que el Señor va a usar en 
ese tiempo de manera especial; dice Juan: “Enton-
ces me fue dada una caña semejante a una vara de 
medir,” así como también aquel ángel que le mos-



[449]TERREMOTO MUNDIAL, PARUSIA Y MILENIO

tró a Ezequiel las medidas del Templo del Milenio 
y otras medidas, “y se me dijo: levántate, y mide el 
templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él.” 
O sea, en el templo por medio del altar, acuérden-
se que tan central es esta expresión: “El altar y el 
templo”. Jesús habló del altar y del templo. ¿Qué 
es mayor? ¿La ofrenda o el altar, el oro o el templo? 
Y también cuando estudiamos los hijos de Sadoc 
veíamos que a estos cercanos a Dios, Dios los puso 
para cuidar el altar y el templo; son dos cosas que 
se refieren al misterio de Cristo; el altar nos habla 
de Cristo y Su obra y el templo nos habla de la casa 
de Dios y Cristo y la iglesia conformen el misterio de 
Cristo que es la llave de toda la Biblia y aquí apare-
cen también, y dice: “levántate y mide el templo de 
Dios”; porque a veces si no se le mide al templo y al 
altar, nos podemos exagerar e incluir lo que Dios no 
incluye o nos podemos quedar cortos y no incluir 
a los que Dios incluye; entonces hay que medir el 
templo y también el altar que representa la obra de 
la cruz de Cristo.

 Verso 2: “Pero el patio que está fuera del templo 
déjalo aparte, y no lo midas, porque ha sido entre-
gado a los gentiles; y ellos hollarán la ciudad san-
ta cuarenta y dos meses”, o sea es el tiempo de la 
gran tribulación, sin embargo fíjense que hay un 
remanente: “Y daré a mis dos testigos que profeticen 
por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio” y 
ahí viene y continúa hablando de estos dos testigos, 
pero no voy a leer todo lo de los dos testigos sino 
esencialmente la correspondencia de este pasaje de 
los primeros versos del capítulo 11 de Apocalipsis 
con aquellos que comenzamos a leer en Zacarías 14. 
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¿Se dan cuenta? En el tiempo del fin las naciones se 
reúnen contra Israel y contra Jerusalén y atacan la 
ciudad, pero Dios se reserva un remanente, los que 
adoran al Señor en el templo, ¿se dan cuenta? Dios 
se los reserva. El patio que está afuera, déjalo, no lo 
midas porque ha sido entregado, o sea, del templo 
para afuera las cosas quedan a merced de los genti-
les, de las naciones de la tierra que se unen contra 
Jerusalén, pero entonces ahora veamos cómo Dios 
va a reaccionar ante el ataque de los gentiles a Su 
pueblo.

 Eso que vamos a leer aquí en Zacarías, también 
podemos leerlo en Ezequiel que es un poco anterior 
a Zacarías, así que para complementar vamos a ir al 
libro del profeta Ezequiel y vamos a ir al capítulo 38 
y vamos a leer desde el verso 15 para tener un con-
texto, leo desde el 14: “Por tanto, profetiza, hijo de 
hombre, y di a Gog;” en este caso Gog es el que diri-
ge esta invasión a Israel, “Así ha dicho Yahveh Ado-
nai: En aquel tiempo, cuando mi pueblo Israel habite 
con seguridad,” o sea, cuando sean retornados otra 
vez a su tierra, como empezó desde 1948 que nació 
en un día de nuevo Israel, y en 1967 se recuperó 
la ciudad de Jerusalén. “¿no lo sabrás tú? Vendrás 
de tu lugar, de las regiones del norte, tú y muchos 
pueblos contigo, todos ellos a caballo, gran multitud 
y poderoso ejército, y subirás contra mi pueblo Israel 
como nublado para cubrir la tierra; será al cabo de 
los días; (que es el tiempo del fin) y te traeré so-
bre mi tierra, para que las naciones me conozcan, 
cuando sea santificado en ti, oh Gog, delante de sus 
ojos. Así ha dicho Yahveh Adonai ¿No eres tú aquel 
de quien hablé yo en tiempos pasados por mis sier-
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vos, los profetas de Israel, los cuales profetizaron 
en aquellos tiempos que yo te había de traer sobre 
ellos? En aquel tiempo, cuando venga Gog contra la 
tierra de Israel, dijo Yahveh Adonai, subirá mi ira y 
mi enojo. Porque he hablado en mi celo, y en el fuego 
de mi ira: Que en aquel tiempo habrá gran temblor 
sobre la tierra de Israel; que los peces del mar, las 
aves del cielo, las bestias del campo y toda serpien-
te que se arrastra sobre la tierra, y todos los hom-
bres que están sobre la faz de la tierra, temblarán 
ante mi presencia; y se desmoronarán los montes, 
y los vallados caerán, y todo muro caerá a tierra.( 
(Probablemente también la mezquita de Omar) Y en 
todos mis montes llamaré contra él la espada, dice 
Yahveh Adonai; la espada de cada cual será contra 
su hermano. Y yo litigaré contra él con pestilencia y 
con sangre; y haré llover sobre él, sobre sus tropas 
y sobre los muchos pueblos que están con él, impe-
tuosa lluvia, y piedras de granizo, fuego y azufre. 
Y seré engrandecido y santificado, y seré conocido 
ante los ojos de muchas naciones, y sabrán que yo 
soy Yahveh”. Y seré engrandecido y santificado, y 
seré conocido ante los ojos de muchas naciones, y 
sabrán que yo soy Yahveh”. Entonces note el final 
de éste capítulo.  

 Y esto continúa también con el capítulo 39 y al final 
del capítulo 39, dice así desde el verso 21: “Y pondré 
mi gloria entre las naciones,” todo esto lo vamos a ver 
correspondiéndose con Zacarías 14; “y todas las na-
ciones verán mi juicio que habré hecho, y mi mano que 
sobre ellos puse. Y de aquel día en adelante sabrá la 
casa de Israel que yo soy Yahveh su Dios.  Y sabrán 
las naciones”, miren lo que tienen que entender, to-
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davía no lo quieren entender, tenemos que ayudarles 
a entender, “que la casa de Israel fue llevada cautiva 
por su pecado, por cuanto se rebelaron contra mí, y 
yo escondí de ellos mi rostro, y los entregué en manos 
de Sus enemigos, y cayeron todos a espada. Confor-
me a su inmundicia y conforme a sus rebeliones hice 
con ellos, y de ellos escondí mi rostro”. Se dan cuenta 
cómo nos recuerda esta expresión aquel Cántico de 
Moisés, especialmente su escena central; son tres 
escenas: el noviazgo, luego la provocación y el alejar-
se o esconder Dios Su rostro, pero también el final, 
el retorno de Dios a Israel y entonces así como habló 
hasta aquí de haber escondido Su rostro por el peca-
do de Israel lo cual corresponde a la segunda escena 
del Cántico de Moisés en Deuteronomio 32, ahora 
viene e introduce la tercera escena que aparece des-
de esa vez hasta el final, hasta Apocalipsis, aparece 
el Cántico de Moisés.

 Verso 15: “Por tanto, así ha dicho Yahveh Adonai: 
Ahora (o sea, comenzó la tercera escena) volverá la 
cautividad de Jacob, y tendré misericordia de toda 
la casa de Israel, y me mostraré celoso por mi santo 
nombre”; porque es que la gente no se da cuenta 
que al meterse con Israel está metiéndose con la 
pupila de los ojos de Dios, con las promesas y la 
honra de Dios, porque Su honra está comprometi-
da con Sus promesas y no podemos ignorarlas ni 
tratar a Israel sin tocar a Dios. “Y ellos (o sea Israel) 
sentirán su vergüenza, y toda su rebelión con que 
prevaricaron contra mí, cuando habiten en su tierra 
con seguridad, y no haya quien los espante;” eso es 
ya en el Milenio, pero se acaba es en Armagedón, 
“cuando los saque de entre los pueblos, y los reúna 
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de la tierra de sus enemigos, y sea santificado en 
ellos ante los ojos de muchas naciones. Y sabrán 
que yo soy Yahveh su Dios, cuando después de ha-
berlos llevado al cautiverio entre las naciones, (ya 
aconteció)  los reúna sobre su tierra, (como también 
ya está aconteciendo) sin dejar allí ninguno de ellos. 
Ni esconderé mas de ellos mi rostro; porque habré 
derramado de mi Espíritu sobre la casa de Israel, 
dice Yahveh Adonai”. Como lo veíamos también en 
Zacarías 12 y 13.

 Entonces hermanos ahora sí, volvamos a Zaca-
rías capítulo 14; entonces ya en el 1 y el 2 vemos ese 
ataque final de las naciones a Israel y a Jerusalén y 
el remanente guardado en el templo de Dios; enton-
ces miren la reacción de Dios, verso 3: “Después (o 
sea como leímos en Ezequiel ahora también en Za-
carías) saldrá Yahveh y peleará con aquellas nacio-
nes, (pero ahora les llamo la atención a esta frase) 
como peleó en el día de la batalla”. Entonces aquí 
nos acordamos de ese principio hermenéutico que 
acostumbramos recordar que aparece en Eclesias-
tés capítulos 1 y 3. Para los que lo quieran recordar, 
otros ya lo saben con sólo mencionar los versos, 
pero como hay hermanos nuevos y también esto lo 
están grabando entonces vamos a leerlo para que 
se entienda claro eso de peleará como peleó; dice en 
el verso 9 del capítulo 1 de Eclesiastés: “¿Qué es lo 
que fue? Lo mismo que será. (O sea, peleará como 
peleó, peleará es lo que será, ¿Cómo será? Peleará 
como peleó) ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo 
que se hará; y nada hay nuevo debajo del sol. ¿Hay 
algo de que se puede decir: he aquí esto es nuevo? 
ya fue en los siglos que nos han precedido.” 
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  Ahora sí pasamos al capítulo 3 versos 14 y 15, se 
confirma también este principio: “He entendido que 
todo lo que Dios hace será perpetuo; (como quien 
dice: vuelve y juega) sobre aquello no se añadirá, ni 
de ello se disminuirá; y lo hace Dios, para que delan-
te de él teman los hombres”. O sea, si Dios hace algo 
en una ocasión, lo puede perfectamente repetir. Y 
dice: “Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue 
ya; y Dios restaura lo que pasó.” ¿Ven lo que está 
diciendo aquí este versículo?. 

 Volvamos a Zacarías 14 verso 3: “Después saldrá 
Yahveh y peleará con aquellas naciones, (que vienen 
y que se ponen contra Israel; la gente no entiende 
que se están metiendo contra Dios y que se están 
poniendo ellos mismos la soga al cuello. Yahveh 
peleará contra aquellas naciones que vengan contra 
Israel y Jerusalén) como peleó en el día de la batalla”.

 Entonces vamos a ver cómo fue que Yahveh peleó 
en el día de la batalla. Vamos al libro de Josué al 
capítulo 10, aquí vemos cómo fue que Yahveh peleó 
en el día de la batalla y cómo va a pelear otra vez, 
porque peleará como peleó, aquello que fue, ya es y 
lo que ha de ser, fue ya. Vamos a ver cómo fue para 
entender cómo va a ser en breve; y por qué digo “en 
breve”, porque ya se siente ese antisemitismo en el 
mundo queriendo atacar a Israel, ya hasta los países 
que se decían amigos ahora son traidores; entonces 
vamos a leer desde el verso 8 en adelante del capítulo 
10: “Y Yahveh dijo a Josué: No tengas temor de ellos, 
porque yo los he entregado en tu mano, y ninguno de 
ellos prevalecerá delante de ti.” Esto lo debe oír Israel; 
acuérdense que cuando estuvimos viendo aquel 
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pasaje del capítulo 12 que dice que el más débil de 
ellos será como David y que el remanente de ellos 
juntos, el pueblo junto, será como Dios, como el Ángel 
de Yahveh delante de ellos; entonces por eso es bueno 
que Israel entienda esto y ojalá llegue a ellos. 
 
 Verso 9: “Y Josué vino a ellos de repente, habien-
do subido toda la noche desde Gilgal. Y Yahveh los 
llenó de consternación delante de Israel, y los hirió 
con gran mortandad en Gabaón; y los siguió por el 
camino que sube a Bet-horón,”  eso es entre Sarón y 
el monte de Jerusalén. Cuando tú empiezas a bajar 
desde los montes de Judá donde está Jerusalén, 
llegas a una meseta que se llama “la Sefela” y sigue 
bajando hasta Sarón, hasta el mar occidental que 
es el mediterráneo. Los que conocen Israel  saben 
cuando se va de Jerusalén a Tel Aviv. Entonces dice 
aquí: “y los hirió hasta Azeca y Maceda. Y mientras 
iban huyendo de los israelitas, a la bajada de Bet-
horón, (digo subida y bajada porque si vas de Tel 
Aviv a Jerusalén es subida y si va de Jerusalén a Tel 
Aviv es bajada) Yahveh arrojó desde el cielo grandes 
piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; y fue-
ron más los que murieron por las piedras del grani-
zo, que los hijos de Israel mataron a espada”. Noten 
ese granizo, esas piedras, lo mismo que estuvimos 
leyendo en Ezequiel.  Paremos un poquito aquí, ya 
volveremos aquí, márquelo aquí.

 Vamos otra vez a Apocalipsis pero vamos a la 
séptima taza que está al final del capítulo 16 desde 
el versículo 17 al 21 porque noten que esto es 
cuando el Señor está por venir, lo último que Él 
hace es remover la tierra para establecer el Reino 
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inconmovible, como lo dice en Hebreos. Entonces 
aquí está otra descripción y estamos leyendo los 
pasajes paralelos para tener más clara la visión, 
más completa; voy a leer el verso anterior, el 16: 
“Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama 
Armagedón. (Ahí termina la sexta copa, ahora viene 
la séptima) El séptimo ángel (o sea el que termina) 
derramó su copa por el aire, y salió una gran voz 
del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho está. 
Entonces hubo relámpagos, y voces, y truenos, y un 
gran temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual 
no lo hubo jamás desde que los hombres han estado 
sobre la tierra.” Eso quiere decir que el terremoto de 
la séptima taza va a ser peor que éste que está a la 
vuelta de la esquina del sexto sello. El sexto sello es 
antes de las trompetas y de las tazas, las trompetas 
pertenecen al séptimo sello y después de las 
trompetas, en la séptima trompeta, están incluidas 
las tazas y la séptima taza es ese terremoto global, 
mundial, que nunca hubo uno igual, ni siquiera el 
del sexto sello le supera y será el último, tampoco 
habrá otro después. 

 Verso 19: “Y la gran ciudad fue dividida en tres 
partes, (y mire esa frase, hermano) y las ciudades 
de las naciones cayeron; (oiga eso, mejor es como vi-
vir en carpitas en el campo porque se puede abrir la 
tierra también) y la gran Babilonia vino en memoria 
delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor 
de su ira. Y toda isla huyó, (noten que en el terremo-
to del sexto sello se removieron, pero no huyeron) y 
los montes no fueron hallados. Y cayó del cielo sobre 
los hombres un enorme granizo como del peso de un 
talento,” unos 33 kilos y medio porque con eso es 



[457]TERREMOTO MUNDIAL, PARUSIA Y MILENIO

que se hace el candelero con un talento de oro que 
representa a Cristo, que Su vida en la tierra fue 33 
años y medio, y dice: “y los hombres blasfemaron 
contra Dios por la plaga del granizo; porque su pla-
ga fue sobremanera grande.” Entonces así es que 
Dios remueve las cosas removibles como dice Lu-
cas en Hebreos y luego dice aquí: para que queden 
las inconmovibles; entonces esto es lo último, lo que 
consuma la ira y ahí ya viene el Señor derriba lo de-
rribable y establece lo que permanece y que nunca 
será dejado a otro pueblo. 

 Volvamos allá a Josué donde estábamos en el ca-
pítulo 10 verso12; allí habla en el anterior de las 
piedras de granizo que cayeron: “Entonces Josué 
habló a Yahveh el día en que Yahveh entregó al amo-
rreo delante de los hijos de Israel y dijo en presencia 
de los israelitas: (ponga atención a esta frase por-
que lo vamos a encontrar otra vez en el tiempo del 
fin. Aquí es cuando Yahveh peleó pero va a pelear 
como peleó y aquí estamos viendo cómo peleó. Ya 
vimos lo de las piedras pero mire esto:) “Sol, detente 
en Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ajalón.” O sea, 
es un movimiento cósmico porque el planeta se de-
tiene. Yo voy a especular acá, me perdonan, si por 
acaso digamos que este micrófono la parte redonda 
sea la tierra que trae una trayectoria, su elíptica y si 
esta está yendo en una dirección y viene un come-
ta y pasa cerca, entonces la gravedad es detenida, 
pero ¿qué pasa con la cola del cometa? las piedras 
congeladas del cometa? Caen a la tierra. Si se des-
hace, todo eso cae a la tierra, entonces explica por 
qué esa frenada y por qué ese montón de piedras 
congeladas cayendo desde el cielo.
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 Verso 13: “Y el sol se detuvo y la luna se paró, 
hasta que la gente se hubo vengado de sus enemi-
gos. ¿No está esto escrito en el libro de Jaser? Y el 
sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a 
ponerse casi un día entero”. Y esto los astronautas 
y los físicos descubrieron que faltaba ese día, pero 
aquí era casi un día lo que el resto para ser un día 
completo fue cuando en el tiempo de Isaías Dios re-
trocedió 10 grados la sombra y ahí se completó un 
día,  y los científicos que son cristianos en la NASA 
les mostraron por qué faltaba un día en el univer-
so, porque los planetarios pueden ir retrocediendo 
a como era antes y como sería después y ahí se des-
cubrió que faltaba un día y no sabían por qué y era 
necesario ponerlo porque a veces los cohetes tienen 
que amarizar y si hay un cálculo errado, no podían, 
entonces tuvieron que meterle los versículos que los 
científicos cristianos le mostraron en la Biblia.

 Dice el versículo 14, y mire esta expresión que 
nos vamos a encontrar con ella: “Y no hubo día como 
aquel día, ni antes ni después de él,” o sea desde 
el tiempo en que Josué escribió y también Samuel 
este libro, no había sucedido eso, sino esa vez, 
“habiendo atendido Yahveh a la voz de un hombre, 
porque Yahveh peleaba por Israel”. Esa es la frase 
clave, Yahveh peleaba por Israel. Después, cuando 
vengan todos contra Israel, saldrá Yahveh y peleará 
como peleó en el día de la batalla. Aquí vemos como 
peleó y cómo va a volver a pelear y que eso va a ser 
así de nuevo.
 
 Vamos entonces a pasar ahora al libro del profeta 
Habacuc, capítulo 3, donde se nos describe la se-
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gunda venida del Señor, entonces voy a leer desde 
el verso 1, para tener el contexto general y llegar a la 
frase en ese contexto. “Oración del profeta Habacuc, 
sobre Sigionot. (Sigionot quiere decir: instrumentos 
de cuerda, canción por instrumentos de cuerda, por 
eso la terminación “ot” le da el femenino) Oh Yahveh, 
he oído tu palabra  y temí. (Note, cuando Habacuc 
oyó la palabra del Señor temió) Oh Yahveh, aviva tu 
obra (porque hay una obra del Señor) y dice: en me-
dio de los tiempos, (esos tiempos como los ve tam-
bién Daniel) en medio de los tiempos hazla conocer, 
(y es lo que Dios ha estado haciendo poco a poco a 
lo largo de los tiempos, haciendo conocer Su obra 
porque a veces Él obra y uno no entiende ni ve y 
está ciego; pero como dice Dios: muda los tiempos 
pero también da sabiduría a los sabios) en la ira 
porque hay ira, acuérdate de la misericordia. (O sea, 
ese remanente que está en medio de esas pruebas, 
está bajo Su misericordia y los demás bajo Su ira) 
Dios vendrá de Temán,  (Temán queda al sur de Is-
rael, lo que era Edom,  de Elifaz temanita; o sea que 
como lo dice también en Isaías que el Señor vendrá 
desde Bosra, pues Bosra es una ciudad al sur tam-
bién en el Neguev, Israel que antes era de Esaú) Y 
el Santo desde el monte de Parán (Y mire cómo des-
cribe la venida de Cristo) Su gloria cubrió los cielos, 
y la tierra se llenó de su alabanza. Y el resplandor 
fue como la luz, rayos brillantes salían de su mano, 
y allí estaba escondido su poder”. Qué maravilla lo 
que Dios le mostró a Habacuc, pero claro, antes de 
Él venir en gloria tiene que derribar lo anterior por-
que la venida de Él es después de la séptima taza; 
¿no se acuerdan lo que decía en la sexta taza? Que 
está hablando de Armagedón y dice: He aquí vengo 



[460] ZACARÍAS

pronto como ladrón, o sea que todavía no viene como 
ladrón en la sexta taza y va a venir como ladrón es 
después de la séptima taza.

 Y por eso dice aquí en el verso 5: “Delante de su 
rostro iba mortandad, y a sus pies salían carbones 
encendidos. Se levantó, y midió la tierra; (así como 
antes el templo, también la tierra) miró e hizo tem-
blar las gentes, (se da cuenta terremoto) los montes 
antiguos fueron desmenuzados (o sea, habrá otros 
nuevos que se forman, pero ya los antiguos porque 
con el movimiento terrible de la tierra se cambia la 
geografía) los collados antiguos se humillaron, sus 
caminos son eternos. He visto las tiendas de Cusán 
en aflicción; las tiendas de la tierra de Madián tem-
blaron. (Madian corresponde a la Arabia Saudita y 
Cusán corresponde a la raza negra en el África y 
entonces ahora pregunta Habacuc) ¿Te airaste, oh 
Yahveh, contra los ríos? ¿Contra los ríos te airaste? 
¿Fue tu ira contra el mar cuando montaste en tus 
caballos, y en tus carros de victoria? ¿(No dicen eso 
acaso las trompetas y las tazas? Como los ríos se 
tornarán en sangre, los mares, etc. y tsunamis, 
como decía Jesús: la gente aterrorizada por el bra-
mido del mar y de las olas) Se descubrió enteramen-
te tu arco; los juramentos a las tribus fueron palabra 
segura (o sea, vinieron todos contra Israel y el Se-
ñor descubrió Su arco, cumpliendo sus promesas a 
las tribus de Su pueblo, los juramentos a su pue-
blo fueron palabra segura y ahí viene un segundo 
descansito donde dice:) Selah. Hendiste la tierra con 
ríos. Te vieron y tuvieron temor los montes; pasó la 
inundación de las aguas, (ahí están los tsunamis) 
el abismo dio su voz, a lo alto alzó sus manos  (y es-
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cuchen el verso 11:) El sol y la luna se pararon 
en su lugar; (exactamente como pasó en el tiempo 
de Josué y que tenía que volver a suceder ¿se da 
cuenta? lo que ha de ser fue ya; y lo que pasó se 
repetirá, peleará como peleó; ya vimos como peleó 
y aquí vuelve y lo repite en pleno contexto de la se-
gunda venida) El sol y la luna se pararon en su lu-
gar; a la luz de tus saetas anduvieron, (eso significa 
algo muy interesante, las saetas del Señor implica-
ron que el sol y la luna siguieran a Yahveh según 
el uso que hace de Sus saetas) y al resplandor de 
tu fulgente lanza. Con ira hollaste la tierra, con fu-
ror trillaste las naciones. Saliste (saldrá Yahveh y 
peleará como peleó) para socorrer a tu pueblo, para 
socorrer a tu ungido. Traspasaste (no solo la casa 
sino la cabeza del impío) la cabeza de la casa del 
impío (¿saben quién es la cabeza de la casa del im-
pío?, El anticristo) descubriendo el cimiento hasta 
la roca. (Y último descansito:) Selah. Horadaste con 
sus propios dardos las cabezas de sus guerreros (o 
sea, las armas que ellos tenían para usarlas contra 
Dios y Su pueblo, se vinieron contra ellos mismos) 
que como tempestad acometieron para dispersarme, 
cuyo regocijo era como para devorar al pobre encu-
biertamente. Caminaste en el mar con tus caballos, 
sobre la mole de las grandes aguas: (los tsunamis, 
porque con esos terremotos que vamos a seguir le-
yendo, (un poquito más tiene tsunamis), y ahora 
miren la parte del pueblo de Dios que la representa 
en este caso, Habacuc, y es lo que nosotros debe-
mos tener) Oí, y se conmovieron mis entrañas; (eso 
le pasó a Habacuc, así que si te pasa un poquito de 
esto, no es de extrañar, le pasó al profeta mismo) a 
la voz temblaron mis labios; pudrición entró en mis 
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huesos, y dentro de mí me estremecí, si bien (aquí 
está Habacuc obedeciendo lo que dice el Salmo 46 
que vamos a leer también) estaré quieto en el día 
de la angustia”; note, el Señor dice: en quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza, confiar en Él. Mar-
que aquí porque estamos viendo las cosas juntas.
 
 Vamos al Salmo, me estoy refiriendo al 46; ese 
Salmo comienza con la letra chiquitita que aparece 
en el título que le puso las Sociedades Bíblicas, el 
título es: Dios es nuestro amparo y fortaleza, ese no 
es parte del texto, pero esa letra chiquitita es par-
te del Salmo y en el hebreo está con la letra igual 
que el resto del Salmo y ese es el verdadero versí-
culo 1: “Al músico principal. (¡Oh! al músico como lo 
dice también Habacuc, ¿de quién es?) De los hijos 
de Coré” ¿a quién escogió Dios para escribir este 
Salmo? A los hijos de Coré. ¿Cuáles hijos de Coré? 
Cuando Coré, Datán y Abiram se rebelaron contra 
Dios y se levantaron contra Moisés y Aarón, Dios 
abrió la tierra y se los tragó, pero antes le avisó a 
los que estaban cerca, su propia familia, apartaos 
de estos hombres; los que se apartaron llegaron a 
sobrevivir y se convirtieron en estos salmistas, y los 
que no se apartaron descendieron junto con ellos 
al seol; la tierra se abrió y se los tragó, ¿quién me-
jor para componer este Salmo que aquel remanente 
que sobrevivió  a esa tragada de la tierra de los re-
beldes?, ¿qué mejor que ellos?.

 Entonces dice ahí: “Salmo sobre Alamot (Alamot 
también es una palabra hebrea femenina, por eso la 
terminación “ot” que quiere decir aquí; “sopranos” 
y “contraltos” o sea es Alamot como un contrapun-
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to entre sopranos y contraltos; las sopranos tienen 
la voz alta y los contraltos tienen la voz baja y en 
el contrapunto, mientras uno va cantando por un 
lado, el otro le va cantando por el otro lado y así 
este Salmo por un lado está la línea de Dios can-
tado por las sopranos, y por otra parte el juicio de 
Dios contra las naciones haciendo el contrapunto, 
y eso es lo que significa Alamot aquí, ese coro en 
contrapunto de las voces femeninas. Entonces aquí 
empiezan las sopranos: “Dios es nuestro amparo y 
fortaleza, nuestro pronto auxilio (pero ahora viene el 
contralto y dice:) en las tribulaciones”, noten el con-
traste, igual que Habacuc: en tu ira acuérdate de tu 
misericordia, ¿se da cuenta? es en plena tribulación 
que Dios es nuestro amparo y fortaleza. No cuan-
do no hay tribulación, no, cuando la hay, no sólo 
una sino muchas, entonces ahí es que Él es nuestro 
amparo y dice: vuelven las sopranos  y dicen: “Por 
tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida”, 
no temeremos, va a ser removida, ahí están los con-
traltos pero no temeremos dicen las sopranos, las 
voces altas, las de arriba, “y se traspasen los mon-
tes al corazón del mar;” ¿acaso no lo dice una de 
las trompetas? de ese gran monte va a caer hacia 
el mar. Ahora, yo no quiero ser dogmático en esto, 
pero voy a hacer un comentario: Hay muchos mon-
tes altos en la tierra, pero están adentro de la parte 
continental, o si están en islas, están dentro de la 
isla. ¿Sabe cuál es el monte más grande del mundo, 
no el más grande de todos sino que está al lado del 
mar? La Sierra Nevada de Santa Marta, allí a la al-
tura de algunos de los pueblos ahí después del río 
Palomino y ahí donde están nuestros hermanos; la 
sierra baja directo hacia el mar; hay montes más 
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altos que la sierra pero no están al lado del mar; 
si se remueven se trasladan sobre la tierra, pero si 
se remueve la sierra nevada se va para el mar, ahí 
es donde hasta hoy fue a consagrar a los demo-
nios el país, uno de los presidentes, y allí era donde 
Samael Aun Beor  adoraba a Belcebú y todas estas 
cosas, el creador del nuevo gnosticismo un colom-
biano; y ahora dice aquí: “y se traspasen los montes 
al corazón del mar. Aunque bramen y se turben sus 
aguas,” ahí está el bramido de las olas que decía 
Jesús “y tiemblen los montes a causa de su braveza. 
(Esa es pura voz baja, pero ahora viene de nuevo la 
voz alta, ¿se dan cuenta el contralto? ¿El contra-
punto?, ahora viene las altas.) Del río sus corrientes 
alegran la ciudad de Dios, (noten, por un lado ira 
y por otro lado misericordia, esta es la ciudad de 
Dios) el santuario de las moradas del Altísimo (esa 
es la Iglesia, el cuerpo de Cristo) Dios está en me-
dio de ella, no será conmovida”; Quién iba a pensar 
que en tremendos terremotos, tsunamis, desastres 
y todavía no hemos visto los peores. Y dice: “Dios la 
ayudará al clarear la mañana. (O sea después de la 
noche cuando empiece el Milenio) Bramaron las na-
ciones (otra vez el contralto), titubearon los reinos; 
dio él su voz, se derritió la tierra (ahora vienen las 
sopranos) Yahveh Sabaot está con nosotros; nuestro 
refugio es el Dios de Jacob (y ahí viene el intervalo 
musical) Selah (porque todo esto es cantado: al mú-
sico principal) y ahora mire lo que dice acá: Venid, 
ved las obras de Yahveh, (porque hay obras de re-
dención, de creación y también de juicio y Dios nos 
llama a ver Sus obras y ¿cuáles son esas obras que 
Él quiere que veamos?) que ha puesto asolamientos 
en la tierra (y por qué y para qué) Que hace cesar las 
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guerras hasta los fines de la tierra. (Miren cómo las 
hace cesar, con terremotos y tsunamis y piedras de 
granizo cayendo del cielo y de fuego) Que quiebra el 
arco, corta la lanza, y quema los carros en el fuego. 
(Y ahora mire por qué después Habacuc, porque el 
Salmo es anterior a Habacuc, miren cuál es la or-
den de Dios, la inspiración del Espíritu) estad quie-
tos, y conoced que yo soy Dios; seré exaltado entre 
las naciones, enaltecido seré en la tierra. (Como lo 
decía por Ezequiel) Yahveh Sabaot está con noso-
tros, nuestro refugio (no es un búnker) es el Dios de 
Jacob.” Y justo podría haber dicho el Dios de Abra-
ham, pero Jacob fue el que pasó por pruebas y al fin 
se convirtió en Israel, de ser un suplantador llegó 
a ser un príncipe con Dios; ese es nuestro refugio, 
estar quieto en Dios.

 Entonces volvemos a Habacuc: “Si bien estaré 
quieto en el día de la angustia,” (él conoció, el vio, se 
acordaría de ese Salmo de los hijos de Coré) cuando 
suba al pueblo el que lo invadirá con sus tropas (¿se 
dan cuenta como lo decía Ezequiel, cuando subie-
ron a invadirlo, subió la ira y el enojo del Señor, y 
estremeció la tierra, cayeron los muros, piedras y 
todo; cómo toda la palabra está conectada)  Enton-
ces ustedes ya conocen aquí está oración de Haba-
cuc porque aquí ya la cantamos: “Aunque la higuera 
no florezca, ni en las vides haya frutos, aunque falte 
el producto del olivo, y los labrados no den manteni-
miento, y las ovejas sean quitadas de la majada, y 
no haya vacas en los corrales, con todo yo me ale-
graré en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salva-
ción. Yahveh Adonai es mi fortaleza, el cual hace mis 
pies como de ciervas, (las ciervas saltan por encima 
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de los obstáculos) y en mis alturas me hace andar. 
¡Qué maravilla! hermanos.

 Entonces ahora volvamos a Zacarías 14, estamos 
viendo el versículo 3: “Después saldrá Yahveh y pe-
leará con aquellas naciones, como peleó en el día de 
la batalla”. Y ahí nos llevó a Josué y de ahí nos llevó 
a Habacuc y de ahí nos llevó al Salmo 46. Ahora 
seguimos, y después de esta guerra es  que es la se-
gunda venida de Cristo: “Y se afirmarán sus pies en 
aquel día sobre el monte de los Olivos,” o sea que el 
que vendrá al monte de los Olivos, que subió desde 
ahí y fue arrebatado, fue ascendido, es Yahveh mis-
mo, ahí se muestra la divinidad de Cristo. Usted ve 
como empieza toda esa línea de la revelación acerca 
de Cristo desde el Varón entre los mirtos de la hon-
dura en el capítulo 1 y el Ángel de Yahveh y Yahveh 
mismo, ahora es ya Yahveh mismo, una revelación 
progresiva hasta la segunda venida de Cristo, “que 
está al frente de Jerusalén al oriente, y el monte de 
los Olivos se partirá por en medio,” ya los satélites 
descubrieron esa grieta que baja por aquella calle 
que va hacia Getsemaní, ahí al lado donde empieza 
en el monte de los olivos, hay una casa donde vive 
nuestro hermano Tom Hez, ahí mismo donde em-
pieza la calle que baja a Getsemaní, y dice: “se parti-
rá por en medio, hacia el oriente, y  hacia el occiden-
te, haciendo un valle muy grande, (pongan atención 
a ese valle) y la mitad del monte se apartará hacia el 
norte, y la otra mitad hacia el sur.”  O sea, con esos 
movimientos y esa grieta, el monte se abrirá y ¿para 
qué es ese valle? miren para qué:



[467]TERREMOTO MUNDIAL, PARUSIA Y MILENIO

 Verso 5: “Y huiréis al valle de los montes, porque 
el valle de los montes llegará hasta Azal; (pero 
ahora miren otra vez ese principio hermenéutico: 
lo que ha de ser fue ya, y Dios restaura lo que pasó) 
huiréis de la manera que huisteis por causa del 
terremoto en los días de Uzías rey de Judá;” oigan 
esa frase: huiréis de la manera que huisteis; por 
una parte, Jehová peleará como peleó y el pueblo 
de Dios, el remanente, huirá como huyó en los días 
de Uzías, o sea que ya hubo un terremoto terrible 
en los días de Uzías; que sirvió de modelo para 
este final y el pueblo huyó a ese valle porque todo 
se removía los montes y todo; es un terremoto que 
quedó grabado en la memoria y del que vamos a 
leer, pero que se va a repetir, así como peleó en los 
días de la batalla, ¿recuerdan? que lo leímos en 
Josué, porque Yahveh peleaba.

 Ahora vamos a leer cómo fue lo de ese terremo-
to y vamos a ver que se va a repetir porque dice: 
huiréis de la manera que huísteis, como quien dice: 
peleará como peleó, ese “como”, ese de la manera 
que huisteis, ya en el pasado aconteció, entonces 
vamos a ver eso porque después de ese terremoto es 
la venida del Señor; por eso dice: y vendrá Yahveh 
mi Dios y con Él todos los santos; o sea después de 
la séptima taza que es ese terremoto viene la venida 
del Señor como lo decía la sexta taza y cuando llega 
la séptima lo removible es removido y el Señor esta-
blece el Reino Inconmovible porque Él es la Piedra 
que viene del cielo en el sueño que tuvo Nabucodo-
nosor y que también vio e interpretó Daniel, golpea 
la estatua en los pies y derriba todo y Aquella Piedra 
crece como un monte que llena toda la tierra y ese 
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Reino que no será entregado a otro pueblo sino que 
es del Señor, el Altísimo, el Elion y de los santos del 
Altísimo, lógico encabezados por el Mesías. 

 Entonces hermanos, vamos a ver este terremoto 
de los días de Uzías rey de Judá, ¿por qué? Porque 
ese terremoto es como un anticipo del otro, ellos 
huyeron por causa de ese terremoto y fueron guar-
dados porque se fueron allá al monte de los Olivos 
donde va a venir el Señor, ese se abre y los acogió 
porque el Señor viene con los santos, es decir, los 
que habían muerto antes, Él viene con ellos y los 
que estén vivos son arrebatados cuando los otros 
sean transformados y reciben al Señor con todos 
los santos.

 Entonces vamos al libro de Amós, profeta Amós, 
vamos al capítulo 1, el primer versículo: “Las pala-
bras de Amós, que fue uno de los pastores de Tecoa, 
que profetizó acerca de Israel en días de Uzías rey 
de Judá (vean, el terremoto que hubo en días de 
Uzías, ahí fue cuando profetizó Amós, en días de 
Uzías) y en días de Jeroboam hijo de Joas, rey de Is-
rael, dos años antes del terremoto”  O sea que antes 
que aconteciera ese terrible terremoto famoso en 
los días de Uzías, Amós lo profetizó dos años antes; 
pero resulta que la profecía de Amós tenía un doble 
cumplimiento porque aconteció aquello, pero lo que 
aconteció en los días de Amós dos años después de 
haber profetizado en los días de Uzías rey de Judá, 
iba a volver a acontecer porque dice: huiréis de la 
manera que huisteis en los días del terremoto, aquel 
de los días de Uzías; fue un terremoto famoso pero 
ese terremoto tiene su cumplimiento final es ahora, 
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aquí, como lo dice  en la séptima taza, en la profecía 
de Zacarías porque dice: huiréis como huisteis en 
los días del terremoto, o sea que así como se van a 
repetir esos acontecimientos cósmicos como de los 
días de Josué, se van a repetir también como en los 
días de Uzías, porque lo que ha de ser fue ya ¿Qué 
es lo que será? Lo mismo que aconteció.
 
 Ahora vamos a pasar al capítulo 8 de Amós don-
de él profetiza y claro que esta profecía tiene varios 
cumplimientos: primero, dos años después que él 
profetizó, pero estaba apenas como un cumplimien-
to tipológico, todavía no el final, el final es el de 
la séptima taza que es el que está diciendo y des-
cribiendo aquí el profeta Zacarías; entonces vamos 
a leer desde el 8:4 y pongan atención porqué Dios 
produce esos terremotos, porque nosotros a veces 
decimos: ¿por qué Señor? Él dice porqué y por eso 
leo desde el 4 y vamos a leer hasta el 9: “Oíd esto, 
los que explotáis a los menesterosos, (ellos piensan 
que con sus búnkeres se van a escapar, no se van a 
escapar) y arruináis a los pobres de la tierra (o sea, 
no es que los pobres de la tierra se arruinan solos, 
los arruinan.) Mira cómo hablan esos mercaderes, 
diciendo ¿Cuándo pasaré el mes, y venderemos el 
trigo, y la semana, y abriremos los graneros del pan, 
y achicaremos la medida (cada día son más chiqui-
tos y más caros los panes) y subiremos el precio, (¿le 
parece esto raro o como muy común?) y falseare-
mos con engaño la balanza, para comprar los pobres 
por dinero, y los necesitados por un par de zapatos, 
y venderemos los desechos del trigo? (era como para 
regalarlo, pero hasta eso se vende ahora) .
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 Verso 7: “Yahveh juró (¡Ay hermanos!) si juró no 
hay escapatoria) por la gloria de Jacob: No me ol-
vidaré jamás de todas sus obras (por esa avaricia, 
entonces Dios les va a destruir todo), por eso dice 
así: ¿No se estremecerá la tierra sobre esto? (¿Qué 
es esto? Toda esa avaricia, todo ese mundo  donde 
la mayoría son esclavos al servicio de unas élites; 
¿qué hará sobre eso el Señor? Va a estremecer toda 
la tierra) ¿No llorará todo habitante de ella? (ahora 
miren) Subirá toda, como un río, (esas son las ondas 
telúricas del terremoto mundial, no es agua, es la 
tierra) y crecerá y mermará como el río de Egipto (o 
sea como el Nilo, pero no va a ser agua, la tierra, 
porque ¿no han visto en televisión cuando hay esos 
terremotos cómo hasta las calles suben y bajan 
como ondas? porque se está moviendo toda la tierra 
y miren lo que dice acá:

 Verso 9: “Acontecerá en aquel día, dice Yahveh 
Adonai, que haré que se ponga el sol a mediodía,” 
o sea ¿qué quiere decir eso? Si este foco es el sol 
y son las 12, se pondrá en un momento, o sea la 
tierra cambiará sus polos magnéticos. Hermanos, 
ya ese proceso está iniciado, cada año un promedio 
de 55 kilómetros se va mudando el polo norte, antes 
quedaba en el Ártico de Noruega, ahora ya entró 
en Siberia, se está inclinando, se está inclinando, 
en cualquier momento se da vuelta, se mudan los 
polos. Dice el Señor: acontecerá, esto lo hizo con 
juramento, juró el Señor, “dice Yahveh Adonai, que 
haré (el Señor mismo), que se ponga el sol a mediodía, 
y cubriré de tinieblas la tierra en el día claro.”  O sea, 
donde estaba claro queda oscuro y donde estaba 
oscuro queda claro, esa es la mudanza magnética de 
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los polos, que estando el sol a mediodía se pondrá, 
o sea, es un movimiento brusco del planeta, por eso 
dice: todo lo removible será removido, por eso habla: 
la tierra moviéndose, habla de tsunamis, los montes 
mudándose, los antiguos ya no se encuentran, se 
encuentran otros nuevos pero no los antiguos, la 
geografía mudando.

 Entonces volvamos a Zacarías 14 donde él sigue 
hablando de esto, estamos en el versículo 6: “Y acon-
tecerá que en ese día no habrá luz clara, ni oscura”. 
Claro, uno pensaba que era mediodía y de pronto 
está oscuro y uno dice pero ¿qué es esto? Y cuando 
debía ponerse el sol, todavía está ahí y donde debía 
haber luz todavía hay noche. “Será un día, el cual es 
conocido de Yahveh, (se acuerdan que les dije que 
nos recordáramos de ese día, que es conocido por 
Dios, Dios sabe qué día es,) que no será ni día ni no-
che, pero sucederá que al caer la tarde habrá luz.” O 
sea, donde estaba oscuro sigue de día y donde era 
de día, se vuelve de noche. Hermanos, eso es para 
derribar y remover como dice en Hebreos, todo lo re-
movible y que quede el Reino inconmovible del Señor 
y ahí empieza el Milenio y aquí ya empieza de aquí 
en adelante a describir el Milenio porque es el Señor 
que viene y pone Sus pies; se empieza a describir el 
Milenio, el Reino.

 Verso 8: “Acontecerá también en aquel día, (o sea 
después de todos esos movimientos) que saldrán 
de Jerusalén aguas vivas, la mitad de ellas hacia el 
mar oriental y la otra mitad hacia el mar occidental, 
en verano y en invierno. Y Yahveh será rey sobre 
toda la tierra. (Ven, ¿Quién es Yahveh que viene con 
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todos los santos? Jesucristo, ahí se da uno cuenta 
cuan claro es la confesión de la divinidad de Cristo 
por parte de Zacarías) En aquel día Yahveh será uno, 
y uno Su nombre. Toda la tierra se volverá como lla-
nura desde Geba hasta Rimón al sur de Jerusalén; y 
ésta será enaltecida, y habitada en su lugar  (porque 
habían sido esparcidos, pero Él los vuelve a traer a 
su lugar) desde la puerta de Benjamín hasta el lugar 
de la puerta primera, hasta la puerta del Angulo, y 
desde la torre de Hananeel hasta los lagares del rey. 
Y morarán en ella, y no habrá más maldición, sino 
que Jerusalén será habitada confiadamente”, así 
como dice también en Ezequiel y ahora miren esto 
hermanos, aquí va a hablar de la radioactividad de 
ese fuego que Israel va a usar cuando vengan con-
tra ellos.
 
 Verso 12: “Y esta será la plaga con que herirá 
Yahveh a todos los pueblos que pelearon contra 
Jerusalén: (cuál es la plaga), la carne de ellos 
se corromperá estando ellos sobre sus pies, y se 
consumirán en las cuencas sus ojos, y la lengua 
se les deshará en su boca” Ese es el efecto de la 
radioactividad, así fue en Hiroshima y en Nagasaki. 
“Y acontecerá en aquellos días que habrá entre ellos 
gran pánico (así como también lo dice Ezequiel, 
habla de este pánico) enviado por Yahveh; (¡terrible 
hermanos!) Es que en medio de todo eso, ¿cómo no 
le va a dar pánico?, sólo el pueblo de Dios que confía 
en Dios estará quieto y el Señor dice: mire todas mis 
obras que hago, traigo asolamiento en toda la tierra 
para acabar con las guerras y trabará cada uno de la 
mano de su compañero, y levantará su mano contra 
la mano de su compañero.” Es lo mismo que dice en 
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Hageo, como estamos viendo las correspondencias, 
marque aquí y vamos a Hageo.

 Vamos al libro del profeta Hageo, vamos a leer los 
últimos versos, desde el 21 y el 22: “Habla a Zoro-
babel gobernador de Judá, diciendo: (y acuérdense 
que aquí había hablado Zacarías que profetizó en 
el mismo tiempo que Hageo, cuando profetizaron a 
Josué hijo de Josadac y a Zoroababel  que aquellos 
que estaban ahí con Josué eran varones simbólicos, 
no solamente históricos, fueron históricos pero que 
simbolizan como lo traduce la King James, varones 
simbólicos que representan eventos del futuro, o sea 
que lo que pasó en los tiempos de la reconstrucción 
del templo que era el segundo que era una tipología, 
un símbolo del final, entonces dice allí: verso 21 “Yo 
haré temblar los cielos y la tierra, y trastornaré el 
trono de los reinos, (o sea el anticristo, el gobierno 
mundial) y destruiré la fuerza de los reinos de las 
naciones, trastornaré los carros y los que en ellos su-
ben, y vendrán abajo los caballos y sus jinetes, cada 
cual por la espada de su hermano.” Se estarán ma-
tando entre ellos, unos a otros, todos llenos de pá-
nico, todos enloquecidos; porque no están con Dios 
y porque adoraron a los demonios que tuvieron por 
dioses y ese es su final.

 Volvamos a Zacarías capítulo 14: “Y Judá también 
peleará en Jerusalén. Y serán reunidas las riquezas 
de todas las naciones de alrededor (quisieron sa-
quear a Israel y ahora quedaron saqueados ellos) oro 
y plata, y ropas de vestir, en gran abundancia. Así 
también será la plaga de los caballos, de los mulos, 
de los camellos, de los asnos, y de todas las bestias 
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que estuvieren en aquellos campamentos.” Claro, si 
la radioactividad afecta a los hombres, también va a 
afectar a los caballos, a los mulos y a los camellos. 
“Y todos los que sobrevivieren de las naciones...”, o 
sea que aún habrá sobrevivientes que son los que 
menciona Apocalipsis cuando dice el Señor en Apo-
calipsis a los vencedores: al que venciere, yo le daré 
autoridad sobre las naciones y las regirá con vara 
de hierro, así como yo lo he recibido de mi Padre. O 
sea que hay dos categorías en el Milenio de perso-
nas: los vencedores de la Iglesia. Dice. Al que vencie-
re, le daré autoridad sobre las naciones, o sea, que 
ellos estarán gobernando, pero ¿gobernando sobre 
quién? Sobre las naciones, o sea, los que sobrevivie-
ron de todo ese Armagedón. Hermano, sobrevivirán 
aquellas ovejas de quien Jesús dijo: Venid benditos 
de mi Padre al reino porque tuve hambre y me disteis 
de comer.... Y ellos respondieron: ¿cuándo te vimos? 
Cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis”, entonces esas 
personas que ayudaron en medio de esos tiempos a 
Sus hijos van a ser recompensados en las ciudades 
pero no reinando, los que van a reinar son Sus hi-
jos, son los vencedores, pero van a reinar sobre las 
naciones, los que sobreviven de las naciones que 
aquí aparecen, pero como los vencedores sí esta-
rán resucitados, los otros sobrevivieron y están en 
sus cuerpos naturales, ellos sí se casan y tienen 
hijos, los que están resucitados no necesitan, pero 
los otros estarán en la tierra y algunos se portarán 
bien y otros mal, entonces por eso los vencedores 
reinarán con vara de hierro y vamos a ver aquí al-
gunos ejemplos. Entonces dice: 
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 Verso  16: “Y todos los que sobrevivieren de las 
naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de 
año en año para adorar al Rey, a Yahveh Sabaot, y 
a celebrar la fiesta de los tabernáculos. Y acontecerá 
que los de las familias de la tierra que no subieren 
a Jerusalén para adorar al Rey, Yahveh Sabaot, no 
vendrá sobre ellos lluvia (y cuando ya no les viene 
lluvia se van a dar cuenta que le deben a Dios) Y 
si la familia de Egipto no subiere y no viniere, so-
bre ellos no habrá lluvia (pero ¿qué será lo que sí 
habrá?) vendrá la plaga con que Yahveh herirá las 
naciones que no subieren a celebrar la fiesta de los 
tabernáculos. (O sea, ese es el gobierno con vara de 
hierro en el Milenio de parte de Cristo y los vencedo-
res, será una teocracia. En aquel día, y note herma-
no, sí se va a comer carne en el Milenio, si algunos 
no son vegetarianos y les gusta la cernesita, bueno, 
va a comer carne porque habrá celebraciones de 
conmemoración al Señor. Entonces dice:

 Verso 19: “Esta será la pena del pecado de Egipto, 
y del pecado de todas las naciones que no subieren 
para celebrar la fiesta de los tabernáculos. 

 Verso 20: “En aquel día estará grabado sobre las 
campanillas de los caballos Santidad a Yahveh; 
y miren aquí: y las ollas de la casa de Yahveh se-
rán como los tazones del altar. (Habrá ollas donde 
se cocinará carne a la olla para celebrar, como un 
campamento, como un asado a la olla, porque) dice: 
Y toda olla en Jerusalén y Judá será consagrada a 
Yahveh Sabaot, y todos los que sacrificaren vendrán 
y tomarán de ellas, y cocerán en ellas; y no habrá en 
aquel día más mercader (ya no es para comprar y 
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vender, todo es comiendo gratis, todos juntos) en la 
casa de Yahveh Sabaot.” 

 Qué maravilla hermanos y ahí termina Zacarías 
su profecía tremenda. Y todo coincide con todas las 
demás. Oremos al Señor.

 Padre: Te damos gracias en nombre del Señor Je-
sús, Señor y ayúdanos, límpianos con Tu preciosa 
sangre y ayúdanos con Tu Espíritu para caminar 
contigo y perseverar hasta el fin, no nos dejes des-
mayar en el camino, ayúdanos a vivir como viendo 
al Invisible, no las cosas que se ven que son perece-
deras sino las que no se ven que son eternas, en el 
precioso nombre de nuestro Señor Jesús. Amén. q
__________________________________________________
Gino Iafrancesco V., 28 de agosto 2015. Bogotá D.C., Colombia. 
Transcripción: Marlene Alzamora, revisada por el autor.


